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PROLOGO 


A mediados del siglo XVIII se habían divulgado en Europa en forma 
acrecentada los rumores, de que la Compañía de Jesús tenía la intención de 
consolidar su poder temporal en las misiones sudamericanas y especialmente 
en las reducciones del Paraguay, no faltando las voces que hicieran hincapié en 
el gran peligro que significaría un “Estado jesuítico”” para España y Portugal. 
La resistencia activa que los indios de las reducciones opusieron a las disposi- 
ciones limítrofes del Tratado de 1750 y que en parte fue tolerada y hasta 
dirigida por los padres de la Orden, fue en última instancia un factor deter- 
minante en la supresión de la Compañía en España (1767) y su posterior 
expulsión de las colonias hispano - americanas. 


Hasta hoy día uno de los argumentos más discutidos con respecto a 
la dominación jesuítica se refiere a la acusación de que los padres en el Paraguay 
incluso habrían sido gobernados por un propio rey, Nicolás l, sobre el que 
circulaban las historias más extrañas y contradictorias y al que se identificaba 
con distintos miembros de la Orden, sobre todo con los padres austríaco: 
Matthias Strobel y Nikolaus Plantich. 


Hasta el presente la Sociedad de Jesús rechazó los reproches respecto 
a una activa participación de los padres en la Guerra Guaranítica contra las 
tropas de España y Portugal así como la existencia de un rey Nicolás I, califi- 
cándolos de difamatorios y carentes de fundamento. 


La controversia de más de 200 años acerca del papel de los jesuitas en 
la Guerra Guaranítica y de la existencia o inexistencia del legendario rey Nicolás 
I del Paraguay hasta la fecha no condujo a resultados científicos concretos. Todos 
los intentos de esclarecer especialmente el segundo fenómeno fracasaron entre 
otras cosas por razones idiomáticas. Aparte de una sólida formación histórica 
el Dr. Becker cuenta con los indispensables conocimientos linguísticos que le 
permiten leer e interpretar fuentes en alemán, inglés, francés, castellano, 
portugués y latín. Sólo en casos excepcionales, como por ej. al tener que leer 
documentos de la Croacia, estuvo supeditado a la ayuda de un colega. 
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En el presente trabajo el Dr. Becker evita repetir los hasta hoy día 
infructuosos intentos de argumentar en pro o en contra de la existencia del 
rey Nicolás 1, esforzándose más bien en dilucidar el contenido histórico de 
la leyenda, retomando así la senda metodológica seguida ya por el gran histo- 
riador paraguayo Efraím Cardozo. Después de un minucioso examen de las 
fuentes documentales conocidas y luego de evaluar los numerosos documentos 
hasta entonces desconocidos, el autor llega a la conclusión de que aquel presunto 
y difuso rey Nicolás 1, tal como lo conocemos, no es otra cosa que una creación 
jesuítica. Personaje enigmático y misterioso por sus contradicciones y fácil de 
refutar, fue creado a fin de desviar la atención del hecho de que la Compañía 
de Jesús en el Paraguay desacataba a la autoridad superior. En aquel entonces 
la Orden tenía sumo interés en encubrir sus actividades militares en contra 
de las coronas de España y Portugal así como de desmentir en la forma más 
convincente posible su papel preponderante en la Guerra Guaranítica, para lo 
cual el Dr. Becker presenta pruebas irrefutables. 


Me llena de orgullo y satisfacción de que la versión castellana de esta 
obra vea la luz en el Paraguay, país al que me vinculan estrechos lazos de 
amistad personal e intelectual, esperando que el libro, al encontrar una buena 
acogida, sea considerado como una modesta contribución al enriquecimiento 
de la historiografía paraguaya. 


Prof. Dr. GUNTER KAHLE 
Director del Instituto 


de Historia Ibérica y Latinoamericana 
de la Universidad de Colonia 
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PREFACIO A LA EDICION CASTELLANA 


Ninguna sociedad espiritual ha provocado desde su fundación tanto interés 
sobre amigos y enemigos, ni ha mantenido tan ocupada la opinión pública 
europea, ni ha proporcionado tanto material para la fabulación ni movilizado 
tantas plumas como la Compañía de Jesús... 


Estas palabras de un historiador alemán quedan confirmadas 
a la vista de la extraordinariamente amplia bibliografía'. Tan sólo 
la enorme obra bibliográfica de los jesuitas Carlos Sommervogel, 
Augustin y Aloys de Backer y Auguste Carayon abarca once volumi- 
nosos tomos infolio?. Títulos como Macht und Geheimmnis der 
Jesuiten (Poderío y secretos de los jesuitas) y Les Jésuites de la 
Légende?* o las Jesuitenfabeln (Fábulas sobre los jesuitas), coleccio- 
nadas y comentadas por Bernhard Duhr S. J., señalan que la Orden 
legó a la historia una serie de enigmas no resueltos, que han provo- 
cado controvertidas discusiones y un caudal de escritos polémicos y 
apologéticos. 

Entre los problemas que la historia de la Compañía de Jesús 
plantea al investigador destaca la cuestión de las razones que condu- 
jeron a la supresión de la Orden en la segunda mitad del siglo XVIII. 
¿Provocó una serie de escándalos políticos esta caída después de 200 
años de brillante historia? ¿O fue la Orden víctima de un conflicto 
espiritual y de las polémicas que se dirigían contra ella? ¿Legó a la 
posteridad una chronique scandaleuse, a la cual los monarcas y final- 
mente el Papa, imponiendo su autoridad, pusieron fin, o sucumbió 
la Orden a las agresiones de aquellos que habían elegido como divisa 
el écrasez l'infáme de Voltaire? En este contexto, la cuestión del 
poderío jesuita en el Paraguay ha sido a menudo planteada y vehe- 
mentemente discutida. 

En 1750, España y Portugal firmaron un acuerdo fronterizo 
que afectaba a las famosas reducciones de los jesuitas en el Paraguay 
y que provocó una rebelión. En 1755, diversas gacetas informaron 
al público europeo que los jesuitas del Paraguay habían elevado a uno 
de los suyos al trono de un reino jesuítico. Una biografía del nuevo 
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rey, Nicolás 1, fue publicada en el año siguiente. No faltaron quienes 
mostraron monedas con su efigie. Voltaire mismo se refirió en su 
abundante correspondencia a las excitantes noticias del Paraguay. ¿Fue 
el supuesto rey el provocador de la rebelión de los indios? ¿Habían 
perdido los jesuitas el control de la situación? O ¿quizás fueron los 
propios Padres de la Compañía de Jesús los promotores de las mismas? 
Estas cuestiones se las plantearon no sólo los gabinetes de Madrid y 
Lisboa sino todo el público europeo. 


Para B. Duhr S. J. el rey Nicolás es un fruto de la fabulación, 
y todas las “fábulas” semejantes a la que se refiere al jesuita Nicolás 
y su reino en el Paraguay son productos de un antijesuitismo polé- 
mico. El autor vence fácilmente la dificultad de desenmascarar estas 
“fábulas” que reune en su libro. 

Desde el siglo XVIII hasta el día de hoy, el rey Nicolás ha 
servido a la historiografía jesuita como prueba de que la Sociedad 
de Jesús fue víctima de una campaña polémica. Esta evaluación de las 
noticias sobre el supuesto rey fue ampliamente aceptada por la his- 
toriografía que no tiene una actitud preconcebida. 


La investigación histórica hasta el presente, sin embargo, ha 
prestado poca atención al rey Nicolás, y sus resultados, por consi- 
guiente, han sido modestos. Mencionado a menudo marginalmente 
en la literatura antigua y moderna sobre el llamado Estado jesuítico 
del Paraguay, el supuesto rey es considerado, con argumentos al 
parecer acertados, una creación de la campaña antijesuita o bien una 
curiosidad histórica. El intento contrario, de probar la existencia de 
este rey, falla por carencia de pruebas sólidas. Pero un simple plan- 
teamiento de la cuestión sobre la existencia o inexistencia del rey 
no conduce a resultados satisfactorios, porque procediendo de esta 
manera el historiador no logra zafarse de la nube de afirmaciones 
polémicas y apologéticas. 

El rey Nicolás es una “fata morgana” y como tal es real e 
irreal al mismo tiempo. La tarea del historiador, por consiguiente, 
no consiste en constatar la existencia de un fenómeno imaginario, 
sino en explicar el origen y la función del mismo. Por ello, el presente 
estudio trata, primero, de reunir toda la información asequible sobre 
el supuesto rey y, en segundo lugar, de analizar las noticias y los 
escritos en torno al rey Nicolás. Ante los resultados obtenidos se 
plantea, en un tercer momento, la cuestión a qué objetivo servía la 
difusión de la “fábula”. Para ello, la literatura de carácter apologético 
o polémico merece una atención especial, pues si bien desfigura los 
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hechos históricos y dificulta su comprensión, constituye una excelente 
fuente de conocimientos en la medida en que se logre discernir la 
ficción del núcleo de la verdad, lo que permite, a la vez, explicar la 
función de la ficción en la presentación coetánea e historiográfica de la 
realidad histórica. La respuesta a estas preguntas permite ver bajo 
nueva luz los acontecimientos desencadenados en el Paraguay tras la 
firma del tratado fronterizo entre España y Portugal, y nos retrotrae 
a la cuestión de la participación de los Padres jesuitas en la llamada 
Guerra guaraní. 

Esta problemática ya fue tratada extensamente, en especial 
por autores jesuitas, y últimamente por los jesuitas Wilhelm Kratz 
y Francisco Mateos. La presente investigación nos permitirá ver 
la necesidad de corregir parte de las exposiciones de estos autores. 


El significado que tienen para la historia de la Compañía de 
Jesús las noticias sobre el rey Nicolás y los acontecimientos bélicos 
en el Paraguay, se vuelve comprensible ante el escenario histórico 
que se dibuja en el primer capítulo. Los resultados del presente 
estudio contribuyen al esclarecimiento de este escenario, y lo com- 
pletan. 

La obtención de dichos resultados ha sido facilitada por una 
serie de fuentes impresas-del siglo XVIII, hoy, en parte, de muy 
difícil acceso, y por fuentes no impresas procedentes de la Biblioteca 
Albert I (Bruselas) y sobre todo del Archivo General de Simancas 
(España), así como por algunas colecciones de fuentes del siglo 
XVIII editadas en época reciente. Otros medios auxiliares utiliza- 
dos son un cierto número de estudios y obras de consulta que han 
permitido situar la problemática aquí tratada en un contexto más 
amplio o han dado respuesta a preguntas de detalle, y también la 
literatura apologética que por su carácter específico da lugar a con- 
clusiones interesantes. 

La versión alemana del presente estudio fue aprobada como 
tesis doctoral en febrero de 1979 por la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Colonia y publicada a inicios del año 
siguiente. La edición castellana, que ahora damos a conocer a los 
lectores, se ha modificado ligeramente. En los años transcurridos 
me he dado cuenta, gracias también a las indicaciones de atentos 
lectores, de algunos errores que ahora se han eliminado. En el 
mismo tiempo llegaron a mi conocimiento una serie de escritos anti- 
guos y modernos, que anteriormente habían escapado a mi atención 
o que han sido publicados recientemente, y que en la presente vet- 
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sión sólo se han tomado en consideración si contribuyen a corregir 
o completar el cuadro ofrecido. Entre ellos se encuentra, por ejem- 
plo, una traducción alemana de la biografía del rey Nicolás publicada 
en 1756*. Dignas de mención me han parecido igualmente algunas 
indicaciones sobre las medidas de las autoridades españolas contra 
la publicación de Noticias del Paraguay y de Nicolao 1 que se encuen- 
tran en una obra de Iris M. Zavala. A otros trabajos recién publica- 
dos, que afectan a aspectos centrales de mi trabajo, he reservado 
las páginas del epílogo. Este, así como el prólogo de mi respetado 
maestro Gúnter Kahle, no aparecen en la versión original. Partes del 
apéndice de aquella versión se han suprimido en la presente. El 
facsímile de una de las ediciones francesas de la biografía del su- 
puesto rey que aparece en la primera versión, junto con una traduc- 
ción alemana, fue reemplazado en ésta por una traducción castellana. 
A la crítica y reseñas que se han hecho entretanto dedico un breve 
comentario en el epílogo. 


Entre aquellos que se han interesado especialmente por este 
estudio figura el Escribano Lorenzo N. Livieres Banks. El no se ha limi- 
tado a expresar en su reseña” su esperanza de una pronta traduc- 
ción, sino que ha contribuido de manera decisiva a la realización de 
esta tarea. Por el incansable y desinteresado esfuerzo con el cual se 
enfrentó hábil y sútilmente a la dificultad de la traducción, y por la 
ayuda constante que ha venido prestando en todos los trámites que 
han llevado al presente resultado, quisiera manifestar mi más <xpresivo 
y sincero reconocimiento, mi respeto y admiración. Infelizmente he 
tenido que prescindir de su ayuda y consejo para la elaboración de 
la redacción final del.texto, dada la larga distancia de miles de kiló- 
metros que nos separa. En esta última etapa de la preparación del 
texto castellano fue reemplazado por la Lic. María Jesús Rodero 
Rodero que junto conmigo revisó el texto y traducción para darle 
su forma final con las adiciones que se han hecho. A ella también 
quisiera expresar todo mi agradecimiento. Debo también mis gracias 
a la Editora Búhlau, por haber cedido al editor Carlos Schauman 
los derechos para la edición castellana, y a Inter Nationes, organismo 
del gobierno de la República Federal de Alemania, por su colabora- 
ción financiera. Finalmente, quisiera aprovechar esta ocasión para 
reiterar mis gracias a todos aquellos que ya he mencionado en el 
prefacio de la edición alemana, y especialmente a mi maestro Prof. 
Dr. Giinter Kahle, al cual debo el incentivo para la elaboración de 
este tema y constante ayuda en el transcurso de su realización. 
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I. ESCENARIO 


1. La Compañía de Jesús 


En el año 1740 la Societas Jesu conmemoraba el segundo 
centenario de su constitución'. En una circular a todas las Provincias 
de la Orden, el Padre General Retz invitaba a los miembros de la 
Compañía a prescindir de festividades públicas con motivo del ju- 
bileo”. Esta actitud de reserva ante la opinión pública señala que la 
Orden se había puesto a la defensiva después de una larga y exitosa 
lucha por la causa del catolicismo romano. 


Quince años más tarde, llegó a Europa la noticia de que los 
jesuitas libraban en el Paraguay una guerra contra las tropas de los 
reyes de España y Portugal. Inclusive, se informó, que uno de sus 
Padres había sido coronado Rey del Paraguay. Poco tiempo más 
tarde, se leía por doquier una Relagáo abbreviada*, divulgada por el 
primer ministro portugués, Pombal, con la que se iba a demostrar 
que los jesuitas intentaban erigir estados independientes en el Para- 
guay y en otros lugares de América. 


En 1759 los jesuitas fueron expulsados de todas las posesiones 
portuguesas. Se creía poder acusar a unos miembros de la Orden de 
haber participado en una conspiración de la nobleza y en un atentado 
contra el rey José 1. En 1764 el Parlamento de París aprovecha la 
ocasión ofrecida por un escándalo financiero de grandes dimensiones, 
provocado por el jesuita Lavalette, y sentencia la expulsión de Francia. 
En España una acción policial nocturna apresaba en 1767 a todos 
los jesuitas, destino que igualmente pronto alcanzaría a los Padres de 
Ultramar. La Orden, se dijo, estuvo complicada en el Motín de Es- 
quilache del año precedente. En 1773, bajo la presión de las Cortes 
borbónicas, tuvo lugar la disolución de la Orden por medio del breve 
papal Dominus ac redempter noster de Clemente XIV?, Ante el ocaso 
de una Orden religiosa, tan cargada de éxitos en sus 200 años de 
existencia, cabe preguntarse si la causa del mismo realmente fue esa 
serie de escándalos políticos o se trataba del final a que había con- 


ducido un conflicto latente durante largo tiempo y mucho más 
profundo. 


La Orden había sido fundada en una época de transformación 
política y cultural, época del Renacimiento y de los grandes descu- 
brimientos ultramarinos, en la que Europa, consciente de su impor- 
tancia y tradición cultural, se extiende más allá de sus propios 
límites, aquellos que fijara el mundo antiguo, para dar un salto a la 
modernidad. Es un tiempo que acoge al último paladín de una idea 
imperial universal, Carlos V; tiempo de grandes convulsiones reli- 
giosas, de Reforma y Contrarreforma, donde la realidad arruinaría 
la pretensión de universalidad del papado y la vida cultural europea 
iniciaría su emancipación de la vida eclesiástica. La historia de la 
Compañía de Jesús se ha visto condicionada en múltiples aspectos 
por los desarrollos históricos de esa época, pero en cierto sentido, 
a se puede afirmar que la Orden consiguió a su vez influen- 
ciarlos. 


Desde el método crítico, que se inicia en la época del Renaci- 
miento sobre los textos bíblicos, hasta el desarrollo de la razón crítica 
en el siglo XVIII se puede establecer una línea de continuidad; 
con la ayuda del principio de la Razón, la Filosofía, la “sierva de la 
Teología”, pudo no sólo liberarse de su dominio, sino incluso llegó 
a erigirse en Juez de la ciencia de Dios. Un desarrollo análogamente 
emancipatorio tuvo lugar en el ámbito de la política eclesial que 
desembocó en el regalismo católico-monárquico del siglo XVIIP, 
Los hechos acaecidos durante las guerras de religión llevaron a sabios 
y políticos al convencimiento de que no sería la destrucción sino la 
tolerancia, la que proporcicnaría la paz religiosa. La Filosofía siguió 
desarrollando la idea de la tolerancia; el “Tratado sobre la toleran- 
cia” de Voltaire y la “Parábola del anillo” de Lessing, dan testimonio 
de ello, La imágen cíclica de la historia propia del Renacimiento 
cede ante el conocimiento de que la nueva edad supera a la antigua; 
la Ilustración concibe la historia como un proceso lineal en continuo 
progreso y expone la utopía, hasta hoy vigente, de la perfectibilité 
del hombre y de la sociedad en la historia”. 


La actuación de la Compañía de Jesús en el desarrollo aquí breve- 
mente esbozado se caracteriza por la insistencia en la pretensión de 
universalidad del papado, y un aferramiento a la ortodoxia romana, 
por una parte, y por un adecuamiento a menudo bien pragmático a 
las exigencias y desarrollos de la época, por otro. Señalamos a gran- 
des rasgos en qué forma la actividad de los jesuitas estuvo envuelta 
en el desarrollo expuesto. El método del “razonamiento”, tan elogiado 
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por la Ilustración, se encuentra ya en la teología moral muy racionali- 
zada de los jesuitas. En el cultivo y en la enseñanza de las ciencias, 
la Compañía prestó grandes servicios a los países católicos. Muchos 
de los filósofos ilustrados recibieron sus conocimientos fundamen: 
tales en colegios de los jesuitas*. Pero en última instancia, la doctrina 
y las ciencias de los jesuitas estaban atadas por la autoridad de los 
dogmas y del Papado; el siglo XVIII intentó liberarse de estas cade- 
nas. Los Padres jesuitas, como confesores y educadores de príncipes 
en las cortes católicas, ofrecieron a la Orden no sólo una mejor com- 
prensión del acontecer político europeo, sino incluso la posibilidad 
de influenciarlo”. Es comprensible que con ello se entrara en conflic- 
tos de lealtades, pues en primer lugar los padres eran servidores de 
la Iglesia Romana. Con todos los medios espirituales y políticos de 
influencia puestos a su disposición, la Compañía de Jesús dirigió la lucha 
contra el Protestantismo y otras doctrinas segregadas de la ortodoxia 
romana, lo que provocó la enemistad de aquellos que consideraban 
el principio de tolerancia como solución del abierto conflicto reli- 
gioso. Por último, la Orden contribuyó, a través de su actividad 
misionera en ultramar, enormemente a la formación de una mejor 
imagen del mundo y de la historia; así, por ejemplo, los ilustrados 
de Europa leían con interés los informes de los misioneros, que se 
hacían accesibles al público en colecciones como Letras edificantes 
o El nuevo mensajero del mundo". 


Toda actuación de la Compañía de Jesús obedecía a la consigna 
ad maiorem gloriam Dei, pero los lemas del siglo XVIII eran de otra 
clase: razón, razón del Estado, tolerancia, libertad... La Compañía 
de Jesús luchaba por el Reino de Dios en el sentido del catolicismo 
romano y se vio condenada al ocaso por el devenir de la historia. 
Las profecías revolucionarias del siglo XVIII anunciaban que se 
presentaría una nueva utopía en reemplazo del Reino de Dios!!. 
Lejos del escenario europeo, sin embargo, los jesuitas, aparentemente, 
habían logrado realizar el “Reino de Dios” 


2. El “Estado jesuita” del Paraguay 


Informes sobre las comunidades misioneras de los indios gua- 
raníes publicados en las Letras edificantes, proporcionaron la imagen 
de un Estado ideal cristiano en la Provincia paraguaya de la Compañía 
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de Jesús". Hasta el día de hoy, la historia del así llamado “Estado 
jesuita” del Paraguay despierta un especial interés en la investiga- 
ción histórica sobre Latinoamérica y las misiones'?. La historia de 
este “Estado” se remonta a comienzos del siglo XVII. 


La conquista y colonización española de América estuvieron 
ligadas a una intensa preocupación por la actividad misionera. La 
organización de la vida eclesiástica en las colonias españolas, por el 
derecho del Patronato Real, estuvo en gran medida en manos del 
Estado", El permiso para realizar actividades misionales de las Or- 
denes estuvo también sujeto a la decisión real. Después de repetidos 
intentos por parte de la dirección de la Orden, Felipe 11 otorgó 
en 1565 a los primeros jesuitas el permiso para viajar a América. 
De ahí en adelante, la actividad misionera jesuita adquirió un rápido 
desarrollo en ese continente. En 1567 fue fundada la Provincia pe- 
ruana de la Orden y en 1572 la de México. En 1588 entraron los 
primeros jesuitas en Asunción y en 1607 se fundó la Provincia 
paraguaya”. 


Pronto, miembros de la Compañía de Jesús se trasladaron a 
los extensos territorios habitados por los indios para predicar y 
bautizar. Pero estas misiones móviles ofrecieron pobres resultados. 
Mayor éxito, por el contrario, prometió la fundación de asentamientos 
misioneros fijos, las llamadas reducciones, tales como ya fueron fun- 
dadas por las franciscanos en el Guairá, hoy estado brasileño de 
Paraná, Hernandarias, el Gobernador del Paraguay, había recono- 
cido el valor de estos puestos misioneros avanzados, e invitó con 
expresa aprobación de la Corona, a la Compañía de Jesús a fundar 
reducciones en el Guairá. El Estado se prometía con ello obtener 
dos ventajas: asegurar a los indios que vivían libremente en esa 
región protección contra los cazadores brasileños de esclavos, y ase- 
gurar el camino de Asunción hasta el Atlántico. 


En el Guairá los jesuitas obtuvieron considerables éxitos; en 
1628 existían ya 12 reducciones. Esta reserva de indios civilizados 
llamó la atención a los cazadores paulistas de esclavos, también lla- 
mados bandeirantes o mamelucos, pues dichos indios civilizados 
prometían mejores ganancias en el mercado de esclavos brasileño 
que los salvajes de la selva”. En vista de la constante amenaza paulista 
a la tarea misionera los Padres se vieron obligados a abandonar las 
reducciones y descender por el río Paraná con el resto de los indios, 
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para fundar nuevos enclaves en el territorio de la actual provincia 
argentina de Misiones. Después del retroceso de los jesuitas también 
fueron entregadas las ciudades españolas de Ciudad Real y Villa 
Rica. Con esto, la Corona española cedía la región del Guairá". 


Desde su nueva zona de asentamiento, los jesuitas extendieron 
su misión por el actual estado brasileño de Río Grande do Sul y 
del actual Uruguay, donde también estaban expuestos a los ataques 
de los bandeirantes. De Buenos Aires y Asunción llegaba poca ayuda, 
por lo que a petición de los Padres, por autorización real, se permitió 
a los indios portar armas de fuego. Así, fue posible que los paulistas 
sufrieran una grave derrota en la batalla de Mboboré (1641). Du- 
rante largos años dominó la paz en las reducciones”, Su ubicación 
final incluía el territorio de la provincia de Misiones y partes adya- 
centes del Paraguay v Brasil actual. En el año 1750 se encontraban 
aquí 30 reducciones con una población de aproximadamente 100.000 
almas”. 


La fundación de una reducción exigía de los Padres mucha 
paciencia, esfuerzo y constancia. En primer lugar, había que conseguir 
que los indios salvajes se acostumbraran a la vida sedentaria. Luego 
había que cristianizarlos por medio de la predicación, la enseñanza 
y las festividades cristianas. Los padres se servían para ello de la lengua 
guaraní y mostraron en todas las medidas adoptadas una gran habilidad 
y capacidad de comprensión. Pero ante todo había que asegurar el bie- 
nestar material de los indios. En este sentido, eran básicas la enseñanza 
de la agricultura y la artesanía. Las ruinas de las reducciones mues- 
tran todavía hoy el elevado grado de habilidad artesanal y artística 
a que habían llegado los guaraníes. El éxito de la actividad misionera 
jesuita en todo el mundo se basó, sobre todo, en el hecho de que los 
jesuitas sabían adecuar sus métodos misioneros al carácter y al nivel 
cultural de cada pueblo. 


Todos los indios de las reducciones guaraníes aptos para el 
trabajo debían trabajar dos o tres días a la semana para la comuni- 
dad. De los ingresos de este trabajo se sufragaban las cargas corres- 
pondientes a la comunidad: impuestos, mantenimiento de la iglesia 
y de los edificios públicos, asistencia de los incapacitados para tra- 
bajar, de las viudas y huérfanos. El sobrante era vendido en el co- 
mercio. El suelo restante era dividido para su usufructo entre las 
diferentes familias, de modo que cada familia pudiera mantenerse. 
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También aquí los excedentes producidos podían ser transferidos 
mediante su comercio. Las casas no eran bienes heredables, sólo el 
mobiliario era de propiedad particular. Los trabajos artesanales se 
llevaban a cabo sobre todo en talleres públicos?!. El sistema econó- 
mico de las reducciones puede ser denominado de colectivismo 
agrario”. 


La fundación de las reducciones estaba reglamentada por la 
legislación indiana y se realizó en interés del Estado. Las autoridades 
coloniales estaban obligadas a asistir a los jesuitas en esta tarea. A 
las nuevas fundaciones el gobierno les asignaba tierra para la coloni- 
zación. De aquí en adelante estuvieron sometidas a la supervisión 

_estatal de los gobernadores de provincia. De todo esto se deduce 
que la denominación de “Estado jesuita” es errónea. No obstante, 
la Corona concedió a las reducciones algunos derechos especiales, 
como por ejemplo: disponían de una amplia autonomía administra- 
tiva; a los colonos españoles y extranjeros se les prohibió el acceso 
a las reducciones; los indios no fueron repartidos a encomenderos 
y no podían ser obligados a trabajos forzados por los españoles” . 
Una equivocación iba a resultar el derecho excepcional de los indios 
de las reducciones paraguayas a llevar armas de fuego. 


La administración interior de las reducciones correspondía a 
las determinaciones legales generales. Pero dado que eran los Padres 
los que decidían la adecuación de los candidatos a los puestos o fun- 
ciones, y que con su autoridad espiritual regulaban todas las circuns- 
tancias de la vida pública y privada, la dirección de las reducciones 
se encontró prácticamente en sus manos, ejerciendo sobre los indios 
un régimen patriarcal”, 


¿Era este “Estado jesuita” la realización del Reino de Dios? 
¿Era ello la proyección de una idea utópica del Estado según los 
paradigmas de Platón, Tomás Moro, Sidney o Campanella?»%. La 
investigación se inclina hoy, más bien, al punto de vista más desapa- 
sionado, según el cual contribuyeron, por una parte, los hechos espa- 
ciales, temporales y etnológicos, y por otra, la legislación colonial 
hispánica, y finalmente el racionalismo y el sentido organizativo de 
los jesuitas a la conformación peculiar del “Estado jesuita”, 


Si bien la administración de las reducciones estaba sujeta a las 
normas estatales generales, pronto se pudo ver como en la “Meso- 
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potamia”, existente entre los ríos Paraguay y Uruguay y zonas aleda- 
ñas, por los privilegios de la Corona, se estaba constituyendo una 
entidad análoga a un Estado. La rigurosa clausura del territorio 
misionero que negaba ocasionalmente el acceso incluso a Obispos y 
Gobernadores”, permitió a los Padres sustraer en gran medida el 
desarrollo interior de las reducciones al control de las autoridades 
estatales. Estas circunstancias provocaron un creciente recelo entre 
los colonos españoles y paraguayos vecinos. 


La enemistad abierta se declaró cuando el “Estado jesuita” se 
convirtió en el competidor económico de los colonos paraguayos” . 
La provincia del Paraguay no ofrecía ninguna posibilidad para la 
adquisición rápida de riquezas. La única actividad económica renta- 
ble la ofrecía la producción y comercialización de yerba mate. Por 
ello, el que también los jesuitas se dedicaran a la producción siste- 
mática de la yerba mate, significó un fuerte golpe para la vida econó- 
mica de la provincia del Paraguay. Además, mientras dicha economía 
era gravada con impuestos y trabas aduaneras, los jesuitas casi ni 
debían pagar impuestos o contribuciones y las fuerzas de trabajo para 
la producción de yerba estaban a su disposición libre de otros costos. 


No cabe duda que las causas de la cada vez más creciente riva- 
lidad entre paraguayos y jesuitas no se fundaban sólo en lo econó- 
mico. Profundas contradicciones existían entre las diferentes estruc- 
turas socio-políticas de las misiones jesuíticas y del Paraguay secular. 
Muy pronto los paraguayos vieron en el guaraní una parte integrante 
y constitutiva de su pueblo. Los jesuitas, por el contrario, educaban 
a los indios en un completo aislamiento del mundo colonial circun- 
dante”. A despecho de la especie de autoadministración de los indios, 
los jesuitas regían a los guaraníes como padres a hijos. Consciente- 
mente mantuvieron a los indios en un estado de minoridad*, El 
paraguayo, por el contrario, consideraba al guaraní como aliado y 
los lazos familiares entre ambos pueblos llevaron a la formación de 
uno nuevo. “Disciplina y obediencia, orden y regularidad, por un 
lado, y en otro, voluntarismo y discrecionalidad, relajación de todos 
los lazos coactivos, imperio de la voluntad popular, cambiante y 
multiforme”, así describe el historiador paraguayo E. Cardozo la dife- 
rencia entre el Paraguay secular y el “Estado jesuita”?!. La existen- 
cia de una comunidad significaba una constante amenaza para la 
otra. 


La oposición de los colonos paraguayos a la superior influencia 
política y económica de los jesuitas encontró un dirigente en el fran- 
ciscano Bernardino de Cárdenas”. Gracias a su influencia los jesuitas 
pudieron despojar a Cárdenas de su cargo de Obispo de Asunción. 
Pero, tres años más tarde, en 1647, Cárdenas regresó a Asunción 
contra la voluntad de los jesuitas, donde en 1649, fue elegido gober- 
nador por sus habitantes. Á exigencia del Cabildo, en el mismo año 
expulsó a los jesuitas de la ciudad. Esta medida fue justificada por 
la defensa de los intereses territoriales y económicos de la provin- 
cia**. Los jesuitas recurrieron al Virrey en Lima en busca de ayuda. 
Con la ayuda de un ejército de indios de las reducciones consiguieron 
derrotar a los asunceños. En 1650 los jesuitas regresaron a Asun- 
ción. Más tarde, el Vaticano absolvería a Cárdenas de toda culpa?” 


Durante largo tiempo el conflicto se mantuvo subterráneo hasta 
que surgió de nuevo con la Revolución Comunera*. Nuevamente 
fueron los intereses económicos los que proporcionaron la ocasión. 
Protegidos por la Corona, los jesuitas habían conseguido que miles 
de indios de las encomiendas paraguayas se trasladaran a las reduc- 
ciones. Los paraguayos intentaron entonces procurarse reservas hu- 
manas del Chaco, con lo que se exponían a que se les acusara de 
esclavistas . 


Si bien no es posible aquí describir los avatares de la revuelta 
en detalle, cabe recordar que los paraguayos se vieron enfrentados 
a dos poderosos adversarios: la Corona y los jesuitas, quienes, a su 
vez, proporcionaban las tropas para aplastar el levantamiento. Los 
comuneros justificaron el levantamiento contra la Corona apelando 
a autores del neoescolasticismo español que afirmaban que el poder 
estatal dependía de su aceptación por la sociedad civil”. Tanto en 
el levantamiento de Cárdenas como en el de la Revolución Comu- 
nera los paraguayos encontraron apoyo en una parte de la clerecía. 
Pero la influencia de los jesuitas sobre el poder estatal en España 
y América, así como el poder militar de las reducciones era dema- 
siado grande para que los paraguayos pudieran imponerse. Dos 
décadas más tarde, el poder estatal tuvo la oportunidad de percibir 
el mismo poderío militar del “Estado jesuita” 


Los intereses y problemas del Paraguay secular apenas tuvieron 
eco en la opinión pública europea, el “Estado jesuita”, por el con- 


trario, estaba en boca de todos, debido en gran medida a la propa- 
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ganda jesuítica. Inclusive los “ilustrados” franceses no pudieron 
negar su reconocimiento a los jesuitas del Paraguay. 


Montesquieu ve en el Paraguay la realización del “Estado ideal” 
de Platón. “Se ha acusado a los jesuitas”, escribe el filósofo, de 
considerar ““el placer de gobernar como el supremo bien”*” A lo que 
argumenta, ““es siempre hermoso regir a los hombres para hacerlos más 
felices”. Voltaire sostiene frente a él, si es compatible con la felicidad 
de los indios, si son azotados o tratados como esclavos o niños*. 
También la Enciclopedia de Diderot y D'Alembert, a pesar de su 
destructivo juicio sobre la Compañía de Jesús” alaba la obra civili- 
zadora de la misma en el Paraguay, pero mantiene por el contrario, 
que allí gobiernan los jesuitas como déspotas y que a sabiendas obsta- 
culizan la integración del “Estado jesuita” en el sistema colonial 
español". Y finalmente les reprocha que obtuvieran ganancias finan- 
cieras de su empresa paraguaya. El héroe literario de Voltaire, Cán- 
dido, descubre un reino de jesuitas en el que parecía dominar la ley 
marcial”, En el capítulo 154 de su Essai sur les moeurs Voltaire com- 
para el dominio de los jesuitas con el dominio de la élite espartana 
sobre los ilotas*?. Pero si bien reconoce la labor civilizadora de los 
jesuitas señala el camino marcado por William Penn en Pensilvania 
como una forma más justa de tratar a los indios. Cuarenta años más 
tarde, cuando la época de la Ilustración daba paso al romanticismo 
francés, Chateaubriand describe en su obra apologética El genio del 
cristianismo un pacífico y armonioso cuadro del “Estado jesuita”* 


La obra de los jesuitas en el Paraguay se ha alabado con fre- 
cuencia. Beneficiados con algunos derechos especiales supieron cons- 
truir una comunidad teocrática floreciente sobre la base de la situación 
cultural encontrada. Dentro del mundo colonial del Río de la Plata 
esta comunidad fue un cuerpo extraño que provocó repetidos con- 
flictos. Mientras la Orden gozó del apoyo de la Corona, la existencia 
del “Estado jesuita” no se vio amenazada. Además, la Real Cédula 
de Felipe V de 1743 declaró nulas y sin efecto todas las acusaciones 
mantenidas contra los jesuitas paraguayos, les tomaba bajo su protec- 
ción y justificaba de cara a sus acusadores*. Los resultados de su obra 
han sido puestos en entredicho por el desarrollo posterior de los 
acontecimientos. Después de la expulsión de los jesuitas en el año 
1767 la gran obra se desmoronó. Los indios de las reducciones gua- 
raníes no estaban preparados para integrarse en la vida social, política 
y económica de Hispanoamérica. 


3. La expulsión de los jesuitas de Portugal 


El primer golpe fuerte sufrido por la Compañía de Jesús fue 
dirigido por el Primer ministro Portugués Sebastiño José de Carvalho 
e Melo, luego Conde de Oeiras y Marqués de Pombal, nombre bajo 
el cual entró en la historia*. Su actividad publicista contra la Orden 
influyó en la opinión pública europea interesada. Famosa fue la Obra 
Relagáo abbreviada da República, que os Religiosos jesuitas das Provincias 
de Hespanha, e Portugal, estabeleceráo nos Dominios Ultramarinos das 
duas Monarquias; e da Guerra, que nelles tem movido... contra os 
Exercitos Hespanhoes, e Portugueses, [Lisboa 1757]. 

redactada a su requerimiento. 

El enjuiciamiento de Pombal en la historiografía es contro- 
vertido. La historiografía católica, sobre todo, crea del período de 
gobierno de Pombal la imagen de un “absolutismo carente de límites 
y de conciencia moral”*. También por parte protestante se emitió 
un juicio semejante”, El procedimiento de Pombal contra los jesuitas 
provocó en una ocasión, concretamente por la ejecución del jesuita 
Malagrida, inciuso la indignación de Voltaire*, Otros autores pintan 
por el contrario un cuadro brillante de la actividad reformista de 
Pombal*”. 


El proceder de Pombal contra la Compañía de Jesús no fue fruto 
de un capricho absolutista, sino que llevaba en sí todos los signos 
de una lucha por el poder. En ningún país de Europa era tan pode- 
rosa la Orden como en Portugal. Durante más de doscientos años 
había participado, de modo decisivo, en los destinos políticos de 
este país", Por su riqueza y su influencia los jesuitas habían provo- 
cado los odios de la población y de las demás órdenes religiosas. 
También el sistema de enseñanza en Portugal estaba, en gran parte, 
en manos de jesuitas; sin embargo, en el siglo XVIII, ya no se 
adecuaba a las exigencias científicas de la época. Los nuevos impul- 
sos para la vida espiritual portuguesa procedían de los estrangeirados. 
Alexandre de Gusmáo (1695-1753), ministro de Juan V, había 
llevado a Portugal a religiosos de la Congregación del Oratorio, 
quienes empezaron a educar a la juventud en las “modernas doctri- 
nas”, volviéndose peligrosos adversarios para los jesuitas". Como 
mantenedora de estructuras tradicionales, la Compañía de Jesús, en 
Portugal se convirtió en un obstáculo para la reforma y el progreso. 
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Ya durante su gobierno Juan V (1706-1750) había empren- 
dido algunas reformas en la administración, en la economía y en 
la educación. A pesar de esto, Portugal se encontraba a mediados 
del siglo XVIII entre los estados más atrasados de Europa. Por 
esto, preguntaba Pombal durante su período de embajador por- 
tugués en Londres (1740-1744) por las razones de la decadencia 
económica de Portugal y el ascenso de Inglaterra. Durante esta 
época se dedicó al estudio de los clásicos del mercantilismo inglés”. 
Pombal reconoció, cuan dependiente se había vuelto Portugal de 
Inglaterra, nación ésta que estaba en vías de convertirse en una 
potencia mundial. Por medio de diferentes tratados, el último fue 
el de Methuen (1703), Inglaterra se había propuesto sacar provecho 
de las riquezas del Imperio Portugués”. En 1745 Pombal fue enviado 
en misión diplomática a Viena. Allí se casó en segundas nupcias 
con la sobrina del Mariscal Daun, un hecho que le valió la simpatía 
de María Ana de Austria, esposa de Juan V. En 1750 José 1 
concedió a Pombal funciones ministeriales. Después de la muerte 
de José 1 (1777) fue derrocado. En estos 27 años intentó que la 
nación portuguesa diera un salto en el tiempo, para que superara 
estructuras propias del siglo XVII y se situara a las puertas del 
siglo XIX. 


La obra reformadora de Pombal solo podía ser realizada me- 
diante la cooperación de los grupos dirigentes de la nación. La con- 
fianza de José 1 le proporcionó poderes dictatoriales. De esta forma 
luchó con constancia por los derechos del poder real. Una oposición a 
las leyes equivalía a una ofensa a la majestad, pues para él “la majestad 

' descansa no sólo en la persona del rey, sino también en sus leyes”*, 

Los acontecimientos que siguieron al terremoto de Lisboa 
(1755) muestran los muchos obstáculos que Pombal debía superar 
para llevar a cabo su obra renovadora. La conmovedora catástrofe 
produjo en toda Europa una marea de escritos, que en parte trataban 
de las causas naturales del terremoto y en parte, de la cuestión 
de la Divina Providencia. En Lisboa, sin embargo, una delegación 
de jesuitas se dirigió al palacio de José 1 y le exhortó a realizar 

_ una penitencia pública”. Malagrida redactó un escrito en el que 
consideraba el temblor de tierra un castigo divino”, Esto era tanto 
como decir que la catástrofe había sido originada por la impiedad 
del Rey y de su gobierno. Pombal temía que estas acusaciones 
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causaran la agitación del pueblo e hizo prohibir el escrito de Mala- 
grida y otros semejantes. Preguntado por el Rey sobre qué había que 
hacer, Pombal, según se dice, había contestado: “Señor, enterrar 
a los muertos y atender a los vivos”, La tarea de la reconstrucción, 
acometida por Pombal, todavía hoy distingue la imagen de la ciudad 
de Lisboa. 


¿Qué motivo tenía la Compañía de Jesús para afirmar que 
el gobierno de José 1 era digno de un castigo divino? Causas concre- 
tas no las había, como no fuera el hecho que desde el acceso al 
trono de José 1 la influencia del clero y de la nobleza en la política 
habían ido retrocediendo. Tras el terremoto de Lisboa el Rey pidió 
al Papa Benedicto XIV que declara a San Francisco de Borja Santo 
Patrono de Portugal. ¿No era ésto un gesto de complacencia hacia 
la Compañía de Jesús**> Al mismo tiempo se cernían las primeras nu- 
bes de tormenta cuando, a raíz del tratado de límites entre España 
y Portugal, en Paraguay se produjo la oposición de los jesuitas allí 
ubicados. 


Pronto se hizo evidente en qué medida los esfuerzos refor- 
madores de Pombal afectaban a los intereses de los jesuitas portu- 
gueses. Acorde con la doctrina mercantilista, él intentó fortalecer 
el poder del Estado por medio del fomento de la economía nacional. 
Diferentes monopolios comerciales debían organizar el comercio y 
recuperar el terreno perdido ante los británicos. En esta concepción 
se incluía también el comercio colonial”. Cuando Pombal fundó en 
1755 la sociedad comercial estatal Companhia do Gráo Pará, la aso- 
ciación de comerciantes de Lisboa Mesa do Bem Comum protestó 
contra esta medida”. Pero también llegaron protestas de los púlpitos 
del país. En Lisboa, por ejemplo, el Padre Manuel Ballester de la 
Compañía de Jesús predicaba que los creadores de esa “Companhia 
comercial” no pertenecían a la “Companhia de Cristo”*. Ese juego de 
palabras era de por sí suficientemente claro. Del mismo modo, el 
Procurador de la Provincia jesuita de Maranháo, Padre Bento da Fon- 
seca, criticaba a la nueva sociedad comercial?. Pombal disolvió la 
Mesa do Bem Comum y de los papeles confiscados se pudo ver cuán 
entrelazados estaban los intereses de la Compañía de Jesús y los de la 


> Comumé*, 
nte esto, Pombal puso su atención en la actividad económica 


de los jesuitas en el Brasil. En las provincias de Pará y Maranhío 
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los jesuitas poseían una serie de enclaves indios (aldeias), semejantes 
a las reducciones paraguayas, sobre los que ejercían la autoridad 
espiritual y, sobre la base de un privilegio, también la autoridad 
secular. Con la fuerza de trabajo indígena, que aquí era gratis, se 
producía azúcar, algodón, cacao, colorantes y especias. Estos pro- 
ductos eran vendidos en el mercado de ultramar, sin pasar por el 
fisco. Un problema semejante se dio en la producción brasileña de oro. 
También en este caso era difícil que interviniera el fisco* .Parte de 
la producción iba directamente a los comissarios volantes que traba- 
jaban como delegados de casas de comercio inglesas, y parte de la pro- 
ducción desaparecía en el negocio de contrabando interamericano de 
la región del Río de la Plata con Brasil. Eran especialmente clérigos 
quienes probaban suerte en el contrabando del oro, pues estaban 
exentos de registros en los puestos de control”. Nuevas leyes debían 
remediar esto. Según palabras del embajador francés en Lisboa, los 
jesuitas brasileños realizaban negocios de gran volúmen con casas 
comerciales inglesas”. Según un informe inglés del año 1758 tam- 
bién comerciantes ingleses hacían negocios beneficiosos con las reduc- 
ciones jesuitas en el Paraguay”. Parece pues, que el negocio inglés 
y el jesuita desde la desembocadura del Amazonas hasta el de La 
Plata funcionaba armónicamente y en interés recíproco de ambas 
partes. 


“El poder y el bienestar de un Estado descansan especial- 
mente en la calidad e incremento de la población”, escribió en 1751 
Pombal a Gómez Freire de Andrade, comisionado portugués para 
la implantación del tratado fronterizo*. Portugal era muy débil demo- 
gráficamente para proporcionar al Brasil la reserva humana necesaria, 
así pues Pombal vio la solución en la integración de la población 
indígena en el sistema social y económico brasileño. Los indios de- 
bían ser ciudadanos libres y el:casamiento entre indios y blancos 
debía estimularse”. Estas intenciones chocaron con la política indiana 
proteccionista de los jesuitas. En 1755 Pombal les privó a los jesui- 
tas de Maranháo del poder civil sobre las reducciones indias”. 


La ya, citada “Relagáo abbreviada da República que os. 
jesuitas... 7 estableceráo.. . .” reprocha a los jesuitas haber erigido 
en el norte del Brasil un Estado dentro del Estado de haber 
protegido a este “Estado” de toda influencia exterior, y haber puesto 
al servicio de los intereses de la Compañía de Jesús el potencial 
económico del mismo”. Desde el punto de vista de la historiografía 
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católica, este escrito es considerado parte de la demagogia de Pombal 
contra la Compañía de Jesús y contra la Iglesia”. Tal interpretación sos- 
laya el hecho que los reproches esgrimidos por Pombal eran acertados. 
Durante los 200 años de su actividad en Portugal la Compañía de Jesús, 
aprobada, favorecida y privilegiada por la Corona, se había hecho 
con una enorme esfera de poder, y fue decisivo para su caída que, 
en el momento en que el Estado reclamó la recuperación de su poder 
para el bienestar de sus súbditos, ella no estaba dispuesta a devol- 
verlo. 


En la oposición a Pombal estaban unidas las casas de comer- 
cio inglesas en Lisboa, sus socios portugueses y los jesuitas. Á este 
grupo se unió la nobleza. Pombal, el mismo un advenedizo, se esforzó 
por despojar a la nobleza portuguesa de su influencia política”. ' 
Alrededor del hermano del Rey, Don Pedro, se constituyó un grupo 
de nobles oposicionistas. Parece ser que algunos jesuitas tomaron 
contacto con este grupo. Entre los portavoces del grupo en torno 
a Don Pedro figuraban el Ministro para Asuntos Ultramarinos, Diego 
de Mendonga, y el Duque de Lafóes. Mendonca caería a causa de una 
correspondencia que comprometía a Pombal y fue desterrado; el 
Duque de Lafóes recibiría en 1756 el cargo de Embajador en 
Viena”. 


El 3 de setiembre de 1758 José I, de regreso al hogar después 
de una aventura amorosa nocturna con una Marquesa de la Casa 
de Távora, fue herido por varios balazos. Según una investigación 
oficial el Duque de Aveiro fue el promotor del atentado y así mismo 
la familia de Távora tomó parte en la conspiración. Como promotores 
del intento de asesinato fueron también acusados algunos jesuitas. 
El proceso terminó con 12 sentencias de muerte. Las circunstancias 
exactas de este atentado no fueron aclaradas. Pombal, quien puso 
en evidencia el proceso con pruebas mantenidas en secreto y con 
testimonios obtenidos por medio de la tortura, tomó este acontecimien- 
to como pretexto para la expulsión de los jesuitas de Portugal. Hasta 
hoy día no existen pruebas de una participación directa de los jesuitas 
en el atentado. Sólo se puede comprobar que la familia acusada y 
otros miembros de la nobleza mantenían relaciones con el Padre 
Malagrida, desterrado desde 1756 en Setúbal”, El atentado contra 
José 1 dio a Pombal el pretexto para desembarazarse de sus más 
fuertes adversarios políticos en el interior. 
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4. La expulsión de los jesuitas de España 


Durante la Ilustración, surgió el convencimiento histórico de 
que este período representaba para la historia de la humanidad el 
punto más alto de su desarrollo. Las perspectivas seculares, sin em- 
bargo, se presentaron de modo diferente en las distintas nacio- 
nes europeas. Tras el clasicismo del siglo XVII, la Ilustración fran- 
cesa se complacía en elogiar la altura alcanzada de “las luces” y en 
definirse a sí misma como el comienzo de una nueva era de la huma- 


nidad. 


La Ilustración española, por el contrario, después de un siglo 
de decadencia general bajo los últimos Habsburgos, vio en la supe- 
ración de la decadencia su problema principal”*, Reconocer la deca- 
dencia implicaba echar la vista atrás para evocar un esplendor y una 
gloria pasada, a la vez que sugería el deseo de dar a la nación hispana 
por medio de reformas un nuevo bienestar y una nueva imagen. 
El primer impulso de la Ilustración española lo dio la política de 
reformas de los Borbones introducida con el cambio de dinastía. 
Muchos ilustrados de España desempeñaban cargos políticos y sus 
ideas se expresaban en memorias y planes de reforma. Junto a la 
afirmación de valores tradicionales, y también de la fe católica, la 
Ilustración española se distinguió por su acentuado carácter político”, 


En contraposición a la ilustración francesa, en la española hubo 
una importante participación política. Se asemejaba así más al 
josefismo austríaco. Ilustración y absolutismo ilustrado, política 
reformista borbónica y regalismo borbónico, desarrollos afines a los 
tardíos Jansenismo y galicanismo franceses, van de la mano en España 
y determinan los temas del desarrollo político y espiritual de este 
país en el siglo XVITF*, Reorganización y centralización de la adminis- 
tración estatal según el modelo francés, medidas para la revitali- 
zación y estímulo de la vida económica, la lucha de la Corona por 
sus derechos en cuestiones eclesiásticas y reformas en la educación 
son algunos títulos del gran catálogo de temas. En todas estas refle- 
xiones se incluía también el Imperio colonial americano. 


Ciertamente, la Ilustración y el espíritu reformista no pene- 
traron sin obstáculos en la vida política de España. En 1764, 
el ministro napolitano Tanucci, confidente de Carlos III, escribió a 
su agente en Madrid, Centomani, que en España ni la corte, ni 
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el ministerio, ni el clero se dejarían manipular fácilmente, pero que 
una vez crecidos los hijos del Rey y muerta su madre, no habría más 
jesuitas en el palacio. Faltarían todavía veinticinco años, según el 
mismo autor, para que se cambiara el ministerio y sus principios 
fundamentales en el sentido previsto por una política ilustrada”. 
En el año profetizado, se trataba de 1789, se desató la revolución 
en Francia; Carlos TIT había muerto un año antes. Con ocasión de 
esta revolución, el Embajador español desde París escribió a Madrid 
que ninguna de las causas que podían observarse en Francia, afec- 
taban a España, donde, en su opinión, reinaban la piedad, el amor al 
Rey, respeto a la ley, mesura en la administración del Estado, 
escrupulosa consideración de los privilegios de cada provincia y de 
cada individuo... y miles de otras cosas que faltaban en Francia?. 
En las tres décadas del gobierno de Carles III fue posible llevar a 
la práctica una gran cantidad de principios reformistas. España vivió 
un florecimiento económico y cultural. Se debe agradecer a la sólida 
dirección de Carlos el que la unidad política de España no se viera 
amenazada ni por fuerzas radicales, ni conservadoras. Á estas amena- 
zas se hizo frente con los medios del poder del Estado. En 1767 se 
. cumplió la primera profecía de Tanucci, la supresión de la Com- 
pañía de Jesús”. 


España era un bastión de la Compañía de Jesús. El primer Borbón 
en el trono español, Felipe V, siguiendo el ejemplo de su abuelo, 
había confiado a un jesuita el cargo de Confesor Real. Con la caída 
del Confesor Real de Fernando VI, Rábago, en el año 1755, la Orden 
perdía este influyente cargo. La caída del Rábago anunciaba la tor- 
menta que se cerníal”. 


En la pragmática sanción del año 1767, que selló el destino 
de la Compañía de Jesús en España, Carlos III anunció que ““mis razo- 
nes sólo Dios y yo debemos conocerlas”*. La decisión real se basó 
en las deliberaciones de un Consejo Extraordinario del 29 de enero 
de 1767. El acta correspondiente, tan importante para la crítica his- 
tórica de los procesos, se perdió de un modo misterioso. Ya en 
el año 1815; cuando el gobierno español negociaba la nueva auto- 
rización de la Orden, no se pudo dar con ella%. Para reemplazar 
este eslabón decisivo en la cadena de los hechos se le ofrecen al 
historiador dos posibilidades: la primera, sería tratar de explicar la 
decisión de Carlos III por medio del análisis general del desarrollo 
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político y espiritual de España en el siglo XVIII; la segunda, con- 
sistiría en buscar las implicaciones políticas manifiestas existentes 
entre las instituciones del Estado absoluto y la Compañía de Jesús. 


Las numerosas explicaciones que se han dado abarcan un am- 
plio espectro que va desde la teoría de una conspiración antijesuita, 
a la tesis de una conspiración de la Orden contra el Estado*. Muy 
extendido y cultivado por la historiografía católica está el juicio que 
los jesuitas fueron víctimas de una conspiración de ilustrados, enci- 
clopedistas y francmasones, a los que se asociaron órdenes rivales 
y clérigos de inspiración jansenista; España estaría afectada por los 
principios anticlericales de la época. Parte de la nobleza española 
ro se recataba ante sus “peregrinaciones al patriarca de Ferney... 
donde se calumniaba a la propia nación, para recibir de Voltaire 
el cumplido de poseer un espíritu ilustrado”, escribe Pastor*'. 


Caspar Riffel cree inclusive haber desvelado el complot anti- 
jesuita. El Conde de Aranda, presidente del Consejo de Castilla desde 
1776, había, según él, deslizado al Rector del Colegio jesuita de 
Madrid, por medio de un presunto emisario del Rector de Sevilla, 
documentos de alta traición, que poco después fueron descubiertos 
por agentes de la policía. Entre otros se encontraría una presunta 
carta de Ricci, General de la Orden, en la que “se negaba el naci- 
miento legítimo de Carlos III y por consiguiente la legitimidad de 
su reinado”. “Carlos casi enajenado por la ira a causa de este descu- 
brimiento, aceptó todas las propuestas de sus ministros”* . 

Se carece de pruebas que fundamenten esta versión de los 
acontecimientos; y tampoco Riffel las da. Lo que se cuenta, por 
cierto, es que en los años posteriores a 1767, los jesuitas pusieron 
en circulación escritos polémicos que ni siquiera respetaban al Rey y 
sus ministros*, No se puede afirmar que el siglo XVIII español 
tuviera un carácter anticlerical, aunque existieran algunas opiniones 
de esa tendencia. Es precisamente la Ilustración española la que 
recibe el atributo de una Ilustración católica??. Incluso la afirmación, 
con frecuencia mantenida, de que el Conde de Aranda y otros minis- 
tros habían sido francmasones, por lo menos en las recientes investi- 
gaciones, se pone en entredicho. Según Ferrer Benimelli, este tipo 
de afirmaciones tienen como objetivo proporcionar “una imagen 
volteriano-enciclopédica del impío y masón perseguidor de los je- 


suitas”?, 
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La teoría contraria ve a los jesuitas ligados a los negocios polí- 
ticos cotidianos, aliados a fuerzas y grupos conservadores de la opo- 
sición política para la protección de sus propios intereses. En ella se 
presenta una complicada problemática, que todavía no ha sido sufi- 
cientemente estudiada. La caída de Rábago y el levantamiento popular 
de Madrid del año 1766 sirven de apoyo a esta teoría. Con frecuencia 
se ha mantenido que los jesuitas participaron en el Motín de Esqui- 
lache, pero en un último estudio de un autor jesuita ha sido refutado. 
Según los informes del Embajador austríaco en Madrid existía una 
extendida opinión de que el levantamiento fue manejado por el mi- 
nistro Ensenada, caído y desterrado en 1754 y luego rehabilitado 
por Carlos III, en trabajo conjunto con algunos jesuitas”. 


En todo este contexto es interesante hacer algunas precisio- 
nes sobre la relación de la Compañía de Jesús con algunas cuestiones 
muy discutidas en el siglo XVIII. Ei fiscal Campomanes les acusaba 
de sostener las teorías del regicidio y del tiranicidio y además que 
debido a su vocación ultramontana, sólo se sintieran obligados ante 
el general de la Orden o ante el Papa y que constituyeran un Estado 
dentro del Estado. Sin embargo, si bien la teoría de Mariana del 
derecho del pueblo a levantarse contra un rey tirano salió de nuevo 
a la luz con motivo del atentado de José I, por entonces, ni siquiera 
los jesuitas la consideraban sostenible. El reproche de Campomanes 
se dirigía sobre todo a las doctrinas de la soberanía popular y del 
poder indirecto del Papado en asuntos seculares. Los jesuitas obli- 
gados hacia el Papa por un cuarto voto tenían que parecer una 
amenaza para la política regalista de los Borbones: “es incompatible 
toda facción dentro de cualquier Estado con la subsistencia y conser- 
vación del Estado mismo”%, En una Instrucción reservada para la 
anhelada reforma de las órdenes religiosas, Carlos III exigía que 
todas las comunidades religiosas volvieran a adoptar una “disciplina 
más conforme a su instituto y al bien del Estado” y que todas tengan 
“Superior nacional, el cual puede cuidar de cerca de la misma disci- 
plina, ser responsable de sus negligencias y relajaciones... y tener 
amor y celo por mi servicio y por el bien de la patria”*%. La curia 
satisfizo en parte estas exigencias. La Compañía de Jesús, a pesar de 
estar históricamente, muy unida a la nación española, se sustrajo per 
constitutionem a las ambiciones de poder del Estado absolutista. 


Ninguna institución es más adecuada que el sistema de ense- 
fñanza para incrementar la influencia del Estado sobre sus súbditos 
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y elevar el nivel cultural de una nación. La expulsión de los jesuitas 
significó el fin de la enseñanza orientada por las filosofías escolás- 
ticas y aristotélica. En 1770 la Corona obligó por juramento a todos 
los profesores a no difundir ninguna doctrina ultramontana. Las 
obras de teología y teología moral de los jesuitas fueron prohibidas. 
Se introdujo en la vida universitaria el estudio de las Sagradas Escri- 
turas y de las obras de la patrística, el derecho natural y el derecho 
hispánico, el estudio del idioma nacional y nuevos métodos críticos 
en las ciencias naturales. Las obras de Puffendorf, Grocio, Fleury 
y Bossuet fueron lecturas recomendadas”. La favorable acogida del 
Verdadero método de estudiar del portugués P. Luis Antonio Verney, 
llamado Barbadiño, obra que esbozaba un plan de enseñanza adecuado 
a las necesidades de la época junto a una crítica al sistema de enseñanza 
tradicional, muestra que había llegado la época de una reforma de 
la enseñanza. Contra Barbadiño entrarcn los jesuitas en fuerte po- 
lémica* . 

La riqueza de las órdenes era motivo general de queja. Los 
bienes de ““manos muertas” estaban fuera de la circulación económica. 
La Compañía de Jesús desarrolló, junto a su notable actividad misione- 
ra, importantes actividades económicas, en especial en América colo- 
nial. En los territorios misionales de Paraguay, Chiquitos, Maynas y 
Moxos y en regiones limítrofes como Chiloe o México del Norte, la 
economía de territorios enteros estaba bajo el control jesuita. En el caso 
de México, Francois Chevalier probó la importancia de las activida- 
des económicas jesuitas dentro del sistema colonial español, con 
datos verdaderamente impresionantes”. La relación entre poderío eco- 
nómico e influencia social y económica no precisa destacarse aquí. 
Después de la expulsión de los jesuitas de América, la Corona se 
incautó de sus posesiones. Muchos jesuitas extranjeros fueron dete- 
nidos en prisiones españolas, acusados, según los informes de las 
audiencias, de haber comerciado con los ingleses. Pero sobre todo 
lo que parecía temerse era que los jesuitas extranjeros pudieran trans- 
mitir sus conocimientos de la situación en América a potencias ex- 
tranjeras”, 


En Portugal la expulsión de los jesuitas fue obra de un “dés- 
pota ilustrado”, en España, por el contrario, fue puesta en marcha 
por el grupo de hombres que durante el reinado de Carlos 111 había 
colaborado a la irrupción del despotismo ilustrado. El contexto 
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de esta problemática es mucho más complicado y polifacético de lo 
que cabe exponer aquí, tan sólo podemos señalar algunos de sus 
aspectos. Es de destacar que las acusaciones esgrimidas contra la 
Compañía de Jesús tal y como se han descrito de modo general no son 
siempre adecuadas; los confesores de Felipe V y Fernando VI ha- 
bían, por ejemplo, colaborado en la formación del regalismo borbó- 
nico y sabios jesuitas se ocupaban de las ciencias modernas*. Sin 
embargo, los conceptos ideológicos del despotismo ilustrado eran 
incompatibles con los de la Compañía de Jesús. 


Según Mario Góngora, el año 1767 marca la ruptura defini- 
tiva de España con su tradición contrarreformista y con la época 
del Barroco y sus manifestaciones religiosas y espirituales. Se abrió 
así la puerta a la penetración de la filosofía “moderna” y de las 
“ciencias útiles”, y, al mismo tiempo, se recuperaban ciertas tradi- 
ciones nacionales. El interés histórico por el pasado nacional servía 
en parte al escueto objetivo de encontrar precedentes históricos de 
la política regalista de los Borbones. La Compañía de Jesús era conside- 
rada como defensora de la Contrarreforma y del espíritu, barroco, 
por lo que debía romperse con ella”. Sin embargo, no eran tan sólo 
conceptos ideológicos los que estaban en disputa; como poder den- 
tro del Estado, la Compañía de Jesús obstaculizaba el incremento del 
poderío del Estado absolutista. En el Paraguay ese conflicto de poder 
entre los jesuitas y el Estado se tornó en lucha abierta. 
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II. EL TRATADO DE LIMITES DE MADRID (1750) 
1. El problema de las fronteras 


Cuando se conoció el éxito del primer viaje del descu- 
brimiento de Cristóbal Colón, Portugal hizo valer inmediatamente 
que las tierras recién descubiertas, de acuerdo con el convenio de 
Alcágovas, estarían dentro de la esfera de influencia portuguesa; 
este convenio declaraba a todas las aguas al sur de las Islas Canarias, 
dentro del ámbito de influencia portuguesa. Si se hubiera trabado 
una línea desde las Islas Canarias hacia el Oeste, la América Central 
y la del Sur hubieran correspondido a Portugal'. La rivalidad nacida 
desde entonces por las aspiraciones a la posesión americana no quedó 
sin embargo limitada a las potencias marítimas de España y Portugal. 


En 1493 los Reyes Católicos obtuvieron la Bula Papal Inter 
Caetera por la que Alejandro VI adjudicaba a la Corona de Castilla 
todas las tierras más allá de las cien leguas castellanas al oeste del 
meridiano que pasa por las Azores. Esta “donación papal” estaba 
ligada a la misión de cristianizar a los infieles. En el Tratado hispa- 
no-portugués de Tordesillas (7.6.1494) esta línea se corrió hacia 
el oeste?. La línea de demarcación iba de polo a polo y atravesaba 
el continente americano aproximadamente desde la desembocadura del 
Amazonas hasta la altura del hoy estado brasileño de Santa Catalina. 
Este convenio, ratificado por la Bula Ea quae de Julio II, suponía 
que parte del continente americano pasaba a manos de Portugal, lo 
que confirmaron los descubrimientos de Pedro Alvarez Cabral?. 
La frontera resultante, que no tenía en cuenta las realidades geográ- 
ficas, no podía ser estable. Durante 250 años dio ocasión a numerosos 
conflictos limítrofes y en repetidas ocasiones se hicieron intentos 
para encontrar un límite apropiado. 


Ya en el siglo XVI Francia, Inglaterra y los Países Bajos se 
negaron a reconocer las pretensiones de España y Portugal sobre su 
posesión exclusiva de América y su confirmación por el Vaticano. 
Con insistencia se reindivicaron la libertad de la navegación en 
todos los mares del mundo y la libertad del derecho de conquista en 
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tierras de ultramar o su adquisición por convenio previo con los 
nativos. 


La formulación teórica de estas ideas corresponde en primera 
línea a los juristas holandeses*. Las tensiones diplomáticas y conflic- 
tos armados resultantes de las diferentes posiciones jurídicas de las 
potencias europeas duraron hasta el fin de la época colonial. Una 
posibilidad de conservar la paz en Europa la ofreció la fórmula “ 
dela de la ligne,. .. il n? y a aucune paix”, que excluía del escenario 
europeo las rivalidades coloniales?. Con ello se pretendía que más 
allá de un límite convenido, sólo fuera válida la ley del más fuerte, 
mientras que en Europa debía seguir vigente entre la comunidad 
de naciones las normas del derecho público. 


El territorio sudamericano de habla portuguesa abarca hoy una 
superficie mucho mayor del continente, que la parte de América 
adjudicada a Portugal por el tratado de Tordesillas para su conquista 
y colonización. Gracias sobre todo a las iniciativas de los bandeiran- 
- tes paulistas las pretensiones de dominación portuguesa se extendie- 
ron hacia el interior del continente, mucho más allá de la línea de 
Tordesillasé. La expansión portuguesa hacia el oeste se vio además 
favorecida por el hecho que, por los escasos conocimientos geográ- 
ficos, no fuera posible establecer el trazado exacto de la línea de 
Tordesillas. Cuando Asunción se fundó en 1537, Portugal protestó, 
ya que esta fundación estaría en territorio portugués. España, sin 
embargo, rechazó enérgicamente la protesta”. En la época de la unión 
personal de España y Portugal (1580-1640) el límite fue perdiendo 
importancia y la corriente de colonizadores portugueses aumentó. Á 
fines de esta época, las expediciones de los bandeirantes paulistas 
alcanzaban su apogeo. Las medidas de la Corona, de las autoridades 
coloniales y la lucha armada de los indios de las misiones jesuitas, 
no pudieron impedir que las provincias de Itatín y Guairá (que 
limitan al norte y al este del Paraguay actual) se perdieran para el 
dominio español'. 


Hacia fines del siglo XVII la presión militar sobre el Paraguay 
había disminuído sensiblemente. A petición del gobernador de Buenos 
Aires se pudieron, incluso, poner a disposición de la defensa de la 
Banda Oriental 3000 indios armados de las reducciones”. Sobre este 
territorio de importancia estratégica, situado al norte de la desem- 
bocadura del Plata, se concentró desde entonces la presión portuguesa. 


22 


Por una Bula del Papa Inocencio XI, en 1676 se fijó el Río 
de La Plata como límite de un nuevo obispado que debía eregirse 
en Río de Janeiro. Pedro II de Portugal encargó al gobernador de 
Río ocupar militarmente y colonizar los territorios aún no coloniza- 
dos al norte del ámbito del Plata. En 1680 se fundó frente a 
Buenos Aires el fuerte Nueva Colonia de Sacramento. Dado que 
las protestas del gobernador de Buenos Aires no tenían efecto, un 
ejército de milicianos e indios de las reducciones obligó a los portu- 
gueses a abandonar el lugar'”. En la siguiente centuria, Colonia de 
Sacrainento dio ocasión repetidas veces a acruaciones diplomáticas 
y militares. 


Tras conocer la noticia del abandono forzoso de Colonia, Pe- 
dro II llevó su protesta a Madrid. El Vaticano e Inglaterra intervi- 
nieron por vía diplomática en contra del proceder español. Dado que 
España se encontraba en guerra contra Francia, teniendo que concen- 
trar todas sus fuerzas y después de inútiles negociaciones sobre la 
interpretación del Tratado de Tordesillas, se vio obligada en 1683 a 
devolver Colonia a Portugal'*. Con esto, Colonia se convirtió en 
objeto de conflictos políticos internacionales. Inglaterra estaba espe- 
cialmente interesada en que dicha ciudad quedara en poder de 
Portugal, pues era la puerta para el tráfico del contrabando inglés 
en el territorio del Plata”. 


Durante la Guerra de Sucesión española, en la cual Portugal 
había ingresado en la alianza contra España, se reafirmaron las pre- 
tensiones hispanas. En 1705 Colonia cayó de nuevo en manos espa- 
ñolas, pero a causa del Tratado de Paz y Amistad de Utrecht (1715) 
hubo que devolverla'*. Nuevamente la guerra y la diplomacia habían 
otorgado una gran victoria a la política mercantil inglesa. 


La interpretación del Tratado trajo nuevos motivos de discor- 
dias. En 1723 se impidió una segunda fundación portuguesa en el 
Plata y, al año siguiente, en el mismo lugar se instaló la ciudad espa- 
ñola de Montevideo. Al adquirir el contrabando en Colonia grandes 
proporciones, el gobernador de Buenos Aires pasó de nuevo a la 
ofensiva. Pero a raíz del acuerdo de París, que tuvo lugar merced a 
la intervención de Inglaterra, Francia y los Países Bajos, España 
debió reconocer el status quo. 


El movimiento de expansión portuguesa no sólo avanzaba 
hacia el sur —lo que en este contexto es de especial interés—, sino 


, 
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también hacia el oeste, donde llegaba a las estribaciones andinas y 
Perú mismo parecía amenazado'*. En España y Portugal se extendió 
la opinión de que el Tratado de Tordesillas debía ser sustituído 
por una nueva regulación. Sólo así podría ponerse punto final al 
conflicto latente y evitar otros futuros. Las disputas en América 
entre ambas naciones ibéricas sólo beneficiaban en última instancia 
al comercio y al poderío de Inglaterra. 


2. El Tratado de Madrid 


La iniciativa para llevar a cabo una fijación definitiva de las 
fronteras partió de Alejandro de Gusmáo (1695-1753), secretario 
del rey portugués Juan V, nacido en Brasil y luego secretario de 
Estado. La Grande Instruccáo del año 1736, elaborada con su deci- 
siva participación, marcó las líneas directrices de la futura política 
exterior'”. La extremada dependencia de Inglaterra debía ser com- 
pensada por una orientación hacia Francia, el apoyo de ambas na- 
ciones debía garantizar el estado de ocupación alcanzado en los terri- 
torios del Brasil y, finalmente, desde esta posición lograr un acuerdo 
contractual con el vecino ibérico. La guerra hispano-portuguesa por 
Colonia (1737) y la anglo-española “Guerra por la Oreja de Jen- 
kins” (1739) subrayaron la necesidad de un acuerdo entre las dos 
potencias ibéricas. Las condiciunes para un mejor entendimiento se 
crearon mediante la unión dinástica. por un lado de Fernando VI 
y María Bárbara de Braganza y por otro, de José I y la infanta es- 
pañola María Ana; Fernando ascendió al trono español en 1746 y 
José al de Portugal en 1750%, 


En 1746 se iniciaron las negociaciones sobre el problema 
fronterizo. Del lado portugués negociaron Gusmáo y el embajador 
en Madrid, Tomás da Silva Teles, por el lado español el ministro 
José de Carvajal y Lancaster. En los diez años anteriores Gusmáo 
había hecho compilar una gran cantidad de datos geográficos sobre 
la posición brasileña, de tal forma que existiera una base concreta 
para la negociación*”. Portugal aspiraba al reconocimiento de la si- 
tuación de sus posesiones sobre la base del uti possidetis. El objetivo 
de España en las negociaciones era, contener el movimiento hacia el 
oeste del Brasil, recuperar Colonia para destruir el comercio de 
contrabando con Buenos Aires y Perú y, finalmente, debilitar la 
alianza anglo-portuguesa mediante una nueva asociación de las po- 
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tencias ibéricas que garantizara, a su vez, la defensa de América 
del Sur frente a las ambiciones y agresiones inglesas'*. 


Después de largas negociaciones se firmó el 13.1.1750 el 
Tratado”. Brasil recibía de iure por dicho acuerdo el perímetro geo- 
gráfico, que excepto con pequeñas variaciones, mantiene hasta ahora. 
Las regulaciones más importantes del Tratado en el contexto que 
tratamos se refieren a Colonia de Sacramento y las reducciones 
guaraníes (Arts. 13 y 29). Portugal renunciaba a Colonia pero, en 
compensación, España debía abandonar al territorio al norte del Río 
Ybycuí y al este del Río Uruguay. En este territorio se encontraban 
siete reducciones: San Nicolás, San Miguel, San Luis, Santo Angel, 
San Juan, San Lorenzo y San Borja. Las reducciones La Cruz, Con- 
cepción, San Tomé y San Javier perdieron sus estancias situadas 
al este del Río Uruguay”. 


El Tratado preveía que los misioneros abandonaran el territo- 
rio con los indios y se instalaran en territorio español. Sólo podrían 
llevarse consigo los bienes muebles, mientras que todos los bienes 
inmuebles pasarían a pertenecer a la Corona portuguesa (Art. 16). 
La mudanza debería tener lugar en el plazo de un año a partir de 
la conclusión del Tratado (Art. 23)”. Estas estipulaciones afectaban 
a 30.000 indios. A cada reducción deberían serle abonados 4.000 
pesos como indemnización, lo que no correspondía al valor de los 
bienes abandonados. La aplicación del Tratado se encargó, en España, 
al Marqués de Valdelirios y, por parte portuguesa, al gobernador 
de Río de Janeiro, Gómez Freire de Andrade. Después de la publi- 
cación del Tratado se firmó un convenio adicional secreto, por pre- 
sión de Portugal, que preveía la evacuación de los siete pueblos 
por medio de la fuerza de las armas, en el caso de que los indios 
y los jesuitas ofrecieran resistencia”, 


La historiografía ha evaluado de diferentes formas el Tratado 
de Madrid. Se critica sobre todo por parte jesuita que España 
hubiera cedido con ligereza importantes pretensiones territoriales y 
que con ello ocasionara grandes daños a la obra misionera de los 
jesuitas”. Qué parte obtuvo más ventaja del tratado y qué parte 
mayores perjuicios de él, es difícil de evaluar. Excepto el trueque de 
Colonia por las siete reducciones, España cedió de iure lo que de facto 
no poseía, y por el contrario Portugal obtuvo de derecho lo que poseía 
de hecho. Con la cesión de Colonia Portugal perdía una importante 
posición estratégica y el acceso al Río de La Plata. Carvajal había 
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intentado evitar que las siete reducciones fueran el objeto del nego- 
cio de trueque, para no afectar a los jesuitas. Pero inclusive el Padre 
Rábago no tenía nada que objetar contra este trueque”. Gusmáo 
insistía en las siete reducciones porque: 


“com a comunicacáo marítima do Rio da Prata tem os espanhóis maior 
poder, e nos convém equilibrá-lo, alargando-nos para o interior e forman- 
do naquela parte uma provincia poderosa. E com ésse fim se váo man- 
dando continuamente para ela grande número de casais das ilhas, dos 
quais, feito que seja o ajuste, poderáo passar bastantes a ocupar o sitio 
das Aldeias do Uruguai, se ficarem sem indios. E dentro em breves anos 
poderá toda aquela provincia achar-se povoada e em tal estado de fórcas, 
que nada receie dos espanhóis”2, 


Estas meditaciones estratégicas de Gusmáo no llegaron al cono- 
cimiento de Carvajal. El creía, por el contrario, que los portugueses 
sospechaban de la existencia de minas de oro en el territorio de las 
siete misiones”. Incluso para el problema que constituía la mu- 
danza de los indios, Gusmáo fue capaz de ofrecer una solución. 
Propuso trasladar a los habitantes de las reducciones a la costa norte 
del Río de La Plata, para aprovechar su fuerza defensiva contra 
eventuales ataques de los insleses”. En España este consejo de 
amplia perspectiva no fue cabalmente comprendido. Con ello se hu- 
biera dividido en dos partes el compacto y cerrado territorio del 
Estado jesuita. El trueque de Colonia por las siete reducciones, al 
parecer, satisfacía equilibradamente los intereses de ambas partes. 
Handelmann sostiene que el Tratado “en general era igualmente 
beneficioso y justo para ambas partes contratantes, pero —que jus- 
tamente por eso— nunca encontró una verdadera aprobación”. 
Este juicio queda confirmado por el hecho de que ambas partes, 
después de la suspensión del Tratado de Madrid (1761) suscribieron 
por el Tratado de San Ildefonso (1777), un convenio que poco 
difería. 


3. La oposición al Tratado de Límites 


El General de la Compañía de Jesús temía que las dificultades 
provocadas por los jesuitas paraguayos con motivo de la aplicación 
del Tratado acarrearían el descrédito a la Orden. El Padre Lope Luis 
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Altamirano fue enviado al Río de La Plata como comisario del General, 
dotado de poderes extraordinarios, para obligar a los Padres de 
allá al penoso cumplimiento de las órdenes de la Corona. Las auto- 
ridades estatales destacaron, repetidas veces, el leal cumplimiento 
que hacía Altamirano de sus obligaciones”. La historiografía jesuita 
considera que ésta no era la persona apropiada para realizar tal 


trabajo, aunque no cuestiona su integridad. 


La primera noticia de la firma del Tratado de Límites llegó 
en 1750 vía Colonia hasta el Paraguay y fue confirmada en febrero 
de 1751 por barcos españoles arribados a Buenos Aires*. Es com- 
prensible que los Padres de la Provincia paraguaya intentaran impe- 
dir el abandono de las siete reducciones al este del Río Uruguay. Los 
vecinos brasileños eran considerados como enemigos tradicionales 
de las reducciones; la mudanza imponía la renuncia a grandes valores 
materiales y exigía ingentes esfuerzos y dedicación; además los tra- 
bajos de demarcación habrían dado entrada a gran número de per- 
sonas extrañas al territorio de los jesuitas” . 


La oposición de los Padres se desarrolló en varias etapas. Pri- 
mero, se expresó en memoriales presentados a las autoridades colo- 
niales y a Carvajal, el ministro responsable del Tratado, que el 
traslado de las reducciones perjudicaba tanto al bienestar espiritual 
de los indios como a los intereses de la Corona. Al Padre confesc- 
de Fernando VI se le pidió que convenciera a los responsables po' - 
ticos de Madrid, que el trueque de Colonia, un asentamiento pobre 
e insignificante, por los siete florecientes asentamientos misionales 
era un mal negocio”. El Padre Gervasoni, procurador de la Provin- 
cia paraguaya de la Orden en Madrid, procuró movilizar la opinión 
pública en contra del Tratado fronterizo, por lo que fue expulsado 
del país*. En el Paraguay se mantuvo la esperanza de que un cam- 
bio político podría desviar el rumbo del amenazante peligro, y que 
hasta entonces sólo habría que aguantar”. Por último, se amenazó 
abiertamente con un levantamiento de los indios*. Muy pronto esta 
amenaza habría de convertirse en realidad. 


Después de repetidas demoras en la aplicación del Tratado, 
Portugal no se avino a tolerar más dilaciones. Los indígenas se opu- 
sieron al traslado por la fuerza de las armas. Una primera campaña 
militar del gobernador de Buenos Aires, Andonaegui, en el año 
1754, fracasó a causa de la resistencia opuesta por las tropas de las 
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reducciones y por las condiciones climáticas desfavorables. Las hues- 
tes armadas con unos dos mil indígenas obligaron también a retirarse 
a Gómez Freire. En 1756 Andonaegui y Gómez Freire reanudaron 
la lucha. Las batallas de Caibaté y Chumiebí acabaron definitivamen- 
te con la rebelión de los indios. 


El desarrollo de las luchas ha sido descrito varias veces y en 
detalle, por lo cual prescindiremos de hacerlo aquí. Por parte 
jesuita se niega hasta hoy la participación de los Padres en los con- 
flictos armados. Mucho habla en contra de este criterio, sobre todo 
la docilidad de los indígenas a menudo expuesta por los mismos misio- 
neros jesuitas. “Se encuentran pocas criaturas tan apegadas a sus 
padres por medio de la obediencia, el amor y el respeto, como lo 
están estos indios a nuestros sacerdotes”, escribe el Padre Orosz”. 
Posteriormente trataremos estas cuestiones de forma más exhaustiva. 


Para la opinión pública europea la “guerra de los siete pue- 
blos” confirmaba la aspiración de los jesuitas al poder secular. En 
Alemania, Johann Christoph Harenberg publicaba en 1760 un 
Instructorium Militare de los jesuitas paraguayos. En forma apenas 
modificada Schiller reproduce este mismo bajo el título Derecho 
de guerra*, 


La propaganda de los jesuitas paraguayos y de sus protectores 
contra el Tratado fronterizo produjo al parecer resultados exitosos. 
En Madrid y Lisboa se multiplicaron las voces que rechazaban el 
Tratado, unas, porque lesionaba a Portugal y otras, porque perjudi- 
caba a España”. Las dificultades surgidas incrementaron el recelo 
entre ambos gobiernos. Por encargo de Carvajal, el oficial de la 
marina Lángara espiaba al gobierno de Lisboa. Después de la muerte 
de Carvajal (2.4.1754), su secretario Auzmendi redactó un informe 
sobre lo sucedido hasta esa fecha para el sucesor Ricardo Wall. De 
este documento se sabe que el Padre Rábago y el ministro Ensenada, 
que en un primer momento habían aprobado el Tratado, intentaron 
poner obstáculos a su aplicación e, incluso, Carvajal mismo se vol- 
vió inseguro debido a las solicitudes de los jesuitas. Por una parte, 
simpatizaba con la Compañía de Jesús, según Auzmendi, por la otra, 
no quería renunciar el objetivo político perseguido con el Tratado%. 


Algo semejante se descubre en la correspondencia entre Pombal 
y el embajador portugués en Madrid, Conde de Unháo. Carvajal 
estaría bajo la influencia del embajador inglés en Madrid, cuyo inte- 
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rés sería dividir a las dos potencias ibéricas, para que Inglaterra 
obtuviera beneficios de tal división. Los jesuitas, según Pombal, 
hacían valer su influencia económica y política para boicotear el 
Tratado. Rábago y Ensenada perseguirían los intereses de los ¡jesui- 
tas. En consideración a las dificultades existentes y los costos que 
resultaban de la demora de los trabajos de demarcación y a los gastos 
militares, Pombal proponía celebrar un nuevo Tratado que exclu- 
yera el trueque de Colonia por las siete reducciones. Unháo objetó 
que el Tratado de 1750 era una de las creaciones políticas preferi- 
das de Fernando VI y que en esas circunstancias la Reina tampoco 
podía conseguir nada. El nuevo ministro Ricardo Wall quería, según 
Unháo, aplicar en cualquier caso el Tratado en su forma establecida”. 


En 1754 cae en desgracia Ensenada, quien había inducido a 
Carlos IV de Nápoles, futuro heredero del trono español, a elevar 
una protesta formal contra el Tratado de Madrid. Ricardo Wall y 
el Duque de Huescar habían encontrado al verdadero instigador 
de la protesta e informaron de ello a Fernando VI. El Rey se 
sintió herido en su fuero interno y desterró a Ensenada. Pero el 
causante de este juego de intrigas fue Benjamín Keene, que con 
ello se había desembarazzado de uno de los pilares más importan- 
tes de la política antiimglesa en Madrid. Al año siguiente, Rábago, 
el segundo más poderoso ““ensenadista”, fue despedido de su cargo”. 


Con la caída de Ensenada y Rábago la causa de los jesuitas 
paraguayos había sufrido un fuerte golpe. Todavía el éxito o el fra- 
caso del Tratado estaba pendiente. Pombal estaba dispuesto a anular- 
lo y Wall quería aún imponerlo en contra de los jesuitas. En todo 
caso, la imagen del gobierno español habría sido puesta en entredi- 
cho, si una Orden religiosa y unos cuantos indios hubieran conse- 
guido que fracasara un convenio entre Estados. En esta confusa 
situación llegó la noticia de que los jesuitas habían coronado rey a 
uno de los suyos en Paraguay. 
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III. EL REY NICOLAS I DEL PARAGUAY: 
HISTORIA Y FICCION 


1. Noticias sobre Nicolás I 


a) Informaciones periodísticas 


Los acontecimientos que siguieron al Tratado de Madrid con- 
firmaban las viejas acusaciones contra los jesuitas. ¿Estaba la Com- 
pañía de Jesús en vías de hacerse con todo el poder secular en el 
Paraguay?. El 25 de noviembre de 1755 la Gazette d'Amsterdam 
publicó una noticia alarmante del noviembre pasado que provenía 
de Madrid: “Algunas personas de la Corte tienen en sus manos nu- 
merosas monedas venidas del Paraguay y mandadas acuñar por Nico- 
lás I Rey del Paraguay. Este nuevo monarca es un jesuita que sus 
cofrades han puesto en el trono y quien seguidamente los echó del 
país. Nadie ignora que el Paraguay es una rica zona de la América 
del Sur, y que pertenece a España. El audaz proceder del rey jesuita 
y de los que han puesto la corona en su cabeza ha llenado nuestra 
Corte de asombro e indignación'”. El Mercure Historique et Poli- 
tique pudo informar además, que se trataba de piezas de oro y plata, 
en las que se representaba a este jesuita con todos los atributos del 
poder real y con el título de Nicolás, Rey del Paraguay y Uruguay”. 
La Gazette d'Amsterdam desmintió el 20 de enero de 1756 la infor- 
mación primera e indicó, que la existencia de las monedas habría 
que atribuir a una maniobra intencionada?. 


La desmentida de la Gazette d'Amsterdam fue motivada pro- 
bablemente por el Padre Gervasoni, procurador de la Provincia 
jesuita del Paraguay, quien en una carta del 10 de enero (17562), 
dirigida al Padre Celle en Génova, escribía: “*. . .Tocante a esta Corte 
relatibo al Paraguay dixé lo que sé, y lo que se dize... en Madrid 
la fabula del Rey y su moneda está enteramente desvanezida, ahora 
en particular con la venida del Giassone, y que yo hé procurado que 
se ponga en la Gazeta de Olanda; que nos ha ocasionado tanto des- 
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credito y tanta befa en todas las Naciones de Europa, que semanas 
enteras me ocupo en escrivir cartas aquí y allá satisfaciendo pre- 
guntas*”. 

La actividad epistolar de Gervasoni tuvo un éxito manifiesto. 
Ya pocos días antes se le había informado desde Venecia que sus 
cartas habían sido muy útiles para aclarar el sinsentido de la “patra- 
ña del Rey del Paraguay””. El 19 de diciembre de 1755 escribió 
Gervasoni a Celle, que la noticia sobre Nicolás había sido difundida 
como pretexto para el despido de Rábago. En la Corte, nadie había 
creído en la noticia sobre Nicolás, según él, y solamente entre el 
pueblo sencillo se difundía como verdadera. No se habían podido 
obtener monedas del presunto Rey a pesar de la elevada oferta en 
dinero que, siguiendo al mismo autor, se hizo. También Centu- 
rione, el General de la Orden, consideraba al nuevo Rey un engendro 
de la polémica calumniosa. En contra de lo que afirman todas las 
maliciosas calumnias, escribía Centurione el 7 de abril de 1756 a 
Wall, la dirección de la Orden exigió desde el comienzo a los Pa- 
dres en el Paraguay, una obediencia incondicional a la Corona”. 
Aunque Gervasoni quiere hacer creer —y Centurione al parecer está 
de acuerdo con él—, que el rumor sobre la existencia del Rey Ni- 
colás se había lanzado desde Europa al mundo, como pretexto para 
la expulsión de Rábago, las actas muestran, por el contrario, que el 
origen y procedencia de esta noticia deben buscarse en el Paraguay. 


Don Sebastián de Calderón había presenciado en calidad de 
secretario del gobernador de Buenos Aires, Andonaegui, la primera 
campaña contra las reducciones rebeldes. El 3 de octubre de 1754 
se llegó en el arroyo de Daimar a librar una batalla contra los rebel- 
des, 250 indios murieron y entre los 70 prisioneros se encontraron 
diversos escritos redactados en parte, por los indios y, en parte, por 
los Padres, “en los que claramente se conoce la rebeldía de estos 
miserables”. Los normalmente pacíficos y temerosos indios habían 
tomado las armas, “porque sus Directores no quieren perder este 
señorío temporal”. Calderón prosigue: “...Han elegido también 
un Rey con título de Superior a quien obedecen, para vindicarse 
los padres de culpados pero los referidos papeles, confesiones de los 
Indios, y otras cosas lo están publicando. En fin el tiempo lo aclara- 
rá todo”*. Aún si se quisiera suponer, que Calderón está transmitien- 
do su interpretación personal, una cosa es clara: El Rey Nicolás no 
fue un fruto de la fantasía europea, sino de origen americano. Á 
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su paso por Europa las noticias sobre dicho personaje se habían enri- 
quecido, dándole a éste atributos reales. 


b) Comentarios contemporáneos 


El rumor, si bien fue desmentido por la Gazette d'Amsterdam, 
una vez difundido, se extendió por toda Europa con la velocidad 
del viento y estuvo en boca de todos. Esto se deja ver en la corres- 
pondencia de un contemporáneo del presunto rey”. El 14 de noviem- 
bre de 1755 en una carta al banquero Tronchin de Lyon, Voltaire 
preguntó: ¿“Es verdad que los jesuitas elegieron a uno de sus Pa- 
dres como rey del Paraguay y que éste se llama Nicolás?” Prosi- 
gue con la mordaz ironía qu le es peculiar: “Un maldito hereje ha 
compuesto los siguientes versos en honor del nuevo rey”: 


“Du bon Nicolas premier 
Le ciel bénisse l'empire, 
Et qu'il luy daigne octroier 
Ainsi qu'á son ordre entier 


La couronne du martire”", 


En dos cartas siguientes a otros tantos destinatarios comenta 
la noticia del mismo modo". El 24 de diciembre, nuevamente en 
una carta a Tronchin, Voltaire informa que, a causa de los alboro- 
tos en el Paraguay, el Rey de España había enviado barcos a Buenos 
Aires, entre ellos barcos de propiedad privada contratados especialmen- 
te. Uno de los barcos en el que él, Voltaire, participaba financieramen- 
te, llevaría el nombre de “Pascal”. El “Pascal” enseñaría moral a los 
jesuitas, ironizaba Voltaire'”?. Cuatro meses más tarde Voltaire está 
convencido de que el tal Rey Nicolás en realidad no existe, pero que 
“no obstante es cierto, que de hecho los jesuitas son los reyes del 
Paraguay”. La acusación de que los jesuitas ejercían un poder 
secular en el Paraguay subsistía. Voltaire cree, incluso, poder con- 
firmar que los rebeldes son los jesuitas que “se rebelan santísimamente 
contra el Rey de España”*', y en otra ocasión escribe: “En cartas 
que recibo de Buenos Aires se ratifica expresamente que los jesuitas 
por su parte dirigen una respetable guerra contra el Rey de España”. 

Las direcciones y la cantidad de cartas de Voltaire muestran, 
cuán seriamente se tomaba en Europa esta noticia del Paraguay, 
cuanta difusión encontraba ésta y cuán aptos se creía a los jesuitas 
para la comisién de tales delitos. El siguiente juicio del filósofo anti- 
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clerical, Voltaire, puede considerarse representativo del juicio de mu- 
chos de sus contemporáneos: “Yo he vivido la sentencia del hermano 
Sacy. Ahora, los jesuitas han sido desenmascarados como comer- 
ciantes y banqueros en Francia, como rebeldes en el Paraguay y, por 
poco, como asesinos en Portugal... *, 


A pesar de que las gacetas habían desmentido la existencia 
del rey jesuita, y algunos como Voltaire, creían que era un producto 
de la imaginación, la creencia en Europa en este nuevo rey estaba 
tan extendida, que al arribar una escuadra al puerto de Buenos 
Aires en 1757, antes del desembarco se preguntó si Nicolás no esta- 
ba ya en posesión de la ciudad”. 


El procurador general del parlamento de Acquapedente escri- 
bía en las anotaciones a un proceso contra los jesuitas'*, que el 
poder de este rey es tan grande, que bien mirado todos los prínci- 
pes de Europa habrían de temerle”. 


Todo esto indica con que seriedad los jesuitas debían de to- 
marse el rey que se les había atribuído; no sólo influía sobre la 
opinión existente respecto a la Compañía de Jesús, sino sobre su 
misma condena. De esta manera, se puede afirmar, que Nicolás I, 
fuera o no un producto de la realidad, colaboró al ocaso de la Com- 
pañía de Jesús. 


Cedamos la palabra otra vez a dos contemporáneos de signi- 
ficación. El 26 de setiembre de 1755 escribía Benjamín Keene desde 
Madrid a su amigo Abraham Castres: “Seguro que has oído hablar 
de Nicolás, que debe ser rey de una parte del Paraguay, es el hijo 
de un Marqués, a quien el viejo Armendariz le hizo decapitar, cuando 
era Virrey del Perú””. Y el ministro neapolitano Tanucci el 5 de 
noviembre escribía a Madrid: “Toda Italia habla del rey del Para- 
guay. Todos los diarios se refieren a él. En Roma se afirma incluso 
que se tienen monedas que el rebelde mandó acuñar”. El 27 de 
noviembre de 1756 informa a continuación: “No sólo se ha hecho 
circular dinero del nuevo rey, sino que se describe su nacimiento, 
sus costumbres, toda su vida, su patria y sus padres como cosas 
ciertas, y todo el mundo se ha tragado tan ávidamente la novela, 
que aquí en Italia, quien no creyere en ella sería objeto de risa”. 
¿Quiere decir Tanucci que la difusión de las monedas es obra de 
agitadores antijesuitas?. En todo caso, él mismo considera la biogra- 


fía del Rey Nicolás una novela. 
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2. La “Historia de Nicolás 1”: Una biografía ficticia 


a) Datos bibliográficos 


Si prestamos crédito a la exposición de Tanucci, y tenemos 
en cuenta las diversas ediciones, puede afirmarse que la biografía 
del supuesto Rey Nicolás fue un verdadero bestseller. Consultando 
las bibliografías especializadas he podido constatar tres ediciones fran- 
cesas, dos italianas y una alemana publicadas en 1756, una versión 
holandesa de 1758 más una francesa de 1761. Posiblemente, nin- 
guna otra obra del siglo XVIII fue tan rápidamente difundida. Por 
eso, cabe no sólo preguntarse quién es el autor de esta biografía 
tan exitosa y cuál es el contenido y sentido de la obra, sino también 
quién promovió su difusión internacional de manera tan eficaz. 


La lista siguiente reúne los datos bibliográficos que han es- 
tado a mi alcance y comienza con dos panfletos en castellano que tan 
sólo por sus títulos y extensión indican que no son idénticos a la 
Historia de Nicolás 1. De dos de las ediciones de la Historia, una de 
las francesas y la alemana, he podido comprobar los datos biblio- 
gráficos, para el resto habría que confiar en la fiabilidad de las 
fuentes, que son de calidad variable. 


A. Noticias del Paraguay, y de Nicolao I. In fine: En Salamanca, 
por Antonio Villagordo, 1756. 4?, 2 ffsn?. 


B. Nuevas Noticias del Paraguay que contienen un Decreto expedido por 
el Rey Nicolao I., Frayle Lego de la Compañía de Jesús, en que concede 
muchas mercedes, y gracias a cuantos quisieren pasar a las Indias, y 
servir en sus Exercitos, sin esceptuar a Sastres, ni Zapateros, ni a ningún 
Lego de qualquier Religión, que sea, con tal que no haya sido casado 
tres veces, 1756. 4?, 2 físn?, 


E. Cardozo pone en duda el año de publicación de estas No- 
ticias, indicado por Uriarte, con el argumento de que antes de la 
expulsión de los jesuitas de España no se permitían publicaciones 
contra la Compañía. Si bien esto es cierto, unos documentos desco- 
nocidos por el autor de la Historiografía Paraguaya comprueban la 
veracidad del año indicado: en enero de 1756, el gobierno de Fer- 
nando VI dio una orden de búsqueda de los autores de las Noticias, 
para tomar con ellos “la más severa providencia””, La pesquisa, sin 
embargo, no dio resultado. Basado en su conocimiento de los aconte- 
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cimientos en la región del Plata, estas Noticias debieron parecer a 
los ministros responsables maniobras de distracción. Poco después 
apareció la biografía del nuevo Rey: 


Cc. 


Histoire / De / Nicolas 1. / Roy / Du Paraguay, / et / Empereur des 
mamelus. / A Saint Paul. / 1756. 12?, 88 pp. 

Pretítulo p. 1, título p. 3, Avertissement du Libraire pp. 5 y 6, texto 
p. 7-88. 

Entre el título y el dato de lugar se encuentra una vineta tipográfica 
entrelazada, entre el dato de lugar y del año una doble barra”. 


Histoire ... como C ... A Saint Paul, 1756, 117 pp. Vineta tipográ- 
fica en forma de una canasta de frutas entre el título y el dato del 
lugar”. 

Histoire de Nicolas 1, Roi ... como C .. A Saint Paul, 1756, 78 pp. 
Vineta tipográfica, entre los datos del lugar y del año una doble barra 
entrelazada? . 


Storia / Di / Niccolo 1 / Re del Paraguay / e / Imperatore dei Mame- 
lucchi / Traduzione dal Francese / (Vineta tipográfica) / S. Paolo del 
Brasile / MDCCLVI / Si vende in Venezia da Francesco Pitteri. 12*, 
90 pp. según Cardozo, 92 pp. según Buarque de Holanda. 


A la edición se agregó un diario de las aventuras de Niccolo desde el 
19 de agosto de 1754, según “Histoire” o “Storia” día de su coronación 
como emperador en San Pablo; no aparece en otras ediciones”. 


Storia di Niccoló Rubiuni detto Niccoló Primo re del Paraguay ed Impe- 
ratore dei Mamelucchi. Tradotta dal Francese; Aggiunte ricavata dalle 
lettere del Paraguay. In Lugano. L'Anno MDCCLVI. Si vende in Pisa 
da Sio Pado Giovanelli e Compagnia, e in Firenze, da Felice Buono 
juti?. 

Según el “Aviso al lector” ésta es la segunda edición de la previamente 
nombrada (F). A la edición se añaden dos cartas de Buenos Aires del 
4 de setiembre y del 9 de noviembre de 1755, que han llegado al editor 
vía Londres, según se dice, y que sirven para satisfacer la curiosidad del 
lector. Además se anexan unas “Relazzione” de un jesuita, de fecha 29 
de julio de 1756, Madrid, enviada a un corresponsal en Roma. 


Storia... Edizione terza... Lugano. G. P. Giovanelli, 1758 8%. 


Geschichte / Nicolai des Ersten, / Kónigs von Paraguai, / Und / Kaysers 
der Mamelucken / Anno 1756. s. l. 8?, 59 pp. 


Vineta tipográfica y decoración de hojas en línea recta entre título y año”. 


La advertencia “tradotta dal francese” en las ediciones italia- 


nas (F y G) remite a una de las ediciones francesas (C, D y E) como 
texto original. A pesar de no contener una advertencia comparable, 
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la versión alemana, según varios indicios, remite igualmente a un 
original francés; así se conservan en el texto alemán nociones fran- 
cesas como “enthousiaste” y “charactére” y grafías francesas, o en 
parte francesas como “Roubiouni” y “Andalousien”. Es evidente que 
el autor anónimo de la Historia de Nicolás 1 redactó su obra en 
francés. Con la expresión francesa del pie de la imprenta, “A Saint 
Paul”, se entiende el Sáo Paulo brasileño, como muestra la expresión 
italiana “San Paolo del Brasile”, lo que concuerda con el contenido 
de la Histoire en cuanto a la coronación de Nicolás como emperador 
de los así llamados ““mamelucos” o paulistanos, que tuvo lugar en 
Sáo Paulo y que allí erigía la capital de su imperio, El pie de im- 
prenta “A Saint Paul” es falso, pues en esa época Sáo Paulo carecía 
de imprenta. Respecto a los verdaderos lugares de impresión de las 
ediciones francesas se han hecho diversas suposiciones, pero no ha 
sido posible establecerlo con certeza. Las editoriales y lugares nom- 
brados en las ediciones italianas son probablemente correctos. La 
edición alemana carece de pie de imprenta”. 


Las indicaciones bibliográficas sobre la variante holandesa no 
dan a conocer si se trata de una traducción de la obra francesa: 


J. De Jesuit op den Throon; of de gevallen van Nicolaus de 1. Koning 
van Paraguai en Keizer der Mamelukken. Leeuwarden 1758, 8?, 
54 pp? 


Por su título difiere de las ediciones previamente nombradas, 
pero el número de páginas en relación con el formato (8*, 54 pp.) 
está en concordancia con lo indicado para la edición alemana (8?, 59 
pp), lo que permite suponer que esta variante holandesa es una tra- 
ducción de la obra francesa. El pie de imprenta de la variante holan- 
desa está fuera.de duda, pues por la mayor libertad de impresión 


y prensa en los Países Bajos no era usual ocultar el verdadero lugar 
o citar lugares ficticios. 


El título, año y tamaño de la variante francesa de 1761, final- 
mente, hacen suponer que se trata o de una versión que continúa 
devanando el hilo de la Histoire de 1756 o de una versión abreviada: 


K. Nicolas / Premier / Jésuite et Roi du Paraguay. / A Buenos Ai- 
res / Aux Depéns de la Compagnie Avec Permission du Général 
et du Gouvernement. / 1761. 28 pp.*. 
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1 Sept.1788, 
'NTA COMMIS SUR S.A. LE ROI DE PORTUGAL lo 3.Spt.17. 
LESJESUTES Prim mux CHEFS de la Contpiration. 


do pluiorrr pe 
n % eS LR tz Jar. 
UN coNsPIRATION contre la vie e Menar, pones 
(e vna de leur exculblim Jo la us: merar y, 


moras ora Els ras Jans les rs, oi ss de 


(53) 


O DE LEGLISE ET DES ROYAUMES. 
FORIS Canes yenetici ius pueici_ homicidas, £ Idol fervientes Ap22. 


La edición a la que se hace referencia en este trabajo, corres- 
ponde a la variante C, salvo en un aspecto, carece de pretítulo, En 
su lugar sitúa, en la primera página, un frontispicio con la imagen de 
tres jesuitas. El texto que acompaña, inserto en el grabado, les pre- 
senta como aquéllos, a quienes el ministro Pombal atribuía la autoría 
del atentado del 3 de setiembre de 1758 contra el Rey de Portugal. 
La referencia al atentado así como el detalle de las coronas de aque- 
llas potencias que habían de provocar la caída de la Compañía de Jesús 
—Portugal, Francia, España y la cabeza de la Iglesia Católica— contradi- 
cen el dato del año de impresión de la Histoire. Pero la veracidad del 
año de impresión se ve avalada tan sólo por la observación de Tanucci 
señalada más arriba, según la cual la biografía de Nicolás 1 le era 
conocida, y por el número de ediciones que indican este mismo año 
de 1756. Por consiguiente, sólo queda la posibilidad que, para actua- 
lizar la Histoire, se pusiera en una fecha posterior (después de la 
decisión papal de 1773) el frontispicio en lugar del pretítulo en 
ejemplares no vendidos. Dos detalles hacen suponer que el frontispi- 
cio fue dibujado e impreso en los Países Bajos o en un país de habla 
alemana, los errores ortográficos (“Attenta” y “Paricide”, margen 
superior del cuadro) y el apellido del dibujante (ver debajo a la de- 
recha: Back sg = signavit), que suena o alemán o neerlandés. 


El contenido del grabado refleja el espíritu antijesuita de la 
época y reúne las más graves inculpaciones: la referencia al atentado, 
la equiparación de jesuita y regicida, o la representación simbólica 
de la Compañía de Jesús como víbora en el Cáliz (margen inferior 
del grabado), rodeado por las palabras “Poison, Fer, Feu” (veneno, 
fuego y espada) como armas de la Compañía y, finalmente, la invoca- 
ción “O Société perturbatrice de l'Eglise et des Royaumes” (margen 
inferior)*. Las observaciones del Procurador General del Parlamento 
de Acquapedente, Ripert de Montclar, muestran cuán vivos eran los 
temores de que de la Compañía de Jesús procediera el peligro para 
el orden existente en la Iglesia y los Estados. Consuelo y remedio 
para tales temores lo ofrece la última línea del frontispicio con una 
cita del Apóstol Juan: “Fuera perros, hechiceros, fornicarios, homi- 
cidas, idólatras. ..”, hasta ahí la cita en el grabado; en la Apoca- 
lipsis sigue así: ““. . .y todos que aman y practican la mentira”%, Este 
es el consuelo: los jesuitas, acusados por sus enemigos de idola- 
tría, apología del crimen y de la mentira, no van a ingresar en el 
Paraíso de los últimos tiempos. El remedio fue aplicado con la expul- 
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sión de los jesuitas de los diferentes Estados y la supresión final de 
la Compañía. 


Para evitar posibles malentendidos hay que subrayar que 
este frontispicio no consta en las bibliografías consultadas y se en- 
cuentra únicamente en el ejemplar que está en mis manos; evidente- 
mente fue insertado a posteriori. La Histoire y el frontispicio des- 
crito tienen diferentes autores; por consiguiente, la intención del 
uno no corresponde necesariamente a la del otro, es decir, que el 
tono antijesuita del frontispicio no debe influir en una interpretación 
imparcial de lo siguiente. 


Los datos bibliográficos reunidos en este párrafo no dan nin- 
guna indicación que permita reconocer al autor de la biografía del 
Rey Nicolás. Dado que la edición francesa es considerada original, . 
puede suponerse que el autor fuera francés. En cualquier caso, el texto 
no presenta ninguna característica que se pueda atribuir a otra na- 
cionalidad. Por el momento sería prematuro llegar a otras conclusiones. 


b) La ficción y su significado 


Las gacetas habían difundido la noticia, recordémoslo bien, 
que en el Paraguay al Rey Nicolás lo llevaron al trono sus hermanos 
de la Orden. Poco después, el “Avertissment du Libraire” de la 
Histoire declaraba falso todo lo afirmado por los diarios hasta en- 
tonces”, y presentaba una nueva imagen del Rey Nicolás. Veámos una 
breve recensión del contenido: 


Nicolás Rubiuni, un hipócrita y bribón de bajos orígenes, cansado de 
la vida vagabunda y después de haber cometido toda clase de estafas 
ingresa en la Compañía de Jesús. Como hermano lego todavía puede 
cometer algunas bribonadas sin que los Padres se percaten de ello. Fi- 
nalmente, arde el suelo bajo sus pies, y solicita ser enviado a las misio- 
nes americanas. Con ligereza acceden sus superiores a este deseo. En 
Sevilla, donde espera el díal de la partida, fomenta una revuelta de 
los hermanos contra los Padres. 


Llegado a Buenos Aires, se traslada inmediatamente a la Isla de San 
Gabriel. Allí instiga a los indios contra los españoles y portugueses 
y conquista con su ayuda el fuerte de San Sacramento. Después de este 
éxito se hace proclamar Rey y marcha con un gran ejército de indios 
contra las misiones de los jesuitas en el Paraguay. En una cruel matanza 
destruye la brillante obra de los jesuitas. Su fama llega hasta San Pablo. 
Los mamelucos que viven allí le ofrecen la dignidad imperial*. 
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En la relación pormenorizada de los hechos, tal como aparece 
en la Histoire, se observan dos cosas: en primer lugar, que la Histoire 
era un cuento, que si bien se relacionaba con hechos históricos y 
datos reales, estaba adornado con la libertad propia de la ficción. 
Sin embargo, reconocer las afirmaciones de la Histoire a la vista de 
los hechos como reales o ficticias sólo fue posible a los lectores 
coetáneos bien informados. Así, aquellos que habían vivido el ver- 
dadero desarrollo de los acontecimientos en la región del Plata, como 
los jesuitas, o aquellos que disponían de informaciones serias, como 
los gobiernos de los Estados vinculados a los sucesos, no tuvieron 
dificultad alguna en descubrir lo ficticio de las supuestas expediciones 
de conquista del Rey Nicolás. Al lector no informado en Francia, 
Italia, Holanda y otros países no se le planteaba la cuestión de 
distinguir lo real de lo ficticio pues carecía para ello de los criterios 
decisivos. Tener como verdadera tal historia, por el contrario, le 
resultaría tanto más fácil cuanto más se encendía a su alrededor, en 
Europa, el estado de ánimo y la propaganda antijesuita. Al parecer 
las noticias del Paraguay reavivaban enraizados sentimientos contra 
los jesuitas. Incluso, un contemporáneo bien informado como Vol- 
taire creía que en el Paraguay los jesuitas habían instigado a la 
rebelión a los indios. A los ojos de los contemporáneos el rebelde 
jesuita Nicolás no tenía porqué ser una invención absurda. Sería, 
eso sí, una confirmación sorprendentemente clara y acentuada de lo 
que se creía saber con certeza. Un lector sin informaciones precisas 
de los acontecimientos en el Paraguay no podía decidir si el título 
Histoire correspondía a la historia real o si el autor se conformaba 
al uso de la literatura novelesca de su época, en la que el concepto 
de Histoire no tenía la función de ocultar el carácter ficticio de lo 
relatado, sino más bien de realzar la verdad contenida en el cuento?. 


La segunda observación que nos permiten hacer los pormenores 
de la Histoire, se refiere al cambio de imagen que sufre el Rey de los 
jesuitas de las primeras gacetas, ahora presentado en la Histoire 
como Rey contra los jesuitas. Nicolás Rubiuni, según la Histoire es 
el enemigo y destructor de la floreciente obra misionera de los jesuitas. 
Estos ya no son los usurpadores sino las víctimas de un usurpador. 
En ello no se puede ver una acusación contra la Compañía de Jesús. 
A lo sumo, el autor de la Histoire les reprocha que, cegados por la 
credulidad, tomaran bajo su protección a un bribón como Rubiuni, 
y que fueran tan ingénuos para no reconocer que un hipócrita y 
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delincuente se había servido de ellos para llevar a cabo sus infames 
planes. Pero la ingenuidad no era precisamente la característica que 
los contemporáneos del siglo XVIII habrían atribuído a la Compa- 
ñía de Jesús. Se plantea el interrogante si acaso la Histoire de Nicolas 
no fue un intento de salvar, con ayuda de una novela, el honor de 
tan atacada Orden. 


Desde nuestra visión retrospectiva es fácil calificar a la Histoire 
de novela, es decir de ficción literaria, ya que comparándola con los 
hechos históricos conocidos podemos reconocer pronto el carácter 
ficticio de los acontecimientos que relata. Ahora bien, el criterio 
decisivo para clasificar la Histoire dentro del género de la novela no 
es el conocimiento adquirido a partir de nuestra perspectiva histó- 
rica, sino la intención del autor: 1) si fue o no su objetivo hacer creer 
a los lectores en una realidad inexistente, proporcionarles una falsa 
historia, o 2) si quería expresar a través de una historia fácilmente 
reconocible como ficción una verdad más profunda, es decir, si quiso 
escribir una historia falsa o una novela, o 3) si hacía el autor un 
doble juego con las dos posibilidades; por un lado, una historia falsa 
fácilmente refutable y, por el otro, una visión más profunda a través 
de la ficción literaria. Sólo el curso de la investigación puede dar 
respuestas válidas a estas preguntas. 


3. Las discusiones en torno a Nicolás I 


a) Recuerdos y explicaciones de testigos oculares jesuitas. 


Los jesuitas no vieron en el autor de la Histoire ningún sal- 
vador de su honra. Por el contrario, fue insultado con vehemencia 
y tratado de mentiroso, lo que resulta asombroso, si se conoce el 
contenido de la Histoire. 


Muchos jesuitas, después de su expulsión del Paraguay, escri- 
bieron informes sobre su actividad misionera, que constituyen inten- 
tos de justificar de nuevo lo que ya se había condenado ante la opinión 
pública. En estos informes no se dejaba sin mencionar a Nicolás 1. 


El jesuita Florian Paucke de Silesia llegaba en 1749 como 
misionero a la Provincia jesuita del Paraguay, para sustituir al famoso 
misionero Martín Dobrizhoffer en la reducción de los Mocobíes de 
San Javier situada en el Chaco. Desde allí siguió y vivió todos los 
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acontecimientos hasta la expulsión de los jesuitas del Paarguay. En 
Mayo de 1769 daba su aviso de regreso a su Provincial en Eger. 
Después de la supresión de la Compañía de Jesús en territorio de 
Habsburgo (1773) estuvo de párroco en Neuhaus, Bohemia; en el 
convento vecino de Zwettl escribió sus vivencias en el Paraguay”. 


Paucke considera en sus escritos que todo el mal que cayó 
sobre la Compañía de Jesús, tuvo su origen en la Colonia de Sa- 
cramento. Esta ciudad “fue la primera que imputó al jesuita haber 
traido al mundo un nuevo Rey Nicolás y haberlo hecho famoso”. 
Paucke afirma haber leído en. el Paraguay la historia de Nicolás I. 
Allí, según Paucke, los jesuitas no sabían si admirarse o reirse del 
Rey, “a quien se conocía en Europa antes que en el Paraguay””. 
Merced a los barcos que arribaban, aquéllos supieron “que toda 
España y los países vecinos, inclusive Alemania, comentaban ruido- 


samente sobre el Rey Nicolás”*. ; 


Paucke invierte la versión del “Avertissement du Libraire” 
de la Histoire; aquí no se trata de Paraguay donde proceden las 
noticias sobre Nicolás, sino de Europa donde se dice que en Para- 
guay hay un rey con ese nombre. Como ya se pudo ver en el ejemplar 
de las gacetas, los rumores no sólo se referían al rey de la Histoire. 
Paucke agrega algunos detalles: “Se decía que esta imitación de un 
rey, llamado Nicolás, era un francés, luego un alemán de la provincia 
austríaca, al mismo tiempo un hermano español de la Compañía de 
Jesús. ..”%,. Al citar este último debió haber pensado en Nicolás 
Rubiuni. 


Paucke intenta descubrir al autor de esta biografía y piensa 
que, por los diferentes nombres italianos, el “italiano se le ha im- 
puesto muy fuertemente y lo ha denunciado”*, Con sus conocimientos 
precisos a Paucke le resulta fácil contradecir todos los detalles de la 
Histoire en los que el autor había dejado correr libremente su fan- 
tasía. Así, por ejemplo, se pregunta cómo pudo Nicolás fomentar 
una revuelta en Sevilla sin consecuencias desagradables, cómo pudo 
introducir tanto aguardiente de contrabando en América, cómo apren- 
dió el idioma de los indígenas, etc... 


Paucke conoce sólo un jesuita en la Provincia paraguaya de 
la Orden con el nombre de Nicolás: “Es cierto, que en el año 
1749 arribó conmigo al Paraguay un jesuita con el nombre de Nicolás 
Plantitsch, pero él... debía enseñar en Córdoba Filosofía y Teolo- 
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gía. Luego fue superior de la residencia de Montevideo, volvió a 
Europa con todos los otros jesuitas, y según escuché, vivía antes 
de la supresión de la Orden en Varasdin...”*. Paucke declara 
que la culpabilidad del autor de la Histoire de divulgar falsedades 
está probada y se asombra que, luego de “tan vulgar escándalo” y 
suprimida la Orden en Europa se haya silenciado el tema de Nicolás*. 


A nosotros nos deja Paucke una serie de interrogantes. Si 
llegó a leer la Histoire en el Paraguay, ¿por qué no observa o con- 
signa todos los aspectos de la Histoire favorables a los jesuitas? . 
¿No se da cuenta que detrás de todas las fantasías de la Histoire, 
que él llama mentiras, se esconde un buen conocimiento del tema 
por parte del autor? ¿Por qué afirma que Nicolás Rubiuni es una' 
invención y luego no dedica ninguna palabra más al Nicolás, de quien 
se decía que era un francés, luego alemán, concretamente de la pro- 
vincia austríaca. ..? 


El procedimiento de Paucke deja al lector dos alternativas: 
la primera, considerar ipso facto todas las versiones del Rey Nicolás 
falsas, a la vista de semejante versión totalmente inverosímil y que 
le lleva a pensar que cualquier historia al respecto era producto de 
la ficción mal intencionada, o la segunda, atribuir a la simpleza del 
Padre silesiano el ataque tan vehemente que hace del autor des- 
conocido. Pero la simpleza sería, utilizando una palabra cargada de 
tantos prejuicios, muy poco jesuítica en un jesuita. 


En algunos de los pasajes siguientes Paucke se refiere otra vez 
al rumor sobre el Rey Nicolás. Describe la situación de los siete 
pueblos que debían ser permutados por Colonia, explicando que 
entre éstos se cuenta también la reducción de San Nicolás, “de la 
que se dijo, que en ella tendría su residencia el Rey Nicolás prime- 
ro”, Cuando Don Pedro de Cevallos, siguiendo a Paucke, estuvo 
con sus tropas en la reducción y quiso ver al nombrado rey, el Padre 
Tux, con cargo allí, le mostró en el jardín a un cacique de nombre 
Nicolás que estaba cavando el suelo. “Este era el terrible ser de 
quien se contaban cosas tan monstruosas, a quien admiró toda Eu- 
ropa, pero que a Don Pedro de Cevallos solo le hizo reir”"*. Con 
este cacique aparece en escena por primera vez una figura real con 
el nombre del Rey Nicolás. Pero con dicha observación de que se trata 
del jardinero del Padre Tux hace irrisible cuálquier conjetura pos- 
terior. 
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Paucke afirma también haber visto en el Paraguay las monedas 
del Rey Nicolás. Según lo que él pudo averiguar habían llegado allí 
pasando por territorio portugués”. Estas monedas no podían pro- 
ceder del Paraguay, ya que allí no se producía oro ni había talleres 
de acuñación de monedas. Paucke afirma haber averiguado que “es- 
tas monedas las acuñó un religioso con la ayuda de un laico, a quien 
yo y otros vimos en Puerto de Santamaría, por indicación de sus 
cofradres españoles, y cuyo hábito no quiero delatar. Este se dio a 
conocer por el mismo colaborador laico quien antes de su muerte 
y en presencia de testigos válidos lo confesó”*. En lo que a ésto 
atañe Paucke no quiere o no puede dar a conocer a sus lectores más 
de lo que antecede. 


Martín Dobrizhoffer ofrece en su Historia de los Abipones 
otra visión del origen de los rumores sobre el Rey Nicolás”. Si 
prestamos fe a lo que dice, toda esta historia se retrotrae a una 
confusión lingúística. La palabra guaraní Mburuvichá significa caci- 
que, capitán pero también rey. Los españoles de Asunción habían 
oído hablar a los indios de su Mburuvichá y entendieron que se tra- 
taba del rey de los indios. 


Las monedas del Rey Nicolás no pudieron existir según Do- 
brizhoffer, pues el Paraguay carecía de metales preciosos y casas de 
moneda”. Considera un disparate la afirmación, de que se hubiera 
nombrado rey a un lego (éste es el Nicolás de la Histoire), pues en 
todo el Paraguay, no había ningún lego con este nombre, y con toda 
seguridad, los jesuitas hubieran elegido a uno de los Padres, si es 
que hubieran tenido que nombrar un rey. De un plumazo acaba 
con todos los rumores: “Toda esta fábula tan canturreada en tanto 
libelo es tan insensata. que más bien merece ser objeto de burla que 
de refutación”*, Y Dobrizhoffer se maravilla que, en Europa, tam- 
bién hombres destacados tomaron una fábula insensata como vet- 
dadera historia. 


Según un intorme del Padre Altamirano al General de la 
Orden, el jesuita vsvañol José Cardiel pertenecía a la oposición a 
las estipulaciones del ¡atado de Límites”. Cardiel arribó a Buenos 
Aires en 1731. Cambió 4 menudo sus actividades y los últimos cua- 
tro años de su estancia en el Paraguay los pasó en la reducción de 
la Concepción. Allí le detuvieron en 1768. A su detención se atribuyó, 
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al parecer, una importancia especial, como se deduce de una carta 
del gobernador Bucareli al Conde de Aranda de octubre del mismo 
año: “El capitán D. Francisco Pérez de Saravia, conforme a lo que 
le previne, se encaminó al pueblo de la Concepción, en donde ejercía 
de cura el famoso Joseph Cardiel. ..”%. 


Como muchos otros jesuitas, también Cardiel pasó el resto de 
su vida en Faenza, en los Estados Pontificios. Allí escribió la Breve 
Relación de las Misiones del Paraguay”, a la que agregó diez párra- 
fos que llamó “dudas”. La novena duda se ocupa del Rey Nicolás?%, 
También Cardiel vincula el rumor de un rey al cacique Nicolás Ñeen- 
guirú a quien Paucke presenta como el jardinero del Padre Tux. 


El corregidor Neenguirú de la reducción de Concepción era 
un “gran músico,... locuaz de gran facilidad para hacer arengas”*. 
Al igual que Paucke, Cardiel califica a este cacique como figura que 
no puede tomarse en serio. Pero este mismo locuaz músico, según 
dice Cardiel haber averiguado gracias a Valdelirios, fue nombrado 
“comisario General” de los indios en la época de las rebeliones. 
Cuando Valdelirios preguntó a algunos indios por Nicolás Ñeenguirú, 
todos negaron que hubiera sido nombrado rey. Simples soldados que 
algo entendían de la lengua india, preguntaron enérgicamente a los 
indios quién era su rey. Dado que los indios contestaban lo que los 
españoles querían oir, según Cardiel, y dado que Nicolás Ñeenguirú 
gozaba de una cierta fama, les informaron que éste era el rey de los 
indios. Los soldados comunicaron esto a sus oficiales y éstos a su 
vez escribieron a España, diciendo que en el Paraguay existía un Rey 
Nicolás Neenguirú. Después de la guerra de los siete pueblos el 
cacique vivía tranquilamente y sin molestias en la reducción de La 
Concepción, afectada solo indirectamente por el Tratado de Límites, 
y allí lo había conocido Cardiel personalmente. 


Otro comentario a la historia de la vida del Rey Nicolás lo 
da el jesuita español José Manuel Peramás en Annus patiens o His- 
toria de la expulsión”. Peramás llegó en 1755 al Río de la Plata. 
Durante su época de estudio y enseñanza en Córdoba se le atribuyó 
la tarea de redactar los informes anuales, las Cartas anuas, de la 
Provincia del Paraguay. Por esta razón Peramás debió haber estado 
bien informado de los acontecimientos en la Provincia jesuita del 
Paraguay. Por su propio deseo le trasladaron en 1761 a la reducción 
de San Ignacio, pero poco después, en 1765, le mandaron volver a 


45 


Córdoba, para enseñar Retórica y Teología moral. Después de la expul- 
sión de los jesuitas también él pasó el resto de su vida en Faenza, 
donde redactó su Historia de la expulsión, 


De gran interés es sobre todo el capítulo titulado “Fábulas 
del rey del Paraguay”. Peramás cree saber quienes fueron los 
inventores de la “Fábula”, Fray Jayme Mañalich y Don José de 
Cérdoba. Mañalich era procurador general de la Provincia mejicana 
de la Orden de los domínicos y en la Corte española, según Peramás, 
se dedicaba a negocios comerciales. También mantenía relaciones 
amistosas con el nombrado Córdoba que era ciudadano de Toledo. 
Esta amistad, sin embargo, terminó en tal odio, que Fray Jayme 
hizo una denuncia contra Córdoba ante el alcalde de Toledo, don 
Francisco Guillén. Córdoba fue encarcelado y Guillén se ocupó de 
sus propiedades y papeles, entre los que encontró una cantidad de 
documentos relacionados con el Rey Nicolás. El contenido sorprendió 
enormemente a Guillén, quien, siguiendo a Peramás, descubrió la 
verdad existente sobre el Rey Nicolás. 


Este rey no era ni más ni menos que un producto de la astu- 
cia de Fray Jayme. Se encontraron instrucciones que invitaban a 
difundir la fábula por todo el mundo. Para lograr mejor su objetivo, 
Jayme y Córdoba hicieron también acuñar monedas del Rey Nicolás 
y las hicieron llegar entre otros, al Señor Wall Farinelli (sic!)?, 
También se encontraron entre los papeles la respuesta de éste último 
y una notable cantidad de escritos calumniosos sobre la Compañía 
de Jesús que habían coleccionado e incluso imprimido a su propia 
costa. 


Dado que Guillén simpatizaba con los jesuitas informó inme- 
diatamente de todo ello, para saber que hacer en tal situación. Los 
jesuitas que, según Peramás, son más dados a la compasión que a la 
severidad, se dieron por satisfechos con que Córdoba desmintiera 
todos los rumores que había echado a rodar por el mundo. Córdoba 
los desmintió formal y legalmente. El original de la retractación fue 
suscripto y entregado al teniente de la Ciudad de Madrid, señor Va- 
liente. A Fray Jayme, sin embargo, le encerraron sus superiores de 
la Orden en el convento dominicano de Toledo, donde permaneció 
hasta que pudo escapar. Peramás indica, que dispone de informa- 
ción cierta según la cual Fray Jayme se había embarcado hacia Mé- 
xico y allí pasaba sus días. 


46 


Ahora bien, Peramás cuestiona los motivos de ambos calum- 
niadores, cuya intención había sido hacer daño a los jesuitas en todo 
el mundo. Posiblemente, ambos habían sido manejados por inspira- 
dores portugueses, pues los portugueses en general estaban muy eno- 
jados por la no aplicación del trueque de la Colonia de Sacramento 
por los siete pueblos misioneros. En su explicación Peramás pierde 
de vista que el Tratado de permuta fue anulado en 1761, pero que 
las murmuraciones sobre el Rey Nicolás estaban ya en circulación 
desde 1755. 


Para Peramás el caso del Rey Nicolás está tan claro como 
para poder acusar a Mañalich y Córdoba de ser responsables de la 
difusión de los rumores y de las monedas. Para él son ellos los auto- 
res de la “Fábula del Rey”. Hasta donde le hemos seguido no se 
encuentra en su exposición de los hechos ningún indicio para que se 
los pueda considerar también autores de la Histoire. Subsiguiente- 
mente intenta descubrir el origen del rumor. También trae a colo- 
cación al cacique Nicolás Ñeenguirú, quien había sido muy respe- 
tado por todos los indios y por eso lo habrían hecho cabecilla de 
sus tropas. Cuando las tropas indias estuvieron cerca de los portu- 
gueses, Gómez Freire exigió hablar con Nicolás. En este encuentro 
el portugués recibió al cacique con la altanera dignidad de un gene- 
ral y le ordenó que se acercase tal como correspondía a un simple 
indio. Siguiendo también a Peramás, Ñeenguirú por su parte adoptó 
la actitud misma de un jefe de ejército y le dejó claro que se encon- 
traba en suelo ajeno. Gómez Freire atribuyó el comportamiento pro- 
vocatico del indio a la influencia de los jesuitas, lo que, según 
Peramás, fue quizás el motivo que le llevara a afirmar que los jesuitas 
habían nombrado rey a Nicolás. 


Para lograr el objetivo político de la implantación del Tratado, 
Gómez Freire intentó desacreditar a los jesuitas. Con este fin, trans- 
mitió la información sobre un Rey Nicolás, a las personas apropia- 
das, entre ellas Mañalich y Córdoba. En manos de éstos el rumor 
cobró cuerpo y en poco tiempo se difundió por toda Europa. En 
él se basarían los libros sobre la vida del Rey Nicolás que aparecie- 
ron en diferentes lenguas. 


En este lugar queda claro que Peramás no adjudica la Histoire 
a la pluma de Mañalich. El mismo afirma haberla vista en Lugano*. 
Paucke, recordemos, afirma haber leído la Histoire en el Paraguay. 
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En Madrid se dio tanto crédito a la noticia sobre el Rey Ni- 
colás, opina Peramás, que se enviaron tropas para conquistar el 
nuevo reino. Cuando éstas llegaron a Montevideo y preguntaron a 
qué rey lanzaban vítores estos nativos, se les respondió con mucho 
asombro que naturalmente a Fernando VI. Informados del porqué 
de la pregunta, los nativos se rieron de tal fábula. 


Tras el Nicolás de las gacetas, de Voltaire, el Nicolás de la 
Histoire y la variante de Paucke, según la cual se trataría de “un 
francés y luego un alemán”, y tras el cacique Nicolás, mencionado por 
Paucke, que trabajaba en el jardín del Padre Tux, Cardiel y Peramás 
presentan la primera persona real, aunque no en la figura de un 
jesuita sino en la de un cabecilla militar indio, Nicolás Neenguirú. 


Cardiel y Peramás escribieron sus informes por la misma época 
aproximadamente, ambos vivieron en Faenza después de su expulsión 
del Paraguay y en consecuencia lo lógico es que estuvieran en con- 
tacto. Sorprende por ello que Cardiel intentara rebajar al cacique 
Nicolás Ñeenguirú al nivel de un bromista dicharachechero mientras 
Peramás lo presenta, en todo caso, como un jefe de tropas indígenas 
a tomar en serio. ¿Pretendía Paucke desviar totalmente la atención 
sobre Nicolás Ñeenguirú por medio de su historia del cacique en el 
jardín del Padre Tux, teniendo en cuenta además que dicho cacique 
vivía en la reducción de San Nicolás y no en la Concepción? ¿O 
debemos abandonar toda sospecha sobre los jesuitas y poner la aten- 
ción en el cacique Nicolás? 


b) Nicolás a juicio de la posteridad: un fruto de la polémica. 


Si en algunos de los ejemplos escogidos hasta ahora se ha 
mostrado la reacción de los jesuitas ante el rumor de la existencia 
de un Rey Nicolás, hay que señalar también que autores no jesuitas, 
incluso algunos procedentes del campo protestante, no vieron en la 
Histoire más que una sarta de mentiras. 


“Parece”, dice un autor anónimo del siglo XVIII, “como 
si los franceses volviesen a la infancia, tal es su gusto por escuchar 
cuentecitos. La fábula de Nicolás 1 ha encontrado aficionados incluso 
entre aquellos que en nada creen, aunque está lejos de toda verosimili- 
tud”%. Pero si es fácil reconocer que la “Fábula de Nicolás 1” fue 
inventada libremente, se pregunta el autor anónimo, qué objetivos 
perseguía el autor de la fábula. Una invención fácilmente reconoci- 
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ble como tal no puede prestar un buen servicio a la calumnia. ¿Pu- 
sieron en circulación los jesuitas, por razones de “astucia política” 
toda esa sarta de historias confusas? ¿Qué sentido tendría en ese 
caso una “astucia política” aparentemente tan contradictoria?%. 
Estas preguntas planteadas por el mismo autor están por resolver 
en el proceso de la presente investigación. Las observaciones del 
autor anónimo citado muestran que los rumores y noticias sobre 
Nicolás 1 planteaban algunos enigmas a sus contemporáneos. 


El historiador inglés Robert Southey afirma haber leído en 
1817 en Ginebra la Historia de Nicolás 1. Cree que el librillo se ha- 
bría impreso en Alemania y lo considera el “producto de un ignorante 
embustero que esperaba obtener dinero con ello”%. La acuñación 
de monedas, como todo en este libro, sería también una invención: 
“el libro no contiene ni una palabra de verdad”. Southey describe 
de esta manera el origen del rumor: 


“Los enemigos de la Compañía de Jesús... estaban más activos que 
nunca, ya que tenían la posibilidad de alcanzar su objetivo... Todos 
los antiguos delitos, errores y fallos de los jesuitas se sacaron de nuevo 
a la luz contra ellos con gran éxito. Sin ninguna consideración se 
desempolvaron viejas calumnias y se crearon, con la mayor desvergilenza, 
otras nuevas. Se los acusó de fundar un reino en el Paraguay para su 
exclusiva propiedad..., se aseguró que defendieron este reino con la 
fuerza de las armas, y que habían puesto un rey ¡propio en su trono. 
Se fabricaron y publicaron historias sobre un tal Rey Nicolás y, con 
tal malicia se difundió la fábula, que en su nombre se habrían acuñado 
y hecho circular monedas en Europa... de este modo los jesuitas fue- 
ron víctimas de falsificaciones y mentiras”, 


Gothein califica la Histoire de “tonta historia de ladrones 
al gusto del siglo anterior, introducido por un juicio muy apreciado 
por aquella generación: los grandes delincuentes y los grandes genios 
son por naturaleza afines [ .. . ], el engendro divulgó por toda Europa 
la idea de que los jesuitas habían instalado en América un usurpador 
y se tendía a ver en éste un segundo Atila o Gengis Kan” 


Curioso y desprovisto de todo fundamento es el comentario 
sobre la Histoire hecho en un estudio bibliográfico del año 1885. 
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El autor la considera una “sátira mordaz contra Luis XV a quien se 
menciona con el nombre de Nicolás 1””. En la referencia al lugar 
de impresión se acerca más a la verdad: “San Pablo es una ciudad 
del Brasil, pero todos los indicios señalan que el libro se imprimió 
en Holanda o en la misma Francia”. En el segundo tomo de este 
estudio bibliográfico se menciona de nuevo la Histoire: “Contra 
la opinión de un culto editor, este libro no es una sátira mordaz... 

Un corresponsal del Intermédiaire descubrió en noviembre de 1883, 
después de una atenta lectura, que no se trataba de otra cosa que 
un panfleto en contra de las fundaciones jesuitas del Paraguay que, 
bajo el nombre del Rey Nicolás se encubren””?. Tal interpretación 
concuerda con la de Southey y con la de los otros autores señalados 
anteriormente, y dejaría sin objeto la afirmación de que se trata de 
una sátira contra Luis XV”, 


El sabio alemán Chr. Gottlieb von Murr, aunque protestante 
admirador de la Compañía de Jesús y de su obra, afirma conocer 
el autor de la Histoire. En su Journal zur Kunstgeschichte und zur. 
Allgemeinen Literatur (Revista de Historia del Arte y de la Litera- 
tura General) cita una carta de procedencia no precisada, según la 
cual sería el Duque de Alba el autor de la “Histoire”. 


“De una carta al excelentísimo vicario general de la diócesis de Basilea, 
D. von Klinglin, en Roma el 12 de febrero: 

Se debe dar a conocer y recoger en las actas la siguiente noticia: poco 
antes de su muerte el Duque de Alba hizo una confesión escrita al rey 
en la que explicaba como, movido por su antiguo odio hacia la Com- 
pañía de Jesús, había provocado el motín popular que tuvo lugar 
antes de su expulsión. Según la misma confesión él sería el respon- 
sable principal de un calumnioso libro dirigido contra el rey, el inventor 
del cuento del Rey Nicolás 1 del Paraguay, quien acuñara las monedas 
de este cometa nocturno y las hiciera circular en España etc... y 
todo esto, con ayuda de sus colaboradores, lo había atribuido, con inten- 
ción calumniosa, a los Padres de la destacada Compañía, a fin de inducir 
al rey a expulsarlos””*, 


Alba, más conocido con el título de Duque de Huéscar, reser- 
vado a los primogénitos de la casa, había hecho carrera en la Corte 
española bajo la protección de los ministros Ensenada y Carvajal. 
En 1746 fue a París como enviado extraordinario de Felipe V”. 
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Tras el fallecimiento de Carvajal en 1754 confió en calidad de inte- 
rino su cargo de ministro, hasta que Ricardo Wall ocupó el lugar de 
Carvajal. En el período siguiente, Huéscar se puso dentro del go- 
bierno del lado del partido anglófilo, dirigido por Wall”, quien era 
considerado enemigo de los jesuitas. Los escritos sobre Huéscar son 
muy escasos, y en ellos no se atribuye nunca expressis verbis una 
postura contraria a los jesuitas que sólo se podría deducir de sus 
tendencias y relaciones políticas. 


¿De dónde obtuvieron las informaciones citadas los correspon- 
sales del Vicario General Klinglin? El propio Murr ha recibido esta 
noticia de Italia: “En cartas de amigos de Italia del 29 de febrero 
de 1777 se afirma lo mismo...””. El historiador francés Crétineau- 
Joly recoge esta información sin especificar su fuente”. Más tarde 
Brou en su citada obra Les Jésuites de la légende” se remite nueva- 
mente a Murr y Crétineau-Joly. Dentro de la más reciente literatura 
sólo en Constancio Eguía Ruiz S. J., pude encontrar una referencia 
a la confesión del Duque de Alba, pero Eguía también se remite a 
Murr”. 


Extraña el hecho que sobre esta noticia no se encuentre otra 
fuente que el Journal de Murr, es decir, la de sus desconocidos in- 
formantes. Resulta igualmente extraño que los jesuitas no incluyeran 
en sus escritos apologéticos una exculpación tan favorable para ellos. 
Si existiera este documento, la confesión de Alba, hace mucho tierm- 
po habría sido introducido come argumento en la discusión dándose 
la referencia de archivo, etc. Incluso queda en entredicho en las 
palabras de un jesuita, el Padre Gervasoni: “El Duque de Alba 
públicamente protesta de que es una iniquidad que se digan tantas 
cosas contra el crédito de la Compañía”*!. 


No sólo se culpa al Duque de Alba de haber inventado para 
el mundo a Nicolás I, sino que se llevan más allá las sospechas. 
Pombal había dado el primer golpe contra los jesuitas e iniciado el 
ocaso de la Orden. Su campaña contra la Compañía de Jesús se de- 
sarrolló en el campo político y literario. Por toda Europa se leía la 
Relagáo abreviada distribuida por él. ¿No podría haber sido también 
creador de la figura de Nicolás?. Según Crétineau-Joly, Gómez 
Freire había aconsejado a Pombal desistir en la aplicación del Tra- 
tado de Límites de Madrid y exculpar a los jesuitas de acusaciones 
anteriores, por lo que cayó Gómez en desgracia y Pombal utilizó 
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entonces como arma la calumnia: “Gómez fue condenado a la ver- 
giienza y a la ignominia y el ministro cuyos codiciosos instintos ha- 
bía halagado, utilizó sus falsas revelaciones para deformar los he- 
chos”*. Entre estas “falsas revelaciones” Crétineau-Joly sitúa la de 
Nicolás 1, “que la fantasía de Pombal y del Duque de Alba había 
creado”*. Se refiere al hermano lego Nicolás, es decir a Nicolás 
Rubiuni, el protagonista de la Histoire. 


También Gaspar Riffel trata de localizar la fuente originaria 
del rumor sobre el Rey Nicolás dentro del círculo de Pombal”. Con 
la expulsión de los jesuitas de la Corte portuguesa Pombal había, 
según este autor, obtenido dos cosas: poder, a partir de entonces, 
acallar cualquier protesta pública por sus infamias y, además, poder 
póner en circulación aquellos escritos que se adecuaran a sus “si- 
niestros planes” en contra de los jesuitas, para lo cual había tomado 
a su servicio hombres de la peor calaña. “El peor de estos sabandijas 
literarios es el Padre Parisot de Bar-le-Duc”*%. Según Riffel, este 
Parisot era miembro de la Orden de los Capuchinos. Por mala con- 
ducta fue expulsado de la misión de los Capuchinos en Madras, 
pero luego en Roma había dado muestras de tan sincero arrepenti- 
miento, que se le confió la Procuraduría General de las misiones 
en Pondichery pero que también tuvo que abandonar porque “sedu- 
cía a muchachas y deshonraba a señoras”*. Después de un tiempo 
en América regresó a Europa y publicó en Lucca un escrito sobre 
las misiones americanas que se prohibió. Por temor a sus superio- 
res, el Padre Parisot habría optado, siguiendo a Riffel, de nuevo por 
la vida vagabunda. En Holanda colgó los hábitos y la fe y se dedicó 
a un negocio de venta de bebidas. Después de unos años en Ingla- 
terra, en diversas regiones alemanas y en Prusia, regresó a Francia 
donde se volvió celoso partidario de la nueva filosofía. Al parecer 
debido a la intercesión de sus influyentes protectores, el Papa le 
autorizó a vivir como sacerdote secular bajo el nombre de Abbé 
Platel. “Este era pues el hombre que Pombal utilizó, como instru- 
mento de gran utilidad, para Portugal. Como fiel ayudante estaba 
a su lado... Ibáñez, un renegado jesuita, tan respetable como el 
anterior”". Bajo la dirección de estos dos hombres aparecerían una 
plétora de libelos difamatorios, entre ellos la “tonta historieta” de 
Nicolás 1% . 


Nadie discute la responsabilidad de Pombal por la Relacáo 
abreviada y el Reino jesuítico del ex-jesuita Ibáñez, que se publicó 
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con el nombre del autor”. Pero no se puede probar que el duo Ibá- 
ñez-Platel fuera autor de la Historia de Nicolás I, tal como afirma 
Riffel. Según relato de Riffel, Pombal inició la serie de publicaciones 
después de 1757. Sin embargo, la Histoire apareció en 1756; verdad 
parece que, entretanto, el capuchino Platel se encontrabz en Lisboa. 
El catálogo de la British Library menciona muchos escritos de su 
pluma, todos los cuales señalan a Lisboa como lugar de publicación”; 
entre ellos, un informe sobre la ejecución del jesuita Malagrida, 
dirigido a los amigos de Platel en París, un informe sobre el mismo 
acontecimiento a un obispo francés, una traducción italiana de este 
informe etc. Todas las fechas corresponden al año 1761 y posteriores, 


Informaciones adicionales sobre el Padre Parisot, alias Padre 
Norbert y alias Abbé Platel, las proporciona de nuevo Murr en su 
Geschichte der Jesuiten in Portugal unter der Staatsverwaltung des 
Marquis von Pombal”. A juicio del obispo de Sisteron (Francia) 
Platel era un sujeto tan infame, “que tan sólo su nombre le desacre- 
ditaba””. Pombal habría llamado a Platel a Portugal, para servirse 
de él mediante el pago de una remuneración de “720 duros taleros”% 
y Murr supone, que fue él el autor de los escritos heréticos atribuídos 
al jesuita Malagrida. El expediente procesal contra este último habría 
sido recopilado en gran parte por Platel. También Ludwig von Pas- 
tor ofrece en su Historia de los Papas una corta biografía de Abbé 
Platel. Al igual que los autores anteriormente nombrados, destaca 
el ánimo hostil z los jesuitas de Platel, pero ni Murr ni él le rela- 
cionan con la Historia de Nicolás 1%, 


Riffel nos ha dejado sin la prueba que nos permitiría afirmar 
que Platel fue autor de la Histoire. De la misma manera es difícil 
probar que se trata de un libro calumnioso de Pombal tal como 
sospechaban diversos autores. Que la Histoire se debiera a Platel o 
a Alba, ni se puede probar ni refutar. 


Reediciones más recientes de la Histoire han dado ocasión a 
interesantes observaciones respecto al origen del librito y los rumores 
sobre el Rey Nicolás; la más curiosa de ellas es una edición paragua- 
ya en traducción castellana, publicada como libelo en Buenos Aires 
en 1904 por los editores de la Revista del Paraguay”. Estos editores, 
tal como declaran en el prólogo, consideran la Histoire una historia 
verdadera. Conocido debía ser, según ellos, que en las guerras contra 
los bandeirantes paulistas los jesuitas en el Paraguay se autoerigían 
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en capitanes y coroneles. Pocos serían, fuera de ellos mismos, los 
que tenían conocimiento de los detalles de estas guerras, y los jesui- 
tas tendrían suficientes motivos para ocultarlos ya que uno de estos 
capitanes, es decir Nicolás Rubiuni, se habría levantado contra la 
propia Orden. La Compañía de Jesús, según los editores, habría 
protegido siempre a los bribones y canallas de sus propias filas, 
para poder afirmar de sí misma que era inmaculada. Por eso las 
expresiones jesuita e hipócrita se habían convertido en sinónimos. 
Para los jesuitas la riqueza y el poderío habían constituído siempre 
objetivos dignos de ser perseguidos, ellos son los “judios del catoli- 
cismo”*, Nicolás Rubiuni sería así para estos editores una figura hí- 
brida, medio jesuita, medio bandido. Erróneamente, los editores man- 
tienen que para los historiógrafos de la Compañía de Jesús rige la 
expresión “Nicolás neque nominetur”, no se debe ni siquiera nom- 
brar a Nicolás”. Charlevoix informa en su Histoire du Paraguay” 
que algunos delincuentes se habían disfrazado de jesuitas para, de 
esta manera, atrapar con más facilidad a los indios. Con esta astucia, 
según la interpretación de los editores, se logró que todos los delitos 
realizados por las personas vestidas con sotanas negras se pudieran 
atribuir a bribones disfrazados. Dobrizhoffer se habría reido de la 
figura de Nicolás. Ahora bien, las palabras de este autor se deforman 
y utilizan de tal manera que al final él mismo aparece como el men- 
tado rey. La argumentación de los editores está tan teñida de: odio 
a los jesuitas y, por el momento, es tan absurda, que a su sorpren- 
dente salida no se le puede conceder importancia alguna. 


Como prueba de la existencia del Rey Nicolás utilizan el si- 
guiente texto, que prometen publicar: Remontrances.au Parlement. 
Avec des Notes, et ornées de Figures. Au Paraguay. De 1'Imprime- 
rie Royale de Nicolas ler. MDCCLXI. 31 pp. Dicha publicación no 
se llevó a cabo. Una copia en microfilm del original de 1761 mues- 
tra que, aparte de la referencia al lugar de la impresión, este texto 
nada tiene que ver con Nicolás 1, por lo que no es pertinente para 
probar su existencia. París parece ser el verdadero lugar de impre- 
sión. En cuanto a su contenido, se trata de una burla sarcástico- 
polémica contra los jesuitas escrita en rima, que no puede ocultar 
un cierto tono de júbilo a la vista de la inminente caída de la Com- 
pañía de Jesús. Las numerosas alusiones al escándalo de Lavalette 
indican a qué época corresponde este escrito. Tan sólo un renglón 
hace referencia a Nicolás: “El negro teme al rayo del rey del Pa- 
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raguay” (sic), a lo que se añade: “...los Canónigos del Santo 
Sepulcro de París recibieron de Roma las reliquias de San Constan- 
cio; estaban empaquetadas en dos mapas del Paraguay, sobre los 
cuales estaba escrito en el margen inferior: Paraguay reino de la 
Compañía de Jesús” lo que no necesita comentario alguno”. 


En una edición comentada de 1911, Juan A. Pradere intentó 
corregir los errores de la traducción y evitar los caprichos de inter- 
pretación que se observan en la edición de la Revista del Paraguay. 
En el prólogo Pradere recuerda a dos caciques que adquirieron fama 
con motivo del levantamiento de los indígenas de las reducciones 
jesuitas: José Tiarayú y Nicolás Ñeenguirú. Junto a Ñeenguirú, Tia- 
rayú fue uno de los caudillos del levantamiento. Este murió en el 
curso de los combates. Pradere se queja, que la avidez de ganancias 
de un autor hábil negociante había transformado la heróica figura 
del verdadero Nicolás (Ñeenguirú) en el personaje inventado de Ni- 
colás Rubiuni. Para Pradere, Rubiuni era un pícaro, Ñeenguirú, que 
nunca fue rey, por el contrario un gran patriota, un héroe de la 
libertad americana!” . 


Buarque de Holanda recuerda también en la va citada nueva 
edición de la Histoire de la serie Curiosa Americana a ambos caci- 
ques. Tiarayú, escribe Buarque, sobrevivió como santo en la memo- 
ria de la población misionera y, todavía hoy, bajo el nombre Sepé, 
ocupa un lugar en el folklore del Río Grande del Sur. En la novela 
histórica O Vento e o Tempo de Erico Veríssimo, literato contem- 


poráneo del sur del Brasil, Sepé se convirtió un personaje literario", 


Según el mismo autor, se conocía a Neenguirú, compañero 
de Sepé, más allá del Río Grande del Sur. En opinión de Buarque, 
fue éste de quien los periódicos y rumores informaron en Europa 
cosas tan extraordinarias. Para Buarque de Holanda, el Rey Nicolás 
es un engendro de la murmuración en cuyo origen se encuentra 
la existencia del cacique. Con ello sigue a la conocida argumentación. 
jesuita; Buarque llama a la Histoire una “fantasía novelesca”. 


c) Resultados y contradicciones de la discusión 


Es el momento de destacar los aspectos más importantes de 
la precedente discusión sobre Nicolás I: 


1) Después de la primera resistencia de los indígenas en las 
misiones jesuitas del Paraguay, circuló en Europa la noticia que 
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en el Paraguay los jesuitas habrían elevado a la dignidad real a uno 
de los suyos. En consecuencia, este supuesto nuevo soberano había 
ascendido el trono con conocimiento y ayuda de los jesuitas. 


2) Sobre el transfondo de estos acontecimientos y de los ru- 
mores circulantes, un autor anónimo escribió una biografía de este 
nuevo soberano bajo el título de Histoire de Nicolas 1. Nicolás Ru- 
biuni, el protagonista de la Histoire, no es sólo un rebelde para la 
Corona española sino también para la propia Orden. 


3) No es sólo la Histoire la que habla de monedas mandadas 
acuñar por el nuevo soberano. Según Tanucci esas piezas se mos- 
traron en Roma, y Paucke pretende haberlas visto en el Paraguay. 
Se encontraban, pues, en circulación. 


4) Paucke, Cardiel y Peramás relacionan el rumor con el 
cacique Nicolás Neenguirú. Basándose en esta persona, en Eúropa 
se crearía la fábula de la existencia de un Rey Nicolás (semejante es 
la interpretación de Dobrizhoffer). Cabe destacar que autores jesui- 
tas nombran en primer lugar a la persona que proporciona el nombre 
del supuesto rey, para luego sobre esta base, mostrar cuán insensato 
sería querer ver en Nicolás Neenguirú al Rey Nicolás. 


5) Finalmente los editores, de«la edición paraguaya de la 
Histoire quieren ver en Dobrizhoffer,sal vefdadero “Rey Nicolás”. 


Las gacetas, Voltaire y sus corresponsales creyeron en el Rey 
Nicolás de la primera versión, hasta que los desmentidos anularon 
la validez de esas noticias. Sin embargo, Voltaire considera a los 
jesuitas como los verdaderos rebeldes en el Paraguay. Si se da fe a 
Tanucci, en las mentes de otros coetáneos se entremezclaban las 
noticias periodísticas y la Histoire: ambas expresaban aparentemente 
una verdad en la que se estaba dispuesto a creer. Paucke, por fin, 
no hace diferencia alguna entre lo escrito y lo relatado. Tanto la 
afirmación de que Nicolás sería “un francés”, más tarde un “alemán 
de la provincia austríaca”, como la Histoire y las monedas son para 
él parte de una campaña calumniosa; pero para otros, como Ripert 
de Montclar, son elementos constitutivos de una verdad: los jesuitas, 
entregados al apetito de poder que les es propio, levantaron en el 
Paraguay un reino secular con “su rey”. Este rey sería tan poderoso, 
que los príncipes de Europa tendrían que temerlo. 
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¿Qué de cierto había en estos rumores, qué de calumnioso y 
cuánto de realidad oculta en esta última?. Las mismas preguntas 
valen para el caso de las ominosas monedas: ¿se pusieron en circu- 
lación con intención calumniosa, o procedían verdaderamente de un 
reino jesuítico en el Paraguay?, ¿estaban destinadas a servir como 
prueba de la existencia del Rey o fueron realmente una prueba? 
Hasta hoy, que yo sepa, ninguna colección de monedas puede exhi- 
bir estas curiosas piezas. 


Arturo Nagy, editor de la edición paraguaya de 1967 de la 
Histoire, con razón se asombra de que los argumentos utilizados por 
los autores jesuitas (como Paucke, Cardiel, Dobrizhoffer, Peramás) 
desemboquen siempre en el personaje de Nicolás Ñeenguirú, a quien 
ponen en escena al referirse al origen de la Histoire, para a conti- 
nuación desacreditarlo como una figura risible'?, Si Neenguirú era 
conocido por todos estos autores, ¿por qué entonces se ofrece esta 
confusa descripción de su persona? ¿Es la figura de Nicolás sólo 
un engaño? ¿Está detrás de este montaje un jesuita, quizás, en pa- 
labras de Paucke, uno de la provincia austríaca? Tal pregunta se 
justifica por la referencia al cacique que hacen los autores jesuitas, 
si bien los editores de la edición paraguaya de 1891 tenían estas 
mismas sospechas, se precipitaron en dar un nombre concreto, en 
este caso Dobrizhoffer. 


ca 
Las dos informaci neeriodísicas citadas perdieron su signi- 
ficación al ser rápidaménte esmehtidas por los mismos órganos de 
prensa. Aquí cabe replantéarse cómo fue posible que tuvieran lugar 
tales noticias. Una mejor explicación sobre los fundamentos y el 
transfondo de los rumores relativos al Rey Nicolás nos ofrece el es- 
tudio atento de la Histoire, que no entendieron bien desde Paucke 
hasta Duhr. Paucke la considera “una falsa historia”, Southey ve 
en ella “el producto de un ignorante embustero”, Gothein la califica 
de “Historia de bandidos al gusto del siglo anterior”, Duhr con- 
densa todos los juicios precedentes, Murr y Riffel buscan a los 
autores en el campo enemigo de los jesuitas. Esta constante incom- 
prensión es de admirar pues todos ellos afirman conocer la Histoire. 


Ese autor desconocido no pudo ser enemigo de los jesuitas. 
¡Cuántas oportunidades habría tenido en ese caso de repetir todas 
las acusaciones hechas con anterioridad a los jesuitas!. Por eel con- 
trario el autor habla de los delitos de los conquistadores y de los 
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buenos actos de los misioneros'*, Desde Paucke, pasando por 
Southey hasta Gothein, se afirma constantemente que el autor es un 
ignorante, lo que igualmente es insostenible. La lectura de la His- 
toire prueba que en realidad estaba muy bien informado sobre las 
reducciones paraguayas de los jesuitas. El historiador brasileño Ru- 
bens Borba de Moraes confirma este juicio, diciendo que no cabe 
duda, que el autor de la Histoire de Nicolás I estaba bien informado 
sobre las reducciones de los jesuitas y que había leído mucho y dis- 
ponía de información exacta. Todo el saber obtenido por medio de 
lecturas según Borba de Moraes, le sirvió de fundamento para crear 
este cuento y describir las aventuras de Nicolás 1'%, 


Una cosa está clara: Nicolás Rubiuni, protagonista de la 
Histoire, no fue un rey de los jesuitas, sino un rey contrario a ellos. 
La acusación al autor de haber redactado un libelo calumnioso no 
es adecuada por lo menos en la medida en que, en dicha obra, no 
se acusa a los jesuitas de haber elevado a un rey al trono del Para- 
guay. ¿Por qué entonces ha sido tan vehementemente injuriado por 
los nombrados autores? . Y por último, ¿Quién era este autor tan 
bien informado y de qué lado combatía? 


Paucke intentó atribuir la Histoire a un autor italiano, en 
razón de los apellidos italianos que se mencionan, pero tales nom- 
bres son comunes a la literatura de la época. Recordemos a Rousseau, 
quien en el prólogo a la Nouvelle Heloise rechaza la acusación de 
que sus héroes llevaran nombres demasiados raros'”*, o al barón 
Thunder-Ten-Bronk en el Cándido de Voltaire. La búsqueda de un 
autor a quien poder nombrar no conduce a objetivo alguno. A 
falta de testimonios firmes, ya que lo único que existe son suposi- 
ciones y sospechas, no es posible salir del terreno de las conjeturas. 


Más prometedor parece el análisis de la actitud del autor 
frente al asunto de su obra, que debería denunciar de qué lado 
lucha. Si tal camino conduce al objetivo buscado, cualquier búsqueda 
posterior de un nombre sólo tiene un interés secundario, biblio- 
gráfico. 

d) Nueva interpretación de la Historia y de los rumores sobre 
el Rey Nicolás. 


Después de todas estas interpretaciones erróneas, es Arturo 
Nagy el primero que da un paso adelante en el estudio del tema. 
Considera la Histoire como un cuento filosófico, cuyo autor adop- 
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taría una actitud enciclopedista para mostrar, a través del cuento, 
“que la alianza de la ambición como móvil y del fanatismo como 
medio puede dar tanto lo mejor como lo peor”"%. El libro exponía 
una situación en la cual los jesuitas eran castigados por un malhe- 
chor, a quien ellos mismos habían acogido; que era tan fanático y 
perseverante como ellos, pero que carecía además de cualquier es: 
crúpulo religioso que le frenara. Nagy ve también una influencia 
de actitudes prerrevolucionarias: Nicolás Rubiuni sería tan sólo en 
apariencia un jesuita, en su fuero interno un verdadero plebeyo, 
ya que gracias a su propio esfuerzo consigue herir de muerte a la 
más poderosa y perfecta organización de su tiempo en uno de sus 
centros más importantes, la Compañía de Jesús. 


Esta visión de la Histoire constituye un intento de interpre- 
tación nueva e independiente. Todas aquellas de autores jesuitas 
definieron esta obra como antijesuita, y otros autores fueron lo sufi- 
cientemente acríticos para considerar antijesuita un escrito que era 
presentado como tal por los propios jesuitas. 


¿Qué quiere decir Nagy, cuando atribuye al autor una actitud 
enciclopedista?*”. ¿Considera que el autor perteneció al grupo de 
los enciclopedistas franceses o al círculo que rodeaba a éstos? Seguro 
es que en el tratamiento de la voz “Paraguay” los enciclopedistas 
manifiestan una relación ambivalente respecto de la Compañía de 
Jesús'*. Por una parte, la Orden es el objeto preferente de su 
crítica, por otra, reconocen el aporte civilizador de los jesuitas er: 
el Paraguay. Pero si la Histoire hubiese salido de una de sus plumas, 
la historia de la literatura no la habría pasado por alto. Atribuir 
este engendro a los enciclopedistas sería tanto como ignorar sus cua- 
lidades literarias. Además, a buen seguro, un autor de este círculo 
¿no hubiera renunciado a hacer algunas observaciones hirientes; pién- 
sese en expresiones de Voltaire como “no obstante es cierto, que de 
hecho los jesuitas son los reyes del Paraguay”"”. La Histoire no está 
escrita siguiendo las pautas de este espíritu. Pero, ¿qué significa 
entonces una “actitud enciclopedista”?. ¿No era ésta una corriente 
espiritual que afectó con más o menos intensidad a todos los países 
de Europa?. 


Repetidas veces se ha señalado que la Histoire es un escrito 
marcadamente favorable a los jesuitas. Recoge un rumor circulante 
en Europa que agravaba la situación de los jesuitas, y sobre esa base 
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construye una biografía ficticia del hermano lego Nicolás Rubiuni, 
quien llevaría a la destrucción a las reducciones jesuitas del Para- 
guay. El rey, a quien los rumores relacionan con los jesuitas, apa- 
rece en la Histoire como su enemigo y el destructor de su obra 
humanitaria. La sospecha de Nagy referente a una “actitud enciclo- 
pedista” conduce al error, ya que justamente entre las lumiéres du 


XVIllléme siécle se contaban los más peligrosos enemigos de la 
Orden. 


A pesar de que pueda resultar altisonante que Nagy atribuya 
a Nicolás Rubiuni intenciones prerrevolucionarias, cierto es que, 
según la Histoire, el plebeyo Rubiuni destruyó impunemente el 
dominio de la Orden en las misiones paraguayas, un dominio que era 
querido por Dios en la comprensión católico-jesuita. Sus ataques se 
dirigían, además no sólo contra los poderes espirituales, sino que ya 
en su tiempo de borriquero incitaba a sus camaradas a apalear a los 
funcionarios de la aduana de la ciudad de Medina Sidonia en vez de 
pagar lo que correspondía al Rey''. Como nuevo “Roy du Paraguay 
et Empereur des Mamelus” usurpó los derechos de las Coronas 
española y portuguesa. 


¿Era esta una advertencia frente al excesivo celo y fanatismo 
jesuita, carente del control ético de los escrúpulos religiosos? En 
este punto, Nagy entiende mal la Histoire. Rubiuni no es un pro- 
ducto de la educación jesuita, pues según se expresa, trajo de su 
hogar todas las cualidades perversas. Menos grave resulta, en com- 
paración, el reproche que hace la Histoire a los jesuitas: ser tan 
ingénuos y crédulos como para no darse cuenta que bajo su pro- 
tección tenían un canalla. Pero la ingenuidad y la credulidad no eran 
precisamente las cualidades que en las discusiones del siglo XVIII 
se endosaba a los jesuitas, ya que son marcadamente no jesuitas. El 
celo excesivo y el fanatismo son las cualidades que ciertamente 
caracterizan a Rubiuni y que según el entendimiento jesuita encuen- 
tran sus límites en la escrupulosidad ética y en la observancia de 
las máximas relígiosas. Por otra parte, el autor de la Histoire trata 
elogiosamente a aquello que fue creado por el fanatismo y el celo 
jesuítico, las reducciones del Paraguay. Rubiuni, el destructor de la 
obra elogiada, es igualmente fanático y ambicioso, pero carece de | 
todo escrúpulo. ¿No se trata en esto de una advertencia contra aquellos 
que Rubiuni llama los “hijos del sol y de la libertad”, galardón que 
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concede a sus más esforzados compañeros de lucha?"". En la Histoire 
las palabras citadas están realzadas en letra cursiva. ¿A quién se 
dirigen realmente? . 


De hecho la Histoire me parece una especie de “conte philo- 
sophique”. en expresión de Nagy, pero habría que añadirle el abje- 
tivo “jesuitique”, es decir, bajo un punto de vista jesuítico. Este 
cuento prevenía ante aquéllos que, como Rubiuni, deseaban sustraer- 
se al sistema de dominación dual de Iglesia y Estado, entonces todavía 

-operante y ante aquellos que, al igual que Rubiuni, se revelaban 
contra los poderes secular y espiritual. Es justificado, por tanto, afir- 
mar que en Rubiuni se encarnan actitudes prerrevolucionarias. La 
Histoire previene, también en el sentido temporal, contra la revolu- 
ción, contra las aspiraciones de los “hijos del sol y de la libertad”. 


Siguiendo el argumento de la Histoire, Nicolás Rubiuni es el 
rebelde que junto a sus secuaces lleva a la desgracia a uha parte de 
la humanidad, a los guaraníes que viven en las misiones en un estado 
de “Cristianesimo felice”*”. Según esta visión fueron los jesuitas 
quienes liberaron a los guaraníes de la desgracia y les condujeron a 
ese estado de “Cristianesimo felice”. ¿No es esto propaganda de la 
“Utopía” realizada bajo la dirección jesuita? La Histoire reza a con- 
tinuación: 

“Quest-ce [sic]qui ignore en effet que les Européens lors de leurs 


Conquétes dans le nouveau Monde, n' y établirent leur domination qu' en 
immolant des Millions des malheureux Sauvages...”*, 


El sistema benóvolo de las reducciones jesuitas contrasta posi- 
tivamente con los ásperos métodos de conquista de los europeos y 
también con la destructora dominación de Nicolás Rubiuni. Sólo el 
sistema de dominación de los jesuitas, sugiere la Histoire, parece 
adecuado para evitar que esta parte de la humanidad caiga en la 
miseria. 


Con todo, el autor formula con precaución su crítica a los con- 
quistadores europeos, pues señala seguidamente que, si las “sabias 
disposiciones” (sages ordonnances) de los reyes de España y Portugal 
hubieran sido observadas por los funcionarios subalternos, se habría 
evitado tal desgracia''*. Lo limitado de su censura aclara aún más 
cuál es la posición que defiende el desconocido autor pues se cuida 
de agredir a la política colonial de las Coronas española y portuguesa, 
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la responsabilidad por los errores la atribuye a los funcionarios subal- 
ternos, alaba además el sistema misionero de los jesuitas que funciona 
dentro del marco político establecido y describe con duro tono el 
odio destructor del ficticio Rey Nicolás Rubiuni, que es un “hijo 
del sol y de la libertad”. 


El párrafo con la referencia a las “sages Ordonnances” merece 
una mayor atención, ya que se acerca tanto en la elección del argu- 
mento como en el uso de la palabra a un párrafo de la Histoire du 
Paraguay del jesuita francés Pierre Francois Xavier Charlevoix, pu- 
blicado en el mismo año de. 1756. A continuación confrontamos 


los textos: 


Histoire du Paraguay" 
(Charlevoix) 


Al referirse a los crímenes que los 
conquistadores cometieron contra 
los indios, Charlevoix recuerda las 
leyes de protección promulgadas por 
Carlos V y continúa: 


“Mais les précautions les plus sages, 
8z les Loix les plus sévéres sont une 
barriére bien foible contre la cupi- 
dité, surtout quand l'éloignement du 
Souverain, 8 la facilité de gagner 
ceux, qui sont chargés de l'exécu- 
tion de ses ordres flattent les Coupa- 
bles de Pimpunité, 8 il n'est que 
trop vrai, que sur cela, comme sur 
bien d' autre choses, jamais il n' y 
eut de Loix plus sages, ni qui aient 
été plus mal observées”. 


Histoire de Nicolás I 
(autor anónimo) 


El autor recuerda las atrocidades 
que los conquistadores y colonos 
europeos cometieron contra los in- 
dios y sigue: 


“Le malheur des Indiens cesseroit 
bientót sans, doute si les sages Or- 
donnances des Rois d' Espagne éz de 
Portugal étoient exécutées. Mais un 
inconvénient presqu” inévitable dans 
un pays si éloigné de la Cour 8 des 
yeux des Ministres, c'estqu'il se trou- 
ve toujours grand nombre d' Offi- 
ciers subalternes qui ne craignent pas, 
pour s' enrichir, de commettre les in- 
justices les plus criantes...; en sor- 
te que ces petits Tyrans, sous prétex- 
te de faire observer les Loix, font 


La concordancia en la elección de los argumentos y de las 


palabras es sorprendente si se compara “les précautions les plus sa: 
ges” con “les sages Ordonnances, “l' éloignement du Souverain” 
con “un pays si éloigné de la Cour”, “cupidité” con “enrichir”, y se 
observa que el autor anónimo, al igual que Charlevoix, se remite a 
la discrepancia entre la ley y la realidad. ¿Fue Charlevoix el autor 


de la Histoire de Nicolás 1? Por lo menos parece seguro qué el autor 


62 


de la Histoire de Nicolás 1 conocía la Histoire du Paraguay del jesuita 
Charlevoix. De esa obra, imprimida en el mismo año y por entonces 
la más completa sobre el Paraguay y las misiones jesuitas, extrajo 
informaciones y argumentos. 


Las siguientes líneas pretenden mostrarnos, finalmente, con 
qué elogios se refiere el autor de la Histoire de Nicolás 1 a la obra 
de los jesuitas en el Paraguay: 


“C” est avec des peines incroyables que les Missionaires sont venu 4 bout 
de civiliser les misérables Indiens, 8: de leur apprendre á cultiver la terre. 
Enfin ils ont reussi avec du tems, du zéle 8z de la patience; éz il y a telle Ré- 
duction qui p emporte sur beaucoup de Villes de l Europe par la Police ad- 
mirable qui s” y observe, par 1' abondance des choses nécessaires á la vie, 82 
méme par les richesses. 1 est vrai que ce ne sont pas certains particuliers 
qui ont du superflu, pendant que d' autres manquent des choses les plus 
nécessaires 4 la vie. Ces richesses sont pour tous les Indiens rassemblées 
dans le po lieu: c' est une espece de trésor public, duquel on tire 
des secours pour ceux qui sont dans l'indigence”***, 


Tales palabras no las escribe un enemigo de los jesuitas, un 
Pombal, un Ibáñez, un Platel-Parisot, un Voltaire o un ignorante. 
¿Qué interés tendría Pombal, que trabajaba con todas sus fuerzas 
para provocar la caída de la Orden, en hacer escribir una novela 
que presenta a lós jesuitas como víctimas de un delincuente?. ¿Qué 
interés tendría un filósofo de la Ilustración o cualquier otro grupo 
antijesuita, una orden competidora, los Jansenistas o los masones?. 
¿No recaen las palabras “los hijos del sol y de la libertad” justamente 
en los reformadores, en los filósofos del raisonnement, en los franc- 
masones? La contestación está a mano: sólo un jesuita o un dili- 
gente partidario de la Orden puede ser considerado autor de la 
Histoire de Nicolas I. 


Tan concluyente es la respuesta que ofrece el análisis porme- 
norizado del texto como sorprendente, además, nos impulsa a for- 
mular más preguntas: ¿qué motivo habría tenido el autor jesuita o 
projesuita, para difundir esta novela?. ¿Por qué criticaban y ataca- 
ban al autor de esta biografía ficticia del Rey Nicolás contra toda 
lógica, tanto jesuitas como autores no-jesuitas que trataban de eludir 
las posiciones extremas de pro y contra?. La respuesta a semejante 
pregunta tendría que parecer antijesuita, si consideramos antijesuita 
todo aquello que contradijera a los historiógrafos de la Compañía 
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de Jesús. También se califica de antijesuita las colecciones de docu- 
mentos, en las que he podido encontrar una respuesta posible. La 
primera lleva el título 


Causa jesuítica de Portugal o Documentos auténticos. .. que precedieron 
a la Reforma, y motivaron después la expulsión de los jesuitas de los 
dominios de Portugal, la segunda. Colección general de documentos 
tocantes a la persecución, que los Regulares de la Compañía suscitaron 
y siguieron... contra... Bernardino de Cárdenas, 


ambas impresas en 1768 en Madrid. La primera se atribuye al ex 
jesuita Ibáñez de Echávarri, expulsado dos veces de la Compañía de 
Jesús'"”; en el prólogo de la Colección General de Documentos. .. 
se lee: a 
“Entonces se conocerá, que la fábula del Rey Nicolao fue invención de 
los jesuitas mismos, para deslumbrar con esta impostura, y apartar los 
ánimos del verdadero usurpador de aquellas y otras Provincias de esta 
monarquía, que era el General y su Régimen'*. 


Y en el prólogo de la Causa jesuítica se dice: 


“El tercer medio se reduxo A fingir los jesuitas un Rey Nicolao en el 
Uruguay, que nunca hubo, para envelesar con esta fábula a la Europa”"”. 


Si prestamos fe a estas citas es un hecho que los jesuitas bajo 
la dirección de su General quisieron apropiarse o se apropiaron del 
poder secular en el Paraguay. Esta es una acusación muy seria que 
se debería probar. Por otra parte, la segunda acusación, que los 
jesuitas serían los autores del cuento del Rey Nicolás se ve apoyada 
por la investigación precedente. La intención de esta maniobra era 
prometedora: se orientaba la atención de la opinión pública hacia 
un ficticio Rey Nicolás, en diferentes versiones entre las que podía- 
mos incluir las informaciones periodísticas, para inmediatamente des- 
pués, desmentir y hacer una serie de críticas autorizadas que descu- 
brieran la farsa. De esta forma se pudo desviar la atención de los 
procesos reales en el Paraguay y presentar a los jesuitas como vícti- 
mas de la calumnia, tan pronto los rumores se revelaran como 
tales. En lo que a la Histoire en especial respecta, un lector atento 
podría reconocerla rápidamente como una ficción, una especie de 
conte philosophique, en sentido jesuítico. Al lector ni atento ni inte- 
resado, que a falta de criterios juzgaba la Histoire por historia verda- 
dera, podía demostrarse a continuación, en base a los detalles, lo 
imposible de los acontecimientos descritos. 
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Con esta táctica los jesuitas se aseguraban el éxito en el futuro. 
La historia de Nicolás les sirvió para que se les considerara víctimas de 
una vasta campaña”. 


4. La Acuñación de Monedas de Nicolás 1 


a) Informaciones transmitidas 


Entre las noticias que sobre el Rey Nicolás circulaban en 
Europa ya dijimos como se repetía insistentemente haber visto mo- 
nedas del nuevo soberano. Hasta hoy, si bien no se ha presentado 
una sola pieza que sirva de prueba, es posible que se encuentre en 
alguna colección pública o privada sin que el dueño de tal curiosidad 
lo sepa. 


Noticias coincidentes que proceden de diversas fuentes afir- 
man que estas monedas estuvieron en circulación y se mostraron 
en diversas partes. La primera noticia verificable se produce en el 
mes de noviembre de 1755. Tanucci dice en su citada carta del 17 
de dicho mes que las había visto en Roma. La Gazette d'Amsterdam 
informa el 25 de diciembre de 1755 que algunas personas en la 
Corte de Madrid estaban en posesión de ellas. De acuerdo con ésto 
las monedas se acuñaron en la segunda mitad de 1755 y, evidente-. 
mente, se pusieron en circulación al mismo tiempo en la capital 
hispana y en la de la Iglesia romana. 


No faltan descripciones de las monedas. El Mercure Historique 
et Politique afirma, por ejemplo, que llevaban la inscripción “Ni- 
colás, Rey del Paraguay y Uruguay”””'. La Histoire de Nicolas I 
informa: 


“En la misma ocasión se acuñaron varias medallas que han sido vistas 
con indignación en Europa. La primera de esas medallas representa, de 
un lado, a Júpiter fulminando los gigantes, y en el reverso se ve el 
busto de Nicolás Primero con estas palabras: “Nicolás 1 Rey del Paraguay”. 
La segunda medalla representa un combate sangriento con los sinbulo 
que caracterizan al furor y la venganza. En la orla se leen estas pala- 
bras: “La venganza pertenece a Dios y a sus enviados” .”'2, 


Aquí podría muy bien aplicarse lo mismo que se puede aplicar 
a la Histoire en su conjunto: a partir, en este caso, de la noticia que 
circulaba una moneda del rey, se construye toda una farsa. Esto es 
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válido sobre todo para la medalla descrita en segundo lugar. Una 
pieza de este diseño, con la representación de un “combate sangrien- 
to” hubiera exigido una obra maestra de una precisión nunca vista. 


Florian Paucke pretende haber visto la moneda en el Para- 
guay y sospecha que llegó hasta allí a través de territorio portu- 
gués!*. En el Paraguay no se pudo haber producido, porque para 
ello faltaban los supuestos técnicos y materiales pertinentes. 


En el conjunto general de las historias existentes sobre un 
Rey Nicolás, el asunto de las monedas constituye el aspecto más 
curioso. Informaciones más precisas sobre la pets it de las mone- 
das hay que buscarlas en las explicaciones ya mencionadas que Paucke 
y Peramás ofrecen. Paucke asegura que las monedas se acuñaron 
gracias a la actividad de un religioso de una Orden cuyo hábito no 
quiere señalar. Peramás dio nombres concretos: los responsables de 
las acuñaciones serían Don José de Córdoba y el fraile dominico 
Jaime Máñalich, quien desempeñaba el cargo de Procurador Gene- 
ral en España de la Provincia mejicana de su Orden. A éste también 
atribuye Peramás la difusión de la “fábula del rey”. 


Si estas monedas, tal como diría su inscripción, procedieran 
del Paraguay, los jesuitas se habrían tenido que enfrentar con úna 
prueba agravante de su rebelión y si se pusieron en circulación 
por terceros, cabe suponer que éstos perseguían con ello el objetivo 
de comprometer públicamente a las jesuitas en delito de lesa majestad. 


b) “Memorial dado al Rey Don Carlos III”..., confesión 
relacionada con la acuñación de Monedas 


Todas las explicaciones que ofrecen Paucke y Peramás sobre 
las monedas se ven, al parecer, confirmadas por una confesión escri- 
ta. Concretamente se trata de un documento del Archivo de Simancas 
y una copia que, con pequeñas discrepancias formales y de contenido, 
se encuentra en la Biblioteca Real de Bruselas!'*. El encabezamiento 
de la copia de la Biblioteca Real, que sigue a continuación, da un 
resumen de su contenido: 


“Memorial dado al Rey Nuestro Señor Don Carlos 111 en el día 24 de 
marzo de 1760 por parte de Don loseph Ignacio Fernández de Córdoba, 
natural de Nueva España, y Vecino de Madrid, Factor, Comerciante de 
Fray JAIME MAÑALICH, Religioso Dominico, Procurador General de 
su Provincia de S. Hypólito Mártir de Oaxaca, Orden de Predicadores, 
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delatando A este Religioso de diferentes calumnias, y papeles sediciosos 
fechos por él, y sus secuaces contra la sagrada Religión de la Compañía 
de Jesús con el motivo de haberlo detenido y puesto preso en Toledo, 
demandándole sobre la paga de cierta porción de dinero, que, decía Fray 
Jayme deberle, procedida de su Comercio y factoría”. 


El original está firmado por Don Joseph Fernández de Cór- 
doba y su asesor jurídico el licenciado Don Manuel de Salvatierra. 
Una nota agregada posteriormente a la copia, es decir, después de 
la entrega del escrito, muestra que la copia se hizo sin la interven- 
ción de los autores del documento, Córdoba y Salvatierra. En todo 
caso, la posdata usual “es copia”, no aparece, Según las declaracio- 
nes orales de Córdoba el original fue redactado por Salvatierra. En 
la introducción se exponen la tramitación y objetivo del escrito, a 
la que siguen 24 puntos individualizados cuyos contenidos resumidos 
se reproducen seguidamente'”. 


MEMORIAL DADO AL REY... DON CARLOS HI 


PREFACIO: A raíz del proceso solicitado por un tal Fray Jayme Má- 
ñalich, Joseph Fernández de Córdoba, vecino de la ciudad de Madrid, 
pide a su abogado Salvatierra que elabore un informe para su defensa 
en dicho proceso, con todos los detalles que le dieron. El proceso lo 
dirigió el Alcalde Mayor de la ciudad de Toledo. Máñalich vivía por 
entonces en el hospicio de la Pasión (Madrid). 


Salvatierra acepta el encargo y pide a Su Majestad tenga en considera- 
ción, que Córdoba hace esta declaración libre y espontáneamente a pesar 
de las amenazas de Máñalich. Ruega a Su Majestad compasión para 
Córdoba y su familia. 

Punto 1: En la casa de Córdoba vivía un sacerdote portugués, Don Al. 
fonso Abreu y Zúñiga, que tenía fama de mantener excelentes vincula- 
ciones con la difunta reina (Bárbara de Braganza). Fray Jayme trató de 
ponerse en contacto con ambos hombres y para ganar la confianza del 
último le dio un libro, escrito en idioma portugués, con el título de 
La República del Paraguay, muchos manuscritos contra los jesuitas y un 
documento que invitaba a difundir dichos escritos para involucrar al 
Rey portugués, sus ministros y embajadores, como también al embaja- 
dor inglés ante la Corte de Madrid, contra la Compañía de Jesús. 
Punto 2: Máñalich invitó a Zúñiga a difundir en Portugal, un libro 
con título de La verdad innegable contra la ambición declarada, y mal 
sucesos de los Padres Ulloa y Tamburino, etc., además de un himno 
blasfemo que habían cantado los Padres en la elección de su General que, 
según Córdoba, provenía de la pluma de Máñalich, y traducciones de 
artículos de la Gazette d' Amsterdam, etc. Máñalich ofreció a Zúñiga dos 
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arrobas de plata [igual a 23 kilos] por sus gastos y su ayuda, de lo 
que muchas personas tienen conocimiento. 


Punto 3: Con sus esfuerzos Máñalich pretendía recuperar las parro- 
quias americanas que habían sido sustraídas a los dominicos para dárse- 
las a los jesuitas. 


Punto 4: Máñalich entregó a Córdoba una traducción española de La 
República del Paraguay y diversos documentos relativos a la disolución 
de la Compañía de Jesús en Portugal. 


Punto 5: En junio o julio de 1758 Máñalich envió a Córdoba a Aranjuéz 

con el encargo de entregar cartas a Fernando VI a través del confesor 

real, Manuel Quintana Bonifaz, Inquisidor General bajo Carlos III. En 

E er ocasión también se enviaron cartas a Ricardo Wall, secretario 
Estado. 


Punto 6: Había que convencer a dichas personas que la influencia de 
los jesuitas originó la pérdida de diversas parroquias americanas que 
habían tenido diferentes Ordenes religiosas. El objetivo de los jesuitas sería 
debilitar estas Ordenes y preparar en otros lugares de América el mismo 
levantamiento que se realizó en el Paraguay. 


Punto 7: Para calumniar a la Compañía de Jesús Máñalich envió unos 
dossiers a distintos embajadores ante la Corte de Madrid y a otras per- 
sonas de rango, que contenían sus escritos calumniosos, entre ellos La 
República del Paraguay y una moneda con la inscripción de “Nicolao 1* 
Imperat Paraguay”. Algunos dossiers los entregó al cuidado de Córdoba, 
quien extrajo de ellos las monedas. 


Punto 8: Máñalich entregó a Córdoba otras monedas con el encargo 
de hacerlas llegar a las personas adecuadas. Todo el mundo debía con- 
vencerse que con relación a los jesuitas, en Nueva España, existía el 
mismo peligro que en el Paraguay. Sin embargo Córdoba retuvo los 
escritos y las monedas y, según sus declaraciones, puso a Ricardo 
Wall y a Fray Julián de Arriaga [Secretario de Despacho de Indias y 
de Marina] al corriente de las intrigas de Máñalich. 


Punto 9: Máñalich informa a Córdoba que Quintana Bonifaz y el Du- 
que de Alba apoyan su objetivo de devolver a los dominicos algunas 
parroquias de Nueva España. Muestra a Córdoba una carta, escrita por 
Alba a Don Agustín de Ahumada, Virrey de Méjico, con referencia a 
dicho asunto. 

Punto 10: Máñalich difundió la noticia que había escuchado decir al 
Padre Altamirano que el Duque de Alba era en parte responsable de la 
enfermedad de Fernando VI. Al mismo tiempo se dedicaba a enseñar 
por doquier una carta según la cual un indígena había disparado un 
tiro al gobernador de Buenos Aires, Don Pedro de Ceballos. [Otro es- 
crito de Barcelona, de una persona del mismo nombre (Máñalich), indi- 
caba que en un puerto italiano se había encontrado una suma de dinero 
enviada por cuenta de los Reyes de Portugal e Inglaterra al Rey de 
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Prusia. Según el mismo escrito, la difunta reina (Bárbara de Braganza) 
con ayuda de su confesor (Barona) y del embajador inglés (Keene) con- 
siguió de su esposo dicha suma y el paquete de envío era semejante al 
que los jesuitas acostumbraban a usar en tales ocasiones]. : 
Punto 11: Otros esfuerzos de Máñalich para difundir la “República del 
Paraguay”. 

Punto 12: Máñalich considera la posibilidad de mandar imprimir escri- 
tos de Palafox. 

Punto 13: Máñalich negocia con un vecino de Lisboa sobre la impresión 
del escrito “La verdad innegable...”. 


Punto 14: Máñalich pide a Córdoba un lugar en su casa para guardar 
de seis a siete mil libros, todos ellos antijesuitas. 


Punto 15: De estos libros, Máñalich llevó más o menos dos mil a Cádiz 
para enviarlos a Puebla. 


Punto 16: Otros detalles sobre el envío de libros de Máñalich. 


Punto 17: Las autoridades judiciales siguen la pista de los envíos de 
libros de Máñalich y revisan, en todo caso inútilmente, su celda en el 
Hospicio de la Pasión. 

Punto 18: Máñalich y Córdoba se ponen de acuerdo sobre cuestiones 
de dinero. 

Punto 19: Entran en conflicto. Máñalich teme que Córdoba saque a luz 
su tarea secreta y le demanda por una supuesta deuda de dinero ante 
el Alcalde Mayor de Toledo (Don Juan Tamariz y Vargas). Córdoba 
es apresado provisionalmente. 

Punto 20: Máñalich se apodera merced a una treta de los escritos que 
todavía estaban en casa de Córdoba. 

Punto 21: Córdoba consigue esconder algunos de los escritos de Máña- 
lich, que son utilizados como prueba. 


Punto 22: Córdoba sabe, que Máñalich trajo las monedas de Roma, 
después que estuviera allí con ocasión de la elección del General de la 
Orden dominicana. Dichas monedas las distribuyó en Roma misma y en su 
trayecto a España. En este país, Máñalich dijo, según Córdoba, que 
mandaría acuñar otras monedas en Barcelona y Cataluña, cuando se 
acabaran las existentes. 


Punto 23: El mismo Máñalich difundió nuevas murmuraciones sobre 
los jesuitas entre sus amigos de dentro y fuera del país, y pasa, una vez 
devueltas, a anunciarlas a su alrededor como las últimas noticias. 


Punto 24: Córdoba explica las razones que le habían llevado a retrasar 
su declaración hasta ese momento. 


Ultimas palabras del licenciado Salvatierra. 


Madrid, 24 de marzo de 1760 
Córdoba - Salvatierra 
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[Nota: El 7.4.1760 este material fue leído al rey en una audiencia pri- 
vada. Todos los libros, papeles y demás documentos que sirven de 
prueba fueron entregados el 14.4. del mismo año a la Secretaría de Gra- 
cia y de Justicia. El 23.10.1761 en una audiencia privada, se discutió la 
situación con el rey. Las medidas iniciadas con motivo de las pre- 
cedentes explicaciones fueron anuladas a petición de Córdoba. Reprgduc- 
ción y descripción de las monedas y resumen de la declaración de 
Córdoba]. 


Las pruebas se entregaron a la Secretaría de Gracia y Justicia, 


tal como se expresa en la nota final de la copia; faltan, sin embargo, 
en el legajo correspondiente del Archivo de Simancas, pero se dis- 
pone de una lista detallada de las mismas!” 


A) 
B) 


D) 


1) 


Carta de Córdoba. Encarga a Salvatierra la defensa de sus asuntos. 


y C) Cartas de Fray Marcos Sánchez, “compañero de Fray Jayme Máña- 
lich”, dirigidas a los funcionarios judiciales de Toledo, donde les ofrece 
dinero a fin de que no inventaran las pruebas. 


Copia de una carta al Virrey de México, cuyo autor se supone fue el 
Duque de Alba. 


Instrucción de Máñalich a Córdoba: Prevenir a el rey, a sus ministros 
y a los embajadores extranjeros en contra de los jesuitas. 


Un escrito “Verdad innegable contra la ambición declarada... ”. 
Himno blasfemo contra la Compañía de Jesús, compuesto por Máñalich. 
Artículo de la Gazeta de Olanda, traducido por Máñalich. 

y 6) Cartas ficticias de Máñalich. 

Traducción de la República del Paraguay (= Relagáo abbreviada). 
Escritos sobre las razones del rey de Portugal para la reforma de la Com- 
pañía de Jesús. 

Decreto del Patriarca Cardenal de Lisboa, que prohibe a los jesuitas 
la predicación y la confesión. 


Bula que se relaciona con la reforma de la Compañía de Jesús en 
Portugal. 


Copia de un escrito en el que el confesor de Fernando VI da su criterio 
sobre el asunto. 


y 13) Dos escritos de Máñalich sobre el mismo asunto. 


Se le encarga a Córdoba informar a los ministros del criterio del confesor 
de Fernando VI. 


16) y 17) Acuso de recibos por diversos ejemplares de las Cartas de 
Palafox. 


Carta de Máñalich a Córdoba que se refiere a los recibos. 
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19) Escrito referido a cómo Córdoba expulsaba a un sobrino de Máñalich 


de su casa por mal comportamiento. 
20) Carta de la señora de Córdoba a su esposo sobre este suceso. 
21) Copia del convenio contractual entre Máñalich y Córdoba. 
22) y 23) Otras cartas ficticias de Máñalich. 


Nota: En uno de los baúles incautados de Joseph de Córdoba se encuentran 
siete de las monedas mencionadas y otros documentos del asunto aquí trata- 
do. Los doscientos setenta ejemplares de las Cartas de Palafox se encuentran 
en la Secretaría de Gracia y Justicia. 


c) Evaluación del Documento 


Lo primero que puede constatarse es que la versión de Pera- 
más del caso Máñalich difiere en algunos aspectos de la del Memorial. 
Según Peramás, la confesión de culpa de Córdoba estaba dirigida 
a un teniente de Madrid de apellido Valiente y abarcaba treinta pun- 
tos'”, por el contrario, el documento considerado aquí está dirigido 
al rey, y las pruebas documentadas que lo fundamentan se entrega- 
ron a la Secretaría de Gracia y Justicia. Según Peramás, un alcalde 
de Toledo, apellidado Guillén topó con el estado de cosas descrito e 
informó de ello a los jesuitas, pues simpatizaba con ellos. Córdoba, 
de este modo se vio obligado a redactar esta confesión. El Memorial, 
sin embargo, expresa otra cosa: el Alcalde Mayor se llama Tamariz 
y Vargas y no era adicto a los jesuitas sino a Máñalich (ver punto 
19) y Córdoba entregó espontáneamente su declaración. Para Pe- 
ramás fue Máñalich quien divulgó la “fábula del rey” pero, en ver- 
dad, en el Memorial, si bien se dice que Máñalich difundió varios 
escritos contrarios a los jesuitas, entre otros La República del Para- 
guay que sería la Relacáo abbreviada de Pombal, no se menciona 
expressis verbis una “fábula del rey”. Eso sí, Peramás y el Memorial 
coinciden en un punto, Máñalich había sido en ambos casos quien 
distribuyera las monedas del Rey Nicolás. 


Así mismo los motivos que Peramás cree animaron a Máñalich 
difieren de los móviles que el Memorial de Córdoba atribuye al 
“dominico. Peramás cree que Gómez Freire se sirvió de Máñalich y 
Córdoba para desacreditar a los jesuitas y obtener su objetivo: la 
aplicación del Tratado de Límites, lo que es poco verosímil. ¿Cómo 
y por qué tenía Gómez Freire que entrar en contacto con Máñalich? 
A este respecto ofrece mayor credibilidad el Memorial. Como re- 
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petidas veces se señala en él, el móvil de Máñalich se basaba en los 
propios intereses de su Orden, quien aprovechó la coyuntura favora- 
ble para decidir la vieja rivalidad entre jesuitas y dominicos a favor 
de estos últimos. Quería dar la impresión que en Nueva España 
amenazaba el mismo peligro jesuita que en el Paraguay y de esta 
forma, movilizar a las personas influyentes para que las parroquias 
mejicanas, que antaño tuvieron que ceder a los jesuitas, fueran de- 
vueltas a los dominicos. (Véanse los puntos 3, 6, 9, 12, 15 del 
Memorial). 


El documento que aquí tenemos no es pues el que Peramás 
pretende haber visto. Pero entonces, ¿cómo es que pueden existir 
dos versiones del mismo caso Máñalich?. ¿Interpretó Peramás a su 
voluntad el caso Máñalich, para poder darle un nombre al autor 
de la “fábula del rey”? o, ¿debe ponerse en duda la autenticidad 
del presente Memorial? 


Seguro es, al parecer, dada la coincidencia entre las versiones 
de Peramás y el Memorial en ese punto, que fue Máñalich quien 
puso en circulación las monedas del Rey Nicolás. A pesar de ello, 
se plantean algunas interrogantes. En la medida que aparecen en 
el Memorial los procesos descritos tienen lugar en el tiempo que 
transcurre entre 1758 y 1760. Las monedas del Rey Nicolás, sin 
embargo, estaban ya en circulación hacia fines de 1755. 


Cuestionables son también otros puntos del Memorial. En el 
punto 1 se dice que Máñalich había difundido sus calumniosos escri- 
tos, por ejemplo la República del Paraguay, para prevenir al Rey 
portugués, a su ministro Pombal y a los embajadores extranjeros 
en Madrid contra los jesuitas. Pero Máñalich no tenía necesidad de 
ello. La República del Paraguay procedía de una pluma guiada por 
Pombal y sí las personas mencionadas luchaban contra la Compañía 
de Jesús, no lo hacían movidos por libelos sino por objetivos polí- 
ticos. 


Absurdo me parece el monto tan alto de dos arrobas de plata 
que Máñalich había puesto a disposición del sacerdote portugués 
Zúñiga, como contribución para los gastos (punto 2) y curioso es 
el punto 10 (solo en la copia de la Biblioteca Real) que informa de 
una transición monetaria misteriosa en beneficio de Federico II. 
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Los materiales de archivo existentes confirman que las auto- 
ridades políticas se ocuparon del caso Máñalich-Córdoba. De igual 
forma las pruebas confirman también la actuación de Máñalich en 
contra de la Compañía de Jesús. Resulta asombroso que de acuerdo 
con la nota (en la copia) las primeras medidas adoptadas en base 
al Memorial fueran revocadas a petición de Córdoba. Respecto a la 
relación que establece Murr entre el Duque de Alba y las monedas, 
el Memorial no ofrece nada en concreto; tan sólo se atribuye a 
Alba una carta dirigida al Virrey de Méjico. 


Otras informaciones sobre Máñalich son escasas. Pastor men- 
ciona el documento citado'”. En otro lugar, informa que a Máñalich 
se le vinculaba con las difamaciones referentes al nacimiento ilegf- 
timo de Carlos III, pero subraya la insostenibilidad de este rumor 
divulgado por diversos autores y nunca probado'”. Las actas de los 
capítulos generales de la Orden de los dominicos constatan la pre- 
sencia en el año 1756 del hermano Jacobus Máñalich de la Provin- 
cia de Hippolytus Martyris de Oaxaca, a quien en esta ocasión se 
le concedió el Magisterium en teología'"'. En el capítulo general 
del año 1777 Máñalich estuvo igualmente presente!?, 


Esta escueta información confirma en primer lugar que en la 
época en cuestión, Máñalich se encontraba en Europa. Sobre la du- 
ración de su estancia nada dicen las actas. Si verdaderamente Má- 
ñalich es el responsable de la difusión de monedas, el mencionado 
documento así lo dice, ya por 1755 debía encontrarse en Roma. Su 
presencia en el Capítulo General de 1777 cuestiona que Máñalich 
fuera encarcelado por orden de sus superiores luego de haberse co- 
nocido sus actividades, y que más tarde hubiera podido escapar a 
Méjico, tal como afirma Peramás'*. En esas circunstancias, jamás 
hubiera podido participar en un Capítulo General. Si la integridad 
del documento como prueba, a pesar de algunas dudas fundadas, 
no se cuestiona y podemos afirmar quienes fueron los responsables 
de la difusión de las monedas, ni la confesión ni el inventario de 
las pruebas establecen una vinculación entre Máñalich y la “fábula 
del rey”. Seguro parece que Máñalich utilizó la favorable coyuntura, 
recogió culpas y quejas en contra de la Compañía de Jesús y las 
difundió con miras a reconquistar la perdida influencia de su propia 
Orden. Las Cartas de Palafox muestran finalmente en que contexto 
debe situarse la actividad de Máñalich'*. 
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5) De la Ficción a la Realidad: Nikolaus Plantich S. J. y 
Matthias Strobel S. J. 


El Rey Nicolás del Paraguay hizo historia como figura de 
una ficción. Rumores, informaciones periodísticas, monedas y una 
Histoire informan de su existencia. ¿Qué objetivos se perseguían 
con la difusión de estos rumores y noticias?. ¿Pretendían acaso las 
fuerzas antijesuitas desacreditar a la Compañía?. O, ¿es quizás acer- 
tado que los jesuitas por astucia política ponían en circulación toda 


una serie de las más confusas cosas, tal como escribía un autor anó- 
nimo en el siglo XVIIT?*%, 


Voltaire y las gacetas desmintieron pronto las noticias hasta 
entonces aparecidas sobre el Rey Nicolás. El desmentido en las ga- 
cetas se debió a la iniciativa del Padre Gervasoni, que con su acti- 
vidad periodística intentaba aclarar al atento público europeo que 
el Rey Nicolás era una creación de la propaganda antijesuita. Al 
igual que el anónimo autor del siglo XVIII, Voltaire también se 
dio pronto cuenta que la historia de Nicolás 1 era una pequeña 
fábula lo que, sin embargo, no le impidió decir que los jesuitas 
eran los verdaderos reyes del Paraguay. ¿Es tal vez cierto que los 
jesuitas inventaron, como decía el ex jesuita Ibáñez, al Rey Nicolás 
del Paraguay para desviar con esta fábula la atención del público 
europeo de los acontecimientos reales en el Paraguay? Los destinata- 
rios de las cartas de Gervasoni creyeron que los jesuitas se habían 
convertido en víctimas de una campaña calumniosa. Ahora, ¿debían 
creer también que todas las noticias sobre una rebelión. de las reduc- 
ciones guaraníes, que estaban a cargo de los jesuitas eran invenciones 
de la propaganda antijesuita? Muchos estarían demasiado ansiosos de 
noticias que pusieran en evidencia a la Compañía de Jesús, sino no 
se explica que personas como Ripert de Montclar, tomaran por cierto 
los rumores. Éstos fueron tomando autonomía propia y se ampliaron 
en las mentes de algunos contemporáneos. Esto es válido, con toda 
probabilidad, para el caso de Jaime Máñalich y las monedas por él 
difundidas, así como también para las variantes A y B de los escritos 
biográficos sobre Nicolás 1 (véase arriba, cap. III, 2). 


Los jesuitas mismos intentaron más tarde centrar las mur- 
muraciones en la persona del cacique Nicolás Ñeenguirú, para luego 
degradarle a músico y payaso. Con- ésto, no sólo se hacía desapa- 
recer de la escena a dicho rey, sino también se ocultaba el hecho 
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real del levantamiento de los indígenas. Después tan sólo quedaría 
la idea, difundida por los jesuitas, que los indígenas se habrían su- 
blevado por propia iniciativa. 


En la Histoire se modifican los rumores sobre el Rey Nicolás: 
los jesuitas paraguayos y su grandiosa obra se convierten en víctimas 
de un delincuente. Quien tome la Histoire a pies juntillas creerá 
que fue un advenedizo criminal quien dirigió el levantamiento de 
los indígenas en el Paraguay y con esto se pierde de vista el hecho 
que fueron los jesuitas los culpados de ser los autores del levanta- 
miento en el Paraguay. Tras una osbervación más atenta la Histoire 
se convierte en un conte philosophique jésuitique, si bien de calidad 
muy modesta. 


El hecho que tan a menudo y durante tanto tiempo se haya 
entendido la Histoire como un panfleto antijesuita, se funda no en 
la Histoire misma sino en la inclinación de los lectores de entonces 
y posteriores a ver siempre y por doquier delitos jesuitas y, en el 
caso de tratarse de amigos de la Orden, a creer ver en todas partes 
propaganda antijesuita. La explicación de Ibáñez es, con toda segu- 
ridad, para la Histoire acertada. 


La investigación precedente permite concluir que los jesuitas 
cooperaron en la difusión de los rumores sobre Nicolás 1, si es que 
no son sus propios autores, y les dieron un tono tan fantástico, que 
no fue difícil, para ellos mismos o para atentos contemporáneos, 
poner al descubierto toda su falsedad. Este ardid de la “astucia po- 
lítica” nos conduce al núcleo de la problemática: ¿Qué verdad se 
ocultaba tras la ficción, qué papel desempeñaron los jesuitas en el 
levantamiento de los indígenas de las reducciones? . ¿Qué papel 
tuvo Nicolás Ñeenguirú?. ¿Asumió, quizás, un jesuita de la Provincia 
paraguaya de la Orden una posición de rango real? . ¿Qué hay de 
cierto en la frase de Paucke, Nicolás sería un francés, luego un ale- 
mán y a saber, uno de la provincia austríaca... ?p26. 


Entre ficción y realidad se sitúan los informes que dispone- 

mos sobre Mathias Strobel y Nicolás Plantich. 
“Es cierto” escribe Paucke, “que en el año 1749 llegó conmigo un 
jesuita de nombre Nicolás Plantich al Paraguay. Pero era un sacerdote 


y jamás fue enviado a la misión, sino que debía enseñar Filosofía y 
Teología en Córdoba. Más tarde, llegó a ser Superior en la residencia 
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de Montevideo, después regresó a Europa con todos los otros jesuitas 
y, según he oído decir, antes de la disolución de la Compañía, vivió 
en Varasdin, como Rector superior del colegio allí existente”? 


Según Vicente D. Sierra el curriculum vitae de Plantich es el 
siguiente: nació en Agram el 6 de diciembre de 1720 e ingresó el 
27 de noviembre de 1736 en la Compañía de Jesús. En 1748 arribó 
con Paucke y otros en el Río de la Plata (1.1.1749, Buenos Aires). 
Enseñó algunos años Filosofía y Teología en Córdoba y Tucumán, 
luego desempeñó tareas misionales entre los Charrúas, fue rector del 
colegio jesuita de Buenos Aires y en 1767 rector del colegio en 
Montevideo. Allí le sorprendió la orden de expulsión del país. Mu- 
rió en 1777 en Varasdin'*. 


Apenas una centuria después de la expulsión de los jesuitas 
del Paraguay apareció en la Agramer Katholische Zeitung un ar- 
tículo con el título “Nicolás Plantich, supuesto Rey del Paraguay*”. 
Allí se atribuye la disolución de la Compañía de Jesús a una cam- 
paña tramada por Francmasones revolucionarios, a cuyo frente iría 
Voltaire con su grito de lucha ““écrasez P'infáme”, seguido de Pom- 
bal, Choiseul, Madame Pompadour, Federico el Grande, el Duque de 
Alba y el Conde Aranda. Aranda sería quien hiciera acuñar las 
monedas y ponerlas en circulación. 


Escuchemos aquí lo que informa este periódico católico de 
Agram (hoy en Yugoslavia) sobre las monedas: 


“Probablemente son pocos los que saben que el nombre de uno de nues- 
tros compatriotas está vinculado con esas falsas monedas. Á su borde se 
encuentra la inscripción “Nicolaus Plantich 1-us Rex Paraquariae”. Nikola 
Plantic procedía de Croacia, era miembro de la Compañía de Jesús en 
Austria, misionero en América y director nominal de la misión jesuita 
en el Paraguay. Tal atributo le convertía en la persona más apropiada 
para que fuese considerado pseudo rey en el Paraguay. Dónde y cuándo 
nació, no lo sé. Parece que fue a América antes o alrededor del año 
1750. Después de la expulsión de la Compañía de Jesús de las pose- 
siones portuguesas (1759), le llevaron a Portugal, junto a otros 93 miem- 
bros de la Orden, para alojarlos en el fuerte de Sta. Juliana a orillas 
del Tajo, separados y en celdas individuales, de manera que no pudieran 
estar en contacto unos con otros. Luego de haber soportado muchos 
meses de pesado encierro a petición expresa de la Emperatriz María 
Teresa, de que se liberaran a sus súbditos, y a ruego de Madame Pom- 
bal, una checa natural de Daunova, fueron sacados de la cárcel, y Plantic 
regresó a Austria junto con nueve de sus hermanos de Orden. 
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Al llegar a Viena, Plantic consideró su sagrada obligación ofrecer sus 
respetos a la Emperatriz, que tan benevolente había sido, y agradecerle 
su recobrada libertad. En esta ocasión la Emperatriz se permitió con él 
una pequeña broma. Cuando éste entró en la sala, ella se levantó y 
dijo: ¡Le saludo, rey y colega!. Fácilmente se podrá imaginar la confu- 
sión que invadió a Plantic al escuchar este tratamiento. Pero, animado 
por el rostro benevolente y la sonrisa de la Emperatriz, le contó como 
recientemente, durante el viaje a Austria, había sabido que, sin saberlo 
ni haber hecho nada para ello, se le había otorgado el título de rey a 
saber de qué comedia y que de todo ello, en América nada se sabía. 
Si esto hubiera sido cierto, dijo con toda seguridad no se habría libra- 
do de la muerte, cuando estuvo en manos de los detentores del poder 
político portugués. Todo ésto sería pura invención. A esto la Emperatriz 
le contestó que ella tampoco lo había creído, y le enseñó las monedas, 
que le habían enviado desde España. 

Un año más tarde, Aranda mismo había manifestado frente a testigos, 
en su lecho de muerte, impulsado por remordimientos de conciencia, 
que él había redactado el escrito contra la familia real, y había man- 
dado acuñar estas monedas en su ciudad. 

Plantic permaneció después en Austria hasta su muerte. La disolución 
general de la Orden le alcanzó siendo rector del Colegio en Varasdin. 
Todavía vivió cuatro años más. Dónde vivió y en qué se ocupó no lo 
sé. Murió en el año 1777”, 


En el artículo, del que aquí se reproduce un estracto, aparecen 
algunos errores evidentes. Así el autor habla del “Duque de Alba”, 
llamado comúnmente Aranda, ministro de Carlos II (sic!), en otro 
lugar cifra el número de indios que vivían en las misiones paragua- 
yas en 500.000; también debe haber mal entendido cuando se dice 
que los indios, abandonados por los jesuitas, se habían trasladado a 
territorio portugués en bandada y tan rápidamente como les fue po- 
sible'*.. Que el Duque de Alba (identificado erróneamente con 
Aranda) fue quien había distribuido las monedas ya lo sabemos por 
Murr'*. También la supuesta confesión de Alba la conocemos gra- 
cias a la misma fuente, sólo que hasta ahora no ha podido ser apro- 
bada. Falsa es la afirmación de que Plantich habría sido “nominal 
director de la misión jesuita en el Paraguay” . 

Nueva es la descripción de las monedas reales: “Nicolaus Plan- 
tich I-us Rex Paraquariae”. Extremadamente inusual es expresar el 
apellido en el nombre de un rey. 

Falso es además que, después de la expulsión de la Compañía 
de las posesiones portuguesas, Plantich fuera llevado a Portugal en 
el año 1759. Debe tratarse aquí (como en el caso de la confesión de 
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Alba) de una suposición equivocada basada en el conocimiento su- 
perficial de las publicaciones de Murr. En su Historia de los jesuitas 
en Portugal Murr cita, por su nombre, a los jesuitas que permane- 
cieron en prisiones portuguesas después de la disolución de la Orden 
en Portugal'*, No se da el nombre de Plantich entre ellos, por el 
contrario, encontramos su nombre en la lista de pasajeros del ““Pája- 
ro” en el que fueron llevados en 1768 los jesuitas expulsados de 
la Provincia de la Orden paraguaya desde Buenos Aires al Puerto 
de Santa María (Cádiz). Según Sierra, Pastells y Brabo, Plantich resi- 
dió en Montevideo en 1768'*. Siguiendo estas claras coincidencias 
no es posible aceptar que Plantich fuera encarcelado en Portugal. 


Conocido es el caso del P. Josef Unger que, durante la confu- 
sión de las guerras guaraníes, fue apresado por los portugueses'*. 
Unger permaneció algunos años en las prisiones portuguesas'**. De 
otros pormenores referentes a las circunstancias de este apresamiento 
nada dicen las fuentes. A diferencia de Unger, Plantich jamás per- 
maneció en el área de las reducciones rebeldes ni gozaba de la com- 
pañía de personajes, como veremos, tan famosas como los PP. Henis 
y Limp, con quienes Unger colaboró a última hora en la reducción 
de San Lorenzo'”. 

Es imposible que las fuentes citadas por Brabo y Pastells, 
independientes entre sí, den una información falsa sobre Plantich. 
¿Se cometió tal vez un error al indicar el año en el periódico católico 
de Agram?. La lista de pasajeros en la que se incluye a Plantich 
tiene fecha del 1.9.1768 (Buenos Aires); según ésto Plantich habría 
llegado a España hacia fines de este año y en el curso del año siguiente 
a Viena. ¿Se trata, por tanto, de 1769 en vez de 1759?. 

También Alexander Randa describe el recibimiento que la 
Emperatriz hizo a Plantich como si hubiera sido ella quien lo hu- 
biera liberado de las prisiones portuguesas'*, Randa no señala el 
año. Wurzbach menciona también el acontecimiento en el Léxico 
biográfico del Imperio Austríaco'”. Wurzbach cita como fuente al 
periódico católico de Agram. A diferencia de éste sitúa la vuelta de 
Plantich a Europa en el, a mi juicio, correcto marco temporal, es 
. decir. en el lapso posterior a la expulsión de los jesuitas del Para- 
guay (1768). Lo que para la hoja de Agram es propaganda calum- 
niosa, Wurzbach lo describe como un hecho: “El Estado en su 
totalidad adquirió la configuración de una familia en la que los jesui- 
tas eran las cabezas de familia y sobre ellos estaba el jefe supremo 
del Estado, Nicolaus Plantich I-us Rex Paraquariae”**, 
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En todo caso, la exposición de Wurzbach tiene también unas 
deficiencias que reclaman prudencia en la evaluación de sus afirma- 
ciones. Así, por ejemplo, escribe: “*.. . Paraguay, que entonces era 
parte constitutiva del Virreinato Portugués del Río de la Plata...” 


En ninguna parte de la bibliografía correspondiente a la guerra 
guaraní y los acontecimientos relacionados con ella, se relaciona a 
Nicolás Plantich con el presunto Rey Nicolás. Tampoco aparece en 
las fuentes por mí conocidas una indicación en tal sentido. Fue 
María Teresa quien puso en relación a Nicolás Plantich y al Rey 
Nicolás del Paraguay. El periódico católico de Agram comprendió 
correctamente el saludo de la Emperatriz, ella se permitió un chiste 
vinculado a la actualidad de entonces. La variante de las monedas 
reales que se describe fue probablemente un fruto de la fantasía del 
autor. 


Ciertamente puede causar asombro el hecho de que sea pre- 
cisamente un jesuita de la provincia austríaca de la Orden con quien 
se haya puesto en relación a Nicolás 1. Ya Paucke había escrito que 
se afirma que este Rey procede de una provincia alemana o austríaca. 
Son justamente los jesuitas de lengua alemana quienes llaman espe- 
cialmente la atención por su participación en la causa de los indios 
de las reducciones. ¿Estuvo, a caso, Plantich en relación con estos 
Padres? . Tirar del hilo de esta historia, es algo que sólo se puede 
dejar a la fantasía. Aparte del saludo en broma de María Teresa, 
las fuentes no ofrecen indicación alguna sobre un reino de Plantich. 


Otro jesuita de la Monarquía del Danubio fue vinculado con 
el Rey Nicolás. Sierra escribe: “la famosa fábula del Rey Nicolás, 
que los jesuitas querían coronar en el Paraguay, tuvo su origen en la 
persona y hechos del P. Strobel'*”. 


Con los datos biográficos del Padre Matías Strobel se podrían 
llenar rápidamente varias páginas que aquí no son necesarias. Strobel 
nació en Bruck sobre el Mur el 18.11.1696. En 1713 ingresó en 
la Compañía de Jesús y en 1728 fue enviado a las misiones paragua- 
yas, donde llegó en 1729. Desde 1732 hasta 1739 trabajó en la 
misión jesuita guaraní de Jesús. En 1739 obtuvo una cátedra en el 
Colegio Grande de Buenos Aires pero ya al año siguiente se trasladó 
al Colegio de Corrientes, para asumir el cargo de rector. Tampoco 
aquí estuvo mucho tiempo, pues en el año 1740 se le confió la 
misión de los indios pampas. En 1752, como sucesor del Padre Bern- 
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hard Nusdorffer se convirtió en Superior de las misiones guaraníes. 
Murió en Cádiz un año después de su regreso!” . 


Según Sierra, Strobel no era el supuesto rey, sino que se vincu- 
ló la “fábula” a su persona y a su comportamiento a raíz de los 
acontecimientos que se sucedieron después del Tratado de Límites. 
Las motivaciones que llevaron a Sierra a pensar que Strobel era el 
punto de enlace con Nicolás 1, permanecen desgraciadamente ocultas. 
Por cierto, Strobel era Superior, por lo que constituía localmente 
la instancia más elevada de la Orden, pero esto solo no sirve de 
explicación. Otra indicación al respecto nos la ofrece una Historia 
de los Alemanes en Argentina'”. Según esta obra, Andonaegui, al 
investigar en 1755 las acusaciones dirigidas contra los jesuitas, había 
comunicado a Strobel como había llegado a sus oidos que el General 
de la Orden, en una carta, calificaba al Superior de Virrey de las 
misiones del Paraguay'”. Desgraciadamente los autores de la nom- 
brada obra no dan ninguna referencia a las fuentes y a mí no me 
me ha sido posible localizar ni una sola. También ha quedado sin 
verificar la afirmación de Randa “las milicias indias del Paraguay se 
defendieron del modo más valeroso bajo la dirección del estirio Stro- 
bel contra las tropas regulares portuguesas y españolas... %, 


Sobre Nicolás Plantich cayó impúnemente la sospecha de que 
fuera el rey jesuita del Paraguay. Sin embargo, la búsqueda de un 
rey jesuita es un esfuerzo inútil. De más peso es la acusación de 
que la persona y actuación de Matías Strobel, tal como se dice, 
hubieran servido de modelo para la invención del rey. Según Randa, 
Strobel estuvo al frente de la rebelión indígena. Paucke vinculaba 
primeramente la figura del Rey Nicolás con un jesuita de la provin- 
cia austríaca de la Orden. En seguida, se consideró que Strobel era 
el líder de la rebelión. ¿Fueron tal vez los jesuitas alemanes los 
instigadores del levantamiento indígena? 


Si continuásemos aquí ocupándonos de las huellas de Nicolás 1 
se caería en la trampa preparada con todas estas fabulaciones, que, 
aparentemente, van dirigidas contra los jesuitas, pero que perseguían, 
en última instancia, probar lo absurdo de todas las noticias del Pa- 
raguay perjudiciales para la Orden, demostrando lo ridículo de la 
existencia de un Rey Nicolás. A Plantich se le vinculó con el Rey 
Nicolás, a modo de broma, pero con Matías Strobel se vincula por 
primera vez un Padre jesuita al escenario de los acontecimien- 
tos bélicos del Paraguay. 
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IV. LA IMPLICACION DE LOS JESUITAS EN EL 
CONFLICTO PARAGUAYO: 
DE LA OPOSICION A LA REBELION 


1. La responsabilidad de la Guerra guaranítica a 
juicio de la historiografía 


Los acontecimientos en conexión al Tratado de Límites de 
Madrid de 1750 se sitúan en el contexto más amplio que intenté 
exponer al comienzo de este trabajo. Sin duda, el clima espiritual . 
y político general del siglo XVIII constituye el trasfondo de la ruina 
de la Compañía de Jesús. Igualmente ya he planteado la cuestión sobre 
las causas concretas que pudieron haber movido a los monarcas cató- 
licos a expulsar de sus dominios a los jesuitas. 


¿Fue en realidad la rebelión de los indios en Paraguay una 
rebelión de los jesuitas? El resultado que hasta ahora la presente 
investigación ofrece, constituye un argumento más para semejante 
juicio de los acontecimientos. Si se confirmara que los jesuitas en el 
Paraguay combatían la política de los gobiernos de Madrid y Lisboa 
no sólo con palabras sino también con la fuerza de las armas, en 
ese caso y, tan solo esto, podría justificar las duras medidas de los 
monarcas católicos contra la Compañía. La historiografía de la Com- 
pañía de Jesús, por todo ello, se esfuerza comprensiblemente en 
declarar inocente a la Orden y sus miembros de toda culpa por la 
rebelión en el Paraguay. 


Según Pablo Hernández S. J., las estipulaciones del Tratado" 
de Límites de Madrid relacionadas con las reducciones no eran sino 
partes de una gran maniobra francmasónica que tenía como fin la des- 
trucción de la Compañía de Jesús. A la cabeza de la empresa había es- 
tado el Embajador inglés Keene; Carvajal por lado español y Pombal 
por el portugués la habían puesto en movimiento. Mediante estipu- 
laciones territoriales beneficiosas para Portugal los conjurados se 
aseguraron, según el autor, el interés de Bárbara de Braganza, quien 
había ganado al Rey para la causa del Tratado. Los conjurados habían 
previsto a buen seguro que los indígenas pondrían resistencia a su 
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tratado. La rebelión de los indígenas debía atribuirse posteriormente 
a los jesuitas. Para alcanzar el objetivo deseado dos francmasones, 
Valdelirios como Comisario encargado de la delimitación, y Viana 
como Gobernador de Montevideo, debían dirigir los acontecimientos 
en su lugar de desarrollo. 


La rebelión armada de los indígenas, por tanto, fue, si pres- 
tamos fe a Hernández, provocada por una ““secta masónica” y no se 
podría hablar de una participación de los Padres en la guerra de los 
indígenas. La integridad moral del nuevo Gobernador de Buenos 
Aires, Cevallos, llegado al Plata en 1756, habría permitido que 
todas las calumnias contra los jesuitas paraguayos se evaporaran. 
Esto junto a la muerte de Bárbara y Fernando VI habría retrasado 
la proyectada expulsión de los jesuitas de España! . 


Esta pretendida conspiración francmasónica pertenece, al igual 
que el personaje del Rey Nicolás, al mundo de la leyenda. Pombal 
no fue nombrado ministro hasta el año 1750 y por lo tanto no pudo 
participar en la elaboración del Tratado. En las amplias y bien 
documentadas obras de Ferrer Benimelli sobre los francmasones no 
se nombra ni a Carvajal ni a Viana entre ellos. La afirmación que 
Valdelirios habría pertenecido a la “secta masónica” se remite 'a 
Tirado y Rojas quien, según Ferrer, es un autor de poca credibili- 
dad?. Una conspiración como la que dalinea Hernández, no se men- 
ciona en las obras de Ferrer. Finalmente Enrique Barba pregunta 
con razón cómo pudo haber permitido esta “secta masónica”, al 
parecer todopoderosa, que, justamente Cevallos, fuera el enviado 
para acabar con la rebelión en el Río de la Plata?. 


Guillermo Furlong S. J. quien se ocupó en muchos de sus 
trabajos de la historia de las reducciones paraguayas de su Orden, 
se aparta de la teoría de la conjuración de Hernández. “Es proba- 
ble”, escribe “que en este proceder no hubiese malicia o voluntad 
perversa, pero sí ignorancia crasa y supina”*, Siguiendo el esquema 
de argumentación de los jesuitas paraguayos del siglo XVIII, explica 
Furlong, el Tratado debería declararse nulo y sin valor por las 
determinaciones inhumanas que en él afectan a las reducciones: 
“*... en lo tocante a la mudanza de los Siete Pueblos, hoy es dado 
declarar su nulidad absoluta por conspirar contra lo que está por 
encima de todo derecho positivo humano: el derecho natural”*. En 
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el sentido del derecho natural escolástico Furlong prosigue: Entre 
el Rey y sus vasallos existe un pacto: unos deben obediencia al Rey 
y éste les debe protección y cuidado. Por las determinaciones del 
Tratado de Límites este convenio fue anulado unilateralmente?. Así, 
también argumentaban en la misma época los jesuitas paraguayos. 
A los oidos de los políticos del siglo XVIII tales argumentos de- 
bían parecer un reto al poder del estado absolutista. ¿Se daba con 
esto la razón a los Padres del Paraguay en pretender resistir las 
decisiones de la Corona? . Según la exposición coincidente de todos 
los autores jesuitas, entre ellos Kratz y Mateos, la resistencia de 
los jesuitas se limitó en la presentación de pedidos y súplicas a las 
autoridades estatales, ¿y la puesta en marcha de la rebelión fue inicia- 
tiva sólo de los habitantes indígenas de las siete reducciones”. En 
vista de la importancia que tales acontecimientos en el Paraguay 
tuvieron para la Compañía de Jesús es comprensible que los autores 
jesuitas intenten no sin'ira et studio probar la inocencia de sus difun- 
tos hermanos de Orden. Por mi parte, renuncio aquí a exponer 
aquellos relatos manifiestamente antijesuitas. Sine ira sed cum studio 
resumen Mórner y Barba el estado actual de la literatura y de las 
fuentes. Sus escritos demuestran que son conocedores de la materia. 


Mórner remite a la colección de fuentes publicada por Cor- 
tesáo*. El conocimiento de estas fuentes resta autoridad a la teoría 
de la conjuración a menudo mencionada y a la afirmación que el 
Tratado de Límites estaba orientado exclusivamente a favor de los 
intereses de Portugal por causa de Ja influencia de Bárbara de Bra- 
ganza. Keene no podía tener interés en la aplicación de este Tratado 
de Límites, pues el trueque de Colonia por las siete reducciones 
perjudicaba al comercio inglés. Carvajal se había opuesto largamente 
a dicho trueque. La colección de fuentes de Cortesáo muestra tam- 
bién, a la que Mórner se remite, que Carvajal fue obligado a deponer 
su resistencia por influencia de Rábago y Ensenada”. Con esto se 
contradice la exposición tradicional, según la cual, los jesuitas fueron 
sorprendidos por la firma del Tratado. Las opiniones de Rábago y 
Ensenada no cambiaron hasta que los jesuitas paraguayos protesta- 
ron contra el trueque convenido. 


Según Mórner, la cuestión de la culpa de este o aquel jesuita 
paraguayo en la rebelión indígena es de interés secundario. Cierto 
es que no se pudo ocultar a los indígenas la franca oposición de los. 
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Padres al Tratado. Por otro lado, el temor a una rebelión de los 
indígenas habría movido a los Padres a emprender el traslado de la 
población como un mal menor. Un estudio antropológico de la psi- 
cología guaraní podria aportar bastante a la comprensión de estos 
procesos. : 


Si bien aún no existe tal estudio, los informes de los misio- 
neros nos dan abundante datos sobre el modo de ser del guaraní. 
¡Cuán a menudo se queja Paucke de la indolencia de los indígenas! 
¿Es posible que estos mismos indígenas, arremetieran por su propia 
iniciativa contra las tropas españolas y portuguesas? . 


Al igual que Mórner, Barba califica de absurda la afirmación 
jesuita de que con los artículos del Tratado de Límites referentes 
a las reducciones se habría querido hacer daño a la Orden y deplora 
el “espíritu sectario” de las explicaciones jesuitas. Más grave aún 
es, para Barba, la tendencia a reproducir de un modo solo fragmen- 
tario o inclusive pasar por alto determinadas fuentes. A juicio de 
Barba actualmente resulta claro que “es evidente que los jesuitas 
nada hicieron por impedir el levantamiento, pero el buen sentido 
y el sereno análisis de los hechos niegan su participación directa 
en ¿d>, 


Con todo lo referido, la existencia de una conjuración anti- 
jesuita relacionada con el Tratado de Límites está refutada. La crí- 
tica de Furlong a los aspectos morales y jurídicos de las estipulacio- 
nes que afectaban a las reducciones es sólo de interés secundario. 
Aquí la primera cuestión a considerar es la participación de los Pa- 
dres jesuitas en la guerra. Mórner y Barba coinciden en que el com- 
portamiento de los Padres contribuyó al desencadenamiento de la 
misma. 


2. Protestas, Influencias políticas y Amenazas 


Ya en uno de los capítulos anteriores indiqué las tácticas 
elegidas por los jesuitas paraguayos para intentar obtener una revi- 
sión al Tratado de Límites!'. Estas tácticas no sólo estaban en contra 
de los objetivos de ambos contratantes, sino que contradecían las 
órdenes expresas de la dirección de la Compañía. En un escrito 
dirigido a los Provinciales de Paraguay, Perú y Quito, así como al 
Superior de las misiones guaraníes el General de la Compañía, Vis- 
conti, ordenaba que la Orden hiciera todo lo posible para facilitar 
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la buena realización de las disposiciones del Tratado. Visconti dio 
como fundamento de sus estrictas órdenes la existencia de fuerzas 
políticas en Francia, Inglaterra, Holanda y también en España y 
Portugal interesadas en el fracaso del Tratado; por otro lado, se 
trataba de desvanecer las sospechas que recaían sobre los jesuitas 
paraguayos, de que se opondrían al Tratado motivados por interés 
económico”. 


Visconti exigió a los jesuitas paraguayos “santa obediencia” y 
declaró pecado mortal la desobediencia. Esto supuso la aplicación de una 
medida de disciplina religiosa en asuntos políticos. De lo que se trataba 
era de conservar la imagen de la Compañía de Jesús ante la opinión pú- 
blica y el buen entendimiento del gobierno de la Compañía con los 
de Lisboa y Madrid. El envío del Padre Lope Luis de Altamirano 
al Paraguay tenía el mismo objetivo. Los Padres paraguayos se sin- 
tieron más obligados a la protesta que a la “santa obediencia”. En 
presentaciones a las autoridades coloniales y a los responsables en 
Madrid se les hizo saber que las estipulaciones referentes al trueque 
de Colonia por las siete reducciones estaban en contra de los intere- 
ses políticos de España y de los verdaderos intereses pastorales”. 
En un escrito que constaba de diez y seis puntos dirigidos a Carvajal, 
el Padre Quiroga expuso que debido al Tratado no se podía apenas 
impedir el comercio ilegal que tenía su origen en Colonia y que, 
por el contrario, se veía incrementado el peligro de la infiltración 
portuguesa. por culpa de la entrega de las siete reducciones. Con la 
realización del Tratado, éstas últimas, según él, se expondrían a necesi- 
dades materiales y la salvación de las almas de los indígenas se vería 
puesta en peligro". Con el primer argumento, Quiroga demostró 
ser un verdadero conocedor de la situación colonial, pues en el 
intercambio de mercancías de Colonia no sólo se movían portugue- 
ses e ingleses, sino que en los beneficiosos negocios del comercio 
de contrabando también tomaban parte ciudadanos de Buenos Aires'*, 
La región del Plata estaba necesitada de las mercaderías de contra- 
bando porque eran más baratas que las del comercio controlado por 
el Estado, enormemente encarecidas por el desvío hacia Perú des- 
crito anteriormente. El modo y extensión de esta práctica ilegal 
aunque económicamente necesaria, parece haber escapado al cono- 
cimiento de las autoridades centrales. Todavía está por investigar, 
en qué medida la economía de las reducciones jesuitas estuvo' ligada 
a este comercio ilegal. 
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El segundo argumento no alcanzó su objetivo pues con el 
texto del Tratado suscrito, España intentó poner un límite a la ex- 
pansión portuguesa mediante el reconocimiento del status uti possi- 
detis. La renuncia a las pretensiones territoriales resultantes del Tra- 
tado de Tordesillas significaba la renuncia a una mera ficción. Cuando 
el Padre Cardiel justamente en este punto y con los mapas hechos 
por él mismo intentó exponer que clase de territorio cedía España 
por el Tratado de Madrid, esta protesta respondía menos a inte- 
reses patrióticos que a intereses de los jesuitas paraguayos'*. La re- 
nuncia de España a derechos territoriales, que de hecho no tenían 
efecto, y la fijación de una frontera exactamente delimitada y ade- 
cuada a la situación geográfica removió motivos de conflicto y ofreció 
la posibilidad de sancionar en un futuro toda agresión a las fronteras” 
como un quebrantamiento del derecho internacional. 


Los restantes argumentos de Quiroga eran de carácter moral 
y no contaban mucho, ya que la misma dirección de la Compañía 
los subordinaba abiertamente a consideraciones más bien políticas. 
Carvajal, que como ya se dijo, al comienzo había vacilado en incluir 
las siete reducciones en las disposiciones del Tratado, había olvida- 
do sus reservas por la intervención de Rábago y Ensenada. La obje- 
ción que los Padres pusieron al plazo del Tratado, que éste era 
excesivamente breve para garantizar el bienestar material de los 
indios en un nuevo lugar de asentamiento, tuvo un eco favorable 
en la prolongación de dicho plazo”. La realización de la mudanza 
después de la represión de la rebelión en el año 1756, muestra que 
las dificultades técnicas eran más fáciles de superar de lo que se 
había dicho. El hecho de que muchos indígenas escaparon de las 
reducciones debe considerarse más como consecuencia de la guerra 
que del inminente traslado. 


Las protestas de los jesuitas, por sí solas, eran un medio muy 
débil para hacer fracasar un Tratado negociado entre dos Estados. 
De lo que se trataba, era de sembrar inseguridad entre los promo- 
tores del Tratado y construir un frente de influyentes adversarios a 
éste. 


Ya se ha llamado la atención sobre las actividades del Padre 
Gervasoni y la táctica de movilizar a la opinión pública en Madrid 
y en Lisboa en contra del Tratado'*. Al parecer, la dirección de la 
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Compañía había perdido el control sobre sus miembros paraguayos, 
pues aún incluso en Roma, residencia del General de la Compañía, 
circularon escritos en contra del Tratado. A través de una colección 
de decretos reales favorables, de cartas pastorales y otros escritos 
semejantes se pretendió mostrar que con la conclusión del Tratado, 
la Corona dañaba la obra misionera de los jesuitas en el Paraguay, 
a la que tanto alababa, y desatendía su obligación de proteger a sus 
vasallos guaraníes. Probando la injusticia de las estipulaciones del 
Tratado referidas a las reducciones, la oposición de los jesuitas para- 
guayos se vería así justificada” 


Las protestas y presentaciones tuvieron en Madrid el efecto 
deseado. Rábago y Ensenada rechazaron el Tratado. En una carta 
al Padre Barreda, Provincial de la Provincia jesuita del Paraguay, 
Rábago manifestó que él no era el interlocutor competente para las 
cuestiones del Tratado, pero que había hecho valer toda su influencia 
para que se escuchara a sus hermanos de Orden en el Paraguay. 
Según él no fue mala voluntad sino el desconocimiento de los hechos 
expuestos por los Padres paraguayos lo que habría llevado a firmar 
el Tratado en esa forma. Finalmente, Rábago expresa sus dudas a 
las objeciones presentadas, pues sólo se escuchaban protestas proce- 
dentes del lado jesuita, por lo que sería fácil sospechar que se 
oponían por mantener sus intereses de grupo. Si quisieran, por el 
contrario, demostrar que su lealtad al Rey no había sido quebran- 
tada y que pretendían actuar para la mayor gloria de Dios, entonces 
deberían obedecer las Órdenes del Rey o renunciar a las misiones 
jesuitas y realizar sus tareas misionales en otros lugares del mundo. 
Pero si sus dudas carecían de fundamento, entonces, no compren- 
día como podrían “cooperar Vuestras Reverencias á engañar a esos 
Pueblos, cooperar á esas injusticias, y tragedias, yo no alcanzo, como 
pueda lícitamente hacerse aunque lloviesen sobre Vuestras Reveren- 
cias decretos del Rey, y Excomunicaciones del Papa...””?. 


Como se deduce de esta carta hay que relacionar el cambio de 
orientación de Rábago a las objeciones de sus hermanos de Orden 
del Paraguay. Para Barreda las reservas de Rábago no eran válidas; 
en la carta del confesor real veía una justificación para la resistencia 
al traslado de las siete reducciones: “Pues como Vuestra Reverencia 
me enseña, con mucho consuelo de mi temor, en semejante peligro 
no estamos obligados, ni aún podemos cooperar lícitamente, aunque 
lluevan preceptos, Ordenes y aún excomunicaciones””, 
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La publicación de los decretos reales y estas líneas de las 
cartas de Rábago y de Barreda muestran que se trataba de argumentar 
jurídicamente contra el Tratado. La cuestión rezaba así: ¿Tenía o 
no la Corona, o bajo qué condiciones, el derecho de disponer de la 
tierra y los bienes de los indios de las siete reducciones? Más ade- 
lante, en otro contexto volveremos a considerar esta problemática. 
A través del desarrollo de los acontecimientos en la Colonia y en la 
Metrópoli se puede ver que lo que se planteaba no era un conflicto 
jurídico sino una lucha de poder. La caída de Rábago y Ensenada 
fue una consecuencia de esta lucha. 


En las publicaciones jesuitas se afirma en general que muchos 
personajes de la vida pública de las tres provincias del ámbito del 
Río de La Plata se habían manifestado en contra del Tratado”. Sin 
embargo, según Rábago, sólo se escuchaban quejas del lado jesuita. 
¿Significa esto que las quejas que provenían de otros lados deben 
atribuirse en realidad a los jesuitas paraguayos? . Un informe del 
Marqués de Valdelirios al gobierno de Madrid hace comprensible la 
afirmación de Rábago. Valdelirios escribe, que con razón, la Com- 
pañía de Jesús es tenida en gran consideración. Pero en las tres 
Provincias del Plata disfruta de mayor respeto y poder que en el 
resto de las colonias americanas. Su influencia en el Plata está res- 
paldada por sus muchos colegios y por la posesión de las reducciones; 
los Obispos y los Gobernadores se someten a ellos, los unos porque 
alientan la esperanza de ser trasladados a mejores Obispados, los 
otros porque con ello se “aseguran un gobierno fácil y uma buena 
imagen”. 


En el caso del Gobernador de Buenos Aires se ve claramente 
de que forma era efectiva esta influencia. Por un lado, las órdenes 
de la Corona obligaban a Andonaegui a colaborar en la aplicación 
del Tratado, pero por otro, los jesuitas paraguayos se esforzaban 
abiertamente en ganarse al anciano Gobernador para boicotear el 
Tratado”. La joven esposa de Andonaegui mantenía contacto con 
los jesuitas y también con el Provincial de la Orden. Tal como Valde- 
lirios pudo descubrir en Buenos Aires, Andonaegui había amasado 
importantes riquezas durante el período de sus funciones (1744-1756). 
Su dinero fue administrado por un Padre del Colegio jesuita de 
Buenos Aires?. Se pusieron en circulación rumores de que los ¡esui- 
tas querían interceder por el Gobernador para que ascendiera a 
“Teniente General”. En vista de la influencia política que los jesuitas 
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tenían —Rábago todavía estaba en funciones—, una recomendación 
adecuada habría tenido con toda seguridad perspectivas de éxito. 
Concretamente pasajeros de un barco recalado en Montevideo infor- 
maron que un diario había hecho referencia a la citada recomendación 
para Andonaegui”. 


Si bien Andonaegui aplaudió la conclusión del Tratado de Lí- 
mites, en la creencia de que resolvería el problema del contrabando”, 
su asentimiento parece haber sido tan solo un cumplido. En una 
carta anónima de Buenos Aires, se acusa a Andonaegui de haber 
obtenido su fortuna precisamente en el comercio con Colonia”. Tal 
información no es de sorprender pues hasta 1751, la Corona ven- 
dió los cargos de la administración estatal en América. Sería con una 
reforma de Carvajal, cuando se abandonó esta práctica”. Por cierto 
que el precio de compra no se pagaba por el honor del cargo, sino 
por las posibilidades que ofrecía para ejercer una lucrativa actividad 
económica”. 


Algunos indicios hacen sospechar que las relaciones comerciales 
de Andonaegui con los jesuitas de la provincia paraguaya de la Com- 
pañía no se limitaban a la “casa bancaria” de los jesuitas que era el 
Colegio de Buenos Aires. Todo parece indicar que las actividades 
económicas de las reducciones jesuitas, al igual de las de Andonae- 
gui, estaban incorporadas al conjunto de la vida económica del ámbi- 
to del Río de La Plata con sus vinculaciones con el Sur del Brasil 
y el Alto Perú. 


En un escrito al Padre Asistente de España en Roma, Cés- 
pedes, el apoderado extraordinario del General de la Compañía, 
Padre Altamirano, informaba que los Padres en el Paraguay consi- 
deraban irrisoria la indemnización, autorizada por la Corona, de 4.000 
pesos por reducción. Ellos habrían ofrecido a los Reyes de España 
y Portugal pagar de 100.000 a 200.000 pesos si se les permitía 
mantener las siete reducciones”. Kratz, conocedor de la materia, 
considera absurdo que Altamirano se haya manifestado asf”. Aún 
teniendo en cuenta todo el servilismo de cara al Estado y a la direc- 
ción de la Orden que Kratz atribuye a Altamirano, parece un tanto 
inverosímil que el apoderado extraordinario del General de los je- 
suitas inventara este informe. 


Otros documentos del Archivo de Simancas sugieren la proce- 
dencia de las sumas ofrecidas. Entre los documentos incautados en 
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las reducciones se encontraba una relación, elaborada por el Padre 
Josef Unger, que contenía los informes económicos y políticos más 
recientes. Se informa allí sobre buques y sus cargamentos. En otro 
lugar se indica que los hombres de negocios de la ciudad de Potosi 
deseaban que Colonia no se entregara. Se informa además, que desde 
Potosí se enviaron 500.000 pesos, que incluían 450.000 pesos de 
los comerciantes de esta ciudad, y que esta suma apenas les afectaría, 
“pues tienen muchos millones por allá”. Un millón de pesos, se 
dice, se enviará en el barco Jasón a Europa, “que también tocarán 
los de Cádiz a Zurron, y tendrán paciencia por los millones algunos 
años”. En relación a Andonaégui se dice en otra parte: “El Gallo 
viejo que espanta como no canta; ese Gallo cantará etc. y jamás se 
le oyó este canto”. El informe actual termina con la expresión: “.. ay 
otras noticias que a nosotros no nos afectan”*, De todo ésto sólo 
se puede inferir que las precedentes noticias afectaban de alguna ma- 
nera a los jesuitas paraguayos. Lo que pueda deducirse de estas 
noticias internas y evidentemente dirigidas a iniciados, permanece 
vedado a ajenos. 


¿Qué interés tienen los Padres en las cargas de los buques? . 
¿Qué les vincula a los comerciantes de Potosí quienes, si se entiende 
bien la frase, pagan sobornos a ciertas personas en Europa, para que 
Colonia del Sacramento se conserve algunos años más como lugar 
para el comercio de contrabando?. ¿Qué canto desagradable podría 
difundir el gallo viejo, Andonaegui? . 


Andonaegui realiza contrabando con Colonia, sus finanzas son 
administradas por un jesuita; éstos muestran interés en las cargas 
de los buques; los comerciantes de Potosí pagan sobornos para con- 
servar Colonia y con ella, las siete reducciones de los jesuitas para- 
guayos; con el mismo objetivo los Padres quieren pagar 100.000 a 
200.000 pesos; evidentemente se teme que Andonaegui difunda al- 
gún secreto. Estos son los primeros indicios para un estudio, que 
está aún por realizar sobre las actividades económicas de los jesuitas 
del Río de La Plata en el siglo XVIII. Aquí sólo es posible extraer 
una primera, aunque incompleta, consecuencia: las historias de Nico- 
lás 1 y del Cacique Nicolás Ñeenguirú se convierten en este especta- 
cular trasfondo político en un ridículo teatro de marionetas. No fue- 
ron al parecer el interés pastoral por la salvación de almas de los 
indios, ni el apetito de poder a menudo atribuído a los jesuitas, sino 
poderosos intereses económicos los que movieron a los jesuitas para- 
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guayos a protestar y a oponerse a la aplicación del Tratado de Límites. 
La opinión de Valdelirios sobre los jesuitas en el Plata, la aparen- 
temente absurda afirmación de Altamirano y la anónima inculpación 
de Andonaegui se integran en una sola y misma imagen. 


Andonaegui quedó convertido en un prisionero de esta enre- 
dada situación. Sus beneficiosos negocios con contrabandistas y je- 
suitas llevaron al Gobernador a una posición difícil. Si se negaba 
a las pretensiones de los jesuitas paraguayos sus actividades mercan- 
tiles ilegales amenazaban ser descubiertas, pero, por otra parte, no 
podía eludir las obligaciones de cargo ni las órdenes de la Corona. 


En el citado informe se comentaba también la caída de Rábago. 
Con ello, quedaba destruído el apoyo más sólido de los jesuitas 
paraguayos en la Corte y las esperanzas de una revisión de las esti- 
pulaciones del Tratado se vieron disminuídas. ¿Se temía quizás 
que ante esta nueva situación Adonaegui denunciara la causa secreta 
de la resistencia? . 


El fracaso de la primera campaña contra las reducciones rebel- 
des (1754, caída de Rábago 1755) trajo consigo el descrédito de 
Andonaegui en Madrid. El momento y-dirección de la campaña, te- 
niendo en cuenta las condiciones climáticas, fueron mal elegidos. 
El Gobernador de Río de Janeiro, Gómez Freire, responsable por 
parte portuguesa en los trabajos de la demarcación de límites, sos- 
pechaba que Andonaegui deliberadamente había conducido la em- 
presa al fracaso. Si bien es cierto que algunos indicios hablan a favor 
de las suposiciones de Gómez, no puede garantizarse su rectitud. 
Después de la derrota, Andonaegui pidió a Valdelirios que se dejara 
asesorar por Altamirano para decidir las siguientes medidas milita- 
res**. De la lectura de las actas queda bien clara la indecisión en su 
comportamiento. Andonaegui no parece que estuviera ya a la altura 
de las circunstancias. Ni Altamirano ni Valdelirios podían desvincu- 
larlo de sus obligaciones. Por otro camino las autoridades en Ma- 
drid habían de acceder a este deseo. 


La destitución del gobernador de Buenos Aires estaba prepa- 
rándose. Su colega chileno, Manuel de Amat, o el gobernador de 
Montevideo, Viana, debían asumir provisionalmente el gobierno de 
la provincia “de Buenos Aires”. Posteriormente se abandonó este 
plan. Al nuevo gobernador, Pedro de Cevallos, se le encomendó exa- 
minar el desempeño de Andonaegui en sus funciones. En caso de 
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que se comprobara alguna falta en el cumplimiento de sus funciones, 
Andonaegui debía ser llevado preso a España*. Sin embargo, se libró 
de tal destino. En la segunda campaña del año 1756 consiguió aplas- 
tar sin el mayor esfuerzo la rebelión de las reducciones. El triunfo 
de Andonaegui representó un desastre para las tropas indígenas. Un 
gobernador íntegro quizás hubiera podido ahorrar este destino a los 
indios. Estando todavía en su campamento militar se encontró con 
Cevallos, su sucesor en el cargo. Andonaegui regresó a Europa como 
hombre libre. Este indulgente final de su carrera pudo agradecer más 
a la política de Cevallos, que a su victoria contra los rebeldes. 


Otras observaciones completan la impresión ganada hasta 
ahora. Junto al uso directo de influencias sobre el poder político, 
la siembra de inseguridad en los responsables políticos aparece como 
un apreciado medio de actuación. Repetidas veces se difundieron ru- 
mores que afirmaban que el Tratado había sido anulado”. En otra 
ocasión se dijo que la aplicación del Tratado se aplazaba por diez 
años*. Después de la muerte de Carvajal se difundió la noticia de 
que las estipulaciones del Tratado referidas a las siete reducciones 
iban a ser derogadas”, pero la caída de Rábago y Ensenada quitó 
todo fundamento a estas esperanzas que sólo buscaban provocar 
optimismo. Poco después que Valdelirios notificara la caída de Rá. 
bago, Andonaegui exigió en una circular la obediencia incondicionai 
de los Padres de todas las reducciones*, El sucesor de Carvajal, Fi- 
cardo Wall, no fue tampoco el salvador anhelado. 


Valdelirios explica nuevamente en una carta a Carvajal como 
ha de evaluar la actuación de dignatarios eclesiásticos en favor de la 
causa de los jesuitas. El Obispo de Córdoba se había dirigido al 
Confesor Real con la petición de que hiciera valer todas sus influen- 
cias para conseguir una anulación del Tratado, ahora bien el mismo 
Obispo informa a Valdelirios que con dicha carta había accedido a la pe- 
tición del Provincial de los jesuitas, que también residía en Córdoba. 
A pesar de temer ser involucrado en las intrigas de los jesuitas, tuvo 
que acceder a dicha petición en consideración a su posición*, 


Ni las protestas ni los intentos de interponer influencias polí- 
ticas produjeron el efecto deseado. En consecuencia quedó, como 
último medio, la amenaza: los indígenas se opondrían al traslado por 
la fuerza de las armas. El Provincial Barreda informó al Obispo de 
Córdoba que era su obligación proteger a los indígenas de las con- 
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secuencias de un traslado hecho por la fuerza. Si a pesar de las 
peticiones dirigidas al Rey y a Valdelirios, tuviera lugar la acción 
militar planeada contra las reducciones, sus indígenas levantarían un 
ejército de 30.000 hombres, con el que no sólo defenderían las 
reducciones sino que realizarían ataques a los establecimientos y a 
las ciudades de los españoles”. 


Esta amenaza era a buen seguro exagerada, pues para integrar 
un ejército de 30.000 hombres tendría que luchar una tercera parte 
de la población total de todas las reducciones. Pero era adecuada 
para asustar a los responsables políticos del Plata e impedir que to- 
maran otras medidas y para que los Padres ganaran tiempo para 
seguir trabajando por la anulación del Tratado. El peligro de un 
levantamiento indígena general era un sólido argumento contra el 
pactado trueque de las siete reducciones por Colonia. Los políticos 
responsables debieron haberse preguntado, si no hubiera sido mejor 
encontrar una solución que descartara tan peligroso conflicto. 


Pronto se mostró que la amenaza expresada por Barreda no 
carecía de fundamento. Nicolás Patrón, el lugarteniente de Corrien- 
tes —esta ciudad estaba en el límite del territorio de la reducción *— 
informó que “pronostican ahora nuevamente los Padres de la Com- 
pañía que los tapes [i. e. guaraníes] se aliaran con los Infieles 
[i. e. indios paganos]”*, 


Gracias a un testigo juramentado, supo Patrón pronto que un 
mensajero de la reducción de la Concepción había negociado con las 
tribus de los Minoanes y de los Bohanes, para que se movilizaran en 
guerra contra los españoles'. El mensajero habría actuado por man- 
dato de su párroco Sigismund Asperger*. Las predicciones de los 
Padres y las declaraciones de los testigos permiten conocer la táctica 
de los primeros: se amenazaba con que los indios se prepararían por 
sus propios medios y sin participación de los Padres, pero en verdad 
fueron éstos, por lo menos Sigismund Asperger se volvió famoso 
por ello, quienes dirigieron la rebelión de los nativos. 


Una comunicación del Superior de las misiones, Padre Matías 
Strobel al Rector del Colegio jesuita de Corrientes, parece responder 
al mismo objetivo. Los indígenas de las siete reducciones a ser tras- 
ladadas habrían tomado contacto con las restantes reducciones para 
preparar un levantamiento en común. Cuatro reducciones debían ata- 
car Corrientes y la provincia de Itatí; la Cruz y Concepción dirigirían 
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el ataque contra Santa Fe. Otras tropas debían avanzar contra Río 
Grande y asumir el resto de las operaciones necesarias. El Padre 
Gutiérrez destinatario de esta noticia, informó al gobernador de Co- 
rrientes, Patrón, y éste se apresuró a alamar a Andonaegui”. 


Si prestamos fe a la información de Strobel, la rebelión surgió 
sólo por iniciativa de los indios. El informe sobre Asperger lo 
contradice, sin embargo. A continuación se intenta resolver esta 
contradicción. La noticia de una amenaza de ataque de las tropas de 
las reducciones debió causar pavor a los colonos españoles. En otro 
tiempo, en trabajo conjunto con fuerzas españolas, las tropas de apoyo 
indígenas bajo la dirección de los Padres habían probado ya su 
valor. 


3. La Rebelión 
a) El “Rey” Nicolás Ñeenguirú y los indios rebeldes 


Todos los intentos de los Padres para demorar la aplicación 
del Tratado y poder obtener entre tanto su anulación o por lo 
menos su revisión, fracasaron. Las tropas asignadas a las tareas de 
demarcación iniciaron sus trabajos. 


En febrero de 1753 se produjo un primer conflicto entre los 
indios que estaban bajo la dirección del cacique Sepé Tiarayú y una 
comisión de límites mixta hispano-portuguesa. Apelando a mandatos 
del Rey, del gobernador de Buenos Aires, del Superior Strobel y de 
su párroco Lorenzo Balda, los indios negaron la entrada al territorio 
de la reducción a' la parte portuguesa de las tropas. Los documentos 
pertinentes ni quisieron ni podían exhibirlos, ya que se encontraban 
en San Antonio y estaban además redactados en guaraní. Manifestaron 
estar dispuestos a defender su territorio que les había sido conce- 
dido por Dios y San Miguel, con 9.000 soldados. Debido a las difi- 
cultades en la comprensión, el jefe de la comisión Echávarri hizo 
venir al párroco de la reducción de San Miguel, llamado Herrera, 
pero no obtuvo ninguna respuesta suya. Después de una delibera- 
ción exhaustiva la comisión decidió retirarse” . 


Por primera vez se manifestaba la resistencia de los indígenas. 
-En este momento, aparece en la escena Sepé Tiarayú como líder de 
los rebeldes. Más famoso que Tiarayú fue, sin embargo, el cacique 
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Nicolás Ñeenguirú. ¿Qué papel desempeñó este cacique en la rebe- 
lión de las reducciones?. Según Paucke, se trataba del “terrible 
ser de quien se contaban cosas tan monstruosas, a quien admiró 
toda Europa, pero que a Don Pedro de Cevallos solo le hizo reir”””. 
Pradere hizo del cacique Nicolás Ñeenguirú un patriota y un héroe 
de la libertad americana”, Neenguirú era corregidor de la Reduc- 
ción de Concepción”, No sólo autores antiguos como Paucke, Cardiel 
y Peramás vinculan siempre a ÑNeenguirú al supuesto Rey Nicolás, 
sino también la literatura moderna ofrece ejemplos de autores que 
insisten repetidas veces en ello. Así, por ejemplo, podemos citar a 
Kratz: “...se difundió la noticia [que Nicolás Neenguirú sería 
Rey]... y sobrevivió en la literatura polémica hasta el día de hoy””. 


La fama del cacique Ñeenguirú hace olvidar a sus predece- 
sores. Benedicto XIV había recibido noticias de España, según las 
cuales un cierto Antonio había sido elegido Rey del Paraguay”. 
Otras informaciones afirmaron que un indígena de nombre Pa- 
racoussi había sido elevado a la dignidad real. Este “Rey” tenía un 
modelo vivente. 


El 24 de enero de 1755, Nicolás Elorduy, un oficial de las 
tropas españolas, interrogó por orden del gobernador de Buenos 
Aires a dos indígenas que habían permanecido entre los rebeldes 
después de la batalla del Arroyo Daimar (4.X.1754). Ellos se ha- 
bían reunido con 400 indios armados de las reducciones de Yapeyú, 
la Cruz, Santo Tomé y San Borja. Cada uno de estos 400 soldados 
de las reducciones disponía de dos mulas y de un armamento con- 
sistente en dos lanzas, flechas y hondas. El comando estuvo a cargo 
del cacique don Cristóbal Paracatú (sic!). También fue interrogado 
un indígena de San Pablo, que había servido en el ejército de An- 
donaegui, como mozo de caballerizas, luego había desertado y final- 
mente había caído en manos de los rebeldes. Entre éstos había encon- 
trado a indígenas de las reducciones de San José, Yapeyú, la Cruz 
y San Borja, quienes habrían abrigado la intención de perseguir a 
los españoles para vengarse de la derrota del Arroyo de Daimar. 
Flechas, hondas y lanzas eran sus armas, las órdenes las había dado 
el cacique Cristóbal Paracatú de la reducción de Yapeyú*. Otros 
interrogatorios y otras cartas, que les fueron capturados a los indios 
de Yapeyú, confirman el papel de jefe de Paracatú*. Pero posible- 
mente el poder de mando de Paracatú se limitaba a las tropas de 
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Yapeyú o a una parte del ejército de las reducciones. Una carta a 
Paracatú del 22 de agosto de 1754 la firma “Yo vuestro Superior 
Capitán Nicolás Ñeenguirú, natural de Concepción”, 


Paracatú se menciona por último en documentos de 1755, 
Sepé sobrevivió en la memoria de la posterioridad pero jamás adquirió 
la fama de “Rey”. Fue víctima de las luchas en el año 1756. Pronto 
fue desplazada la noticia de que en el Paraguay existía un Rey Para- 
catú por la que se refiere al Rey Nicolás. El Capitán Superior Nicolás 
Neenguirú, según concordantes afirmaciones de distintos autores, 
debió haber proporcionado el modelo para la figura del Rey Nicolás 
del que informaron las gacetas europeas. 


Asombrosa es la diversidad de imágenes del cacique, que ofre- 
cen los autores jesuitas. Según Paucke se trata del “jardinero del 
Padre Tux”, según Cardiel es un locuaz músico; Peramás lo describe 
como un respetable comandante de ejército”. Con razón se asombra 
Nagy que, cuando se trata del origen de los rumores respecto del 
Rey Nicolás, la atención de los jesuitas se dirije siempre hacia Ñeen- 
guirú, para inmediatamente después señalar cuan insensato sería 
querer ver en él a un rey. De esta forma ponían en ridículo todos 
estos rumores. En resumen, no existió ningún Rey Nicolás. Primero 
se orientan las miradas de los observadores europeos hacia un su- 
puesto rey que peleó a la cabeza de tropas indígenas contra las 
fuerzas de combate españolas y portuguesas, a continuación se le 
hace famoso y después se le degrada. ¿No se pretendía con ello 
ocultar los verdaderos hechos de la rebelión? 


¿Quién era este cacique? . ¿Qué papel desempeñó durante los 
disturbios en el Paraguay? . Aquí también la Colección General de 
Documentos y la Causa Jesuítica tienen preparada la respuesta: 


“Hubo un Nicolás de Ñeenguirú [sic.!], Indio del Pueblo de la Concep- 
ción, que en las turbaciones de 1754, y 1755 mandaba con otro llamado 
Sepé á los Indios alzados por los padres. Mas él jamás tuvo tal arrojo 
de tomar el dictado de Nicolás 1: pues fue un infeliz mandatario de los 
jesuitas, y se volvió á su casa tranquilamente, como ellos y sos parciales, 
pasadas aquellas resistencias, suscitadas por la Compañía para oponerse 


á las Órdenes del Rey”*. 


Más adelante se dice que la familia de Ñeenguirú estaba radi- 
cada desde mucho tiempo antes en estos lugares y acostumbrada a 
estar al servicio de los Padres. A juicio de la Causa jesuítica, el general 
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Nicolás Ñeenguirú “fue quien prestó el nombre de General, mientras 
el verdadero mando residía en Tadeo Henis, y otros jesuitas de 
aquellas misiones, animados del Provincial con cartas secretas con- 
trarias á las públicas, y ostensivas”””. 


Estas expresiones constituyen una grave acusación contra los 
jesuitas ya que probarían, de ser verdaderas, lo que siempre negaron 
los jesuitas y afirmaron sus enemigos: Los jesuitas se rebelaron en 
en el Paraguay, contra el poder del Estado. ¿Fue Henis un “Rey” 
del Paraguay?. ¿No concuerdan estas afirmaciones con lo que: he- 
mos dicho sobre la táctica de la Histoire, es decir, que los ¡jesuitas 
orientaban todas las miradas a un cacique y difundían que éste 
sería el supuesto Rey del Paraguay, para inmediatamente después, 
con mano izquierda, destronar este “Rey” y sugerir de este modo 
que en el Paraguay nadie se había rebelado en contra del poder de 
la Corona?. Semejante táctica estaba dirigida a la opinión pública 
europea; en el propio lugar, el Río de La Plata, según palabras del 
Superior Matías Strobel, los ataques indígenas amenazaban a las ciu- 
dades de Corrientes y Santa Fe. 


No fueron las autoridades administrativas del Plata las pri- 
meras que acusaron a los indígenas de ser autores de la rebelión, 
sino los jesuitas paraguayos. Kratz y Mateos describen exhaustiva- 
mente los esfuerzos fallidos de los Padres para obtener por medios 
pacíficos el traslado ordenado. Después de repetidas exhortacio- 
nes y amenazas, a comienzos del año 1753, iniciaron seis de las siete 
reducciones la marcha hacia sus nuevas áreas de asentamiento. Pero 
el ejemplo de la reducción de San Nicolás obstinadamente rebelde 
dejó indecisos a los demás indios de las demás reducciones. La 
resistencia creció, Altamirano y algunos Padres creyeron amenazadas 
sus vidas por algunos rebeldes y los indios se sintieron traicionados 
por los Padres. Finalmente, incluso, les impidieron moverse libre- 
mente. La descripción de Kratz y Mateos se basa sobre todo en las 
cartas e informes de los Padres afectados!. Este método parece 
condicionado por el objetivo de la investigación, ya que los indios 
aparecen como los culpables y los Padres como los únicos testigos 
de la rebelión que vivieron in situ. Pero, ¿no es justo otorgarles 
también la palabra a los acusados? . 


Después del primer contacto en Santa Tecla, los indios legiti- 
maron su resistencia con órdenes del Provincial, del Superior, así 
como del gobernador Andonaegui. Kratz dice al respecto, que una 
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serie de desgraciadas circunstancias impidió que los Padres pudieran 
poner a prueba su lealtad. Las cartas del comandante del grupo de 
demarcación habrían llegado al Padre Strobel (Superior desde 15.VI. 
1752 hasta el 6. TI. 1754) por rodeos y con atraso. Strobel en- 
cargó, siguiendo a Kratz, al Padre Lorenzo Balda proporcionar 
alimentos al grupo de demarcación y protegerlo de los indios rebel- 
des. Pero Balda, por causa de la revuelta de su parroquia San Mi- 
guel no había podido obedecer las órdenes de su Superior y las 
traspasó al Padre Henis de la parroquia de San Antonio. Pero como 
la tropa había emprendido la retirada, tampoco Henis pudo cumplir 
su tarea”. ¿Era Henis el destinatario adecuado de tales órdenes? . 
Un oficial portugués de la comisión acusó a los Padres de San An- 
tonio de haber impulsado a la rebelión a los indios*. En vista del 
fracaso de la comisión demarcadora apunta Kratz, resultan compren- 
sibles las ciegas sospechas contra los Padres. 


¿De qué modo concuerdan las afirmaciones de los indios con 
la actitud de Strobel?, ¿mintieron los indios?, ¿quería Strobel de- 
mostrar su lealtad mientras Henis incitaba a los indios?. O, ¿debe 
sospecharse la existencia de una doble estrategia detrás de tales 
procesos? Tres Padres jesuitas declararon bajo juramento haber es- 
cuchado decir a Andonaegui que él había ordenado a los indios que 
se resistieran*. Si estas declaraciones juradas son ciertas, también 
lo es la declaración de los indios, por lo menos en parte. Las órdenes 
de Andonaegui se incorporarían a la imagen aún no bien delineada 
de este gobernador de las páginas precedentes. Pero entonces, ¿qué 
razones habrían tenido los indios de decir la verdad en un punto, 
mientras que en otro, inventaban órdenes de sus Padres?. 


Andonaegui, después de los acontecimientos de Santa Tecla, 
dirigió una circular a todas las reducciones en la que acusaba a los 
indios de ofensa a su majestad, de rebelión y de traición%. Seis de 
las reducciones afectadas por la orden de traslado contestaron inme- 
diatamente. Para ese momento San Borja había dado ya su consenti- 
miento para el traslado. Los seis escritos tienen un remitente 
colectivo (Los indios..., el corregidor, Cabildo y cacique del Pue- 
blo...). Al unísono los indios se refieren a la Cédula Grande de 
Felipe V del año 1743 en la que se les asegura una permanencia 
sin molestias en sus territorios”. Recuerdan que adoptaron libre- 
mente el evangelio y el dominio español y llaman la atención sobre 
la cantidad de servicios de ayuda que prestaron a la Corona española, 
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sobre todo, en su lucha contra los portugueses. El traslado exigido 
sería una injusticia contra fieles vasallos del Rey. A la amenaza 
de Andonaegui de usar la fuerza se contesta con la amenaza de resis- 
tencia continua”. 


Una excepción de doble carácter, en este contexto, constituye 
una carta redactada por Neenguirú. La reducción de la Concepción 
en la que vivía Neenguirú, no estaba afectada directamente por 
el traslado, sólo el camino hacia la estancia de dicha reducción, 
ubicada al Este del Uruguay, al Sur del Ybicuí, se vería obstaculi- 
zado por el nuevo límite fronterizo; es de notar también que Ñeen- 
guirú aparece como único autor de la carta*. Según Mateos, Nicolás 
Neenguirú perteneció a una de las familias más antiguas de las 
reducciones; entre 1754 y 1756 había sido cabecilla del ejército 
indígena y aquél a quien la “fábula del Imperio Jesuítico” le dio 
el papel de Rey”. 


La forma de argumentar de los indios sorprende. ¿Les eran 
acaso familiares los fundamentos jurídicos de la dominación colonial 
(sometimiento libre) y del derecho de estado europeo (fieles vasa- 
llos)? Esta pregunta despierta la sospecha que fueron los Padres 
quienes dirigieron esta correspondencia. Todas las cartas estaban 
redactadas en dos idiomas y Mateos supone que la traducción fue 
realizada por los Padres. ¿Se trataba realmente de una traducción?, 
o, ¿escribieron los indígenas el texto de los Padres?, ¿podían los 
Padres autorizar a los indígenas que estaban bajo su tutela a declarar 
abiertamente su resistencia al poder del Estado? . 


Un año después de estos sucesos Nicolás Neenguirú ya tenía 
fama de ser el rumoreado Rey Nicolás. Tras los enfrentamientos 
entre tropas españolas e indígenas en Arroyo de Daimar (4.X.54) 
Andonaegui preguntó a los indios prisioneros, si era cierto que el 
corregidor Ñeenguirú había sido coronado Rey el día de San Fran- 
cisco (Francisco de Javier, 3 de diciembre)”. Algunas informaciones 
concretas tuvo que tener Andonaegui, cuando incluso se refiere a una 
fecha determinada. Los prisioneros preguntados nada sabían de una 
coronación, pero sí era cierto que Nicolás Ñeenguirú gozaba de gran 
consideración entre ellos. El 8 de octubre de 1754 Patrón escribió a 
Valdelirios: “Nuestro corregidor de la Concepción [Neenguirú] está 
pasando plaza del Rey, representando el papel con toda la formali- 
dad; esto no es chanza, sino realidad””. 
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A partir de entonces Nicolás Neenguirú se convirtió en el 
centro de los muchos interrogatorios que trataban de descubrir a 
los responsables de la rebelión de los indios. Después de la derrota 
de los alzados en Caybaté en febrero de 1756, Patrón, por orden 
de Andonaegui, interrogó a los prisioneros indígenas. El primer tes- 
tigo, Miguel Jarí de la estancia San Tecla hizo constar en acta que 
Nicolás Ñeenguirú tenía el poder de mando total sobre todas las 
reducciones. Ignacio Mbaegué de San Miguel declaró que Ñeenguirú 
había recurrido a todas las reducciones para reclutar tropas para la 
guerra, que había sido nombrado comandante general por el Padre 
Superior y que él mismo había ordenado las acciones militares con- 
tra el ejército de Andonaegui. Ñeenguirú había difundido también, 
según Mbaegué, la noticia que el Padre Altamirano sería un portu- 
gués vestido de jesuita, cuyas Órdenes no debían obedecer los indios”. 
Las declaraciones de los otros testigos suenan de modo parecido: 
Neenguirú había convocado la rebelión, el Padre Provincial le había 
nombrado comandante en jefe y su nombramento había sido anun- 
ciado en todas las reducciones al son de trompetas”, 


Nicolás Ñeenguirú huyó a su reducción, La Concepción, después 
de la batalla de C -aybaté. Desde allí, le escribió el 16.1V.1756 a 
Andonaegui, como al más alto representante de la Corona española 
en el Plata, para justificar su actitud durante la confusión bélica: 
primero se describe a sí mismo como fiel vasallo de su rey, y califica 
el rumor —de que él fuera rey— de calumnia maliciosa; justifica 
después que él y su pueblo habían tomado las armas para proteger 
los siete pueblos de la intervención portuguesa y de esta manera 
conservarlos para la Corona. Los mismos españoles habían hecho 
saber a los indios en secreto, que la entrega del territorio tendría 
lugar contra la voluntad del Rey. Por esta causa, así escribe Ñeen- 
guirú, los indios no prestaron ninguna fe a los Padres cuando éstos 
les comunicaron las órdenes reales. Por el contrario, se consideraron 
engañados y vendidos por ellos. Repetidas veces habían llegado 
a sus oídos tanto del lado español, como del portugués, que los Pa- 
dres habían renunciado por dinero a los siete pueblos, en beneficio 
de los portugueses. ¿Cómo podían creer entonces que su Católica 
Majestad, de la que sólo habían recibido pruebas de favores, los 
quería ver en desgracia?. Pero, cuando en febrero después de la 
derrota de los indios llegaron nuevamente órdenes del Rey, ellos 
depusieron las, armas. Neenguirú pide finalmente perdón para sí y 
para los suyos”, 
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En 1759, tres años después del aplastamiento de la rebelión, 
se inició una nueva investigación para encontrar a los culpables del 
levantamiento de los indios. Don Pedro de Cevallos, el nuevo gober- 
nador de Buenos Aires, encomendó esta tarea a Don Diego de Salas. 
El informe final de la investigación se redactó el 7 de septiembre de 
1759”. En primer lugar, se reanudó el proceso realizado por Patrón. 
Los testigos interrogados por él habían prestado testimonio bajo jura- 
mento. De aquellos testigos ahora se presentaron cuatro por ser in- 
terrogados de nuevo. En los aspectos más esenciales los testigos contra- 
dijeron las declaraciones anteriores: los Padres no habían tomado parte 
en la rebelión y dieron a conocer públicamente las órdenes del Rey. 
Nicolás Neenguirú no había sido nombrado Capitán General por el 
Padre Provincial, pero había reunido a los indios para pelear contra 
españoles y portugueses y, fue él quien difundiera la idea de que 
las órdenes del Rey eran falsas, de que Altamirano era un portu- 
gués disfrazado, que el traslado se había hecho contra la voluntad 
del Rey y que las órdenes del Rey no eran definitivas. Ñeenguirú 
había pedido a las otras reducciones que ayudaran a las siete afecta- 
das por el Tratado de Límites. Todas las declaraciones anteriores, 
de un tenor distinto, habrá que entenderlas como un producto del 
temor de los testigos y del error de los intérpretes . 


En primer lugar, aparece Neenguirú como el comandante de 
las tropas de las reducciones nombrado por los Padres. En segundo 
lugar, en su carta a Andonaegui, Neenguirú se declaró a sí mismo 
y a los Padres, libres de toda culpa. Tercero, del interrogatorio reali- 
zado por Salas, Neenguirú resulta como único responsable de los 


rebeldes. 


Se podría suponer que esta última declaración libre del temor 
y de errores había sido preparada. El informe de un mensajero a 
quien el Rector del Colegio jesuita de Corrientes envió en 1755 a 
la reducción de Candelaria, donde residía el Superior de las misio- 
nes, apoya esta hipótesis. A su retorno, el mensajero trajo al lugarte- 
niente de Corrientes, Patrón, un informe confidencial de la situación 
en los territorios rebeldes. Entre otras cosas, informó que cinco de 
los indios a quienes Andonaegui había tomado prisioneros después 
del combate de Arroyo Daimar, habían sido enviados por su párroco 
al Padre Superior en Candelaria. Nicolás Neenguirú también se en- 
contraría allf”*. ¿Qué sentido tenían estas medidas? . ¿Cómo es que 
el cacique de la reducción de Concepción estaba en Candelaria?, ¿Se 
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quería poner bajo tutela a los seis indios? . ¿De dónde tomó NÑeengui- 
rú los argumentos para justificar su resistencia?. El mismo dice 
haberlos obtenido de los españoles y portugueses”, Pero, ¿no esconde 
la creencia de Neenguirú de que las órdenes del Rey no eran defini- 
tivas, justamente la esperanza de los Padres de que el Tratado de 
Límites todavía pudiera ser revisado?. 


Nicolás Neenguirú fue también interrogado por Diego de Sa- 
las en 1759. Según esta declaración los autores de la rebelión habían 
sido todos los indios en conjunto. El mismo pretende haber apoyado 
a los Padres en sus esfuerzos para que las órdenes reales fueran 
obedecidas. Dado que la población indígena impedía que los Padres 
se comunicaran entre sí, el Padre Superior lo había enviado al Padre 
Limp en San Lorenzo, con una carta en la que invitaba a proseguir 
con el traslado de la población. Allí, Ñeenguirú había instado a sus 
compatriotas a demostrar el respeto debido a los Padres y al Rey, 
a pesar de que por ello habría que temer por su propia vida. 
Neenguirú minimizó su participación en las luchas, reduciéndola a 
mera presencia. Cuando la población de Yapeyú se hubo levantado, 
él se había apresurado a ir allí para aplacar el tumulto y a su lle- 
gada supo que los indios armados se dirigían ya al Río Yacuy. Junto 
con otros diez indios los siguió, y llegados al Río Yacuy, se presentó 
una delegación de todos los pueblos a la tropa portuguesa para obte- 
ner información sobre su cometido y sus intenciones. Ñeenguirú no 
puede negar su presencia en esta ocasión, en la que, como tal describe 
el mismo Peramás, tuvo una aparición osada ante Gómez Freire”. 


En resumen, la declaración de Neenguirú se limita a decir 
que el pueblo se había rebelado, que él no sabe de ningún agente 
provocador de la rebelión y que los Padres habían abogado lealmen- 
te por la causa de la Corona. El mismo, el hipotético rey, abogó 
por la causa de los Padres y de la Corona. 


El resultado del proceso Salas es desconcertante. Ni los Padres 
ni ÑNeenguirú negaron a los organismos estatales su colaboración, a 
pesar de que Barreda considere tal negativa justa y equitativa. Las 
dudas sobre el origen y forma de llevar a cabo este proceso, que 
sucedió después de un período de tres años; son perfectamente le- 
gítimas . 

Neenguirú todavía tenía que enfrentarse con más problemas. 
En el año 1768, para entonces a los jesuitas ya les había sorprendido 
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la orden de expulsión, el sucesor de Cevallos, Francisco Bucareli y 
Ursúa se ocupó del famoso cacique. Durante un viaje de inspección 
por el territorio de las misiones encontró al “famoso Nicolás, de 
quien tanto han hablado las gacetas extranjeras”. Sobre este aconte- 
cimiento redactó un informe para Aranda. Bucareli supo por los 
indios donde se encontraba Ñeenguirú que había sido relevado de su 
puesto como “procurador general” y expulsado de su reducción de 
orígen, La Concepción. Ahora se encontraba en la reducción de Tri- 
nidad. Allí mismo ÑNeenguirú se acercó a Bucareli y pidió ser oído: 


“...se me presentó un indio, como de cinquenta años, con desembarazo 
de hombre que no estrañaba la novedad de lo que oía, y me hizo su 
oración con bastante enteraza, reduciéndola, en primer lugar, á dar gra- 
cias porque hubiese preguntado por él, y en segundo, esplicar procedia la 
desgracia, que había algunos años estaba padeciendo, de no haber ejecu- 
tado la órden que le dió el Padre Joseph Cardiel, de pasar á cuchillo 
(porque le pareció tiranía) el destacamento de milicias del Paraguay, 
que vino al monte grande después del sacrificio que allí mismo ejecu- 
taron con los Correntinos, que fué tan inhumano, pareciéndole cumplia 
con quitarles las armas y caballos, como lo hizo; que inmediatamente a 
esto le desposeyeron de cuanto tenía y lo desterraron del pueblo de la 
Concepción de donde era natural de la Trinidad, en que había perma- 
necido, hasta que, informado de que yo estaba inmediato, pudo huirse 
y venir á encontrarme: preguntéle qué empleo servía antes de haberlo 
depuesto, y dijo le llamaban Procurador general, pero que en la realidad 
lo era el Padre Miguel Soto...”*. 


. Asombrado, Bucareli anota que ÑNeenguirú tiene a su servicio 
un caballerizo y que era tratado por todos los otros caciques con mu- 
cho respeto. En vista de la influencia que parecía tener Ñeenguirú 
sobre los indios, Bucareli resolvió llevarlo a él y a su familia a Buenos 
Aires. 


Por orden de Aranda, se interrogó nuevamente a ÑNeenguirú 
y a otros dos indios más. El acta llegó acompañada de escritos de 
Bucareli del 15.1.1770 hasta el ministro". Pero ya nadie más pre- 
tendió ver en Nicolás Neenguirú a un culpable. Se le interrogó sola- 
mente sobre los actos hostiles que habían realizado los Padres de 
la Compañía de Jesús con la ayuda de los indios en las misiones del 
Uruguay. 


Los tres testigos reconocieron haber conocido las órdenes 
del Rey y que se habían realizado preparativos para el traslado de 
la población, pero que luego el Padre Limp, entonces Superior, recibió 
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una carta del Padre Procurador Jaime Pasino, en la que éste le 
aconsejaba aparentar buena voluntad pero que en realidad obsta- 
culizara el traslado. Cuando las primeras tropas portuguesas estu- 
vieron en el territorio de las reducciones, el Padre Limp ordenó 
comprar tantos caballos como fuera posible para poder hacer frente 
a las tropas españolas y portuguesas. Al mismo tiempo se impartió 
en todas las reducciones la orden de producir material de guerra, 
puntas de hierro para lanzas y flechas, hondas, bolas de hierro ata- 
das a sogas para bolear y pólvora. El Padre Luis Charlet dirigió en 
los siete pueblos afectados por el traslado y en la Concepción la 
construcción de cañones de caña tacuará”. Ñeenguirú informó como 
los Padres recordaron a los indios sus victorias sobre los portugue- 
ses y los tres interrogados coinciden en que el Padre Henis ocupaba 
a puesto de “Maestre de Campo” entre las tropas de los siete pue- 
os. 


El Padre Limp convocó a todos los corregidores y a los Ca- 
bildos a una Asamblea en San Lorenzo, para convencerles de la 
necesidad de ofrecer resistencia a los españoles. La base de poder 
de los españoles, según expresó Limp, consistiría en la sujeción de 
todos a un solo comando. Así también tendrían que proceder los 
indios y por lo tanto reconocer a Nicolás Ñeenguirú como su jefe 
supremo (el testigo Caracará). Los representantes de todas las reduc- 
ciones aprobaron este plan ya que consideraban a los Padres como 
iluminados por Dios. La asamblea concluyó con una ceremonia fes- 
tiva, repique de campanas y música. El resultado de las deliberacio- 
nes se comunicó a Nicolás Ñeenguirú y, en todos los pueblos, éste 
fue recibido como el nuevo jefe*. 


Se interrogó a Neenguirú sobre estas declaraciones. El no 
estuvo presente en las deliberaciones de San Lorenzo pero había oído 
hablar de ellas. También observó que todos le rendían pleitesía en 
señal de obediencia, pero jamás se le comunicó expresamente que la 
elección había recaído en él. Los padres le daban orientaciones y 
ordenaban a los indios que le obedecieran. Una de las primeras 
órdenes la dio su párroco Segismundo Asperger, quien le encomendó 
seguir al Padre Henis y asistirlo, quien se encontraba entonces junto 
al Río Pardo, de donde sin embargo pronto tuvo que retirarse, pues 
un indígena de sus tropas tontamente se había atrevido demasiado 
y había matado a un portugués. Cuando Neenguirú llegó allí no 
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encontró a nadie y se volvió a Yapeyú de acuerdo con la orden de 
su párroco. Aquí reclutó tropas con las que marchó al campamento 


donde estaba el Padre Joseph (Unger?). 


El testigo Caracará explica por qué el Padre Limp dio a Ñeen- 
guirú la categoría de “jefe”. El Padre de Nicolás había sido también 
un hombre enérgico, que incluso llegó, al frente de tropas indígenas, 
a expulsar a los portugueses de la Colonia del Sacramento. 


El testigo Tupayú recuerda una de las agresiones que Sepé 
Tiarayú llevó a cabo contra los españoles. Fingiendo amistad preparó 
una emboscada e hizo caer en' ella a 17 soldados españoles en Santa 
Tecla, los desarmó y mató a 16 de ellos. Este suceso también lo 
describe Andonaegui en su informe final sobre las acciones militares 
emprendidas para la aplicación del Tratado*%*. Solamente se escapó 
Bernardo Casajúz de Corrientes. Cuando los Padres supieron el éxito 
de Sepé, incitaron a todos a imitarlo. 


Caracará declara que el Padre Limp les instó a impedir la 
entrada de las tropas españolas en las reducciones, diciendo que se 
apoderarían de sus mujeres, hijos y bienes. No sólo los siete pueblos, 
sino todos los demás siguieron la exhortación de Limp. De esta 
forma se llegó a la batalla de Caybaté, en la que, según el mismo 
testigo, perecieron 500 indios y un sólo español. Según el informe de 
Andonaegui perdieron la vida 1.500 indios, 3 españoles y un portu- 
gués, e hirieron a 10 españoles y a 30 portugueses”. 


Neenguirú, según su propia declaración, tomó parte en la ba- 
talla. A pesar de que la derrota era evidente, los Padres ordenaron 
continuar la resistencia. De hecho, esta vez, se reclutó más gente 
que antes ya que se amenazó de muerte a quienes no quisieran tomar 
parte en la batalla. Pero nada digno de mención sucedió ya que por 
entonces apareció Don Pedro de Cevallos y puso fin a la guerra. 
Con esto terminan las declaraciones de los tres testigos acerca de los 
sucesos de la época de la rebelión. 


Neenguirú permaneció con su familia en Buenos Aires. El su- 
cesor de Bucareli, Vertiz, informó a Aranda que el mantenimiento 
de Neenguirú se sufragaba con el dinero y los medios expropiados a 
los jesuitas expulsados. Esta es la última noticia sobre Nicolás 
Neenguirú, quien al parecer no fue más que un mero receptor de 
las órdenes de los jesuitas”. 
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b) Los Padres jesuitas y los indios rebeldes 


Todos los signos indican que es justificado el reproche hecho 
en la Causa Jesuítica, porque tanto Ñeenguirú como Paracatú y Tia- 
rayú fueron desgraciados seguidores de las órdenes de los jesuitas, 
figuras manipuladas en la escena guerrera paraguaya. ¿Qué manos 
ocultas dirigían, entre candilejas, a estas marionetas? . 


Según los informes de los Padres, los repetidos esfuerzos para 
trasladar las siete reducciones habían fracasado por la resistencia de 
los indios. El Provincial Barreda veía amenazada la imagen y el des- 
tino de la Compañía por la “ciega resistencia de los indígenas”. En 
un apremiante escrito dirigido al Superior Strobel y a todos los 
Padres de las misiones guaraníes, señaló que las noticias de Madrid 
no daban ninguna esperanza a la anulación del Tratado. Los portu- 
gueses difundieron la noticia qué fueron los Padres los que encen- 
dieron las llamas de la rebelión y, también en Madrid, se estaba 
convencido que la causa de la resistencia de los indígenas debía 
buscarse solamente en los Padres. Insistentemente, Barreda pide a 
sus hermanos de Orden que utilicen todas las armas persuasivas para 
convencer a los indígenas de lo inútil de continuar la resistencia*, 
Tan solo un año antes Barreda consideraba justificada la resistencia 
contra la aplicación del Tratado. Pero ahora, en vista de que se 
estaba preparando la primera campaña militar contra los rebeldes, 
exigió que los indígenas dieran un giro a su actitud. Aún si se acepta 
que la oposición de Barreda contra el Tratado de Límites se había 
detenido ante la fuerza de las armas y se supone que ante las 
nuevas noticias veía venir lo inevitable, debe preguntarse de qué mane- 
ra los indígenas de las reducciones podían participar en ese cambio 
de actitud. ¿No perderían con ello la confianza en los Padres? . 


La oposición de los Padres al Tratado de Límites no era desco- 
nocida para los indios de las reducciones. Y en el caso en que todos, 
al igual que Barreda, hubieran retrocedido ante la oposición armada, 
los Padres tuvieron parte de la responsabilidad en la rebelión de los 
indios. Ante este telón de fondo, se plantea finalmente la pregunta, 
de si el fracaso de los repetidos intentos de traslado de la población, 
en verdad, no fue un espectáculo montado para las autoridades admi- 
nistrativas del Estado, para Altamirano, y eventualmente para Ba- 
rreda. 
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Muchos indicios apuntan que los Padres no sólo estaban en 
contra del traslado sino que además escenificaron la rebelión de los 
indígenas. Tales indicios deben ser sometidos a prueba. Los Padres 
justificaron el fracaso de los intentos de traslado, entre otras cosas, 
diciendo que las tribus indias paganas habían atacado a los indígenas 
de las reducciones que querían trasladarse”. El 27 de diciembre de 
1755 el Padre Teodoro Balenchana de Candelaria previno al Rector 
del Colegio jesuita de Corrientes contra posibles ataques de indios 
infieles%, Ante ello, Patrón ya había informado que los Padres di- 
fundían la noticia de que los mocobíes planeaban agresiones contra 
los asentamientos españoles”. Al parecer, hubo que plantear al co- 
mandante de las fuerzas combatientes militares en el Plata el pro- 
blema de la amenaza de un levantamiento de indios infieles, porque 
con el traslado de los indígenas de las reducciones se veían acosados. 
Según descripción de los Padres, amenazaba un conflicto entre los 
indios infieles por un lado, y los españoles y los indios de las reduc- 
ciones por el otro. Pero, en realidad, era de otro tipo la coalición 
de intereses. En una carta redactada en guaraní el Padre Henis noti- 
ficaba a los indígenas de las reducciones rebeldes, que los infieles 
estaban dispuestos a ir con ellos a la guerra en contra de los espa- 
ñoles”?. Un indio prisionero declaró que el párroco de su reducción, 
el Padre Luis (Charlet>) había obsequiado a los charrúas con lienzos, 
yerba y tabaco para ganárselos como aliados”. Ya hemos mencio- 
nado los esfuerzos del Padre Asperger para incitar a los minoanes 
y cad (o bohanes) mediante regalos, a la lucha contra los espa- 
ñoles”. 


Es de notar en este contexto, de que manera los autores jesui- 
tas, en este caso Kratz, manejan tales acusaciones. Kratz menciona 
los ataques de los infieles, de los que ya informara el Padre Estellés, 
contra los indígenas de la reducción que estaban dispuestos a hacer el 
traslado; menciona también la acusación contra Asperger; en todo caso 
se basa en un rumor procedente de Lisboa, mientras que no presta aten- 
ción a la declaración del testigo. Este rumor resulta en la exposición de 
Kratz increíble, tan sólo, en razón de su procedencia y a esto se añade 
la Declaración de la verdad de Cardiel, que lo pone aún más en duda. 
Los volúmenes de las actas que contienen las acusaciones citadas es- 
tuvieron en manos de Kratz*. Los supuestos ataques de los infieles 
contra los indios de las reducciones por una parte, y las distintas 
alianzas organizadas por diferentes Padres entre los infieles y los 
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indios de las reducciones por otra, ponen en duda los estériles es- 
fuerzos de los Padres para concretar el traslado de la población. 


El 3 de mayo de 1752, el Padre Jaime Pasino informó, desde 
Buenos Aires, al Padre Franz Xaver Limp de la reducción de San 
Lorenzo, que el Padre Barreda había dado a su sucesor en el cargo 
de Provincial, Bernhard Nusdorffer, precisas instrucciones relativas 
al modo de proceder en las cuestiones del Tratado. En manos de 
Nusdorffer estaría, según Pasino, el éxito o el fracaso de la aplicación 
del Tratado. Pasino incita, en esta carta, a Limp a hacer todo lo 
posible para impedir el traslado de los indios. Merecería la pena 
retrasar este asunto porque el Rey jamás permitiría que se utilizara 
la fuerza en contra de los indios. El Provincial consideraba, según 
al autor de la carta, nulas y sin valor las advertencias del General 
Karl Tux de este asunto”. Una copia de esta carta cayó en manos 
Carlos Tux de este asunto”. Una copia de esta carta cayó en manos 
de Altamirano y la hizo llevar al General de la Orden. Las autori- 
dades españolas acostumbraban a apoderarse de este tipo de correo. 
Con todo esto, no puede existir ninguna duda de que el traslado 
fracasó por culpa de la oposición de los Padres al Tratado de Límites 
y no por la obstinación de los indios. No se habla hasta ese mo- 
mento de resistencia armada, pero las gestiones para aliarse con los 
infieles muestran, sin embargo, qué camino amenazaba seguir el 
proceso. 


Mientras el conflicto se limitáse a un simple intercambio de 
palabras y cartas, se podría evitar el uso de las armas. Estas, por 
primera vez, supusieron una amenaza cuando Sepé Tiarayú detuvo 
la tropa de demarcación en Santa Tecla. El Padre jesuita Fabra que 
acompañaba a la tropa, confirmó que los indios afirmaban obrar por 
orden del gobernador y de los Padres Strobel y Henis”. Este juró 
in verbo sacerdotale que las afirmaciones de los indios eran falsas*. 
Barreda, quien redactó para la Corona un informe exhaustivo de 
estos acontecimientos termina, con estas palabras: 


“estamos resignados con el consuelo de que al Juicio infalible de Dios 
Nuestro Señor, no se puede esconder la verdadera i fidelisima lealtad de 
nuestros Corazones con la que nos ponemos a los pies de Vuestra Ma- 
gestad como sus mas rendidos vasallos y seguros Capellanes...”*, 


En su carta a Rábago y en la instrucción para Nusdorffer no 
se decía ni una sola palabra de fidelidad y lealtad a la Corona. ¿Qué 
valor debe adjudicarse al verbum sacerdotale del jesuita paraguayo? 
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En los meses siguientes se realizaron intensos preparativos 
de guerra en las reducciones, que no pudieron pasar inadvertidos, 
ya que unos pocos españoles que trabajaban como capataces en las 
estancias de las reducciones tuvieron que huir'”. Según uno de los 
escapados, los indígenas querían “limpiar” las estancias de capata- 
ces españoles!!. El lugarteniente de Corrientes llevó al papel las de- 
claraciones de los fugitivos. Matheo Rodríguez, que había vivido siete 
años en la estancia de Concepción, declaró que por culpa de la 
inminente campaña militar de Andonaegui los indios de la Concep- 
ción desde junio de 1753 estaban en actitud de clara rebelión y que 
se distribuían pólvora y armas; las llaves de los depósitos de armas 
las tenían los Padres; la pólvora se traía por vía fluvial de Buenos 
Aires y de otras reducciones. También según Rodríguez, llegaron 
mensajeros de la reducción de San Nicolás para informarse si había 
que prestar obediencia a las órdenes del Rey, a lo cual el Padre 
Thomas (Heyrle?>) y el capellán Asperger contestaron que esas eran 
órdenes del diablo. Un día el testigo preguntó al Padre Asperger la 
causa de la rebelión. Este le contestó, preguntándole, a su vez, cómo 
habrían actuado los españoles de haberles ordenado el Rey que en- 
tregaran sus posesiones y bienes, y les hubiera exigido que sufrieran 
hambre y necesidad. Otro escapado, que había estado cuatro años 
en las estancias de San José y Santa Ana y también había sido ame- 
nazado por los indios de Concepción, fue aconsejado por el Padre 
Palacios que, para poder salvar su vida, huyera. 


Según la declaración de los tres capataces, tomadas por Pa- 
trón, la reducción de Concepción fue, al parecer, el centro de la 
sublevación. Las noticias sobre transportes de pólvora fue confir- 
mada por otros testigos'”. Parece como si Altamirano hubiera pre- 
sentido el curso de los acontecimientos, cuando ordenó en diversas 
cartas a Strobel, Henis, Balda y a los otros Padres no producir más 
armas y destruir los depósitos de pólvora'*, y, como se ve, poco 
influyeron sus órdenes. Lo que no queda claro es de qué fuentes de 
Buenos Aires procedían las reservas de pólvora. Y algo más debe 
destacarse pues parece que al Padre Asperger le corresponde la mis- 
ma gloria que a un miembro de su reducción, Nicolás Neenguirú. 


Dado que los capataces se habían visto obligados a huir, no 
podían proporcionar más información al exterior sobre los procesos 
internos en la reducción. Con juegos de preguntas y contestaciones 
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cuidadosamente ordenadas, se preparó a los indios para lo que ten- 
drían que contestar a los españoles y portugueses. Este catálogo 
de preguntas y respuestas estaba ciertamente firmado por un cacique 
y redactado en un vocabulario fácilmente comprensible para los in- 
dios, pero resulta difícil creer que un indio hubiera concebido tales 
argumentos”, 

A la vista de algunas cartas intercambiadas por los caciques 
se descubre quién fue el que dirigió las acciones de los rebeldes. 
Así, el cacique Ybarenguá comunicó al famoso Sepé Tiarayú que el 
Padre (ningún nombre) había recibido todas las cartas. El y los Pa- 
dres Henis y Palacios rogaban a Dios por el bienestar de los indios. 
El Padre deseaba que se le llamara como traductor en caso de dis- 
cusión con los españoles y se le remitieran las cartas de los mismos. 
También había prometido enviar un artillero y una bandera para el 
ejército'”. Los caciques de todas las reducciones escribieron a Ando- 
naegui que el Padre Superior (en aquel entonces el Padre Gutiérrez) 
les había ordenado: “*...á ponernos en buestro camino á ver si bues- 
tro obrar es la voluntad del buen Rey”. Pero al caer algunos caciques 
y muchos indígenas víctimas de las luchas —Tiarayú tampoco sobre- 
vivió a 1756— se demostraba que Andonaegui no actuaba siguiendo 
los deseos del Rey. Por ello, anunciaron que continuarían la 
resistencia'*, 


La táctica del proceso hoy está clara. Las tropas españolas 
enviadas contra los rebeldes se enfrentaron con tropas de indios bajo 
el liderazgo también de indígenas. Aparentemente, los españoles lu- 
chaban entonces contra una rebelión india, pero, en realidad, los 
caciques recibían consejos y órdenes de los Padres. La supuesta rebe- 
lión de los indios era la rebelión de los Padres jesuitas. 


El gobernador de Montevideo tuvo conocimientos de nuevos 
detalles, cuando se topó con una tropa de la guardia de frontera de 
las reducciones rebeldes. Preguntado uno de los indios, explicó que 
ellos venían de la reducción de San Borja. Además, supo Viana, que 
allá en primer lugar los caciques se habían opuesto al traslado, a los 
que se unieron los Padres y corregidores. Entonces, los Padres arma- 
ron a todos los indios leales, ordenaron la fabricación de más armas 
y hacer prácticas de tiro, y nombraron a caciques de su confianza 
como jefes de las fuerzas de combate indias; los grados militares 
iban desde Maestre de Campo hasta Sargento. Preguntado el testigo 
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quién era el que comandaba las tropas en el campo, contestó que 
“*.. .vienen a mandarles los Yndios de mas Zirconstancias, que no 
ay Padre ninguno, pero que dichos Padres los nombran para que 
vaian”. Los informes de los reconocimientos de la tropa se envia- 
ron, según la misma fuente, al Padre Diego de la reducción de San 
Miguel'”. 

En San Miguel había residido el Padre Diego Palacios, pero 
de acuerdo con un informe de Altamirano de noviembre de 1752, 
éste había escapado de los rebeldes'%, La declaración del testigo 
tuvo lugar en abril o mayo de 1753, el escrito de Viana a Valdelirios 
adjuntado al acta de la declaración tiene fecha del 11 de mayo de 
1753. ¿Se equivocaba el testigo, o no sabía nada de la huida de 
Palacios?. En San Miguel quedó el Padre Miguel Herrera, que 
ya en relación con los acontecimientos de Santa Tecla resulta- 
ra sospechoso de haber incitado a la rebelión a los indios. 
Después de 1756 fue expulsado de la Compañía de Jesús. Hasta 
ahora no ha sido posible establecer la fecha exacta y la causa de este 
suceso. Kratz menciona únicamente una carta de Valdelirios de 1759, 
que se refiere a dicha expulsión'”. Ya hemos mencionado que los 
Padres paraguayos le negaron el derecho a las autoridades superiores 
de la Orden, a impartir Órdenes en relación al asunto del Tratado de 
Límites. ¿Alcanzó, quizás, tal nivel el grado de insubordinación de 
Herrera que la dirección de la Orden tuvo que tomar la medida de 
la expulsión? . 


Las declaraciones de los indios prisioneros, a pesar de ser con- 
fusas en un primer momento por la multitud de detalles que contie- 
nen, proporcionan más explicaciones''”. En febrero de 1756 Patrón 
interrogó a Miguel Jarí de San Miguel. Según el testigo, el Padre 
Palacios era allí quien daba a conocer las órdenes del Rey, por lo que 
se inició la tarea de aplicar la orden de traslado. Sin embargo, unos 
pocos indígenas consiguieron hacer cambiar de parecer a otros sobre 
lo que se habían propuesto, e incluso el Padre Palacios fue amena- 
zado de muerte. Á estos acontecimientos se sumó, según Jarí, el he- 
cho de que el Padre fuera trasladado y otro ocupara su lugar. El mismo 
Jarí. por esta época, debió asumir el cargo de alcalde en Santa Tecla. 
En la estancia de San Javier en Santa Tecla se encontraba por enton- 
ces el Padre Miguel de Soto. Este le encomendó las tropas de reco- 
nocimiento. Por esa época el Padre Miguel Herrera hizo traer cuatro 
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cañones de San Miguel a San Javier, porque era allí donde se espe- 
raba a los españoles. 


El hijo de Jarí, al saber que su padre fue hecho prisionero, 
se dirigió al campamento español. Patrón le interrogó también y de- 
claró que era consciente que las Órdenes del Rey debían ser obedeci- 
das, pero en la cuestión del traslado de las reducciones se fiaba ple- 
namente de las órdenes de los Padres. Según palabras de Cristóbal 
Ovanda de San Miguel, el párroco (Herrera o Palacios) silenció las 
órdenes del Rey. A los indios se les dijo que el gobernador de Buenos 
Aires quería quitarles sus bienes y pertenencias. Por esta razón 
tomaron entonces armas. En todas las reducciones bien dispuestas al 
traslado, los Padres manifestaron que las órdenes en curso no pro- 
cedían del Rey. 


La población de la reducción de San Juan junto con su cape- 
llán, el Padre Henis, había comenzado el traslado, cuenta el cacique 
Ignacio Mbaegué, pero entonces llegó Nicolás Neenguirú y en calidad 
de comandante les ordenó retroceder. Dado que Nicolás Ñeenguirú 
había obtenido su cargo del Padre Provincial, los indios de San Juan 
obedecieron sus Órdenes. Según palabras de Mbaegué, en la estancia 
de San Javier los Padres Miguel de Soto y Thadeus Henis se encon- 
traban junto a las tropas dispuestas para la lucha. Antes del combate 
Henis habló a las tropas indígenas y les dijo que debían mostrar 
valor y no huir; en caso de que huyeran, él también los abandonaría, 
pero que si permanecían unidos, Dios les ayudaría, y agregó, que 
debían obedecer ciegamente todas las órdenes de Nicolás Ñeenguirú. 


Cristóbal Reyé de San Luis declaró que se conocían las órde- 
nes del Rey, pero que el traslado había fracasado por la resistencia 
de los indios infieles. Cristóbal Guariacú de la misma reducción dijo, 
a su vez, que los infieles habían discutido con ellos y que después, 
convencidos de sus argumentos, habían regresado a San Luis. Desde 
entonces el Padre (Henis o Innocencio Erber) no había hablado del 
traslado. Miguel Ybapotí de San Luis reconoció haber respondido a 
la llamada de los miguelistas. Con éstos y con las tropas de San Borja, 
San Juan, Santo Angel y Santa Cruz había ido a la guerra. Las 
reducciones de San Luis y San Lorenzo habían estado dispuestas a 
su traslado. Durante las luchas, los Padres Alonso (?), Miguel (Soto, 
Herrera?) y Lorenzo (Balda) se habían retirado a San Javier. El Pa- 
dre Lorenzo había estado presente en el lugar fortificado del Arroyo 
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Chumieví y luego había observado la batalla desde un monte ubicado 
en las cercanías. Después de la derrota de los indios el Padre Lorenzo 
había regresado a su reducción. Ybapotí dijo que las armas habían 
sido proporcionadas por los Padres y que el Padre de San Luis no 
había ejercido presión en las cuestiones del traslado. 


Ygnacio Aracaray de San Juan declaró que el Padre Luis 
(Charlet) había ganado el apoyo de los charrúas merced a obsequios 
y también reconoció haber aceptado la invitación de los miguelistas. 
Los Padres les habrían proporcionado armas y pólvora. La batalla 
junto al arroyo Chumieví había sido observado desde las cercanías 
por el Padre de San Miguel (Herrera?). Finalmente Pedro Baruarí 
de San Miguel hace constar en acta, que el Padre Adolfo (Skal) había 
nombrado teniente de San Miguel al cacique Miguel Maina, porque 
se había opuesto al traslado. Skal les había exigido que no se traslada- 
ran'”. 


Ricas en conclusiones son las declaraciones del cacique Caracará 
de San Lorenzo. El Padre Limp, según Caracará, inició la mudanza 
de la reducción, pero el capellán de Limp, el Padre Adolfo Skal, 
incitó a los indígenas contra él. A pesar de todas las amonestaciones 
de Limp, los indígenas de las reducciones de San Lorenzo prefirieron 
creer a Adolfo Skal, quien les dijo que Limp era viejo y tenía miedo 
y, que debían preguntarle con qué derecho el Rey pretendía quitarles 
sus campos y sus casas. Una vez más, en el sermón dominical, Limp 
les advirtió de la tragedia que amenazaba desencadenarse si se resis- 
tían. En vista de que todas sus admoniciones eran como un pregón 
en el desierto, concluyó resignado, que podían hacer lo que quisieran. 
Luego informó Caracará que Henis, partiendo de San Miguel, había 
marchado hacia el campo con tropas de San Nicolás, San Luis y San 
Lorenzo. Los indios infieles prestaron servicios de reconocimiento y, 
cuando a orillas del río Pardo los indígenas huyeron de los portugue- 
ses, les reprochó su cobardía. El Padre Luis Charlet dirigió la fabri- 
cación de cañones para el lugar fortificado junto al arroyo Chumieví. 
En todas las reducciones se fabricaban pólvora y balas. Después de 
la derrota de las tropas de las reducciones, Nicolás Ñeenguirú, nom- 
brado comandante por el Padre Balanchena —-Superior entre el 2 de 
febrero de 1754 y el 9 de febrero de 1756—, se apresuró a ir a las 
reducciones allende el Uruguay, según Caracará, para levantar nuevas 
tropas. 
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Significativo es también que Kratz S. J., en su trabajo, sobre 
todas las declaraciones del testigo Caracará recoja solo la declaración 
sobre los leales esfuerzos de Limp”. 

Miguel Arayecha da noticias de que un indígena que era fiel al 
Padre Palacios fue herido de muerte. Después de la huída de Palacios, 
Balda volvió a San Miguel. Henis y Soto se encontraban a pocas 
millas de distancia de Santa Tecla. Henis, Soto y Balda difundieron 
la noticia de la llegada del ejército español, para que en las siete 
reducciones se reclutaran las tropas. Nicolás Neenguirú consiguió 
hacerse con 400 hombres más, con indios de las reducciones allende 
del Uruguay e infieles. Dado que no todas las tropas llegaron a tiempo 
al lugar, se produjo la derrota de Caybaté. Mientras tanto Henis y 
Soto permanecían en San Xavier. En Chumieví tenía que formarse 
el nuevo frente de resistencia. Skal y Soto dieron instrucciones para 
la construcción de cañones. 


J.a cantidad de detalles proporcionados por los testigos interro- 
gados da una impresión confusa pero, poco a poco, se integran en 
una sola y única imagen. Lorenzo Balda, Luis Charlet, Miguel Herre- 
ra, Thadeus Henis, Adolfo Skal y Miguel de Soto aparecen como 
rebeldes. Pero también las reducciones situadas entre el Uruguay y 
el Paraná tomaron parte en la rebelión, y en el lugar más destacado 
la reducción de Concepción. Desde allí Asperger hizo su contribu- 
ción y Nicolás Ñeenguirú de la misma reducción condujo el ejército 
de los rebeldes, pero obedeciendo las directrices de los Padres. Por 
medio de la intervención de los indígenas rebeldes se alejaba a los 
Padres “molestos”. Así pudo salvar su vida el Padre Palacios. El 
Padre Limp, después que Adolfo Skal hubiera azuzado a los indí- 
genas en contra suya, dejó seguir el curso de los acontecimientos. 
Un informe de Viana, de San Lorenzo, completa la imagen que he- 
mos obtenido hasta ahora!'*. Este informe aumenta la lista de los 
Padres rebeldes. Carlos Tux, de San Nicolás, explicó a los indios que 
Andonaegui había negociado el Tratado con Gómez Freire porque 
esperaba con el obtener ganancias financieras. Tux cuenta también 
entre los que“mantuvieron relaciones con los infieles. El Padre Vied- 
ma, capellán del párroco de San Juan, Charlet, se dedicó con los infie- 
les a la fabricación de armas. El Padre Bartolomé Piza y también 
Limp son nombrados entre los rebeldes. ¿Se alió Limp finalmente al 
frente rebelde? . 
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Dos crónicas sobre los acontecimientos de la guerra guaraní 
salidas de plumas jesuitas han llegado hasta nosotros: el Diario 
histórico de la rebelión y guerra de los pueblos Guaraníes, situados 
en la costa oriental del Río Uruguay del año de 1754 de Henis y la 
Relación de todo lo sucedido... en orden a las mudanzas de los 
Siete Pueblos del Uruguay... de Nusdorffer''*. En marzo de 1756 
Nusdorffer pidió a Henis una información detallada para su Relación 
ya que éste se encontraba in medio terrae. Una parte de la obra ya 
la había enviado a Roma''*. Por esta razón, contamos hoy con el 
Diario de Henis. 


La crónica de Nusdorffer evidentemente estaba destinada a la 
dirección de la Compañía y probablemente sirvió para justificar la 
actuación de los jesuitas paraguayos, contraria a las disposiciones del 
General de la Compañía. Por consiguiente, esta fuente debe consi- 
derarse tendenciosa. El Diario de Henis estaba destinado al Padre 
Nusdorffer, quien estaba involucrado en los acontecimientos. Esta 
relación, dirigida a un “iniciado”, resulta, por tanto, de mayor inte- 
rés para el historiador. Con la ocupación de la reducción de San 
Lorenzo, que fue la que ofreció la resistencia más larga e intensa, el 
Diario de Henis cayó junto con otros papeles en manos de los solda- 
dos españoles. 


Libremente y sin fingimiento Henis toma postura en pro de 
la causa india, o lo que es lo mismo, de la causa de los jesuitas 
paraguayos. En tal sentido este diario constituye una interesante 
fuente para la historia de la guerra guaraní. Henis informa que tan 
pronto se supo que llegaban las primeras tropas españolas y portu- 
guesas, los pueblos situados al este del Uruguay, excepto San Borja, 
llevaron tropas que alcanzaron una fuerza total de 1.500 hombres. 
Según Henis las noticias sobre los movimientos de las tropas enemigas 
eran transmitidas por mensajeros. Los capitanes de los distintos 
pueblos, reunidos en consejos, resolvieron no dejar en la estacada a 
las siete reducciones situadas al este del Río Uruguay. En consecuen- 
cia, también ellas pusieron en pie sus tropas. Evidentemente, no 
todos los pueblos se sumaron a los combatientes, pues Henis cuenta 
que en Yapeyú se había llegado incluso a atentar contra los Padres, 
por haber intentado éstos mantener apartados de las luchas a los indí- 
genas de estas reducciones. Por eso, el Provincial Barreda había ale- 
jado a su párroco y enviado al Padre Cardiel, quien fue recibido con 
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alegría. En el año 1754 a los indios les fue posible mantener alejadas 
las tropas enemigas . 


Del informe de Henis no se puede deducir en qué medida exis- 
tía una unidad de mando. Sepé Tiarayú y Nicolás Ñeenguirú son los 
citados más a menudo como jefes militares. Consta también en el dia- 
rio que tuvieron lugar acciones individuales y desavenencias entre 
los guerreros de los distintos pueblos. 


El papel desempeñado por los Padres no están bien claro en 
el informe de Henis. Cuando se refiere a sus colegas, lo hace sin dar 
el nombre (“... el párroco de...”), pero de él se puede deducir 
que se llegaron a constituir partidos entre los Padres. Unos simpati- 
zaban con los combatientes, así por ejemplo Cardiel (el único a quien 
se nombra), otros querían mantener sus reducciones apartados de la 
lucha, como por ejemplo los Padres de Yapeyú. Henis mismo acom- 
pañó a los combatientes para, como él dice, poder proporcionarles 
asistencia espiritual en todo momento. Á veces, cuando habla de las 
tropas indias en lucha, utiliza el prenombre “nosotros” y, en general 
está bien informado sobre todos los mensajes y noticias en curso, lo 
que permite suponer que estaba cerca del centro de decisiones. 


El parágrafo 40 del Diario es de decisiva importancia". En 
este lugar Henis se refiere al encuentro del gobernador Andonaegui 
con Gómez Freire en la isla Martín García, donde se resolvió la apli- 
cación de fuertes medidas contra las reducciones. A partir de enton- 
ces, Altamirano y el Provincial enviaron severas amonestaciones a 
los misioneros, exhortándoles a obedecer las órdenes de la Corona. 
Junto a estas órdenes oficiales, se enviaron a ciertos Padres, y sólo 
a aquellos que sabían mantener silencio, orientaciones que anulaban 
las órdenes anteriores e incitaban a una continuada resistencia. ¿No 
queda con ésto al descubierto la responsabilidad de los jesuitas en la 
rebelión? . 


Cuando el Provincial, según el Diario de Henis, parágrafo 100'", 
dice, que es una tarea vana querer someter el levantamiento de los 
indios, dado que no es posible someter tantas voluntades libres, con- 
tradice una manifestación de su predecesor Nusdorffer. Preguntado 
éste último, apenas 10 años atrás, si no sería conveniente erigir al- 
gunas fortalezas españolas en las misiones para doblegar eventuales 
levantamientos de los indios, consideró que tales temores eran ab- 


surdos!'**, 
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Para terminar con esta breve recensión del Diario de Henis, 
en la que se prescinde de grandes detalles, he aquí las palabras del 
mismo Henis: “¿Quién había de creer que la causa de los indígenas 
se encontraría en tal situación que para servir al Rey fuera necesario 
levantar las armas en contra de él?”*', Ante las protestas que cla- 
man por la inocencia de los jesuitas suenan irónicas las palabras de 
Henis. Kratz S. J. dedica dos líneas a este documento”. 


Según el mismo Diario en las filas de los Padres de la Provincia 
paraguaya de la Orden se habían constituído diversos partidos, pero 
todos estaban de acuerdo en rechazar el Tratado de Límites. Las dife- 
rencias de opinión surgieron cuando hubo que decidir si las reduc- 
ciones debían oponer resistencia armada a un traslado de población 
impuesto por la fuerza o no. En mi opinión, es en este punto donde 
se encuentra la clave de la culpabilidad o inocencia de los Padres en 
el desencadenamiento de la guerra guaraní. La cuestión no puede plan- 
tearse en el sentido de si los Padres de la Provincia paraguaya de la 
Compañía in toto fueron los promotores de la rebelión, a pesar de que 
esta provincia de la Compañía, en su totalidad, mantuvo hasta tal 
grado la oposición que la consecuencia de semejante política sólo 
podía ser la guerra. La pregunta se debe plantear así: ¿Qué Padres 
fueron los responsables de la rebelión? . 


Quien quiera calificar de rebelde al conjunto de todos los 
jesuitas paraguayos tendrá que silenciar que algunos Padres, como 
por ejemplo Palacios o el antecesor de Cardiel en Yapeyú, corrieron 
el peligro de ser víctimas de la rebelión. Para los autores jesuitas 
la lealtad de unos es prueba de la lealtad de todos. Pocas líneas 
dedica Kratz S. J. al interrogatorio de Patrón'”. Los resultados de 
los interrogatorios realizados bajo los gobiernos de Cevallos y Buca- 
reli nos son ya conocidos. 


c) El papel especial desempeñado por los “jesuitas germanos”. 


A lo largo de esta exposición se ha hecho referencia, en sor- 
prendente número de ocasiones, a jesuitas procedentes de Estados de 
soberanos alemanes. Se plantea la cuestión de si este hecho se jus- 
tifica por la gran cantidad de jesuitas germanos presente en las reduc- 
ciones guaraníes, o si tuvieron, en calidad de alemanes, un papel 
especial en los disturbios de la guerra guaraní. En su tiempo se les 
reprochó que su vinculación a la Corona española era una pobre 
“adhesión efectiva al Rey de España”"”?. Esto significaría que los 
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jesuitas procedentes de países alemanes y austríacos, a diferencia de 
sus colegas españoles, habían enjuiciado las órdenes de la Corona 
desde una postura más crítica, por la inexistencia de una vinculación 
emocional y patriótica con el Rey Borbón de España. Sierra, que 
honra el mérito misionero y cultural de los jesuitas procedentes de 
territorios de soberanos alemanes en América declara que tiene en 
preparación un libro sobre este tema'”. Pero, este libro no ha apare- 
cido hasta hoy. Dicho autor escribe respecto a la oposición de los 
jesuitas al Tratado de Límites, que los misioneros habían creído que 
con la defensa de los indios estaban sirviendo a su Orden y asu 
Rey, pero lo que en un principio había sido un noble convencimiento, 
se convirtió después en una necesidad para poder defender la obra 
misionera: “tareas en las cuales se destacaron algunos jesuitas alema- 
nes, entre ellos, los PP. Tadeo Henis, Carlos Tux, Francisco J. Limp 
y otros”, 


En cartas a Carvajal y al General de los jesuitas, Altamirano 
acusa repetidas veces a los Padres de las misiones jesuitas y sobre 
todo al Padre Strobel por su oposición al Tratado de Límites'*, En 
1753 Altamirano escribió a Rábago que los jesuitas paraguayos azu- 
zaban a todas las ciudades y obispados en contra del Tratado de 
Límites y que, en particular, depositaban sus esperanzas en el apoyo 
del Confesor Real. Altamirano recalca la actitud de los jesuitas ex- 
tranjeros, quienes “no acaban de persuadirse, ni quieren por sus inte- 
reses particulares, que el tratado tenga efecto”*. 


En 1754 Altamirano escribió a su hermano Pedro Ignacio, 
que los jesuitas de tierras alemanas se destacaban muy especialmente 
entre aquellos que perjudicaban la imagen de la Compañía de Je- 
sús'”. Valdelirios llegó también a la conclusión de que los jesuitas 


de tierras alemanas se contaban entre los más irreductibles enemigos 
del Tratado'”, 


Entre los años 1750 y 1767 estuvieron en las reducciones 27 
jesuitas procedentes de tierras sujetas a la potestad de príncipes ale- 
manes. La siguiente lista de “jesuitas germanos” se basa en un informe 
del año 1750 de Querini, Provincial de la Compañía, y en las infor- 
maciones contenidas en la obra de Sierra así como en el catálogo de 
H. Storni'”. Entre los Padres y hermanos legos que actuaban en las 
reducciones guaraníes, mencionados por Querini, se encontraban 21 
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“¡jesuitas germanos”?%, Strobel que primero se dedicó a la evangeli- 
zación de los serranos, asumió en 1752 el cargo de Superior de las 
reducciones guaraníes. Adolf Skal, Andreas Botelre y los hermanos 
legos Heyrle y Ziulak iniciaron sus actividades en las reducciones 
guaraníes después de 1750. 


LOS “JESUITAS GERMANOS” EN LAS REDUCCIONES 
GUARANIES, 1750-1767/68 * 


Asperger, Sigismund (Aperger según Storni), s., (1) 28.10.1678, 
Innsbruck, Condado del Tirol, Casa de Austria (Austria), (2) 
13.7.1717, (3) p4v, San Javier 1726, (4) Concepción, (5) 
Apóstoles . 


Baur, Sigismund, s., (1) 4.1.1719, según Sierra natural de Weitzin- 
gen, Suabia, según Storni Weissingen en la actual Baviera, no 
localizable, (2) 15.7.1745, (3) p4v, Santa Fe 1752, (4) ? , 
(5) San Ignacio-Miní. 


Botelre, Andreas (Bothelre según Storni), s., (1) Ellwangen, Abadía 
principado de Ellwangen (Alemania federal), (2) 25.3.1734, 
(3) p4v Salta 1749, (4) ? , (5) San Lorenzo. 


* Nota: La lista fue elaborada a base de las fuentes citadas en la nota 129 y, 
ocasionalmente, de otras fuentes. En algunos casos he corregido los datos 
proporcionados por Sierra o por Storni S. J., en otros he indicado los datos 
diferentes de ambos. Storni sitúa los lugares de nacimiento en los Estados 
actuales, lo que es ahistórico. La presente lista menciona los Estados de aquel 
entonces. Las letras y cifras indican: 


— s. después del nombre = sacerdote; 
— e. después del nombre = coadiutor temporalis o hermano lego; 


— (1) fecha de nacimiento y lugar, Estado resp. terrritorio perteneciente al 
imperio de la Casa de Austria, los Estados actuales aparecen entre 


Le 
— (2) llegada al Río de La Plata; 


—. (3) últimos votos en..., Cc. = coadiutor 
spiritualis (sacerdote) o temporalis lugares que no 
(hermano lego), p4v = profeso de 4 votos; pertenecen a las 
— (4) 1750 activo en...; reducciones guaraníes 
— (5) 1767/68 activo en... aparecen entre (...). 
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Cierhain, Ignaz (Cierhaimb según Storni, Cirrheim según Sierra), s., 
(1) 29.7.1703, Laibach según Sierra, Hofenbach según Stor- 
ni, ambos lugares en el Ducado de Krain, Casa de Austria 
(Yugoslavia), (2) 25.3.1734, (3) p4v, San Borja 1737, (4) 
San Nicolás, (5) Mártires. 


Erber, Innozenz, s., (1) 8.10.1694, Ducado de Krain, Casa de Aus- 
tria (Yugoslavia), (2) 19.4.1729, (3) p4v, Candelaria 1733, 
(4) San Luis, (5) San Luis. 


Ferder, Philipp (Fórder según Storni), s., (1) 13.5.1713, según 
Sierra natural de Hungría, según Storni de Kaschau, reino de 
Bohemia, Casa de Austria (Checoslovaquia), (2) 15.7:1745, 
(3) p4v, San Juan 1747, (4) Santo Tomás, (5) Loreto. 


Fleischhauer, Joseph, s., (1) 21.3.1718, Olmiitz, reino de Bohemia, 
Casa de Austria (Checoslovaquia), (2) 1.1.1749, (3) p4v, 
Santa Ana 1752, (4) Apóstoles, (5) San José. 


Gilge, Johann Baptist, s., (1) 20.8.1717, Leobschiitz, Silesia, Casa 
de Austria (desde 1742 Prusia, hoy Polonia), (2) 1..11749 
(3) p4v, San Angel 1755, (4) San Cosme, (5) San Angel. 


Haffe, Gregor, s., (1) 21.11.1686, según Sierra natural de Mindel- 
heim, Electorado de Baviera, según Storni, de Zusmarshausen, 
Obispado de Augsburgo (Alemania federal), (2) 857 Ir E 
(3) c., Candelaria 1719, (4) Concepción, (5) + 1756 Concep- 
ción. 

Harder, Konrad, s., (1) 27.6.1686, Constanza, Obispado de Constan- 
za (Alemania federal), (2) 13.7.1717, (3) c., San Javier 
1726, (4) La Cruz, (5) + 1761 Concepción. 


Henis, Thadeus (Enis según Storni), s., (1) 29.7.1714, Cekanitz, reino 
de Bohemia, Casa de Austria (Checoslovaquia), (2), 1.1.1749, 
(3) p4v, (Kóniggrátz) 1747, (4) San Luis, (5) San Ignacio- 
Guazú. 


Heyrle, Thomas, c., (1) 19.12. 1697, Vilsbiburg, Electorado de Ba- 
viera (Alemania federal), (2) 19.4.1729, (3) c., San Juan 
1737, (4) > , (5) (Asunción). 
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Iberacker, Joseph (Úberacker según Storni), s., (1) 28.3.1689, se- 
gún Sierra natural de Salzburgo, Arzobispado de Salzburgo 
(Austria), según Storni de Waging, Electorado de Baviera (Ale- 
mania federal), (2) 19.4.1729, (3) p4v, (Rottweil) 1723, (4) 
Mártires, (5) + 1757 Candelaria . 


Jenig, Joseph, c., (1) 14.9.1724, Briinn, Margraviato de Moravia, 
Casa de Austria, (Checoslovaquia), (2) 1.1.1749, (3) c., 
(Buenos Aires) 1758, (4) San Nicolás, (5) (Córdoba del Tu- 


cumán). 


Kinzel, Johann (Kiintzl según Storni), s., (1) 29.11.1716, Leoberg, 
Silesia, Casa de Austria (Polonia), (2) 1.1.1749, (3) ? , (4) 
San Lorenzo, (5) + 1760 (Corrientes). 


Kornmeyer, Peter (Kornmayr según Storni), c., (1) 29.6.1691, Dil- 
lingen, Obispado de Augsburgo (Alemania federal), (2) 19.4. 
1729, (3) c., (Amberg) 1724, (4) San Ignacio-Miní, (5) San 
José. 


Limp, Franz Xaver, s., (1) según Sierra natural de Buda, reino de 
Hungría, según Storni de Ovár, reino de Hungría, Casa de 
Austria (Hungría), (2) 19.4.1729, (3) p4v, Candelaria 1733, 
(4) San Lorenzo, (5) Yapeyú. 


Nusdorffer, Bernhard, s., (1) 17.8.1686, Plattling, Electorado de 
Baviera (Alemania federal), (2) 13.7.1717, (3) p4v, Santa Rosa 
1722, (4) Candelaria, (5) + 1762 San Carlos. 


Riechinger, Blasius (según Sierra Richerger o Riechiger), s., (1) 
19.5.1716, Viena, archiducado de Austria, Casa de Austria 
(Austria), (2) 1.1.1749, (3) p4v, Santa Ana 1752, (4) Santa 
Ana, (5)? . 


Skal, Adolf von, s., (1) 17.4.1700, Gross-Kunzendorf, Silesia, Casa 
de Austria (Polonia), (2) 25.3.1734, (3)p4v, Candelaria 1736, 
(4) ? , (5) Santa María Mayor. 


Strobel, Matthias (Strobl según Storni), s., (1) 18.2. 1696, Bruck an 
der Mur, Ducado de Estiria, Casa de Austria (Austria), (2) 
19.4.1729, (3) p4v, Candelaria 1733, (4) Nuestra Señora del 
Pilar), (5) Loreto. 
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Szerdahelyi, Franz (Szerdaheljic según Sierra), s., (1) 24.2.1717, 
según Sierra natural de Raab, reino de Hungría, según Storni 
de Szalok, reino de Hungría, Casa de Austria (Hungría o Che- 
coslovaquia), (2) 1.1.1749, (3) p4v, Santa Ana 1752, (4) 
San Juan, (5) Apóstoles . 


Talhammer, Rupert (o Dalhamer), c., (1) 22.9.1710, según Sierra 
natural de Laufen, Arzobispado de Salzburgo (Austria), según 
Storni de Laufen en Baviera (?), (2) 15.7.1745, (3) c, Can- 
delaria 1750, (4) Candelaria, (5) Yapeyú. 


Tux, Karl, s., (1) 13.8.1700, Peterswaldau, Silesia, Casa de Austria 
(Polonia), (2) 25.3.1734, (3) p4v, Candelaria 1736, (4) San 
Nicolás, (5) Apóstoles. 


Unger, Joseph, s., 24.3.1717, Schónbach, reino de Bohemia, Casa 
de Austria, (Checoslovaquia), (2) 1.1.1749, (3) p4v, Santa 
Ana 1752, (4) Sta. Rosa, (5) (1757 en prisión portuguesa). 


Ziulak, Norbert, c., (1) 24.7.1716, Iglau, reino de Bohemia, Casa 
de Austria (Checoslovaquia), (2) 1.1.1749, (3) c., (Buenos 
Aires) 1753, (4) (Buenos Aires?) (5) Apóstoles. 


En comparación a toda la Provincia paraguaya de la Compa 
ñía, en las reducciones guaraníes los jesuitas alemanes de territorios 
de soberanos estaban sobrerepresentados. Según datos de Sierra, en 
1750 actuaban 303 jesuitas en la Provincia paraguaya, entre ellos, 
hasta donde se puede demostrar con los datos conocidos, aproxima- 
damente 60 jesuitas, cerca de 1/5 del total, de origen germano'”, 
En contraposición a los 78 jesuitas de las reducciones guaraníes, 21, 
más de 1/4, eran súbditos de príncipes alemanes. En la Provincia 
paraguaya de la Orden encontramos de nuevo que los “jesuitas ger- 
manos” estaban más representados que en las demás provincias ame- 
ricanas de la Compañía'”*. Una característica sobresaliente de la 
antecedente lista es la elevada participación de jesuitas del territorio de 
la monarquía de Habsburgo; todos los mencionados en las exposicio- 


nes que anteceden eran con excepción de Bernhard Nusdorffer súbditos 
de la Emperatriz. 
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¿Qué papel desempeñaron estos Padres en los acontecimientos 
que transcurrieron desde 1750 hasta 1756? A Matias Strobel le re- 
lacionaron con los rumores sobre el Rey Nicolás. Según Randa, había 
dirigido las milicias de los indios. Pero Strobel no estuvo en escena 
durante los acontecimientos bélicos de los años 1753-1756. A pesar 
de esto parece que desempeñó un papel esencial en la resistencia 
que los jesuitas paraguayos pusieron contra el Tratado de Límites. 
Como Superior de las reducciones jesuitas había permitido que el Padre 
Cardiel hiciera circular un escrito en el que afirmaba que el Tratado 
de Límites era ilegal según ambos derechos'*. Strobel aconsejó a los 
Padres de las siete reducciones afectadas, oponerse tanto tiempo co- 
mo fuera posible y con todos los medios a las órdenes de Altamirano. 
Retuvo una circular de éste último, de modo tal, que se vio obligado 
el mismo a poner en circulación un duplicado de su escrito'*, Un 
indio de San Miguel declaró que Strobel había exhortado a la resis- 
tencia, y que los Padres Henis y Limp habían transmitido la orden'*. 
La actitud de Strobel puede reconocerse con claridad en una carta 
a los caciques de Yapeyú, donde se expresa: “*.. .de nosotros los PP. 
no tenéis por qué temer. Á vosotros los indios os entregó Dios N.S. 
en nuestras manos, no os dió a las manos de los Españoles ese Dios 
NS. ... Y por eso no creáis palabras locas”**. 


Con estas palabras Strobel tranquilizó a los nativos en vista 
de las órdenes insistentes de las autoridades y de Altamirano. Ando- 
naegui amenazó con acusar a Strobel por delito de lesa majestad'”. 
Ciertamente existen documentos que descargan a Strobel, así por 
ejemplo un indígena de San Miguel da noticia que el Padre Palacios 
había pedido ayuda a Strobel cuando se rebelaron, y que éste les 
había exhortado a obedecer las órdenes del Rey”. 

No es necesario citar aquí de nuevo los nombres de los otros 
“sesuitas germanos” que se habían distinguido durante los desórde- 
nes de la guerra guaraní. La cuestión queda abierta: ¿qué “intereses 
particulares” fueron los que defendieron? . ¿Significan a caso estas 
palabras de Altamirano que luchaban a favor de intereses austríacos?. 
Para mantener tal tesis se pueden ofrecer tan sólo pocos y muy vagos 
punto de apoyo. En 1752 el embajador español en Lisboa comunicó 
por carta a Carvajal que Inglaterra y, por incitación de ésta, también 
la Corte de Viena hacían valer su influenci. en Lisboa para hacer 


fracasar la aplicación del Tratado de * ímites'”. 
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El gobierno imperial estaba informado sobre el progreso de 
las actuaciones relativas al Tratado no sólo gracias a sus embajadores 
en Madrid y Lisboa. En 1753, el Padré Ladislao Orosz informó al 
Padre Kampmiller, S. J., confesor de María Teresa, sobre el desarro- 
llo de los acontecimientos en el Paraguay desde 1750, y a su informe 
se añaden unas recomendaciones dirigidas a la Emperatriz'". Esto 
significa, que la Emperatriz tenía acceso a las noticias de Orosz. Si 
bien ésta es la única prueba del flujo de informaciones del Paraguay 
hacia Austria, debe suponerse sin embargo, que el gobierno imperial 
por medio de los jesuitas austríacos en el Paraguay podía hacerse con 
más detalles sobre la situación en la colonia española. En este contexto 
debieron ser de especial significación aquellos jesuitas procedentes 
de familias con rango y fama. El padre del jesuita Asperger, por 
ejemplo, había servido como camarero imperial, ascendió más tarde 
a la nobleza y abrió una casa bancaria en Viena que subsistió hasta 
el siglo XIX'*, También Innozenz Erber (o Erberg) de Laibach 
perteneció a una familia noble. Sus dos hermanos, los barones Anton 
y Bernhard Erber ingresaron como él, en la Compañía de Jesús, Bern- 
hard Erber trabajaba en Viena como bibliotecario e historiador en la 
Academia Teresiana de Nobles!'*?. Finalmente, el recibimiento de 
Plantich por María Teresa, así como el ruego de la Emperatriz diri- 
gido a Dobrizhoffer de elaborar un informe sobre su actividad misio- 
nera, muestran que, aunque marginalmente, el lejano Paraguay había 
caído dentro del campo de intereses del gobierno imperial. Sería 
prematuro realizar más especulaciones basadas en estos pocos punto: 
de apoyo. Una respuesta exhaustiva a la cuestión de la importancia 
que hay que asignar a la “oposición austríaca” exigiría el uso de 
materiales de los archivos austríacos, lo que sale del marco del pre- 
sente trabajo. 


d) El juicio de las autoridades de Madrid y Lisboa sobre los 
acontecimientos del Río de La Plata. 


Centurione, el general de la Compañía, sucesor de Visconti 
veía en los jesuitas paraguayos a “las ovejas negras” de la Compañía 
de Jesús y prometió al sucesor de Carvajal, Ricardo Wall, hacer todo 
lo posible por su parte para la puesta en práctica del Tratado de 
Límites'*. En un tono duro, el ministerio dio a entender al General 
de la Societas Jesu como se juzgaban en Madrid los acontecimientos 
del Paraguay. No se trataba de rendir cuentas y emitir juicios sobre 
fábulas y rumores calumniosos, que el pueblo es tan afecto a creer 
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y difundir, sino sobre todo de que se apreciara el hecho de que las 
Coronas de España y Portugal, en interés de sus respectivos Estados, 
habían firmado un acuerdo que estaba siendo saboteado por los 
jesuitas paraguayos. La Corona no quería justificar las decisiones que 
habían conducido a dicho acuerdo, ni tampoco quería adoptar postura 
alguna respecto a las peregrinas objeciones de los jesuitas paragua- 
yos. Pero la Corona se sentía afectada por el hecho que los jesuitas 
paraguayos hubieran inducido a rebelarse a los indígenas de las siete 
reducciones. Después de un exhaustivo estudio de todos los testi- 
monios y pruebas, su Majestad misma se dio cuenta que fueron los 
propios jesuitas los verdaderos' rebeldes en el Paraguay. Ni las peti- 
ciones de los Padres paraguayos, ni la solicitud de Gervasoni, ni las 
estériles presentaciones de los jesuitas a distinguidas personalidades 
de la nobleza y de la administración estatal podían empañar la visión 
del gobierno de su Majestad sobre los hechos. Los Padres habían 
cometido incluso el delito de lesa Majestad, erigiéndose en jueces 
sobre la capacidad de juicio de su Majestad y difundiendo que sus 
ministros eran o ignorantes o enemigos de la Compañía de Jesús. 
Sólo la obediencia incondicional de los jesuitas paraguayos podría 
hacer olvidar estos sucesos!'*, 


El borrador del escrito, al que nos hemos referido, fue revi- 
sado y aprobado personalmente por Fernando VI'*, Wall calificó 
de “admirable esta minuta”"*, El contenido del documento y el 
calificativo de Wall muestran la dimensión que había adquirido el 
conflicto paraguayo. Por un lado, la Corona reclamaba su derecho 
soberano de concluir tratados en interés del Estado sin que los 
hechos resultantes de este derecho estuvieran sometidos al juicio de 
los súbditos, en este caso, de los jesuitas. Por otro, el Padre Cardiel 
argumentaba que bastaba el conocimiento del catecismo para enten- 
der que el Tratado de Límites no era justo'”, Si bien, es cierto, 
que los jesuitas no solo usaron el catecismo para aconsejarse. Detrás 
del argumento invocado por los indígenas (?), que ellos se habían 
sometido libremente al Rey de España y que eran sus fieles vasallos, 
se encuentra el concepto del pactum subjectionis en el voluntarius 
modus extraído de la teoría contractual del jesuita y filósofo político 
Suárez. Según la teoría de Suárez el pactum subjectionis se suscribe 
con la condición de que el soberano ejercite su poder con justicia 
y de acuerdo con el derecho. En caso de abusus potestatis el pueblo 
se reserva el derecho de su poder natural'**, 
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Según las palabras de los jesuitas paraguayos los apartados 
del Tratado que afectaban a las siete reducciones eran injustos. Por 
ello, se rompía el pacto celebrado entre los guaraníes y el Rey de 
España y los indios podían usar del derecho de emplear su fuerza 
natural. 


¿Qué injusticia se había cometido por medio del Tratado de 
Límites? . ¿Se había despojado de sus tierras a los indígenas? . La 
Corona les había concedido nuevas tierras. ¿Se habían usurpado a 
los indios sus posesiones y bienes?. La Corona pagó una indemni- 
zación —ciertamente modesta— de 4.000 pesos por cada reducción. 
Además se habían concedido otras ventajas. La Corona había satis- 
fecho el ruego de aplazar el traslado a fin de prepararlo y asegurar 
el bienestar material de los indios. ¿Dónde radicaba entonces la 
injusticia? . 

La carta a Centurione no acepta los argumentos de los jesuitas 
paraguayos sino que los rechaza por peregrinos. Esto significa que 
ya no se reconocían tales objeciones con sus fundamentos teóricos. 
Según la concepción política absolutista el poder del Rey provenía 
inmediate a Deo, con estas palabras lo había formulado por primera 
vez Jacobo 1, y no a Deo mediante republica, como lo había postulado 
en el Canallio de Trento en 1562 el General de los jesuitas Laínez!*. 
La resistencia de los jesuitas paraguayos a las decisiones de la Corona 
constituía un reto al Estado absolutista. 


Los acontecimientos en el Paraguay crearon inquietud en el 
ministerio de Madrid, la aplicación del Tratado parecía puesta en 
peligro. Se temía que el levantamiento de los indígenas de las reduc- 
ciones pudiera hacer escuela'”, Por culpa de su fracaso en 1754, 
Andonaegui se había vuelto sospechoso. Por precaución, se redactó 
una Real Cédula por la que, de ser necesario, los Padres jesuitas 
podían ser reemplazados en las reducciones por otros religiosos'*, 
Pero como Valdelirios y Altamirano, de cuyas lealtades no se dudaba 
en Madrid, no podían dominar solos la situación, se recurrió como 
medida urgente al envío de un nuevo gobernador. Refiriéndose a la 
carta dirigida a Centurione y a las repetidas amonestaciones dirigidas 
a los jesuitas paraguayos Wall escribió “...veremos si producirán 
algo pero lo dudo, y más confío en Cevallos”**, Esta confianza en 
el Gobernador de Buenos Aires recientemente nombrado, había de 
mostrarse injustificada. 
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La opinión del Gobierno de Lisboa se formó fundamental- 
mente sobre la base de los informes del gobernador de Río de Janeiro, 
Gómez Freire de Andrade. Gómez Freire había oído decir a algunos 
indios que Fernando VI no era su Rey, porque ellos ya tenían uno 
en la reducción de Candelaria, residencia del Superior de las mi- 
siones jesuitas! *, Asombrado Gómez anota que, por una parte, los 
indios no reconocen los derechos del Rey, pero, por otra, saben que 
es el confesor real quien debe cuidar sus intereses. Al parecer, Gómez 
Freire consideraba también que los jesuitas eran los verdaderos ins- 
tigadores de la rebelión, pues el cree cuestionable dirigir la espada 
contra inocentes indios. Por ésa razón, el Gobierno de Lisboa le 
ordenó moderación'*, 

De la misma opinión era el Embajador portugués en Madrid, 
Conde de Unháo. Los indios eran inocentes y una guerra contra 
ellos no prometía ningún éxito ya que las tropas indias se podían 
refugiar en la amplitud del espacio y mientras las tropas españolas 
y portuguesas consumirían sus fuerzas en la persecución y a los 
indígenas siempre les sería posible volver a agrupar sus tropas. Sería 
mucho más conveniente atacar el mal de raíz. Unháo señala además 
como primer mal la influencia de los jesuitas sobre los gobiernos 
de Lisboa y Madrid, sobre todo en los ámbitos de la Iglesia, de la 
administración estatal y del ejército; como segundo mal, la gran 
riqueza de la Compañía procedente de los países de Asia y América 
que les permite alcanzar sus objetivos políticos; como tercer mal 
Unhío alega que los jesuitas habían conseguido erigir “Estados inde- 
pendientes” en América. Bastaría solo un plumazo de su Católica 
Majestad para expulsar a los jesuitas de sus dominios. La riqueza 
de estos territorios podría servir luego al bienestar general'*, 


En Lisboa el proceso había avanzado más que en Madrid. 
Mientras allá parecía haberse dictado ya sentencia contra la Socie- 
tas Jesu, en Madrid se intentaba todavía en acuerdo de buena vo- 
luntad con la autoridad superior de la Compañía para hacer desapa- 
recer de este mundo el escandaloso caso paraguayo. 


En una carta secretísima dirigida a Unháo, Pombal exponía 
los mismos argumentos. Según el, solo una acción común de ambos 
gobiernos podía remediar los inconvenientes'%, Pero una solución 
tan general era todavía prematura. Por eso, Pombal se esforzó en 
encontrar una vía para superar las dificultades surgidas con 
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motivo de la rebelión de las reducciones!”, Posiblemente las razones 
de Pombal eran de orden financiero, pues el mantenimiento de un 
ejército en las cercanías del territorio de las reducciones durante 
largos años supondría considerables gastos. Según noticias de Madrid, 
las empresas militares — mientras tanto Cevallos había embarcado 
tropas hacia Buenos Aires — ya habían ocasionado gastos a la Corona 
por valor de doce millones de pesos'*, La propuesta de Pombal de 
excluir de las disposiciones del Tratado el trueque de Colonia por 
las siete reducciones, encontró en Madrid poco eco. Según palabras 
de Unháo, había que agradecer esto a la influencia de la Reina sobre 
Fernando VI y sus ministros'”: Es una ironía de la historia que justa- 
mente Pombal, el gran enemigo de la Compañía de Jesús, propusiera 
la medida que los jesuitas paraguayos, inútilmente, esperaban obtener 
del gobierno de Madrid. Pero España, con la ayuda del nuevo gober- 
nador quería imponer la aplicación del Tratado y esperaba, después 
de todas las demoras, que la parte contratante portuguesa demostrara 
su lealtad al mismo. 


En Madrid nadie creía en el Rey Nicolás y nadie quería calum- 
niar a los jesuitas. Las acusaciones de Pombal no carecían de funda- 
mento, los miembros de la Orden actuaban como comerciantes, ban- 
queros, políticos y, según mostraron los acontecimientos en el 
Paraguay, también como estrategas. Los jesuitas paraguayos habían 
intentado intervenir en la maquinaria política, pero ésta ya no obe- 
decía sus órdenes. La propuesta de Unháo dejó claro cuán peligrosa 
era esta maniobra. La maquinaria política les atrapó y arrasó consigo. 
Pronto se verían los resultados. 


4. Don Pedro de Cevallos — Deus ex machina 


Don Pedro de Cevallos había obtenido honores militares en 
el curso de la Guerra de Sucesión austríaca en las luchas por Italia y | 
regresó a España como Mariscal de Campo. Por recomendación de 
Ensenada, la Corona le concedió la encomienda de Sagra y Senet de 
la Orden de Santiago. En 1776 Cevallos fue nombrado primer Virrey 
del recién fundado virreinato del Río de La Plata. Diez años antes 
había reemplazado a Andonaegui en su cargo de gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires'*, 


La expedición de Cevallos al Río de La Plata fue preparada 
con el mayor sigilo. Cuatro barcos y una fuerza de combate de 1.000 
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hombres estaban listos en Cádiz para la partida. La versión oficial 
decía que las tropas tenían como destino la Florida y que Cevallos 
estaba destinado a ser gobernador de La Habana'". Los jesuitas 
no ignoraban el destino y el objeto de la expedición, como se deduce 
en una carta de Gervasoni al Padre Celle en Génova en la que decía 
que la expeglición de Cevallos sería innecesaria, porque el gobierno 
portugués estaba dispuesto a anular el Tratado de Límites!” 


Gervasoni se equivocaba. En el mismo mes de enero de 1756 
fueron elaboradas las instrucciones para la expedición'*., La tarea 
de Cevallos era restablecer la autoridad de la Corona y realizar el 
traslado de la población de las siete reducciones inclusive, de ser 
necesaria, mediante el uso de la fuerza. En todas estas empresas 
debía proceder de común acuerdo con Valdelirios. Además se le 
encomendó examinar el gobierno de Andonaegui y de acuerdo con 
los resultados, enviarle a España preso o en libertad. Dado que la 
Corona estaba convencida de que los Padres jesuitas fueron los 
únicos responsables de la rebelión, los siguientes Padres debían ser 
enviados prisioneros a España: el Provincial Joseph de Barreda, 
Segismundo Asperger, Xaver Limp, Bernardo Neurdorfer (sic), 
Innocencio Erberg (sic), Miguel de Palacios, Ignacio Cierhain, Pedro 
Logu, Jaime Roscino, Carlos Tux, Matthias Strobel, y todos aquellos 
de los que Cevallos tuviera segura noticia de que habían tomado 
parte en la desobediencia. Todos estos Padres, excepto el Padre Logu, 
son ya conocidos por la narración precedente. Faltan otros nombres: 
Thadeus Henis, Lorenzo Balda, Luis Charlet, Adolf Skal, Miguel de 
Soto, Miguel de Herrera. 


Cevallos debía calcular todos los gastos posibles y para ello 
tenía que procurar establecer un costo mínimo y en el momento 
adecuado indemnizar los gastos con los bienes de la Compañía. La 
instrucción señala como punto más importante, que los jesuitas fue- 
sen alejados total o parcialmente de las reducciones guaraníes, ya 
que estos estaban ordenados para realizar una tarea misionera y no 
para atender parroquias ya establecidas. Finalmente, Wall dispuso 
que el sistema de la propiedad colectiva en las reducciones fuera 
suplantado por el sistema de la propiedad privada. Estas ordenanzas 
suponían en la práctica la disolución del “Estado jesuita”*%. 


¿Qué fue de todo esto, después de la llegada de Cevallos al 
Río de La Plata (salida 23 de agosto de 1756, llegada 4 de noviembre 
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de 1756)?. El traslado de la población se realizó sin hacer uso de la 
fuerza y Andonaegui regresó como hombre libre a Europa. Entre 
Valdelirios, cuyo comportamiento leal y correcto estaba fuera de toda 
cuestión, y Cevallos muy pronto surgieron desavenencias. Los Padres 
jesuitas siguieron dirigiendo las reducciones guaraníes. Las investi- 
gaciones de Cevallos arrojaron como resultado que ninguno de los 
Padres señalados era culpable. ¿Era Cevallos el inesperado salvador 
de los jesuitas paraguayos? . 


Repetidas veces se ha hecho mención al procedimiento de inves- 
tigar los hechos que Diego de Salas llevó a cabo encargado por Ceva- 
llos y del que, sorprendentemente, tanto los Padres como Nicolás 
Neenguirú, salieron libres de toda culpa. El 20 de febrero de 1759 
Valdelirios escribió a Wall que era urgente separar a Cevallos de 
los Padres Herbegoso y Cardiel, que eran desde 1757 sus insepara- 
bles confidentes'*. Furlong escribe que Cevallos se había apropiado 
completamente de las ideas y juicios de Cardiel y que no había tre- 
pidado en dar a conocer el aprecio que sentía hacia los diligentes 
misioneros!'%, 


No cabe duda que esta intimidad influyó en los procedimientos 
de investigación. “Yo los tomé aparte” escribe Cardiel en su Declara- 
ción de la Verdad, ““y pregunté a cada uno de por sí, sin que el uno 
supiese lo que decía el otro, la serie de lo sucedido: que este es el 
modo de averiguar algo de gente tan pueril y consiguientemente tan 
tímida y mendaz”"”. Este método dio a Cardiel suficiente libertad 
para obtener las declaraciones deseadas. García Acevedo 'también 
llega a la conclusión que antes que los indios prestaran sus testimo- 
nios, habían sido preparados previamente por los Padres Cardiel y 
Carrió!*%, 

Al evaluar ambos procesos, los de 1756 y de 1759, se concluyó 
con relación al primero que los indios interrogados, todavía bajo la 
impresión de la derrota, habían intentado desligarse de toda culpa 
y echársela a los Padres y que, por el contrario, éstos no habían sido 
interrogados; el ánimo infantil de los indígenas, y este es el mismo 
argumento que utilizaba Cardiel, no podía sopesar el alcance de una 
declaración jurada, ya que los indios eran por naturaleza mentirosos. 
En favor del proceso de 1759 se señala que se habían contradicho 
las anteriores declaraciones de los indígenas; que había sido interro- 
gada una mayor cantidad de testigos y que la gran distancia temporal 
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de los acontecimientos en cuestión confiere a las nuevas declaraciones 
una mayor objetividad. A esto, se agrega que bajo la dirección de 
Cevallos, se dio a los jesuitas la posibilidad de presentar los aconte- 
cimientos desde su propio punto de vista!*, 


Cayetano Bruno llega a la conclusión que, en última instancia, 
es un problema de posición personal respecto a la Compañía de Je- 
sús, si se quiere prestar fe a las declaraciones de los indios o a las de 
los Padres. Los ministros en España, sobre todo Carvajal y Wall, 
habían considerado concluyentes, según Bruno, las declaraciones de 
los indios en contra de los Padres, para poder sentenciar así a la 
Compañía de Jesús". Pero precisamente este mismo juicio es el que 
peca de subjetividad, porque soslaya el hecho de que si los Padres 
estaban encargados de la dirección de los indígenas en asuntos mun- 
danos y espirituales, necesariamente y en primer término deben ser 
considerados responsables de todos los acontecimientos; y también 
pasa por alto el hecho que existían muchas declaraciones, inclusive 
de terceros, que inculpaban a los Padres. La rica selección de fuentes 
que ofrece Bruno lo prueba". Pero, sobre todo, un proceso en el 


que los acusados actúan codo a codo con la acusación fiscal pierde 
toda credibilidad . 


El carácter dudoso del proceso de 1759 lo confirmó finalmente 
el mismo Diego de Salas. En 1767 declaró bajo juramento que entre 
Cevallos y los jesuitas había existido un convenio verbal secreto 
para manejar el proceso en beneficio de los jesuitas. El había obede- 
cido las órdenes correspondientes en calidad de juez responsable de 
la investigación. Diego de Salas disculpó después su participación 
y largo silencio respecto a esta circunstancia con la amenaza, que 
Cevallos le hiciera de llevarlo a la ruina”?. Cayetano Bruno pone en 
entredicho esta confesión de Salas. Critica, por ejemplo, que tal con- 
fesión acontezca en una época en que era oportuno manifestarse 
enemigo de los jesuitas. Además, Salas había hecho esta confesión a 
Bucareli, sucesor de Cevallos y conocido enemigo de los jesuitas!”, 
Tales objeciones, sin embargo, no restan fuerza a una confesión hecha 
bajo juramento. Esta declaración confidencial no hace sino robustecer 
lo que escribió Cardiel sobre los procedimientos del proceso de 1759. 


Nada indica, por otra parte, que Cevallos hubiera mantenido 
relaciones especiales con los. jesuitas antes de asumir su cargo. Su 
educación la había recibido de los franciscanos. Con razón pregunta 
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Gammalsson, cómo habría sido posible que recayera en él la elección 
del gobierno de Madrid, si hubiera existido algún indicio de vincu- 
lación con los jesuitas. Andonaegui había sido destituído precisa- 
mente por culpa de su supuesta relación con los jesuitas!”*, ¿Era 
Cevallos, quizás, un desconocido ““Ensenadista”? 


Sobre una posible vinculación de Cevallos con Ensenada exis- 
ten sólo dos vagos puntos de apoyo. Don Zenón de Somodevilla y 
Bengoechea, después Marqués de Ensenada, había acompañado como 
secretario al Infante Don Felipe en las campañas de Italia. En el 
contingente de tropas del Infante se encontraban Cevallos y su regi- 
miento. Por recomendación de Ensenada se otorgó más tarde a Ceva- 
llos la encomienda de Sagra y Senet. Ensenada fue destituído en 
1754 por sus intrigas contra el Tratado hispano-portugués. En 1761 
Cevallos escribió al ministro de Marina y de Indias Arriaga que la 
política de Portugal aspiraba a mantener en suspenso la aplicación 
del Tratado, para mediante un ataque militar con ayuda de Ingla- 
terra, cambiar la situación estratégica en beneficio de Portugal e, 
insiste Cevallos, también de Inglaterra"*, La interpretación del pro- 
ceso político de Cevallos era acertada. Desde que en 1755 Pombal 
ofreció modificar o anular el Tratado de Límites Gómez Freire de- 
sarrollaba en el Río de La Plata una política de demora sobre todo 
cuando, una vez sometida la rebelión en las reducciones, Portugal 
de acuerdo con lo pactado debía ocupar las siete reducciones y 
transferir Colonia. A Gómez le fue posible retrasar con toda clase 
de pretextos la aplicación del Tratado hasta que España —entre 
tanto Carlos III había asumido el poder en Madrid— aceptó la 
anulación por el Tratado del Pardo (12 de febrero de 1761)'“%, En 
la guerra anglo-española de 1762, Cevallos logró hacerse con Colo- 
nia. Una escuadra inglesa bajo la dirección de MacNamara que acudió 
en ayuda de Colonia, fue derrotada. Ciertamente, en este caso, Ce- 
vallos había orientado por su propia voluntad el desarrollo de los 
acontecimientos hacia una política anti-anglo-portuguesa, pues sólo 
después de su actuación llegaron las órdenes que la justificaba!” 
En todo caso, el Tratado de paz de París anuló el éxito de Cevallos. 
Colonia quedó en manos de Portugal y se restableció la situación de 
1750. 


Esta corta digresión nos deja ver como la concepción política 
de Cevallos hay que ubicarla en el contexto de la de Ensenada; con- 
trapuso a Inglaterra y Portugal la fuerza militar antes que una pací- 
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“fica política de tratados. De esta forma, es un aliado natural de los 
jesuitas paraguayos, quienes debían ceder siete de sus reducciones 
guaraníes al archienemigo portugués-brasileño, a los bandeirantes. 
Después del levantamiento de los jesuitas y del cambio de curso de 
Pombal en la cuestión del Tratado, Wall, sucesor de Carvajal, lu- 
chaba por una guerra perdida. Cevallos reconoció tempranamente 
la verdadera situación. El debía llevar adelante el traslado de los indios 
en parte, porque esto es lo que se les había encomendado expresamen- 
te y, en parte, para así poder atribuir a Gómez Freire la culpa del fra- 
caso en el trueque de los territorios. Con el cumplimiento de este 
encargo quedaba justificado ante el gobierno de Madrid y, al mismo 
tiempo, conseguía una mayor libertad de movimiento para proteger 
de toda persecución a los responsables de la' guerra guaraní. A Ceva- 
llos le parecía conveniente la táctica dilatoria de Gómez Freire. 
Valdelirios fue el único que intentó cumplir órdenes, pero el juego 
político de Gómez Freire y Cevallos le impidió obtener el resultado 
deseado”, 

Cevallos no toleró oposición a su política. Diego de Salas tuvo 
que realizar la investigación para descubrir a los responsables de la 
rebelión indígena, bajo la amenaza de que un resultado desfavorable 
a los jesuitas significaría su propia ruina. Esta última declaración 
de Salas se puso en duda en su momento, sin embargo, las otras 
muchas declaraciones que se refieren a la “tiranía” de Cevallos lle- 
van a abandonar tales dudas. Entre los oficiales de Cevallos se con- 
taba un sobrino del ministro Wall, Eduardo, quien había cometido 
la imprudencia de decir que consideraba a los jesuitas verdaderos 
rebeldes. Esto le acarreó la enemistad de Cevallos y, como causa 
agravante, se sumó que Eduardo Wall mantuviera correspondencia 
con Valdelirios. El General se liberó del “turbador de la paz” al 
confiarle una expedición a un lejano territorio. Cuando Wall exigió 
que acompañara a su tropa un sacerdote, se le asignó un jesuita. 
Wall le rechazó con el argumento de que él no quería confesarse con 
un sacerdote cuya Orden había caído en el desfavor del Rey y por 
su cuenta solicitó de Valdelirios el nombramiento de un Padre fran- 
ciscano como Padre confesor. Cevallos prohibió al franciscano acom- 
pañar a Wall y le ordenó que abandonara inmediatamente el cuartel 
general. Como Wall todavía se atreviera a hacer objeciones, Cevallos 
sin considerar la presencia de los soldados comunes perdió el control 
de sí mismo'”, 
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En vista de la persistente divergencia de opiniones Eduardo 
Wall solicitó regresar a Europa. Cevallos le negó este deseo ya que 
no existía ninguna instrucción al respecto de Ricardo Wall'%. De 
esta manera, Eduardo Wall, se convirtió en un prisionero del Ge- 
neral, aunque no estuviera bajo rejas. Sobre su disputa con Cevallos 
redactó un acta que el franciscano que debía regresar a Buenos Aires 
por orden de Cevallos sacó subrepticiamente del cuartel general. 
Firmaron como testigos del acta Diego de Salas y el oficial Antonio 
Cattani'", En un escrito aparte se dirigen a Ricardo Wall con el 
ruego que en su correspondencia con Cevallos, no hiciera referencia 
a sus firmas, ya que, en tal caso, tendrían que temer las represalias 
del General'*. Poco después Salas y Cattani debieron comunicar a 
Ricardo Wall que Cevallos los había obligado a prestar declaraciones 
falsas en contra de Eduardo Wall'*. Tras todo esto, no asombra 
que el tesorero del ejército, Martín de Sarratea, declare que él podía 
atestiguar que Salas fue obligado a prestar declaraciones favorables 
a los jesuitas", También Valdelirios envió informes análogos a Ri- 
cardo Wall; expuso, por ejemplo, con detalles al ministro las ma- 
quinaciones tramadas por los jesuitas y Cevallos, el control que el 
Gobernador ejercía sobre la correspondencia de salida y de llegada, 
y el aislamiento con que sometía a sus opositores!” 


Valdelirios, que conocía las instrucciones de Cevallos, exigió 
repetidas veces que aquellos que según su conocimiento eran culpa- 
bles, fueran enviados a España. Dado que Cevallos había ordenado 
que se estableciera la no culpabilidad de los Padres, podía remitirse 
a la cláusula contenida en sus instrucciones: “...y escusaréis de la 
comparecencia y venida a España alguno o algunos de éstos si ave- 
riguaréis secretamente que no intervinieron en la desobediencia, o 
tuvieron corto influxo en el...”*%, Quizás Ricardo Wall, infor- 
mado por_Cevallos y por sus antagonistas, pudo entrever las raras 
maniobras del Gobernador. Sin embargo, tenía las manos atadas, una 
orden de que Cevallos regresara hubiera significado reconocer por su 
parte, que su decisión de elegirlo había sido equivocada. Wall mismo 
había elogiado a Cevallos, calificándole de salvador. Además, el de- 
sarrollo de la situación política interna y externa proporcionaba a 
Wall poco margen de maniobra. Después de la subida al trono de 
Carlos TII, estaba por tomar una decisión sobre el posterior destino 
del Tratado de Límites. Si por la anulación del Tratado, Colonia debía 
convertirse nuevamente en causa de enfrentamientos militares, en el 


135 


Río de La Plata se iba a necesitar de un hombre fuerte. Estas con- 
sideraciones pudo habérselas planteado también Pedro de Cevallos. 
Estaba tan seguro de su situación que a su regreso a Madrid quiso 
llevar de acompañantes a dos jesuitas, Herbegoso y Carrió. Miem- 
bros de la Provincia hispánica de la Compañía desaconsejaron la rea- 
lización de este proyecto. En 1767 Campomanes ante el Consejo 
Extraordinario de Castilla opinaba que el más grande o mejor el 
único delito de Cevallos era la protección constante y enérgica que 
proporcionó a los jesuitas; sin este proceder habría “sido el más 
grande de los héroes'”. En otra ocasión Roda manifestó irónica- 
mente: “Dicen que [Cevallos] viene hecho un santo, dedicado a la 
oración, y al retiro, y que nada pretende. Ya sabe Ud. que empezaron 
los Padres a convertirlo con cien mil cueros que le regalaron, y a 
ocho pesos, que vale cada uno, son ocho cientos mil pesos”. Para 
comprender adecuadamente esta irónica acusación de Roda debe 
agregarse que el ingreso anual de Cevallos era de 9.000 pesos en 
tiempos de paz y 14.000 pesos en tiempos de guerra!”. 

Si las cifras dadas por Roda son o no correctas, queda por 
resolver. Sin embargo, no pueden sorprender cuando ya Altamirano 
había declarado que los jesuitas paraguayos ofrecían 200.000 pesos 
por la anulación del Tratado. Si damos fe a los autores jesuitas, 
tales sumas son también invenciones calumniosas al igual que la 
“fábula del Rey Nicolás 1”. Sólo que estas sumas, lo mismo que el 
“Rey Nicolás” parecen tener un trasfondo de verdad. Así como las 
reveladoras declaraciones de Diego de Salas pudieron confirmarse 
por otras, posteriores indicios permiten probar la venalidad de Ce- 
vallos. 


Según Barba, hacia fines de la primera época de su período 
de gobierno en Río de La Plata, Cevallos había transferido a España 
200.000 pesos. Sin embargo, el citado autor por medio de algunas 
preguntas retóricas intenta restar fuerzas a esta afirmación'”. Brabo 
dispone de cartas de Cevallos de las que se infiere que entre las 
transacciones financieras de los jesuitas paraguayos comprobadas bajo 
el gobierno de Bucareli sucesor de Cevallos, se encuentran tres remi- 
siones de fondos para Cevallos. Los Padres Carrió, que debía acom- 
pañar a Cevallos a su regreso, y Martínez, habían enviado a España 
las “Sumas:de 60.000 pesos, 6.788 y 8.998 pesos, a favor de un 
tal Don Carlos Paludeo y Ozcáriz. En una de sus cartas Cevallos 
confirma que en el barco Magnánimo, habían sidó registrados 
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60.000 pesos a su favor, bajo el nombre de Paludeo y Ozcáriz, para 
no nombrar el suyo'”. Gammalsson ofrece una explicación sobre el 
origen de estas sumas. Durante los ocho años de su actuación guber- 
nativa (sic! 1756-1766) Cevallos pudo haber ahorrado 289.000 pe- 
sos, parte de ellos procedentes de sus pagas, parte del botín que le 
correspondió en la conquista de Colonia. Según Gammalsson, Ceva- 
llos ordenó enviar 140.000 pesos al rector del Colegio jesuita de 
Cádiz, Rafael Córdoba, para su guarda y conservación, y dos canti- 
dades más, cada una de 7.000 pesos a los Padres Herbegoso en Santa 
María y Ontañón en Coruña. En Buenos Aires quedarían 48.000 
pesos en mano de apoderados de Cevallos. Las cantidades transferi- 
das a España, según Gammalsson, fueron primeramente confiscadas 
por las autoridades pero más tarde liberadas, porque Cevallos pudo 
comprobar la procedencia de todas las cantidades!” . 


Barba se ocupa exhaustivamente de las acusaciones en contra 
de Cevallos y muestra que el futuro Virrey del Río de la Plata era 
personalidad controvertida tanto en la colonia como en la madre 
patria'”, La posición projesuita de Cevallos no la niega ni Barba ni 
Gammalsson. 


Según Barreto, Cevallos ingresó en la Societas Jesu como 
miembro secreto, con el rango de hermano lego'”, pero de ello no 
ofrece prueba alguna. ¿Se dejó engañar por el calificativo común 
dirigido en el siglo XVIII a los celosos partidarios de la Orden 
jesuita, de ser “jesuita de cuatro votos”?. La observación de Barreto 
la confirma Ferrer del Río. Este autor reproduce un escrito de 
dos jesuitas españoles dirigido a un miembro de la Compañía 
que vivía en Roma, en el que le informan que después de su 
regreso a España, Cevallos había ingresado en la Societas Jesu como 
terciario'%, Si bien la Compañía de Jesús no conocía el estamento 
de la tercera Orden (terciarios) si el rango de coadiutor temporalis, 
el de hermano lego. Según Ferrer del Río, los jesuitas españoles 
esperaban el nombramiento de Cevallos como Ministro de Indias. 
¿Debía influir Cevallos, el “terciario”, desde esta función, en el 
destino de la Orden en España? El mismo llegó a decir que quería 
servir a la Compañía incluso “aunque sea haciendo frente a todo 
el infierno”%, 


Las citadas palabras de Campomanes eran ciertas, Cevallos 
no hacía ningún secreto de su posición projesuita, pero como 


137 


“héroe” —y sobresaliente estratega, habría que añadir a las palabras 
de Campomanes— era imprescindible. Si bien son discutibles las 
acusaciones de corrupción, hechas a Cevallos, no cabe duda que los 
resultados de las investigaciones hechas bajo su gobierno en relación 
a la culpa o inocencia de los jesuitas son muy cuestionables. ¿Qué 
puede probar un proceso en el que, los acusados elaboran previamente 
las declaraciones de los testigos, el juez instructor está obligado a 
pronunciar un fallo que descargara de culpa a los acusados, y los 
testigos de cargo no pueden declarar? 


Los acontecimientos en el Paraguay influyeron en el descrédito 
de la Compañía de Jesús en España, Portugal y en el resto de Europa. 
Cevallos intentó retrasar la sentencia. Pero mientras él todavía per- 
manecía en el Río de la Plata, progresaba en Europa la formación 
de un criterio condenatorio hacia la Orden. Comprensiblemente, 
los jesuitas esperaban el ascenso del Deus ex machina a Ministro de 
Indias. El amistoso recibimiento, de Carlos III a Cevallos alentó 
tales esperanzas!'”. Sin embargo, en la Real Imprenta se imprimía 
ya aquel decreto que selló el destino de la Compañía en España. 
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V. SINTESIS Y DICTAMEN DEFINITIVO 


La caída de la Compañía de Jesús después de 200 años de 
brillante historia, ¿fue provocada por una serie de escándalos polí- 
ticos O por un conflicto espiritual fruto de la polémica? ¿Legó la 
Societas Jesu a la posteridad una chronique scandaleuse o sucumbió 
a las agresiones de aquellos que habían elegido como divisa, el écrasez 
linfáme de Voltaire”. Estas controvertidas preguntas ya se plantearon 
al comienzo de la presente investigación. Tras el Tratado de Límites 
suscrito entre España y Portugal en 1750 y en conexión con él, se 
produjo una serie de sucesos en el más puro sentido polémico. Dado 
que las reducciones guaraníes en el Paraguay bajo la dirección de 
los Padres jesuitas se opusieron a la aplicación del Tratado, España 
y Portugal se vieron obligadas a un pólemos, a una guerra contra 
los rebeldes. 


La historia de los acontecimientos que condujeron al despres- 
tigio de la Compañía en el siglo XVIII fue redactada en primera 
línea por autores jesuitas o projesuitas, de ahí su carácter apologé- 
tico. Este hecho hace difícil no dejarse influir por la controversia 
y la apología para poder establecer un juicio claro. Lógicamente, la 
historiografía apologética trata de probar que el significado de los 
escándalos políticos que acompañaron los últimos años de la Orden, 
fue sobrevalorado por sus enemigos, o que dichos escándalos deben 
atribuirse a la invención intencionada. De este modo, su caída debería 
evaluarse, a juicio de la historiografía apologética, como el resultado 
de una campaña antijesuita, y en último término anticlerical, con- 
ducida por francmasones y ateos, e impregnada del “espíritu anti- 
clerical” del siglo XVIII. Las obras jesuitas más recientes sobre 
la Guerra guaraní salieron de la pluma de dos autores!. De aceptar 
su descripción, a los jesuitas paraguayos no les corresponde culpa 
alguna en el dramático desarrollo de los acontecimientos en el Río 
de la Plata. Pero, por otra parte, según Kratz, los acontecimientos 
en el Paraguay proporcionaron la deseada ocasión a los ministros 
Wall en España y Pombal en Portugal, ambos enemigos jurados de 
los jesuitas, para hacer propaganda contra la Compañía? 
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Este modo de exponer los hechos no deja de ser controvertido 
y es que en ningún momento se pregunta cuáles eran los fundamentos 
de la enemistad de estos hombres hacia los jesuitas, por el contrario, se 
da por supuesto implícitamente que esa enemistad era “delito”. El es- 
píritu no favorable a la Iglesia del siglo XVIII se sobrevalora en las 
descripciones apológeticas, y la presunta francmasonería de algunos mi- 
nistros y funcionarios estatales que participaron en la disolución de la 
Compañía de Jesús, sería, a su vez, a juicio de Ferrer Benimeli, una 
invención, Las expresiones “francmasones”, “espíritu anticlerical”, 
“ateo” y “antijesuita” caracterizan ciertamente fenómenos del siglo 
XVIII pero, además, se utilizaron para atacar a los enemigos del 
status quo europeo-católico-tradicional, que intentaban disminuir la 
preponderante influencia de la Iglesia, y en especial de la Compañía 
de Jesús, en la vida política de los Estados. 


Dado que, desde la perspectiva de la historiografía apologé- 
tica, no se ofrecían ocasiones concretas, escándalos e intromisiones 
políticas, que justificaran la expulsión de la Compañía de los distintos 
Estados europeos o éstas ocasiones servían sólo de pretextos, la res- 
puesta a la pregunta planteada al comienzo sólo tiene cabida desde 
el punto de vista de la historia del pensamiento. Si bien este proceder 
revela las líneas del desarrollo del conflicto ideológico-religioso que 
condujo a la caída de la Compañía del Jesús, la respuesta que de ahí se 
obtiene no es suficiente. La historia del pensamiento puede describir 
el entorno ideológico de los procesos políticos pero no su desarrollo 
específico. 


La presente investigación parte de la tesis que fueron sucesos 
políticos concretos, provocados por los jesuitas, los que condujeron 
a la caída de la Compañía y a su vez influyeron en el clima espiritual 
del siglo XVIII, desfavorable a la misma, es decir, que actuaron 
conjuntamente el espíritu de la época y la situación política. Com- 
probar la consistencia de esta tesis in toto, daría como resultado 
una obra de muchos tomos. En el presente trabajo me he limitado 
a la investigación del caso del “Rey Nicolás del Paraguay” y de la 
guerra guaraní. El análisis de la ficción y realidad — el “Rey Nicolás” 
y la guerra guaraní — han permitido mostrar como actuaron recípro- 
camente el espíritu de la época y el acontecer político. 


El “Estado jesuita” del Paraguay junto a España y Portugal, 
fueron los escenarios del conflicto entre España y Portugal por un 


140 


lado y la Compañía de Jesús por el otro, un conflicto que sólo pudo 
terminar mediante el uso de las armas. Para entender no solo los 
acontecimientos, sino también sus efectos ha sido necesaria una 
descripción de este escenario. 


En los ejemplos de España y Portugal se demostró como ac- 
tuaron los conflictos ideológicos, políticos y económicos sobre el 
devenir de la Compañía de Jesús; en el caso de España se destaca más 
el componente ideológico y en el de Portugal el político-económico. 
La religiosidad militante y pragmática de la Compañía de Jesús estaba 
en conflicto, por un lado, con las tendencias a la secularización de la 
vida política, espiritual (regalismo y racionalismo) y, por otro, con la 
interiorización de la vida religiosa (jansenismo). La Orden, la militia 
Christi, había sabido asegurar a lo largo de 200 años el principio 
dualístico del poder secular y eclesiástico, en beneficio del segundo. 


En ningún Estado fue ello más evidente que en Portugal. 
Pombal se opuso a este maridaje entre el poder eclesiástico y el civil 
y reclamó el poder que en el Estado le pertenecía al Rey. La recie- 
dumbre con que se llevó a cabo este conflicto en Portugal, estuvo 
condicionada por la situación de poder de la Compañía. Igualmente 
poderosa e incompatible con la concepción estatal absolutista era la 
situación de la Orden en España. A fin de cuentas a los jesuitas 
les había sido posible construir en el Paraguay un orden social que 
casi podía ser denominado “estado teocrático”. En él, el poder se- 
cular y eclesiástico descansaba en manos de los Padres quienes, si 
bien al igual que los súbditos indígenas, estaban subordinados a la 
legislación estatal colonial, podían sustraerse, sin embargo, a elle 
gracias a su influencia sobre las estructuras de poder en la colonia 
y en la madre patria. Por todo ello, es comprensible que precisa- 
mente el “Estado jesuita” en el Paraguay del Siglo XVIII estuviera 
expuesto a fuertes ataques. 


Ni en el caso de Portugal ni en el de España se puede hablar 
de un espíritu anti-religioso para la época. Ya se hizo referencia al 
carácter especial de la Ilustración española. La lucha sostenida en 
dichos Estados contra la Compañía de Jesús no se dirigió contra 
la Iglesia Católica como institución y comunidad de fe, sino contra 
una Iglesia tal y como estaba representada por la Societas Jesu. 


El poder se manifiesta en sus hechos. Al tener que ponerse en 
marcha el Tratado de Límites entre España y Portugal se puso de 
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manifiesto el poder que tenía la Compañía de Jesús, porque, junto 
a las partes contratantes, fueron los jesuitas paraguayos los más 
afectados por las determinaciones del Tratado y los que tenían 
que colaborar en su aplicación. Mientras la resistencia de los 
Padres paraguayos y de las reducciones guaraníes bajo su dirección 
amenazaba fracasar la aplicación del Tratado*, circulaba en Europa 
la noticia que en el Paraguay los jesuitas habían elevado a uno de 
los suyos a la dignidad de Rey. 


La noticia relativa al Rey Nicolás sirvió a los autores jesuitas 
como prueba del hecho que para los enemigos de la Compañía, 
cualquier medio era idóneo para calumniarla. Bernhard Duhr S. J. 
enumera la noticia sobre el Rey Nicolás, entre las fábulas anti-jesui- 
tas”. ¿Era adecuada para calumniar a la Compañía una noticia cuyo 
absurdo podía reconocerse fácilmente?. ¿Debería atribuirse a los ene- 
migos de la Compañía una noticia en la que fácilmente podía verse 
una calumnia?. Corresponde, por tanto, preguntarse si existió un Rey 
Nicolás y, en el caso que la contestación sea negativa, quién creó el 
rumor y a quién debía servir. Según Konetzke, la leyenda de Nicolás 1 
fue la que tuvo mayor difusión entre las polémicas libradas contra el 
“Estado jesuita”. El historiador paraguayo Efraím Cardozo escribe: 
“Los jesuitas negaron su participación en la desesperada rebelión 
de los guaraníes y para explicarla dejaron nacer y crecer una patra- 
ña que alcanzó gran resonancia en Europa. Fue la historia de Ni- 
colás 1...””. Cardozo no proporciona argumentos para su tesis. 
¿Es, entonces, la historia de Nicolás I, una fábula sobre jesuitas 
en el sentido de Bernhard Duhr?, o ¿es una fábula en el propio 
sentido de la palabra, <a través de la cual se destaca por medio de 
una ficción una verdad de conocimiento general, es decir una verdad 
histórica expuesta de forma polémica? 


A pesar de afirmaciones contrarias a menudo repetidas en la 
bibliografía, las primeras noticias sobre el Rey Nicolás no fueron 
una invención antijesuita de origen europeo. En noviembre de 1754, 
Nicolás Patrón de Corrientes informó que el Corregidor de la reduc- 
ción de Concepción, Nicolás Ñeenguirú, interpretaba con toda for- 
malidad el papel de un Rey*. Pero Nicolás Patrón no fue el respon- 
sable de las falsas noticias difundidas en Europa, sino que se vio 
engañado por falsas apariencias al creer que las reducciones rebeldes 
estaban bajo el mando de un “Rey” Nicolás Ñeenguirú. En noviem- 
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bre de 1755 la Gazette d'Amsterdam informó que un jesuita llamado 
Nicolás había sido nombrado Rey del Paraguay, poco después se 
desmentía la noticia. Pero, pronto apareció una biografía del supuesto 
Rey, la Histoire de Nicolás I. 


Esta biografía presentaba al público europeo como supuesto 
Rey a un hermano lego. “Se adjudica a los jesuitas la maldad de 
todos los diablos y se les niega el entendimiento de un ganso”, 
escribió un desconocido contemporáneo”. ¿Quién había de creer 
que los jesuitas tendrían la torpeza de nombrar a uno de los miem- 
bros de su Compañía Rey del Paraguay? El objeto de las noticias 
sobre el Rey Nicolás fue revestir de forma tan fantástica el hecho 
de una resistencia militar en el Paraguay —un presunto rey jesuita 
Nicolás—, que la opinión pública atenta no tuviera otra alternativa 
que reconocer como absurdo tal rumor y, junto a ello, también los 
hechos reales sobre los cuales tal rumor se basaba. La actividad 
divulgadora del Padre Gervasoni colaboró a lograr el efecto deseado. 
La táctica dio resultado como lo prueban el dementis de Voltaire y 
de la Gazette. 


Pero en esta época, Europa era ávida de noticias desfavora- 
bles a la Compañía. Así se explica que muchos consideraran verdad 
tales rumores, que además fueron agrandados por la fantasía de 
algunos contemporáneos. Esto último es válido para Fray Jaime 
Mañalich y las monedas por él difundidas, al igual que para las 
variantes A y B de los escritos biográficos sobre Nicolás 1. 


En sus escritos e informes, los autores jesuitas expulsados 
del Paraguay atacaron con saña al iniciador de los rumores y de la 
Histoire. Lo acusaron de falta de vergiienza. A fin de aclarar el origen 
de los rumores, se remiten de modo coincidente al cacique de Concep- 
ción, Nicolás Ñeenguirú, para a renglón seguido despojarlo rápidamen- 
te de su “dignidad real” caracterizándole de “locuaz músico”. De esta 
forma, no sólo se desterraba al supuesto rey del mundo real, sino que 
también se negaba su papel de dirigente de la rebelión de los indíge- 
nas. Sólo queda en pie la afirmación de los jesuitas de que los indios se 
habían rebelado por propia iniciativa. Esto debe considerarse como un 
intento consciente de inducir a error. Los mismos jesuitas se queja- 
ban de la extraordinaria indolencia de los indígenas. Solo Peramás 
declara que Nicolás Neenguirú había estado al frente del levanta- 
miento indígena; la siguiente investigación del caso “rey Nicolás” 
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demostró que Nicolás Ñeenguirú dirigió las tropas indias junto con 
otros caciques; pero que solo era un receptor de órdenes de los 
jesuitas, una marioneta en el escenario de la guerra paraguaya. En 
consecuencia, la noticia sobre el Rey Nicolás ni es una invención 
de la oposición antijesuita, ni una invención del gobernador de 
Corrientes. Patrón se dejó engañar por las apariencias cuando vio 
un rey Nicolás Ñeenguirú, comandante general nombrado por los 
padres. Este engaño fue intencionado. La “dignidad real” correspon- 
día, en verdad, a quienes movían las marionetas. La noticia difun- 
dida y luego desmentida en Europa de que los jesuitas habían elevado 
al trono a un miembro de la Compañía debe considerarse una inven- 
ción jesuita. 

La Histoire de Nicolás 1 se integra en esta trama; modifica 
el rumor sobre Nicolás T y presenta a los jesuitas como víctimas 
de un malhechor. Desaparece del escenario lo que realmente se 
esconde detrás de la Histoire, que el levantamiento de los indígenas 
fue dirigido por los Padres y no por un arribista delincuente. Que 
esta Histoire haya sido tan a menudo mal entendida y que durante 
tanto tiempo se haya interpretado como panfleto antijesuita, no se 
justifica por ella misma, sino por la inclinación de los lectores coe- 
táneos y posteriores a encontrar por doquier actos reprobables de 
los jesuitas o, tratándose de amigos de la Orden a sospechar que 
por todas partes había propaganda antijesuita. 


El “Rey Nicolás del Paraguay” sirvió a la historiografía jesuita 
como prueba de la campaña calumniosa contra la Compañía. En la 
presente investigación, tal prueba se transforma en lo contrario. Ha 
merecido la pena seguir las huellas del supuesto Rey, pues siguién- 
dolas el núcleo del conflicto aparece bajo una nueva perspectiva, y, 
analizando sus detalles, se descubren argumentos que inducen a una 
revisión de la versión jesuita del conflicto paraguayo. 


Las noticias sobre el Rey Nicolás se encuentran entre la fic- 
ción y la historia. Ahora bien, se plantea la cuestión decisiva de cuál 
sería el hecho histórico que había que encubrir por medio de la fic- 
ción. Con ayuda del material disponible en el archivo de Simancas se 
puede probar que la cposición de los jesuitas paraguayos se realizó 
en tres etapas: primero protestas, segundo amenazas y ejercicio de 
influencias políticas y por último, la rebelión cuando tales medios 
no dieron los frutos deseados. La objetividad de la historiografía 
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jesuita disminuye con el incremento de los medios políticos descritos 
y utilizados. Se discute exhaustivamente los fundamentos que lleva- 
ron a la protesta a los jesuitas paraguayos; la influencia política no 
puede negarse ya que el Padre Rábago fue incluso su víctima. Fácil- 
mente se soslaya el hecho que los jesuitas paraguayos debían el 
apoyo de las autoridades e instituciones coloniales más al poder y 
2 la imagen de su propia Compañía, que a la fuerza de sus argumen- 
tos. La amenaza de una resistencia armada procedió, según parece, 
de los indígenas, quienes estaban a su vez bajo el mando de una 
marioneta, lo cual niega la historiografía jesuita. Pasan por alto los 
indicios sobre la participación o responsabilidad de los Padres en la 
rebelión, o se refuta con argumentos de los propios inculpados. 
Finalmente se presenta a Don Pedro de Cevallos como testigo prin- 
cipal en favor de la inocencia de los Padres. Kratz describe el resul- 
tado de las investigaciones realizadas bajo el gobierno de Cevallos 
como una “brillante justificación de los jesuitas”? y como un “fuerte 
golpe contra la política antijesuítica del ministro Wall”. Pero, si 
se trae a colación el modo como fueron obtenidos los resultados 
de esta investigación, esta brillante “prueba” de la inocencia de los 
Padres se vuelve en su contra. 


Todas las medidas de los jesuitas paraguayos tenían como 
objetivo la anulación del Tratado de Límites o, por lo menos, de las 
condiciones contractuales que se referían a las reducciones. Para 
lograr este objetivo se trató, en primer lugar, de retrasar la aplica- 
ción del Tratado. Las autoridades, en un primer momento, accedie- 
ron a la petición de los Padres y prorrogaron el plazo del traslado de 
la población. Mientras tanto, en Madrid el padre Rábago, Ensenada 
y el padre Gervasoni intentaron desacreditar el Tratado ya firmado. 
El padre Henis, sin quererlo, manifiesta como actuaron los jesuitas 
paraguayos: el padre Barreda, Provincial de los jesuitas del Paraguay, 
ordenó oficialmente llevar adelante el traslado de los indígenas, pero 
en cartas secretas declaró nulas las órdenes precedentes e invitó a 
una sostenida resistencia. Según informó Henis, estas Órdenes solo 
fueron dirigidas a aquellos Padres que sabían mantener silencio. 
Esto explica por qué no todos los Padres tomaron parte en la re- 
belión . 


Andonaegui, el gobernador de Buenos Aires, estaba, al parecer, 
bajo la influencia de los jesuitas. Algunos signos, en especial el lamen- 
table fracaso de la campaña de 1754, indican que apoyó la doble 
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estrategia jesuita. Sin embargo, dado que ni la muerte de Carvajal, 
ni el ascenso al cargo de Wall, trajeron el cambio deseado, y por 
el contrario la caída de Rábago y Ensenada dejó claro que el go- 
bierno de Madrid estaba totalmente decidido a aplicar el Tratado, 
al final Andonaegui tuvo que hacer valer la voluntad de la Corona 
para no volverse él mismo un rebelde. 


El padre Altamirano, encargado por la dirección de la Com- 
pañía de hacer todo lo necesario para que la aplicación del Tratado 
se llevara a cabo con éxito, intentó en primer lugar mediar entre 
las objeciones de los jesuitas paraguayos y los intereses de la Coro- 
na, sin abandonar la tarea que le estaba encomendada. Esta actitud 
le acarreó la enemistad de sus hermanos de la Compañía, su vida 
estuvo amenazada por los indios rebeldes y en la historiografía jesuita 
se le reprocha su servilismo ante las autoridades estatales. 


La actuación de Valdelirios está por encima de los reproches 
de la historiografía jesuita; acometió sus tareas sin perjuicios y en 
un primer momento, bien dispuesto hacia los jesuitas paraguayos. 
A pesar de ello, pronto tuvo que reconocer que el cumplimiento de 
su misión estaba amenazada no por las dificultades aducidas por los 
jesuitas, sino por la intriga de los Padres mismos. La opinión que se 
formó el gobierno de Madrid se basó en los informes del Marqués. 
Primero, fue Cevallos quien puso en entredicho el correcto com- 
portamiento de Valdelirios. Dado que Valdelirios insistía en castigar 
a los jesuitas nombrados en la instrucción de Cevallos, éste último 
pretendió silenciar a su contrincante. Apoyándose en los poderes que 
se la habían otorgado, Cevallos evitó que fueran castigados aquellos 
jesuitas que, según sus averiguaciones, habrían tenido poca o ninguna 
influencia en la rebelión de los indígenas. Impotente, Valdelirios 
debió presenciar cómo Cevallos usaba su poder para liberar a los 
Padres de toda culpa. Las querellas entre Cevallos y Valdelirios 
llenan varias actas", 


Los jesuitas paraguayos encontraron en Pombal “un aliado” 
inesperado. En vista de las dificultades surgidas para la aplicación 
del Tratado y quizás también influido por terceras potencias, Pom- 
bal propuso una nueva regulación del mismo. Esta proposición no 
produjo reacción alguna en Madrid. Parece que Pombal dio instruc- 
ciones a Gómez Freire de mantener abiertas otras opciones políticas. 
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Esto se hizo evidente cuando Gómez Freire poniendo muchos pre- 
textos se negó a realizar el trueque convenido, después del traslado 
de las siete reducciones”, 


Las declaraciones de los indígenas, excepto las que formaron 
parte de las investigaciones ordenadas por Cevallos, los papeles con- 
fiscados en la ocupación de las reducciones, en especial el diario del 
padre Henis y otros escritos diversos y confesiones muestran que 
la rebelión fue preparada y dirigida por un sector de los Padres que 
actuaban en las reducciones. 


Estos Padres proporcionaron pólvora, distribuyeron armas, 
dirigieron la construcción de cañones, realizaron negociaciones con 
indios infieles, instruyeron a los indígenas en la fabricación de armas 
y nombraron a Nicolás Ñeenguirú comandante de las tropas indí- 
genas. Desde la retaguardia ellos daban las órdenes y dirigían la 
lucha de las tropas indias. Durante los enfrentamientos estaba siem- 
pre presente un Padre aunque no en el campo de batalla, sino detrás 
del frente de combate. En ocasiones anteriores, las tropas indígenas 
habían conseguido la victoria bajo el comando directo de los Pa- 
dres. Ahora se presentaba a los estrategas jesuitas la inquietante 
cuestión de si les sería posible conducir a la victoria a las tropas 
indias bajo la dirección de esos mismos indígenas. El padre Orosz 
escribía: ““...se encuentran pocas criaturas que sean afectas a sus 
padres con tanta obediencia, amor y respeto como estos indígenas 
a nuestros Padres”**. ¿Podían actuar estas criaturas como “adul- 
tos”? . 


Para substituir a los Padres se nombró a Nicolás Ñeenguirú 
comandante general con toda la pompa requerida y se exhortó a 
todos los indios a obedecerle. Otros caciques, como por ejemplo Tia- 
ravú y Paracatú fueron declarados igualmente comandantes, pero 
según parece subordinados a Ñeenguirú. En las luchas del año 1756 
se hizo evidente que los “niños” aún no eran “adultos”. 


Pradere califica a Nicolás Ñeenguirú de héroe libertador ame- 
ricano'*, pero dado que Neenguirú tan sólo fue una marioneta de 
los Padres, había que adjudicarles a éstos últimos ese atributo. 


La cuestión de ser rebeldes o héroes de la libertad puede 
parecer en primer término obsurdo y, sin embargo, es digna de re- 
flexión. Guillermo Furlong S. J. considera la expulsión de los jesuitas 
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de España como una reacción del Estado absolutista contra la doc- 
trina social y política de los jesuitas fundamentada por Suárez. 
Como precursora del pensamiento político democrático moderno, 
estaba en contradicción con la concepción estatal del siglo XVIII. 
A los jesuitas se los podía expulsar pero no a sus ideas, que seguirían 
operando y servirían de fundamento teórico a los movimientos de 
independencia americanos'?. En el curso del presente trabajo se ha 
hecho referencia a los argumentos de los jesuitas paraguayos, 
basados en el pensamiento político de Suárez, contra la política 
del gobierno de Madrid, lo que apoya la tesis de Furlong sobre 
la expulsión de los jesuitas; sin embargo, la discusión sobre 
el significado de la doctrina social jesuita para la independencia 
americana sale de los márgenes de este trabajo. Si se trata de héroes 
de la libertad o de rebeldes depende en última instancia de la perspec- 
tiva del observador. Las autoridades de Madrid y Lisboa vieron en 
el Paraguav a los jesuitas actuando como telde. Una ulterior y 
diferente valoración del levantamiento jesuita en el Paraguay impli- 
caría el uso de una nueva escala de valores. Sin embargo, antes de 
plantearse esto es necesario saber a qué intereses sirvió la lucha de 
los jesuitas y los indígenas. 


Después de la revuelta comunera a los jesuitas les fue posible 
consolidar notablemente su influencia y poder en el Río de La Plata. 
Esta tendencia se vio coronada por la Real Cédula de Felipe V en 
el año 1743, que, según palabras de Mateos S. J., constituye un 
primer triunfo de la tradición católica española ante el espíritu anti- 
clerical que la dinastía borbónica había traído consigo!* 


Signos exteriores de esta consolidación fueron una actividad 
misionera en rápida expansión entre los indios de la Pampa, del Cha- 
co y de la Banda Oriental, la llegada de muchos nuevos misioneros 
(en total 148 en los años 1743/1748), así como también el armó- 
nico trabajo en común de Obispos y gobernadores de las provincias 
de La Plata y los jesuitas de la Provincia paraguaya de la Compañía”. 


Este proceso se vio interrumpido por los acontecimientos en 
torno al Tratado de Límites de Madrid. ¿Convenía a los intereses 
territoriales de España y a las necesidades pastorales y materiales 
de los indígenas defender las siete reducciones en la Banda Oriental? 
El presente trabajo plantea aquí algunas cuestiones que precisan 
respuesta. Ya se comprobó que los jesuitas germanos estuvieron in- 
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volucrados de modo destacado en los movimientos de oposición y 
rebelión. ¿Servían a los intereses de sus países de origen?. ¿Es- 
taba dirigida esta oposición contra la dinastía borbónica?. Otros 
indicios llevan a suponer que fueron los intereses económicos de los 
jesuitas paraguayos el fundamento de la oposición y rebelión contra 
el Tratado de Límites. 


Hasta ahora he tratado de evitar los argumentos utilizados 
por el exjesuita Ibáñez y el ministro portugués Pombal, porque 
tanto sus escritos El Reyno jesuítico del Paraguay, por siglo y me- 
dio negado y oculto, hoy demostrado y descubierto y la Relagáo 
abbreviada da República que os Religiosos Jesuitas... estabeleceráo 
nos Dominios Ultramarinos das duas Monarquias... como la co- 
lección de documentos Causa Jesuítica de Portugal, atribuída a Ibá- 
ñez, y la Colección general de documentos... son considerados ma- 
nifiestamente antijesuitas y de intención polémica. El razonamiento 
que aparece en estas dos colecciones según el cual hay que considerar 
a Nicolás Ñeenguirú una marioneta de los Padres jesuitas, se ha visto 
confirmado en el curso de esta investigación. Parece, por consiguien- 
te, que las dos colecciones no merecen el calificativo “polémico”, 
pero sí es correcto calificarlas de antijesuíticas ya que contradicen 
lo expuesto por los jesuitas. 


Bernardo Ibáñez de Echávarri ingresó a la Compañía de Jesús 
en 1732, expulsado en 1745 y readmitido en 1752, llegó al Paraguay 
en 1755. En 1757 Valdelirios le nombró capellán de las tropas 
encargadas de la demarcación, que estaban bajo el mando de un 
pariente de su padre, Juan de Echávarri. Pocos días más tarde 
Ibáñez recibió orden del Provincial de trasladarse inmediatamente de 
Buenos Aires a Córdoba. Sin éxito pidió que le dieran las razones 
de esta medida y, al negarse a cumplir las órdenes del Provincial, 
le fue retirada por segunda vez su condición de miembro de la 
Compañía. El caso ocupó a las autoridades coloniales, al gobierno en 
Madrid y a la dirección de la Compañía. 


Ibáñez sostenía que la causa de su expulsión se encontraba 
en el hecho de ser el único jesuita en el Paraguay partidario del 
Tratado de Límites. Según opinión de Valdelirios en una carta a 
Wall, en lo relativo al tratado, Ibáñez había hecho certeras obser- 
vaciones, pero también podría haber otras razones para que le expul- 
saran de la Compañía'*. Dado que por parte jesuita no se dio una 
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aclaración suficiente, lo más posible es que la explicación dada por 
Ibáñez sea acertada. 


En el segundo artículo del Reino Jesuítico. Ibáñez calcula, 
a la vista de los datos verificables, el beneficio que proporcionaban 
anualmente los bienes producidos en las reducciones!”. El tamaño 
de la población de las reducciones lo determina según las últimas 
estadísticas de la Provincia paraguaya de la Compañía (1751). Según 
sus noticias, los habitantes de las reducciones criaban vacunos, ove- 
jas, caballos, mulas y producían cueros, yerba, algodón, tejido, miel 
y cera. Ibáñez supone que en una reducción de mediano tamaño 
(3.000 habitantes) se sacrificaban semanalmente 125 cabezas de 
ganado de las que se obtenían 125 cueros. Este notable consumo 
de carne hace que no nos cause extrañeza leer en las memorias del 
Padre Paucke, que tres o cinco indígenas acostumbraban a consumir 
en un día una res”. Contando las 30 reducciones y a lo largo de 
un año, los cálculos de Ibáñez dan una cantidad de 195.000 reses 
sacrificadas, es decir, 195.000 cueros. Para el consumo propio se 
destinaban, según su cálculo, 45.000 piezas con lo que quedaban 
para ser vendidos 150.000 cueros. Evaluando el precio por cuero 
en 3 pesos fuertes resulta un benefico anual de 450.000 pesos fuer- 
tes. Si se vendía en Cádiz, según Ibáñez, se podía obtener un precio 
dos veces más elevado. 


Los datos de la producción de yerba los toma también de sus 
antiguos hermanos de la Compañía: 60.000 arrobas por año. Des- 
contado el consumo propio, y a un precio medio de tres p:sos 
fuertes por arroba calcula una ganancia anual de 150.000 pesos 
fuertes. Otros 150.000 pesos fuertes podían ser obtenidos con los 
restantes productos; las mulas, por ejemplo, constituían el medio de 
transporte más importante de la época. Dado que la fuerza de tra- 
bajo de los indios era gratis, en las reducciones se podían alcanzar 
anualmente 750.000 pesos fuertes de beneficio, frente a los cuales, 
según Ibáñez, solo había 20.000 pesos fuertes de gastos. A la vista 
de estas cifras se hace innecesario, según expresión del autor, la 
búsqueda de las ocultas y supuestas minas de oro de los jesuitas 
en el Paraguay que jamás se encontraron. 


Los cálculos de Ibáñez se yerguen sobre la sospecha de ser 
intencionados. ¿Dónde, entonces, está lo absurdo denunciado por 
Kratz S. J. de la declaración de Altamirano, según la cual los jesuitas 
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paraguayos estaban dispuestos a pagar 200.000 pesos por la revisión 
de las disposiciones contractuales referentes a las reducciones?. Por 
la renuncia a las siete reducciones y estancias situadas al este del Uru- 
guay, el potencial económico de las 30 reducciones guaraníes se veía 
notablemente reducido. Merecía utilizar una suma de 200.000 pesos 
para eliminar tal perjuicio. Todos los indicios llevan a pensar que 
la verdadera función del “Rey Nicolás” fue defender los intereses 
económicos y políticos del “Estado jesuita”. 


La presente investigación ha tratado de aclarar el significado 
de la leyenda del “Rey Nicolás” y señalar dónde hay que buscar las 
causas y las responsabilidades de la Guerra guaraní. Los resultados 
plantean viejos problemas bajo una nueva luz y plantean nuevas 
cuestiones. ¿Cómo estaban constituídas, cuán extensas y cuán im- 
portantes fueron las actividades económicas de los jesuitas en la 
América colonial? . ¿De qué clase eran las relaciones de la Provincia 
paraguaya de la Compañía con la dirección de la misma?. ¿Qué 
importancia debe concederse a la actuación de los jesuitas germanos?. 
¿Cómo se presentaba el futuro político, económico y social del “Es- 
tado jesuita” en la visión de los Padres de la Compañía?. ¿Qué ser- 
vicio prestaron los jesuitas paraguayos a la Iglesia romana con su 
lucha por la conservación de su poder?. 


La respuesta a estas preguntas se ve dificultada por la pecu- 
liaridad de la historiografía jesuita. En el presente trabajo se ha 
demostrado como los autores jesuitas y projesuitas, con ayuda de 
clichés y escogida selección de fuentes, consiguieron dar otro sentido 
a los conflictos del siglo XVIII entre la Compañía de Jesús y los 
poderes estatales de España y Portugal, definiéndolos como una 
campaña de intención polémica dirigida contra la Compañía. Los 
supuestos escritos polémicos del siglo XVIII, como los de Ibáñez 
y Pombal, merecen más confianza de la que hasta ahora se ha 
concedido. En una publicación de los historiadores argentinos Di- 
sandro y Street aparecida hace pocos años sobre las relaciones entre 
la Compañía de Jesús, la Iglesia y el Estado en el siglo XVII se 
prueba con ejemplos concretos como los historiadores jesuitas inter- 
polaban textos de fuentes para beneficiar la imagen de su Orden”. 
Tales observaciones pueden constituir primeros pasos hacia una nueva 
valoración de la historia de la Compañía de Jesús. 


* * * 
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Voltaire observó burlonamente que el “Pascal” —en realidad 
un barco al que se puso el nombre por San Pascual Baylón y que 
transportaba a Buenos Aires tropas destinadas a la lucha contra las 
reducciones rebeldes— había de enseñar buena moral a los jesuitas. 
El recuerdo al gran científico, naturalista y filósofo francés nos incita 
a hacer unas observaciones finales. 


En sus imaginarias Cartas a un Provincial Blas Pascal inició 
en el año 1656 la discusión espiritual con la Compañía de Jesús. 
Las primeras cuatro cartas sirvieron a la defensa del jansenista Ar- 
nauld y trataban de cuestiones teológicas y dogmáticas de la doctrina 
de la gracia de San Agustín. En la quinta carta Pascal pasa al ataque 
contra la Sociedad de Jesús. La acusación central que expone es 
que los jesuitas imparten una “moral acomodaticia”. Ciertamente, 
Pascal pasa por alto que los jesuitas no fueron los autores de las 
doctrinas criticadas (casuística, probabilismo, laxismo, reserva mental 
etc.), pero acierta en la medida que los jesuitas se sentieron llamados 
a defender estas doctrinas. Cuando el magisterio papal alertado por 
las cartas de Pascal, se distanció de estas doctrinas, la dirección de 
la Compañía de Jesús se negó a seguirlo”. 


La Compañía de Jesús como institución y Pascal como indi- 
viduo intentaron superar de forma distinta problemas semejantes, a 
saber, el abismo que iba creciendo entre la vida secular y la reli- 
giosa. Pascal cumplió esta tarea como individuo. Con la ayuda de su 
teología dialéctico-paradojal superó la escisión entre razón y fe. Su 
persona refleja la paradoja de su pensamiento que encuentra su solu- 
ción en lo absurdo y en la contradicción lógica, como signo de la 
más alta verdad. Mundano y versado en ciencias naturales, encontró 
su vía de perfección en la comunidad piadosa y alejada del mundo 
de Port-Royal. Los intelectuales coetáneos de Pascal podían seguir 
cabalmente el proceso de su razonamiento, pero la masa del pueblo de 
la Iglesia no podía entender tal proceso así como su encierro en 
Port-Royal. Pascal no aceptó el reto que suponía una vida cristiana 
en la sociedad del Estado absolutista y se refugió, como dice Ko- 
selleck, en el “espacio moral interior alejado de la influencia 
estatal””, 


Frente a la severidad espiritual y a la incondicionalidad reli- 
giosa del hombre particular de Pascal, la Compañía de Jesús contra- 
ponía una piedad compatible con el mundo secular. Con su capaci- 
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dad de adaptación impregnada de racionalidad pragmática los jesui- 
tas intentaron superar el conflicto entre las exigencias de la vida 
religiosa y las necesidades de la vida social, cultural y política; las 
formas barrocas de piedad y la teología moral racionalista de la 
Compañía volvían aprehensible la fe al pueblo de la Iglesia, a quien 
de esta forma se le ahorraba el dificultoso camino que iba de la pa- 
radoja al conocimiento de lo absurdo y su resolución en la fe. El 
pueblo sencillo así como los príncipes tuvieron de esta manera acce- 
so a la Iglesia Romana, pero de la misma manera la Compañía de 
Jesús accedió a aquellos. Aquí se funda el poder y la influencia de 
la Compañía de Jesús. A pesar del proceso de secularización que se 
estaba produciendo desde comienzo de la Edad moderna pudo con- 
servar o constituir la unión entre el poder secular de los Estados 
católicos y el poder espiritual de la Iglesia Romana. Pascal reprochó 
a los jesuitas que enseñaran una ““moral acomodaticia” para hacer 
dóciles a los soberanos. En ninguna parte consiguió la Compañía 
fundir de un modo más perfecto el poder secular y el espiritual 
como en el Paraguay, donde la extensión del poder estatal dio margen 
suficiente a la Compañía para ampliar su poder. 


Del “espacio moral interior” que le quedaba al individuo en 
el Estado absolutista surgió en el siglo XVIII la crítica a dicho 
Estado. Los jesuitas, sin embargo, fueron víctimas del poder del 
Estado absolutista porque intervinieron en el espacio reservado al 
mismo. 


Antes de que Carvajal firmara en 1750 el Tratado de Límites 
con Portugal, presentó el resultado de las negociaciones al Padre 
confesor de Fernando VI para que diera su punto de vista. Esto 
significaba que el Estado (contra la teoría del absolutismo) recono- 
cía a una instancia moral religiosa el derecho de valorar una decisión 
política. Pero, inconciliable con la soberanía del Estado era que los 
jesuitas paraguayos pretendieran enjuiciar una decisión política e in- 
cluso ofrecieran resistencia. 


Visconti, el General de la Compañía, se dio cuenta de la fuerza 
explosiva que podía tener el Tratado de Madrid si los miembros 
paraguayos de la Compañía se oponían a su aplicación. Pero, ni si- 
quiera mediante el envío de un apoderado extraordinario del Gene- 
ral se pudo controlar este peligro. Los jesuitas del Paraguay, todavía 
sufóricos con el éxito obtenido en el año 1743 con la Real Cédula 
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de Felipe V, ignoraron los signos de los tiempos y sobreevaluaron el 
poder de su influencia. 


La doctrina de Pascal no podía ser válida pues éste se había 
retirado a Port-Royal y los jesuitas, por el contrario, surgieron como 
militia Christi en el mundo. Los acontecimientos relacionados con el 
Tratado de Madrid superaban las acusaciones de Pascal. Cuando los 
jesuitas paraguayos vieron que ya no eran manejables los que ejercían 
el poder, incitaron a las reducciones que estaban bajo su dirección a 
la rebelión. Con esto, la Compañía de Jesús entraba en un conflicto 
con el poder estatal de dimensiones hasta entonces no conocidas. 
Los acontecimientos del Paraguay favorecieron toda aquella política 


que estuviera orientada a hacer retroceder la influencia de la Iglesia 
en la vida del Estado. 


El “Rey Nicolás del Paraguay” y la Guerra guaraní desenca- 
denaron un proceso que terminó con la sentencia de expulsión de 
los jesuitas de España, Portugal y América Latina y, finalmente, 


con la misma disolución de la Compañía por Clemente XIV en el 
año 1773. 
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EPILOGO 


Desde que escribí las últimas páginas de este libro, que ahora 
aparece en traducción al castellano, he tenido ocasión de examinar 
una serie de escritos, que en el momento de la redacción y publi- 
cación de la versión alemana no estaban a mi disposición, así como 
algunas obras recientes, que en aquel momento todavía no estaban 
publicadas o que habían escapado a mi atención. En su mayoría, 
afectan a aspectos parciales de este estudio y sólo los he incluído 
en la presente traducción cuando eran adecuados, aunque sólo fuera 
en detalles, para completar el mosáico del desarrollo histórico y su 
complejidad'. Por el contrario, he creído conveniente prescindir de 
aquellos escritos que sólo repiten o confirman lo ya expuesto. Este 
epílogo está especialmente reservado a la presentación y discusión 
de algunas obras recientes, que versan sobre aspectos centrales de la 
temática aquí tratada, y concluye con algunas observaciones sobre el 
eco que han tenido mis conclusiones. 


En el primer capítulo planteé la pregunta que ha sido el telón 
de fondo de esta investigación, a saber, cuáles fueron las razones de 
la expulsión de los jesuitas de los territorios de España y Portugal. 
En este contexto, es de interés destacado el cuarto volumen de la 
Historia de la Iglesia de España publicada en 1979 en la serie Biblio- 
teca de Autores Cristianos y, especialmente, el capítulo de Teófanes 
Egido sobre “La expulsión de los jesuitas de España”?. 


De forma más detallada que lo que yo he podido tratar en el 
marco de un breve capítulo, y sobre la base de profundos conocimien- 
tos del estado de la investigación, Egido pasa revista al desarrollo del 
conflicto ideológico y al transcurso de los hechos que llevaron a la abo- 
lición de la Compañía en España, para ofrecer, finalmente, una visión 
general de la problemática. Para ello cuenta, además, con un descus 
brimiento importante. 


Como se sabe, los documentos que formaban la base de la 
decisión de Carlos 111 han desaparecido. Egido ha logrado encontrar 
una copia del Dictamen que el fiscal Campomanes hizo oír a los con- 
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sejeros de Castilla y al que se acomodó la consulta difinitiva del 29 
de enero de 1767*. En este Dictamen Campomanes reúne todos los 
pretendidos o verdaderos malhechos y errores de la Compañía y 
dibuja sobre todo, una extensa imagen del peligro potencial conte- 
nido en el pensamiento y la ideología vigentes en la Compañía de 
Jesús. 


Para referir los argumentos de Egido en su totalidad serían 
necesarias varias páginas que, en el conjunto de este trabajo, lleva- 
rían a repeticiones. Por ello, anticipo primero sus conclusiones, para 
después exponer más detalladamente algunas cuestiones: 


“Hoy, con nueva documentación, se puede afirmar que la expulsión 
de los jesuitas de España en 1767 constituyó un triunfo decisivo de la 
ideología regalista. Junto a los elementos ideológicos actuaron intereses 
multiformes tanto económicos como sociales, rivalidades internas de sec- 
tores de la Iglesia española. Pero, y a pesar de que las víctimas estuvieran 
convencidas de lo contrario, el análisis sereno de todo —por el momen- 
to— muestra que en este acto de fuerza del despotismo ilustrado, si 
hay algo que no opera, es precisamente el factor religioso ni la hostili- 
dad hacia la Iglesia, a menos que se quiera tachar de enemigos de ella 
a los religiosísimos Roda, Campomanes —director de toda la trama—, 
Carlos TIL, a casi toda la jerarquía española y a la práctica totalidad de 
las órdenes religiosas, que apoyaron, alentaron y aplaudieron lo que — 
eso sí, con muy mala idea— el ministro de Gracia y Justicia calificaba 
de “operación cesárea””. 


Con esto, Egido confirma y completa la imagen que he ex- 
puesto. 


También se refiere a la desmistificación del pretendido vol- 
terianismo de algunos personajes influyentes y del juego de la maso- 
nería. La “simple versión maniquea”, según la cual los jesuitas fueron 
víctimas de una conspiración anticlerical, pertenece, siguiendo al 
autor, definitivamente al pasado”. 


Ahora bien, ¿cuáles fueron los motivos concretos de la deci- 
sión de Carlos 111? Egido recoge la vaga referencia que ofrece la 
Pragmática Sanción a las “ocurrencias pasadas” y la relaciona al 
llamado Motín de Esquilache del año 1766, para seguidamente 
aseverar: 


“En relación con la Compañía, insistimos en que la documentación ofi- 
cial no prueba en ningún momento y de forma fehaciente su participa- 
ción, al igual que obras del estilo de las de Eguía Ruiz [S. J.] no acaban 
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de concluir su absoluta inocencia. Los motínes facilitaron, eso sí, la oca- 
sión envidiable y esperada, aunque la expulsión se hubiera realizado con 
o sin ellos, dado el clima de hostilidades y las situaciones límite a que se 
había abocado en los años tensos de 1766-67. *” 


Y refiriéndose de nuevo a estas “ocurrencias pasadas” concluye 
en otro lugar: 


“Aunque se vaya dando con documentación nueva, no es posible diluci- 
dar aún apodícticamente una causa que fue desfigurada y manipulada de 
forma sistemática, aunque explicable. Pero una cosa es lo que el histo- 
riador pueda contemplar a la luz de perspectivas abiertas, y otra lo que 
pensaban y creían los ministros y mentores de Carlos UII...””. 


Las veces, relativamente escasas, que Campomanes en su 
Dictamen se refiere a sucesos concretos y el amplio espacio que de- 
dica a dar una visión retrospectiva del pasado histórico así como 
a hacer consideraciones de carácter general, parecen confirmar, ade- 
más, que éstas últimas, y no algunos eventos concretos, motivaron 
la decisión de Carlos III. 


¿Debe capitular la investigación ante la desfiguración siste- 
mática de los hechos y conformarse con una explicación ideológica- 
ambiental? Una cosa es describir el clima ideológico-político de 
aquella época y otra preguntar cuáles fueron las condiciones parti- 
culares que influyeron en este clima —adverso a la Compañía— de 
tal manera que pudo desencadenarse la tempestad del año 1767. 
Todo intento de explicación que no logra discernir la ficción de la 
realidad en la desfiguración de los hechos conduce, necesariamente, 
a la aporía. 


Cabe destacar, primero, que, según la opinión de Egido, el 
mismo Eguía Ruiz S. J. no consigue probar la inocencia absoluta de 
los jesuitas en los sucesos del año 1766, segundo, que de la Prag- 
mática Sanción no se puede deducir que el monarca se refiriera 
exclusivamente a las “ocurrencias”” de este año, tal como Egido su- 
pone, y, por último, que Egido tampoco excluye la posibilidad que 
hubiera razones concretas, por ejemplo, cuando confirma que los 
jesuitas de España hacían la “guerra de sátiras y panfletos” contra 
el gobierno de “herejes y perseguidores de la Iglesia” y sus oposito- 
res en la jerarquía eclesiástica y en el clero regular*, o cuando se 
refiere a las actividades de Pombal, y esta vez, en contraste a la 
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tónica general de su análisis, basándose en criterios conocidos por 
su parcialidad. 


Pombal había, según Egido, divulgado “por toda Europa — 
y aún más por España— todos los trapos sucios, inventados o 
verídicos, de su fobia contra la Compañía””*, Ahora bien, si había 
trapos sucios “verídicos” —Egido lo insinúa— fueron, por consi- 
guiente, los jesuitas quienes los ensuciaron. El presente libro da 
otros ejemplos de esta “guerra de panfletos” y comprueba que Pom- 
bal tenía —independientemente de la opinión que se tenga de su 
papel histórico— razones para enseñar al público europeo tales 
trapos sucios. 


Finalmente, en lo que se refiere a la composición del Dicta- 
men de Campomanes, es obvio que —dada la transcendencia que iba 
a tener la decisión de expulsar a los jesuitas— era imprescindible 
y normal que no solamente se hicieran referencias a sucesos Concre- 
tos, sino que se sometiera a la institución de la Societas Jesu y sus 
principios a una revisión completa y profunda. Me parece equivocado 
por tanto, deducir de tal procedimiento que las ““ocurrencias pasa- 
das”” mencionadas tuvieran una influencia secundaria en la toma de 
decisión . 

¿Cómo enjuicia Egido la cuestión que constituye el centro 
de este estudio, es decir, la significación de los sucesos paraguayos? 


“De las indias españolas llegó el material suficiente para alimentar el tó: 
pico más socorrido (y más tentador) de la propaganda antijesuítica: el 
de sus míticas riquezas, acumuladas en fuerza de rapiñas al tesoro real, 
de contrabando hasta con herejes, de la explotación de pesquerías de per- 
las, de comercio oscuro en el Orinoco, del trabajo y del producto de los 
indios en Paraguay. Las reducciones ofrecen el paradigma más perfecto 
de lo que es la Compañía cuando a amasar riquezas se dedica y cuando 
se decide a fabricarse su reino propio y peculiar. Que esto fue lo que 
aconteció, bajo pretexto de sus misiones, con los indios guaraníes. La 
acusación pudo operar con material fresco facilitado por jesuitas secula- 
rizados, concretamente con el Reino jesuítico del Paraugay, del ex P. 
Ibáñez de Echávarri, llamado a ser traducido a varios idiomas y tan 
explotado por los enemigos de la Compañía. “Allí —dirá Campomanes—, 
el decantado celo de las misiones se esmera más en acumular los bienes 
temporales que en inspirar en los pueblos la fidelidad y la religión”. 
Cuentan con su imperio —cree en la viabilidad, o le interesa creer en 
ella, del fabuloso emperador Nicolás I—, con su ejército, y para ellos 
no hay otro rey, otro gobierno, otro obispo, otro prelado ni otro objeto 
que el interés bursático y la prepotencia de la Compañía”. 
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Dejo al lector que se forme su propio juicio sobre estos argu- 
mentos que aquí se califican de propaganda antijesuítica. Me permito, 
tan solo, hacer una pequeña rectificación a la afirmación de Egido, 
según la cual Campomanes creía o quería creer en “la viabilidad del 
fabuloso emperador Nicolás 1”, cuando en realidad en el documento 
editado por Egido aparece al respecto: 


“Ya se ha visto acerca del Paraguay quiénes son allí los jesuitas para con 
Dios, con el rey y con el indio; los manejos con que solicitaron la misión 
la ilusión de que dejarían estos, curatos y la malicia con que procuraban 
que en el Consejo de Indias se corrompan las oficinas para que no se 
den las cédulas, y, en fin, que Nicolás I ha sido una invención para disimular 
con esta fábula la realidad de la usurpación. Pues aunque hubo indio 
llamado Nicolás [Neenguirú] mandando tropas contra el rey y otro indio 
teniente suyo, llamado Sepé, ninguno de ellos pensó en ser rey: eran unos 
miserables mandatarios de los jesuitas y hacían lo que ellos les mandaban, 
aunque con poco valor y menos disciplina”", 


Con las palabras de Campomanes queda confirmada la con- 
clusión a la que ha llevado esta investigación sin conocer el referido 
Dictamen. Ánte esto cabe preguntar de nuevo de qué forma se des- 
figuraban y manipulaban los hechos. 


Tal vez no es casualidad que, poco después de hacerse público 
el Dictamen de Campomanes, se gestionara la publicación de una 
Anatomía del Informe de Campomanes”. El autor de esta Anatomía 
es el P. José de la Isla S. J., calificado por Egido de “belicoso”* y 
quien, según sabemos, después de su destierro junto a los demás 
jesuitas españoles, fue a vivir a Bolonia. El Padre Isla se refiere a 
un informe redactado por Campomanes que Carlos III dirigió al 
Papa para explicar las razones de su decisión contra los jesuitas. 
En la Anatomía se alude, tan sólo en breves ocasiones, a los sucesos 
del Paraguay. Un análisis de la Anatomía, editada por el P. Picón 
S. J., en la que el P. Isla trata de refutar punto por punto las acu- 
saciones de Campomanes, nos llevaría demasiado lejos. 


A buen seguro no es casualidad que tres años después de la 
publicación alemana de este trabajo se publicara, por primera vez, 
la hasta entonces ineditada Historia da transmigragáo dos sete povos 
orientais, tal como reza el título en traducción portuguesa, del jesuita 
paraguayo Juan de Escandón. Arthur Rabuske S.J. explica en la 
presentación de la misma obra como el traductor Arnaldo Bruxel 
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S. J. “somente esperava por uma boa oportunidade”"". ¿Ofrecía la 


publicación de mi libro que pocos meses después ya estaba reseñado 
en el Archivum Historicum S. I., esa buena oportunidad?. 


En la edición de la obra de Escandón se ha prescindido tanto 
de presentar una valoración crítica de la obra, como de confrontar 
el estado de la investigación, al parecer, porque “Escandón procura 
sincera ou decididamente a verdade histórica e ousa dizé - la com 
toda a sua afoiteza castelhana””". Algo sorprendente resulta — por 
lo menos en el contexto de la publicación científica de esta fuente — 
la siguiente advertencia del P. Rabuske: 


“Que em tudo isso que a obra nos oferece, aparega a faceta do “humano 
nimiamente humano” em todos os atingidos, náo deve surpreender, nem 
ainda escandalizar, a ninguém. O contrario seria uma prova de sua ima- 
turidade cultural, humana, cristá e histórica”, 


A mi modo de ver, solo se puede tachar de “inmadurez histó- 
rica” a quien desatiende las reglas de la crítica de fuentes históricas 
y no comprueba la tendencia e intención de un escrito como el de 
Escandón. 


De 1747 a 1757 Escandón fue socio de los Padres provinciales 
Querini y Barreda y en 1757 fue enviado como procurador de la 
Provincia paraguaya a Madrid y Roma. En 1760 elaboró el escrito 
publicado en nuestros días, del que, al parecer, pronto circularon 
una serie de copias manuscritas. El ya mencionado Padre Peramás 
se refirió a la obra de Escandón como sigue: 


“Depois de Escandón haver concluído este volume, mais ou menos na 
forma em que agora se encontra, e té -lo confiado a outrem para fins 

de leitura, mudouse a opiniao de muita gente e pouco a pouco se 
comegou a pensar de um modo mais benévolo dos jesuitas paraguaios””. 
Intencionadamente o no, otros manuscritos de Escandón des- 
tinados a miembros de la Compañía fueron a parar a manos de 
algunos editores. Así, por ejemplo, se publicó en 1769 en Francfort 
del Meno y en Leipzig un libro que contenía diferentes escritos 
sobre el Paraguay, entre otros un informe de Escandón de 74 páginas 
sobre las misiones paraguayas, fechado el 18 de julio de 1760, y que 
él dirigía a Andreas Burriel, miembro también de la Compañía”. Es 
poco prebable que una carta - informe tan extensa estuviera destina- 
da a satisfacer tan solo los intereses de Burriel. Es plausible suponer, 
por lo menos, que Escandón estuviera encargado, como procurador 
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de su Provincia, de difundir una veisión oficial de los sucesos del 
Paraguay. De esta manera no puede sorprender que en la obra pos- 
terior de Florian Paucke S. J. se reprodujera casi textualmente un 
comentario de Escandón sobre la Histoire de Nicolas I”., 


Todas las acusaciones dirigidas contra los jesuitas paraguayos 
son, según Escandón, un producto de malentendidos, calumnias y 
odio. A los Padres los describe como a los clarividentes, y a los 
representantes de la Corona los califica, con excepción de Ando- 
naegui y Cevallos, de intrigantes y al Padre Altamirano lo presenta 
como un infeliz e inexperimentado mandatario. Interesante os, 
especialmente, como intenta disminuir la importancia del Diario 
del Padre Henis confiscado en San Lorenzo. Henis tomó, según él, 
en forma de ““apuntamientos” las noticias que le daban los indios y 
sin poder comprobar su certeza. Aquellos que se propusieron tra- 
ducir los “apuntamientos” del latín, no dominaban la gramática 
y vocabulario latino. De lo que se deduce que en la traducción 
tenía que haber muchas faltas. De esta forma, Escandón declara sin 
valor las conclusiones a las que se puede llegar a través del Diario 
de Henis. Quien tenga las mismas dudas que Escandón, puede com- 
probar que el original conservado en Simancas al igual que las tra- 
ducciones hasta entonces publicadas no tienen el carácter de ““apun- 
tamientos”?, Para Escandón Nicolás Ñeenguirú no tuvo, al parecer, 
ningún significado. 


Por el contrario dice saber como llegaron a la Corte de Madrid 
tantas falsas noticias: la técnica consistía en “mandar-se da Corte o 
que devía informar-se á mesma Corte, entáo temcs tudo cuanto se 
possa adiantar sobre a materia”. Si esto es así, carecen de valor 
tanto el material de archivo que he utilizado. como este trabajo. 
Entretanto. ni yo ni los historiadores de la Compañía hemos podido 
encontrar los mínimos indicios de tal procedimiento. 


Creo que con todo ello es evidente la tendencia de la obra de 
Escandón. El estaba encargado de difundir escritos que justificaran 
a los jesuitas paraguayos, colaborando con ella a perfilar la hoy inacep- 
table imagen de una conspiración antijesuítica. ¿Por qué se apoyan 
los historiadores jesuitas hoy en día en fuentes tan cuestionables? 
¿No sería mejor que la Compañía pusiera sus archivos a disposi- 
ción de la investigación? . 
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Como era de esperar, las conclusiones a las que ha llevado 
este estudio han provocado críticas que van de la aprobación absoluta 
a la incomprensión e, incluso, hasta la confrontación polémica. 
Forman parte de la historiografía sobre un tema controvertido y, 
en sentido más general, reflejan las diversas tendencias de la histo- 
riografía sobre la Compañía de Jesús. Por ello les dedico las últimas 
páginas de este libro, dejando a parte las reseñas positivas, las 
cuales —aunque bienvenidas— no sirven de estímulo para la dis 
cusión?. ; 

Mórner cree que el análisis de la leyenda del rey Nicolás 
“no se merecía tanto trabajo de investigación” en vista de su función 
e importancia dentro del transcurso de los hechos históricos. Le 
parece posible, pero no probable que haya sido una creación jesuítica. 
Más bien se podría considerar la leyenda como puro “efectismo al 
gusto contemporáneo, tratando sobre un tema curioso, que Voltaire 
tocó en Candide [1759]. El hecho de que el mito luego... . se rela- 
cionó con un cacique indio es, seguramente, una construcción 
tardía, como también parece decir Becker””. A ello hay que decir 
que, por el contrario, se trata de una construcción temprana. Ya en 
el año de 1754, un año antes de que comenzara la campaña publicita- 
ria en Europa, se estableció una relación entre el cacique y un 
“reino” por la gracia de los jesuitas. Todo lo demás, lo dejo al 
juicio del lector. 


En otro lugar apunta Mórner que un examen, aún por hacer, 
de la psicología guaraní podría esclarecer la guerra”. La imagen 
que diseñan los cronistas jesuitas del carácter de los guaraníes pare- 
ce, a este respecto, bastante clara. Creo que un examen de la “psi- 
cología” de la historiografía jesuita prometería más éxito. 


El historiador y teólogo J. Baumgartner reproduce fielmente 
la argumentación de mi investigación, no dudando de los resulta- 
dos, pero sí de la perspectiva moral del autor”: 


“Becker se pone decididamente de parte de las autoridades coloniales, sin 
preocuparse mucho de la violación de los derechos de los indígenas. .., 
él acusa a la Compañía de Jesús de no perseguir sino sus propios inte- 
reses. .., evidentemente le conmueve poco el destino de 30.000 hom- 
bres.... (no considera) la necesidad de poner límites al poder absolutista 
del Estado. ¿Podría realmente ser acusada la Compañía de Jesús al no 
ceder A tout prix ante el poder del Estado?”. 
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Las tareas del historiador y del teólogo son diferentes. La del 
historiador es, en primer lugar y esencialmente, esclarecer los hechos, 
y esto lo he intentado. En otro plano queda la problemática de 
establecer juicios morales. Si los jesuitas debían á tout prix ceder 
ante el poder del Estado, es una cuestión moral que sobrepasa las 
ambiciones del estudio de un hecho concreto de la historia y que 
la autoridad de un historiador no puede decidir. Lo que para la 
misma Iglesia ha sido y es difícil — juzgar la actuación de los jesuitas 
en el Paraguay y en la América Latina de hoy — no puede exigirse 
del historiador. Basta para ello recordar las discusiones que en los 
años recién pasados tuvieron lugar dentro de la Iglesia al respecto”. 
Si bien he eludido hacer un juicio moral, el tema de la moral no lo 
he suprimido, como muestran mis observaciones finales acerca del 
navío “Pascal” que iba a transportar tropas al Paraguay. 


De particular interés son, sin lugar a dudas, las críticas de 
historiadores jesuitas. M. Batllori S. J., consigna”: 


“*. . .la evolución y la difusión de la leyenda [del Rey], destinada a un gran 
suceso mundial, nunca habían sido estudiadas tan metódicamente... Debo 
decir, con todo, después de haber leído el capítulo 1V, redactado con 
serenidad de historiador, que no corresponde a su contenido un título 
tan llamativo como inexacto por generalizador. “Die Verwicklung der 
Jesuiten in den paraguayischen Konflikt — von der Opposition zur Rebel- 
lion”. (La participación jesuita en el cónflicto paraguayo — de la opo- 
sición a la rebelión). 


Al autor le hubiera interesado una crítica que fuera más allá 
del enjuiciamiento del título precisamente de este capítulo. Hubiera 
sido interesante, esto sí, una exposición crítica de los resultados. 


Totalmente diferente es el juicio de Ernesto Burrus S. J.*: 


“The author seems to have chosen too difficult a theme for his first 
attempt at historical research and analysis...”. 


Hace referencia a “faulty typing” y “faint inking” en el texto 
y continúa criticando “such meager archival material”. Ahora bien, 
los resultados obtenidos gracias a veinte legajos del Archivo General 
de Simancas y a un elevado número de fuentes impresas son bastan- 
te concluyentes a mi parecer. El Padre Burrus S. J. termina con el 
razonamiento: 
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“Possibly, he will dare inquire whether the Indians had inalienable 
rights that the missionaries strove to defend, and both groups might 
then appear as freedom fighters far ahead of their time”. 


Esta pregunta ya conocida fue tratada en el transcurso de la 
investigación”, El Padre Burrus S. J., sin embargo, destruye de un 
plumazo los resultados de la investigación jesuita, obtenidos hasta 
ahora, ya que como “freedom fighters” los misioneros tenían que 
levantarse contra el poder estatal. De esta manera el Padre Burrus 
S. J. confirma, sin quererlo, mis conclusiones obtenidas con “such 
meager archival material”, Al transformar la rebelión en freedom 
fighting, sin embargo, se inventa una nueva Histoire. 


Si se pretende ver en este trabajo un juicio condenatorio, éste 
sólo puede estar dirigido, en todo caso, contra esta forma de escribir 
la historia, y no contra la Iglesia y sus instituciones — como la 
Compañía de Jesús —, a los cuales Europa y el mundo europeizado 
tienen más que agradecer que lo que los críticos, al parecer, ilus- 
trados y sucesores creen. 
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Apéndice 1 


HISTORIA DE NICOLAS PRIMERO 
Rey del Paraguay y Emperador de los Mamelucos * 
Advertencia del Librero 


No ignoro los defectos de la historia que presento al público; 
me los han indicado sobradamente. Habría debido sacar todas las 
manchas, repeticiones de frases, negligencias de estilo, etc. Me pa- 
reció bien dejarlas. Habría también podido, fácilmente, aumentar 
y embellecer la obra; sin embargo, comprendí que era más útil para 
mí, y más agradable para el lector, reproducirla tal cual la recibí. Un 
buen piloto, hombre más cuerdo que sabio, la escribió de acuerdo 
con lo que personas prudentes y cultas le declararon sobre este 
asunto singular y con lo que él mismo había visto. El aire marino 
y hasta el aire salvaje que esta historia ha tomado allende y: sobre 
los mares, en donde fue compuesta, gustarán a los conocedores, 
asegurando su veracidad y mi provecho. Conviene hacer también 
la advertencia de que todo lo que las gacetas publican con respecto 
a Nicolás 1 es absolutamente falso y desprovisto de verosimilitud, 
como podrá deducirse de esta historia. 


Historia de Nicolás I, Rey del Paraguay ” 
y Emperador de los Mamelucos 


[Prólogo del autor anónimo] 


Noticias recientemente llegadas del Nuevo Mundo nos permi- 
ten hacer conocer al público al famoso Nicolás 1, rey del Paraguay 
y emperador de los mamelucos. Creemos que su historia será tanto 
más interesante, cuanto en ella se verá con asombro a un hombre 
ambicioso, nacido en un tugurio, concebir los proyectos más vastos, 
seguir un plan de conducta bien meditado —que honraría a los 
políticos más experimentados—, prever los innumerables inconve- 


* Se reproduce la traducción de A. Nagy y F. Pérez-Maricevich (Asunción 1967). 
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nientes que se opondrían a sus designios, analizar el corazón del 
hombre, ponerlo al servicio de su propia grandeza moviendo sus 
resortes secretos y elevarse casi insensiblemente del estado más 
abyecto al supremo poder. 


Esta obra servirá también para convencernos de la verdad de 
esta máxima: Que los grandes delincuentes son casi siempre hom- 
bres de genio y que el que muere en el patíbulo quizás podría colo- 
carse en el Templo de la Inmortalidad al lado de los Héroes amigos 
de la humanidad y de la Patria, si la virtud hubiese tenido sobre 
su corazón el mismo imperio ejercido por el crimen. ¡Qué capitán, 
qué ministro, qué Cromwell, si no hubiese sido un obcecado y si su 
mano en vez de acariciar la hidra de la rebelión hubiera combatido 
por la buena causa! Tantos audaces, cuyo sólo nombre hoy en día 
hace temblar al buen ciudadano, serían modelos de coraje y de fide- 
lidad de haber sido inspirados por el patriotismo y si no hubiesen 
pasado los límites del riguroso deber. 


CAPITULO PRIMERO 


Nacimiento de Nicolás Roubiouni 


Nicolás Roubiouni nació en 1710 en una aldehuela de Anda- 
lucía llamada Taratos. Su padre, un viejo militar que hablaba fre- 
cuentemente de las batallas y de los sitios en los que se había en- 
contrado, se molestaba muy poco de la educación de sus hijos, de 
modo que se volvieron casi todos flagelo y tormento de su vejez. 
Nicolás trajo consigo al nacer, por añadidura, las inclinaciones más 
perversas y más corrompidas. Sin embargo, como los acontecimientos 
de su infancia no tienen nada que sea digno de la atención del lector, 
observaremos sólo que a la edad de dieciocho años, por haber que- 
rido asesinar a un ciudadano, fue obligado a abandonar su pueblo 
natal, llevándose de la casa paterna dos pistolas y un anillo de notable 
valor que había pertenecido a su madre. 


CAPITULO SEGUNDO 
Pillerías de Roubiouni 
Roubiouni se refugió en Sevilla. Apenas llegado vendió el 


anillo y las pistolas que la necesidad había vuelto inútiles, ya que 
tenía que vivir y no tenía en esa ciudad conocido alguno. La poca 
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plata que ese hurto doméstico le había procurado, no tardó en con- 
sumirse. Cuando se vio completamente sin recursos, comenzó -a 
frecuentar los juegos públicos y las iglesias. ¿Quién creería que eso 
le dio para vivir casi cuatro años? Una cosa resultóle magnífica- 
mente: mientras en los cafés y en los juegos de pelota se comportaba 
desfachatadamente, en las iglesias era taimadamente hábil. 


Mientras tanto, habiendo alcanzado la edad de veintidós años, 
Roubiouni, que tenía esbelto porte y un comportamiento modesto 
cuando se lo proponía, pensó que debía hacer algo. Se sintió nacido 
para la aristocracia porque él, notémoslo, siempre había tratado de 
vivir a su gusto y sin hacer nada. Entró pues, en casa de una beata 
como servidor. Esta beata, ya desde tiempo atrás, se había encari- 
ñado con él. Lo había visto a menudo en las iglesias y había sido 
conmovida por tanta piedad acompañada de tan espléndida y vigo- 
rosa juventud. Se supo después que una alcahueta se había mezclado 
en esta intriga y que ella había hecho nacer an Roubiouni el deseo 
de entrar al servicio de doña María della Cupiditá. 


CAPITULO TERCERO 


Roubiouni servidor 


No habían pasado ocho días desde que Roubiouni era servidor, 
cuando ya se notaba que le iba muy bien en su nueva condición. 
No obedecía casi para nada las órdenes de doña María. Al contrario, 
tomaba un tono autoritario cuya causa no tardó en revelarse. La 
casa de la beata se transformó pronto en el lugar de cita de todos 
los amigos de Roubiouni. El los convidaba insolentemente a comer 
en casa de su patrona y, lo que es más, la señora della Cupiditá, 
lejos de encontrar malo este proceder, ordenaba a su cocinero que 
preparara lo que Medelino (ya que éste era su nuevo nombre) juz- 
gara conveniente pedir; que ella tenía sus razones; que ese joven no 
era lo que parecía; en una palabra, que ésta era su voluntad y que 
no toleraba contradicciones. Mientras tanto, la reputación de la buena 
señora sufrió un poco. La gente encontraba raro que una viuda de 
cuarenta años tuviese tanta caridad, y un servidor de veintidós o 
veintitrés años ejerciera tanto imperio sobre el ánimo de una beata. 
Por fin las cosas llegaron a tal extremo que en 1733 un hermano de 
doña María, coronel de un regimiento de caballería, fue obligado a 
ir a Sevilla para echar a este desgraciado y poner fin al escándalo. 
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CAPITULO CUARTO 
Roubiouni arriero 


Roubiouni, obligado a abandonar Sevilla, se refugió en un 
pueblo distante cuatro o cinco leguas. Esperaba día tras día que los 
granaderos volvieran a su regimiento, para que pudiese él retornar a 
casa de doña María, pero ésta murió dos o tres meses después del 
alejamiento de Nicolás, sea de despecho, sea de vergienza por el 
ruído que había levantado su historia. Nuestro aventurero, no sa- 
biendo qué partido tomar, unióse a un campesino que tenía una 
tropa de veinte o treinta mulas y transportaba de una ciudad a la 
otra a veces grano, a veces género. Se hizo, pues, arriero, y no tardó 
en volverse el más insolente y descarado de cuantos se dedican a 
este oficio. Su mayor talento consistía en declamar ardorosamente 
contra todas las costumbres establecidas y, como era por naturaleza 
despierto y vivo, persuadía muy fácilmente a los crédulos campesinos, 
que lo escuchaban como a un oráculo y aplaudían cuanto decía. 


Un día dijo a sus compañeros que, en vez de pagar las gabelas, 
debían guardarse ese dinero para beber. La proposición fue recibida 
con ávido entusiasmo y, en pleno campo, decidieron armarse de 
palos, y que éstos serían la moneda con la cual pagarían a los adua- 
neros. Roubiouni fue elegido portavoz y designado para dar los pri- 
meros golpes si fuere necesario. 


Cuando los arrieros llegaron a la puerta de Medina Sidonia, 
los aduaneros, según su costumbre, pidieron los derechos debidos al 
rey. Uno de ellos se presentó para registrar las cargas. “Estás muer- 
to”, gritó Roubiouni, descargándole con su látigo un golpe en la 
cabeza. Y, en efecto, hizo saltar los sesos del infeliz empleado ten- 
diéndolo muerto a sus pies. Otros dos aduaneros, testigos del asesi- 
nato, gritaron socorro y desenvainaron sus espadas. Inmediatamente 
los arrieros hicieron llover sobre ellos un diluvio de piedras. Los 
vidrios de la oficina fueron rotos; los registros desgarrados; la caja 
robada y los guardianes de la puerta obligados a huír. 


Roubiouni y sus compañeros entraron triunfantes en la ciudad 
y se jactaban de haber abolido los impuestos. Su primera preocupa- 
ción fue la de ir a gastar en la fonda la plata de la caja de impuestos. 
Apenas habían entrado, cuando escucharon que cinco o seis soldados 
a caballo habían sido mandados para arrestarlos a una legua de la 
ciudad, cuando retomaran el camino. Esta información desconcertó 
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totalmente a nuestros intrépidos arrieros que el jefe de la empresa, 
leyendo en sus rostros el terror que los dominaba, pensó que gente 
semejante podría muy bien abandonarlo en el peligro y que la cosa 
más segura era quitarse hábilmente de esa mala situación. 


No dijo nada de esta secreta resolución a sus compañeros. Al 
contrario, diciéndoles que quince hombres podían vencer a seis, los 
tranquilizó y fingió que iba a comprar pistolas de bolsillo para que 
pudiesen, como decía él, afrontar al enemigo. 


Salió, en efecto, mas para irse a casa de una vieja, conocida 
suya, que a menudo le había prestado disfraces bajo los cuales de 
vez en cuando había hecho excelentes golpes en los caminos reales; 
porque, cuando se encontraba sin trabajo con las mulas, sacaba pre- 
textos para ir a Medina Sidonia y saquear a los viajeros. Escogió, 
pues, en casa de esta encubridora los hábitos de un monje francis- 
cano, y bajo este nuevo ropaje tomó audazmente el camino donde 
sabía que estaban apostados los seis soldados a caballo. El brigadier, 
creyendo ver a un religioso, le preguntó si no había visto arrieros 
en la ruta. “Señor”, respondió Roubiouni, “se dice que os han enga- 
fiado y que esos malhechores tratan de llegar a Córdoba”. 


El brigadier despistado por esta falsa noticia, salió con su 
tropa a todo galope y se dice que galopó hasta esa ciudad. Roubiouni, 
viendo que este golpe de astucia le había salido tan bien, volvió 
prontamente a Medina Sidonia, informó a los arrieros de todo lo que 
había pasado, les aconsejó volver a sus casas, y, por su parte, recon- 
dujo las mulas a su patrón, de quien se despidió después de cobrar 
su sueldo. Antes que nada, tuvo mucho cuidado de recibir mil pias- 
tras de un mercader y se guardó bien de entregarlas a su dueño. 
Salió, pues, llevando consigo la estima y el dinero de Jaime Hurpi- 
nos, quien supo demasiado tarde que Nicolás Roubiouni, después 
de haber asesinado a un comisario, se había llevado lo más granado 
de su patrimonio, 


CAPITULO CUARTO (Bis) 
Roubiouni en Málaga 


Roubiouni hizo tantas diligencias que llegó a Málaga. Pese a 
que se creía seguro en esta ciudad, juzgó conveniente suprimir el 
famoso nombre de Roubiouni y hacerse llamar sólo Nicolás. Con- 
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fundido en Málaga entre los extranjeros que frecuentan esta ciudad 
y comercian en su puerto, vivió casi diez años no teniendo otros 
bienes que las mil piastras de Hurpinos y mucha industria. Sentía 
que sus finanzas bajaban de día en día; y fue, incluso, un prodigio 
que, habiéndose dedicado al juego, hubiese podido subsistir largo 
tiempo. Pero era hábil como hemos ya observado. 


Sin embargo, encontrándose sin blancas, en 1743, resolvió 
frecuentar las iglesias nuevamente. Pero como era demasiado cono- 
cido en Málaga para hacerse pasar por hombre piadoso, le pareció 
bien cambiar de lugar. Corría de ciudad en ciudad y por fin se 
estableció en Zaragoza, donde los jesuitas tienen una bellísima casa. 


Mas de nada le sirvió hacerse el santón en esta región, pues 
no encontró devotas, ni, menos aún, bolsas que cortar. Los arago- 
neses, como se dice, montan contínuamente la guardia alrededor de 
su peculio y se cuenta también que los que tienen plata son tan 
espantadizos que no puede uno acercarse a ellos a menos de cien 
pasos. 


Roubiouni, viendo que el cielo de Aragón era para él de 
hierro y de bronce y que le podía pasar muy bien que se muriese 
de hambre, determinó por fin, luego de dos años pasados en la más 
extrema indigencia, abrazar un estado sólido que le asegurara por 
lo menos el pan y el vestido. Estaba fatigado de la vida errante y 
vagabunda que llevaba desde hacía mucho tiempo. Y por añadidura, 
el asunto de Medina Sidonia le pesaba en el corazón y temía ser 
arrestados en cualquier momento. La vida de los salteadores de este 
país, que él había leído en sus momentos de esparcimiento, le había 
conmovido y como era hombre inteligente, juzgaba que viviendo como 
ellos podía terminar muy bien de la misma manera. 


Estas reflexiones, fortificadas por la cruel necesidad que lo 
apremiaba, moviéronle a solicitar su ingreso en alguna casa religiosa. 


CAPITULO QUINTO 
Nicolás se hace jesuita 
Nicolás se presentó al rector de los jesuitas para entrar en la 
Compañía en calidad de hermano. Dijo que sabía cocinar y que 


además era fuerte y vigoroso y que lo podrían emplear en aquellos 
menesteres que juzgaran más apropiados. El rector, habiendo puesto 
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al principio alguna dificultad con respecto a su edad, porque a la 
sazón Nicolás tenía treinta y nueve años, juzgó oportuno ponerlo a 
prueba por lo menos por tres meses. Concluído este lapso, el Padre 
rector, creyendo notar en él dulzura y modestia y, especialmente, 
mucha vocación para la orden, acabó por recibirlo y lo mandó al novi- 
ciado. Allí él se portó tan bien que juzgaron conveniente asegurarse 
para siempre a un sujeto tan bueno. Y como él solicitara pronunciar 
sus votos, nadie se opuso. Se lo mandó inmediatamente a un cole- 
gio de la Compañía, donde se lo encargó de la despensa. Como tenía 
dinero en abundancia y como casi no se le pedía cuenta del uso 
que del mismo hacía, ya que-tenía el semblante de un perfecto reli- 
gioso, todas sus pasiones se reavivaron y él trató de satisfacerlas sin 
escrúpulos. Se cuidó sólo de: salvar las apariencias. Como estaba 
obligado a comprar provisiones, se alejaba muy a menudo a doce o 
quince leguas de la ciudad, con el pretexto de buscar mercadería 
barata. Pasaba por muy ahorrativo y, a pesar de que gastara quizás 
más de mil escudos por año en sus placeres, todos estaban conven- 
cidos de que las finanzas de la Casa nunca habían sido tan bien admi- 
nistradas; tan cierto es que hombres por lo demás muy esclarecidos 
puedan ser engañados por un malhechor. 


CAPITULO SEXTO 


El hermano Nicolás se enamora 
perdidamente de una joven española 


En sus varios viajes el hermano Nicolás tuvo la oportunidad 
de ver muchas veces a una joven de quince a diez y. seis años, hija 
única de un rico comerciante establecido en Huesca. Ella se llamaba 
doña Victoria Fortieri. Una gran modestia, se añadía a. su rara belle- 
za y como ella poseía, además, una dote muy considerable, era soli- 
citada por los jóvenes de las mejores familias de la ciudad. 


¿Quién creería que Roubiouni, el hermano Nicolás, habría 
osado alinearse con los pretendientes? De todos modps lo hizo y, 
lamentablemente para la hermosa Victoria; con mucho éxito. 


Hay que entrar en los detalles de esta intriga para hacer co- 
nocer a este personaje. 


El hermano Nicolás tomó en alquiler un departamento en la 
vecindad de doña Victoria. Antes que nada, empezó con mandarse 
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hacer trajes hermosísimos y como no era conocido en esa ciudad, se 
mostró con el aspecto de un lego y trató de ser presentado al señor 
Fortieri. No tardó mucho en hacerse uno de los mejores amigos de 
este comerciante, engañado por la apariencia de probidad, dado que 
él mismo era un hombre perfectamente honrado. 


El hermano Nicolás se hizo pasar por un noble de Andalucía 
que había vendido su brevet de coronel y alguna parte de su patri- 
monio, para vivir en paz y comodidad; él mismo insinuó que si 
hubiese encontrado en Huesca una persona que le convenía, se habría 
establecido de buena gana en Aragón, donde se sentía mucho mejor 
que en su país nativo. 


De todas maneras, como no podía ausentarse más de tres 
o cuatro días seguidos de su convento, se revestía en el tiempo fijado 
con los hábitos de San Ignacio y partía durante la noche de la ciudad 
donde vivía la fascinante Victoria. Continuó este teje-maneje duran- 
te cerca de seis meses, y por fin produjo tantas cartas y tantos 
papeles de toda clase, que el señor Fortieri, que no profundizaba 
mucho las cosas, lo juzgó un excelente partido para su hija. 


CAPITULO SEPTIMO 


El hermano Nicolás se casa a la vista 


de toda una ciudad E 


Este infame seductor osó, pues, a pesar de sus votos, ordenar 
las publicaciones con el nombre de Conde de la Emmadés y casarse 
a la vista de toda una ciudad donde podía ser reconocido en cual- 
quier momento. 


Vivió con doña Victoria casi un año, es decir, hasta 1752, 
cuando sus superiores, habiendo sospechado algo equívoco en su 
conducta, juzgaron oportuno enviarlo a cuarenta leguas de Zaragoza, 
como portero de un noviciado. 


Este desplazamiento cayó como un rayo sobre el hermano 
Nicolás, que veía todos sus proyectos alterados. Porque a pesar de 
que inventaba eternamente asuntos apremiantes para disfrazar sus 
frecuentes y largas ausencias del lado de Victoria Fortieri, la veía 
de todos modos dos o tres veces por mes, y pasaba algunos días 
seguidos con ella. Además se preocupaba de ofrecerle a costa de la 
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Compañía, todo lo que ella precisaba. Se veía, pues, obligado a 
abandonarla para siempre, dejándola encinta de un varón, que ella 
“dio a luz cinco meses y medio después de su partida. 


El hermano Nicolás tenía sus temores de que este misterio 
se revelara, y que él no estaría seguro en España. En esta rara situa- 
ción hubiera querido dejar para siempre su hábito y su patria, pero 
como sus manejos empezaron a trascender y él se encontraba sin di- 
nero, porque no pudo llevar consigo la dote de la damisela Fortieri, 
solicitó poder acompañar a los misioneros que partían para las Amé. 
ricas. Se lo permitieron sin mayores dificultades, porque ya se había 
atraído la sospecha y porque se opinaba que esta era la medida ade- 
cuada para librarse de un mal sujeto. En la espera de la salida de 
los Reverendos Padres, se lo colocó por algunos meses en una Casa, 
donde no se le dio ningún empleo. 


CAPITULO OCTAVO 


La revuelta del Hermano Nicolás 
y otros hermanos jesuitas ¿ 


Aconteció por este tiempo, es decir, al inicio del 1753, que 
los sacerdotes de la Compañía pensaron que debían distinguirse de 
los hermanos legos dentro de sus mismas Casas. Les pareció muy 
simple practicar lo que se estaba acostumbrando en Francia y en 
otros numerosos países entre los jesuitas, es decir, hacer un regla- 
mento que obligara a los hermanos legos a llevar sombrero constan- 
temente. 


Los hermanos, que eran numerosos en la casa en la cual se 
encontraba entonces el hermano Nicolás, supieron algo de esta inno- 
vación. Inmediatamente hicieron una reunión tumultuosa y delibe- 
rarón para decidir lo conveniente en circunstancias tan delicadas y 
tan críticas. Los consejos sobre el partido a tomarse estaban divi- 
didos; finalmente el hermano Nicolás declaró que si se quería forzar- 
los a llevar el fatal sombrero, entonces era necesario probar a los 
superiores que los hermanos, a pesar de ser tales, no tenían menos 
autoridad en la Compañía que los sacerdotes y si se persistía en 
exigir una cosa tan poco razonable era necesario abandonar la Com- 
pañía e incendiar el convento. 
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Los hermanos, a pesar de su gran irritación, rechazaron esta 
proposición como demasiado violenta, buscarón convencer a los Pa- 
dres de que las cosas debían quedar en su lugar y para llegar a eso, 
hé aquí el expediente que imaginaron. 


Todas las puertas de la casa fueron cerradas. El servicio usual 
fue interrumpido. Los hermanos no hacían pan ni cocinaban, de 
manera que los sacerdotes, viéndose reducidos al hambre, habrían 
corrido gran riesgo de pagar caro el privilegio exclusivo del birrete, 
si el Padre Rector, que era un hombre prudente y viendo que los 
espíritus se caldeaban, no hubiese prometido no cambiar nada hasta 
que el Reverendísimo Padre General se pronunciara sobre una ma- 
teria tan grave y tan importante. 


CAPITULO NOVENO 


El hermano Nicolás se embarca para América 


Mientras tanto, el señor Fortieri, que no había visto a su 
yerno desde hacía casi un año, se informaba por todas partes y 
escribía a todos sus amigos en todas las ciudades de España en pro- 
vura de noticias. 


Doña Fortieri, sobre todo, se encontraba en una inquietud 
mortal. No sabía a qué atribuír la ausencia de aquél que ella creía 
ser su esposo. Porque hay que observar que ese desalmado, aunque 
sumido en vicios groseros y en fallas sin nombre, supo fingir tan 
bien ante Victoria que ella creía encontrar en él sólo un esposo 
atento, fiel y complaciente. 


El hermano Nicolás oyó hablar de su propia historia en Cádiz, 
donde los misioneros habían ido para embarcarse, y con todo que 
no era fácil descubrir que la cosa lo tocaba tan de cerca, sin embargo, 
concibió cierta inquietud y se sintió realmente a sus anchas cuando 
se vio en alta mar. La travesía fue agradable y los misioneros llegaron 
a su destino luego de una navegación de tres meses y medio. 


CAPITULO DECIMO 


El hermano Nicolás llega a Buenos Aires 


Desembarcaron en Buenos Aires, capital del Río de la Plata. 
Hubo a la sazón en aquella ciudad ciertos movimientos .que se 
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calmaron dificultosamente. Habían sido ocasionados por un tratado 
firmado entre Madrid y Lisboa. El Rey Fidelísimo cedía al Rey 
Católico la isla de San Gabriel y la Corte de España entregaba en 
cambio algunas provincias cercanas al Brasil. (*) 


Estas circunstancias pareciéron muy propicias al hermano 
Nicolás para realizar los horribles: proyectos en que meditaba desde 
mucho tiempo atrás. Pero, como: temía el poder de los jesuitas y 
considerara que podía ser arrestado. lo mismo en Buenos Aires que 
en Madrid, ya que esta ciudad está muy bien gobernada, se disfrazó 
y con mucha presteza pasó a la nueva colonia llamada, con otro 
nombre, la isla de San Gabriel. Apenas llegado, poseído por sus 
maquinaciones, se preocupó únitamente de aprender el idioma indio. 


Este es una jerigonza bárbara que, no estando sujeta a ningún 
principio, resulta, por consecuencia, muy difícil de captar. Pese a 
ello, al cabo de algunos meses, Nicolás sabía bastante de él como 
para hacerse entender por aquellós a quienes quería ganarse como. 
partidarios. Se industrió, sobre todo en conquistarlos distribuyendo 
a los principales de entre lós indios aguardiente, del cual se había 
hecho gran provisión en Cádiz a nombre de los misioneros y que 
había introducido en secreto a la isla de San Gabriel. 


CAPITULO UNDECIMO 


Revuelta de los indios 


Nicolás empezó a insinuarse astutamente en sus ánimos y, 
como los naturales del país eran mucho más numerosos en la colonia 
que los portugueses, trató de despertar en el fondo de sus corazo- 
nes esos sentimientos de odio que los europeos, por su inhumanidad, 
hacen nacer en ellos. Hízoles creer que se los inculparía del canje 
territorial y que, una vez bajo el dominio español, debían esperar 
la esclavitud y la muerte, porque, persuadidos los españoles de que 
los indios habían ayudado a los portugueses, se proponían realizar 
en ellos la venganza más atroz y capaz de mantenerlos, de ahora en 
adelante, en la obediencia y el deber. 


(*) Tratado firmado entre España y Portugal en 1752. (Nota del mismo libro). 
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Este tejido de imposturas presenauv cun aparicicias Ue redn- 
dad a la gente por naturaleza crédula y suspicaz, encendió en los 
corazones de los indios el más extraño furor. No podrían imaginarse 
los horrores gue éstos cometieron entonces en la desgraciada isla. 
Casi todos los portugueses fueron muertos. Nicolás juzgó necesario 
hacer caer sobre éstos los primeros golpes de los indios para vol- 
verlos irreconciliables con el resto de la nación. Se sabe 'suficiente- 
mente, sin que yo lo diga aquí, que nada puede compararse a la 
antipatía que los indios sienten naturalmente hacia los españoles y 
portugueses. Pero hay que confesar que ella tiene su razón. ¿Quién 
ignora, en efecto, que los europeos, en la conquista del nuevo mun- 
do, establecieron su dominación inmolando a su furor millones de 
desgraciados salvajes, cuyo único crimen fue haber combatido por 
la religión de sus padres y por la patria? Aquellos a quienes se les 
perdonó la vida, fueron reducidos a esclavitud y confinados en las 
minas, donde la avaricia insaciable de sus nuevos amos les aplastaba 
a trabajos y maltratos. Es por eso que en el corazón de los indios 
escapados de los grillos de los vencedores nació ese odio implacable 
contra los europeos. Horrorizados por el espantoso espectáculo de 
los crímenes, desconocidos en el seno de la barbarie, no podían ser 
conmovidos por las proposiciones que, de vez en cuando, se les 
hacía para enseñarles las santas verdades de la religión. Ni siquiera 
pudo impresionarlos el ejemplo de las florecientes reducciones (*) 
que los jesuitas establecieron en medio de las selvas y en los lugares 
más salvajes. Creían muy poco a sus congéneres cuando éstos les 
pintaban la felicidad de que gozaban en estos nuevos establecimien- 
tos. Suspicaces hasta el exceso, desconfían de todo cuanto proviene 
de los extranjeros. Siempre creen en amenaza a su libertad y que se 
está estudiando la manera de armarles trampas para reducirlos a 
servidumbre. 


La desgracia de los indios cesaría, sin duda, pronto, si se 
ejecutaran las sabias ordenanzas de los reyes de España y Portugal. 
Pero el inconveniente, casi inevitable en un país tan alejado de la 
Corte y de los ojos de los ministros, es que existe siempre gran 


(*) Se llaman así los cantones que son especies de parroquias gobernadas por los 
jesuitas. (Nota del mismo libro). [La mención de cantones parecería indicar el 
origen suizo del autor]. ñ 
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número de autoridades subalternas que, para enriquecerse no temen 
en cometer las más violentas injusticias. 


No es que las intenciones de los jefes sean impuras, sino, co- 
mo están compelidos a confiar, en muchos detalles menores, en gentes 
desposeídas de buenas costumbres, probidad y humanidad, no pue- 
den reprimir todos los desórdenes, de manera que esos tiranuelos, 
con el pretexto de hacer observar la ley mandan trabajar a los indios 
sin descanso ni medida. Es imposible describir los excesos a que 
llegan con respecto a esos desgraciados esclavos. Los encomenderos 
sueñan sólo con enriquecerse y, siendo poco delicados en cuanto a 
los medios de lograrlo, estiman a un hombre sólo en la medida en 
que contribuye, con su trabajo, a acrecentar sus fortunas. En conse- 
cuencia, no se cuidan de conservar a los indios porque, si éstos 
mueren, la pérdida es del rey. Es por eso por lo que la mayoría 
de los indios, abandonándose a la desesperación, buscan todos los 
medios imaginables para escaparse de los subterráneos en los cuales 
se los trata tan cruelmente. Si logran su propósito, se vuelven ene- 
migos irreconciliables de los españoles y portugueses. 


Frecuentemente se reúnen en grupos y se arman de todo lo 
que el furor les pone al alcance de la mano, llevando la desolación, 
la violencia y la muerte hasta los propios establecimientos de sus 
antiguos amos. 


Nicolás, viendo que sus crueles proyectos le iban saliendo 
mejor de lo que él mismo habría osado esperar, se adueñó del fuerte 
del Santo Sacramento y se fortificó en él con todo el cuidado ima- 
ginable. Confió el mando a un indio que le pareció apto para servirse 
de él debido a los delitos que éste había cometido en su presencia. 
Los individuos más audaces eran sus más preciados confidentes. 
Eran los que él llamaba en idioma indio “los hijos del sol y de la 


libertad”. 
CAPITULO DECIMO SEGUNDO 
Los misioneros son expulsados de 


la Isla de San Gabriel 


Los misioneros, testigos de la espantosa masacre que hicieron 
los indios, se habían retirado a la iglesia principal de la isla y se 
desvelaban en calmar con los argumentos más poderosos de la reli-- 
gión, el terror y el espanto de aquellos que habían buscado la salva- 
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ción al pie de los altares. Ellos estaban esperando la muerte, pero 
exhortaban a sus miserables compañeros de desgracias. 


Nicolás, conduciendo una tropa enfurecida, llega cerca de 
este templo augusto con el furor pintado en su rostro y la blasfemia 
en la boca y estando por entrar y al punto de mancharse, sin duda, 
con los más horribles sacrilegios, el Padre Mascarés, no escuchando 
otra cosa que el impulso de su celo y su caridad, salió a la puerta 
de la iglesia con el crucifijo en la mano y habló en éstos términos 
a esa horda (*) de bárbaros y a su impío capitán: “Reconoced a 
vuestro Dios, a vuestros sacerdotes y temed sus venganzas”. 


Estas pocas palabras pronunciadas con aquella patética energía 
que sólo la religión puede inspirar, pararon de golpe a los bárbaros 
y pareció que los helaran de espanto. 


Nicolás dióse cuenta y contestando altaneramente al celoso 
misionero que nadie osara salir sin su orden, se retiró a un lugar 
vecino donde, habiendo puesto a sus soldados en orden de batalla, 
mandó decir a los jesuitas que comparecieran ante él para dar cuenta 
de su conducta. 


Los padres fueron en procesión a la plaza, Pensaron que este 
acto religioso impresionaría a la mayor parte de esos indios, que eran 
casi todos cristianos, y que salvaría la vida de los que se presentasen 
en alguna forma bajo la salvaguardia de la religión. 


Lo que habían previsto sucedió. Todos los que los seguían 
fueron salvados. Nicolás solamente amenazó a los misioneros con 
hacerles soportar los más grandes suplicios si se mezclaran directa o 
indirectamente en los acontecimientos. Habiendo juzgado que los 
sacerdotes eran muy numerosos, mandó la mayor parte a Buenos 
Aires. Estaba seguro que la revolución que había sido causada por 
él era conocida, de manera que, a su parecer, no arriesgaba nada 
mandándolos allá. En cuanto a los sacerdotes, que la astucia le hizo 
retener, encargó a unos indios de confianza para que velaran sobre 
la conducta de éstos y para que lo informaran exactamente de todo 
lo que estos religiosos hicieran o dijeran. Fue servido más que bien, 
porque en diez y nueve días, con diversos pretextos hizo morir vein- 
ticinco sacerdotes. 


(*) Tropa de bárbaros. (Nota del mismo libro). 
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CAPITULO DECIMO TERCERO 
Nicolás se hace proclamar Rey del Paraguay 


Nicolás, orgulloso de un éxito tan deslumbrante, 0só arrogarse 
el nombre de Rey del Paraguay. Los indios, que se creían liberados 
para siempre de la dominación de los europeos, le dieron el título 
con gran griterío y vivas demostraciones de alegría. En la misma 
ocasión se acuñaron varias medallas que han sido vistas con indig- 
nación en Europa. 


La primera de esas medallas representa, de un lado, a Júpiter 
fulminando a los gigantes, y en el reverso se ve el busto de Nicolás 
Primero con estas palabras: 


“Nicolás 1 Rey del Paraguay” 


La segunda medalla representa un combate sangriento con los 
atributos que caracterizan al furor y la venganza. En la orla se leen 
estas palabras: 


“La venganza pertenece a Dios y a sus enviados”. 


CAPITULO DECIMO CUARTO 
Conquistas de Nicolás 1 


Animado por esta primera victoria y, más aún, por la atrac- 
ción del botín, Nicolás soñaba con nuevas conquistas. Habría deseado 
mucho apoderarse de Buenos Aires, pero juzgándose demasiado dé- 
bil para tal empresa, volvió su armas contra las reducciones. Así se 
llaman los establecimientos que los padres jesuitas han formado en 
medio de aquellos países bárbaros. Los padres, para realizar la magna 
obra que habían meditado, pusieron sus ojos primeramente en la 
provincia del Uruguay. Su proyecto era conquistar para Jesucristo 
tantos vastos territorios donde el verdadero Dios no tenía ningún 
adorador. Nada más grandioso ni más heroico que este proyecto 
digno del celo más apostólico, de ese celo, en una palabra, que sólo 
la religión puede inspirar y sostener en medio de los más grandes 
peligros. 

. La provincia del Uruguay, situada al oriente del Paraguay, 
está circundada de una cadena de montañas al pie de las cuales se 
ve una campiña fértil y riente, que un río, el cual ha dado su 
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nombre a este país, baña en una extensión de unas doscientas 
cincuenta leguas. Los misioneros han establecido las primeras reduc- 
ciones en las orillas encantadoras de este río. Hoy en día hay más de 
treinta de estas reducciones, estando cada una de ellas compuesta 
de más de setecientos u ochocientos habitantes. Sólo a costa de 
penalidades increíbles lograron los misioneros civilizar a esos mise- 
rables indios y enseñarles el cultivo de la tierra. Alcanzaron éxito, 
por fin, con tiempo, celo y paciencia; y hay reducciones que son 
mejores que muchas ciudades europeas por el admirable orden que 
se observa, por la laboriosidad de sus habitantes, por la abundancia 

. de las cosas necesarias para la vida y hasta por sus riquezas. Es 
cierto que no hay ahí personas que tengan tantas cosas superfluas, 
mientras que a otras faltan las cosas más necesarias para la vida. 
Las riquezas son reunidas para todos los indios en el mismo lugar: 
se trata de una clase de tesoro público del cual se sacan socorros 
para aquellos que se encuentran en la indigencia. 


Nicolás dirigió su marcha hacia esa región. Cuando salió de 
la isla de San Gabriel tenía a sus órdenes unos cinco mil hombres, 
toda gente decidida y lista a cometer cualquier crimen. Pero apenas 
hizo unas cincuenta leguas de camino cuando una muchedumbre 
increíble de maleantes de todas las naciones, europeos e indios, vino 
a ofrecer sus servicios a tan digno jefe. Nicolás los recibió con dis- 
tinción proporcionada a su audacia e intrepidez. Sin embargo, como 
se veía a la cabeza de casi diez y ocho mil hombres, pensó que tenía 
que dividir este ejército en dos cuerpos y costear en dos columnas el 
río Uruguay. 


Un hombre, llamado Mario, a quien había conocido en Es- 
paña, parecióle capaz de comandar cinco mil hombres que separó 
del grueso del ejército. Este había servido algún tiempo en su país 
como sargento y salió de España a causa de que, habiendo desertado 
más de una vez, estaba convicto de muerte según la ley militar. 


Hay que convenir en que fue una suerte para Nicolás el haber 
encontrado tal individuo en medio de los desiertos del Paraguay, 
porque, como él ignoraba en absoluto el arte de la guerra, sus in- 
dios, que no conocían las evoluciones militares, marchaban y com- 
batían en desorden. Por eso Nicolás paró cerca de Santo Domingo, 
una reducción muy considerable, que él arruinó enteramente a fin 
de que Mario pudiese disciplinar a sus bárbaros y distribuirlos en 
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compañías, enseñarles a ponerse en orden de batalla, a avanzar, a 
distinguir a sus oficiales y a estar atentos a las varias órdenes que 
se les daba y a ejecutarlas fielmente. 


Mientras tanto, Nicolás, que aún no había sido hasta entonces 
más que un rey confundido en la muchedumbre, resolvió ornarse 
de acuerdo a su nueva dignidad. Se cubrió los hombros con un manto 
escarlata cuyos botones eran de cobre dorado. Tenía un ancho cin- 
turón de seda verde ornado con numerosos pedacitos de vidrio, lo 
que es un gran ornamento en ese país. Á su costado pendía un ancho 
machete que nunca fue manchado sino con la sangre de su propia 
gente; porque cuando se lo ofende, él sabe hacerse justicia de la 
manera más terrible. Se cuentan ciento sesenta indios que él matara 
con su propia mano por no haber ejecutado correctamente sus Órde- 
nes, por falta de inteligencia. Escogió también guardias que lo escol- 
taban con un fausto ridículo en medio de los desiertos del Nuevo 
Mundo. Por añadidura se hacía llevar por esclavos y había gente que 
se disputaba el honor de ser elegida para un empleo tan noble. Un 
europeo precedía este cortejo pomposo con la espada en alto y ame- 
nazando de muerte a quienquiera que no obedeciera al rey, su señor. 


Se dice, no obstante, que en los días de batalla él se contenta 
con comandar, combatiendo por intermedio de sus generales. Sea 
razón política, sea cobardía, él ya no expone una cabeza tan preciosa 
como la suya a los peligros que son inseparables de las expediciones 
militares. Es un monarca oriental que hace la guerra desde el fondo 
de su serrallo. 


CAPITULO DECIMO QUINTO 


Combate entre Nicolás 1 y cuatro 
reducciones reunidas por el peligro 


La marcha de este fabuloso rey provocó consternación en las 
reducciones. Los misioneros sabían lo que debían temer de una tropa 
de furiosos que anhelaban sólo sangre y matanzas. Estando la tem- 
pestad a punto de abatirse sobre ellos, los padres se reunieron y 
deliberaron sobre lo que tenían que hacer para conjurarla. Resol- 
vieron presentarse ante Nicolás para tratar de obtener que no atacara 
a unos pobres indios que nunca lo habían ofendido, y que no se 
opondrían por nada a su paso. 
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Se delegaron a este efecto a ocho misioneros que se hicieron 
acompañar por cien robustos indios cargados de refrescos y con todo 
lo que había de gran valor en las reducciones. Cuando llegaron a la 
vista del campamento de Nicolás, dos de los misioneros avanzaron 
confiadamente y solicitaron hablar con el jefe. 


Fueron conducidos a la tienda del Capitán de las guardias. 
Era éste un inglés que había cruzado los mares para poner distancia 
entre él y el cadalso. Después de haber hecho esperar por largo 
tiempo a los delegados, apareció por fin y recibió a los padres con 
insultantes desdén. “Estaríais listos —les dijo en español— si 
osáseis resistir al más grande rey del mundo. Si él me hace caso os 
exterminará a todos”. Uno de los padres quiso contestarle, diciendo 
que ellos jamás habían pretendido oponerse a Nicolás y que venían 
para suplicarle no los tratara como a esclavos, pero el capitán lo in- 
terrumpió brutalmente y ordenó que le siguieran. 


Había una triple trinchera alrededor de la tienda de Nicolás: 
anchos fosos de una profundidad asombrosa. Trescientos indios es- 
taban apostados en el fondo de cada uno de esos fosos. En el centro 
de esta circunvalación había una tienda o edificio móvil. No se podía 
llegar a él sino por tres pasajes opuestos entre sí. Este bribón pen- 
saba que debía tomar esas precauciones por la seguridad de su per- 
sona y para inspirar respeto a los que lo hicieron rey. Los misioneros, 
finalmente, fueron introducidos en el 'aposento donde Nicolás con- 
cedía sus audiencias. Los recibió con aquel ridículo aparato de gran- 
deza que un vil jefe de ladrones creyó oportuno apropiarse imitando 
mal el ceremonial de la Corte de España, donde nunca había conocido 
a nadie fuera de algunos sirvientes. 


Los jesuitas quisieron conformarse con las costumbres del 
lugar en que se encontraban y, queriendo ganarse la voluntad de un 
bárbaro, que al orgullo español añadía la ferocidad de un salvaje, 
se acercaron a él respetuosamente, diciendo: 


“Tlustre jefe de un pueblo libre: unos indios que son nues- 
tros hermanos y que temen vuestra ira, nos han enviado para deciros 
que el Dios que nosotros adoramos protege a los que no cometen 
injusticias. ¿Quisiérais reducir a esclavitud a unos infelices que no 
poseen más riquezas que las que arrancaron a la tierra avara?. 
Nosotros os traemos frutas que nuestras manos laboriosas han reco- 
gido en lugares donde antes no había sino cardos y serpientes. 
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Ojalá os agradaran estos obsequios campestres y alejarais de nues- 
tras cabezas las flechas de vuestros terribles guerreros. Las otras 
sotanas negras nos aseguran que vos sois nuestro hermano en Jesu- 
cristo y que no queréis nuestra ruina”. 


Nicolás respondió en pocas palabras: “Que las reducciones 
no se opongan a mi paso: vosotros seréis responsables de ello. Dios 
dará este país a los que saben combatir y vencer”. 


Nicolás afectaba este tono oriental siguiendo algunos malos 
libros que había leído mientras era portero en el Colegio jesuita. El 
creía que eso favorecía la dignidad del personaje que representaba. 
Sus contestaciones eran siempre misteriosas. Sin embargo, había 
cierta política en esta conducta y más arte de lo que uno podría 
suponer en semejante hombre. 


Los misioneros volvieron a los suyos muy contentos porque 
les pareció que sus regalos habían sido bien recibidos. Los grandes 
de la Corte de Nicolás parecían encantados con los centenares de 
cuchillos, tijeras y otras cosas semejantes que los jesuitas distribu- 
yeron antes de retirarse. Pero los padres esperaban, más que nada, 
en la protección de una especie de primer ministro de Nicolás. Lo 
habían interesado regalándole un prendedor de plata, un par de 
hebillas del mismo metal y un magnífico cuchillo cuyo mango estaba 
trabajado con gusto. 


Este visir de reciente hechura nunca había visto algo tan 
hermoso en el palacio ambulante de su señor. Prometió la paz a los 
jesuitas y se dice que habló mucho en su favor a Nicolás mostrán- 
dole los regalos que le habían hecho. Pero Nicolás, que sabía que 
este indio tenía mucho ascendiente sobre el ánimo de los salvajes, 
y temiendo que su ardor se enfriara, le dijo estas pocas palabras: 
“Cacique, te engañan. Las sotanas negras tienen piezas repletas de 
semejantes curiosidades. Vamos adonde viven y allí elegiremos”. 


Non hos servatum munus in usus. (*) 


Apenas los jesuitas habían consolado a sus queridos indios 
cuando la alegría que difundieran entre ellos se convirtió presta- 
mente en tristeza y luto. Llegaron de todas partes a las reducciones 


(*) Regalo que no había sido guardado con estos fines. 
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aquellos neófitos que, temiendo sorpresas, estaban corriendo cons- 
tantemente la campaña. Ellos informaron que un ejército formidable 
avanzaba hacia las reducciones y que las crueldades ejecutadas por 
esos malvados eran increíbles. Dijeron que más de uno habían sido 
devorados por esos antropófagos. En una palabra, contaron cosas 
harto capaces de atemorizar a un pueblo pusilánime, siempre suscep- 
tible de impresiones causadas por cuentos extraordinarios. 


Los corregidores y los jesuitas tuvieron consejo de guerra y 
se resolvió reunir a todos los indios capaces de combatir, distribuir- 
les armas y avanzar ordenadamente en el campo para cubrir las 
reducciones. 


Pero, apenas se había hecho una legua, cuando se vio el ejér- 
cito de Nicolás que marchaba al trote y en orden de batalla. 


Los corregidores dispusieron sus tropas de la manera más 
ventajosa posible y mandaron un heraldo a Nicolás para preguntarle 
si traía paz o guerra. Pero, apenas el enviado llegó al alcance de la 


vanguardia enemiga, cuando un portugués lo mató de un tiro de 
fusil. 


Como este acto salvaje fue cometido a la vista de los corre- 
gidores y de los jesuitas, ya no hubo duda de que debía lucharse con 
este enemigo tan feroz y sanguinario. Y así, apenas los dos ejércitos 
se encontraron y estuvieron al alcance de los mosquetes, un grupo 
de aventureros al mando del capitán de la guardia (del cual ya he- 
mos hablado) se lanzó con furia contra las tropas de las reducciones. 
El choque fue rudo y pocos bárbaros escaparon a la espada de los 
neófitos. Es verdad, por otra parte, que los vencedores pagaron 
cara esta ventaja, porque perdieron casi seiscientos hombres de sus 
mejores tropas. Pero lo que para ellos fue más funesta que una 
derrota completa fue la muerte del cacique don Luis Marica. Este 
hombre valiente se había expuesto demasiado dando órdenes durante 
los primeros fuegos que recibió una flecha en la sien derecha y 
murió enseguida. Los soldados indios, a pesar de ser corajudos por 
naturaleza, viéndose sin general, se acobardaron completamente. Fue 
en este momento crítico cuando el grueso del ejército de Nicolás 
cargó sobre las tropas de las reducciones. Estas no ofrecieron casi 
resistencia y se desbandaron con gran griterío y lamentos, recomen- 
dándose a Jos rezos de los misioneros. Se hizo de ellos una matanza 
espantosa. Pero lo que pasó después en las reducciones, es digno 
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de lágrimas eternas. ¡Sepultemos en el olvido más profundo las 
profanaciones, los sacrilegios y los horrores de los cuales estos tristes 
lugares fueron testigos! Sólo queriendo avergonzar a la humanidad 
podríamos describirlos. Esos hechos fueron de tal manera abomi- 
nables que los hurones o los caníbales de sangre fría se habrían estre- 
mecidos de horror. Después de haber masacrado inhumanamente a 
todos los misioneros y a los habitantes de las cuatro reducciones que 
se habían reunido para repeler la desgracia común, Nicolás se lanzó 
como un torrente impetuoso sobre todas las poblaciones entre el 
Paraná y el Uruguay. Por todos lados realizó las mismas devastacio- 
nes y, desgraciadamente para esos pueblos desafortunados, Mario 
estaba secundando demasiado bien al infame maleante, a cuya suerte 
se había ligado. 


El ruído de las victorias de Nicolás llegó hasta los mamelucos 
y estos pueblos despacharon una famosa embajada, invitándole a ir 
a San Pablo para establecer ahí la capital de su imperio. 


No será un despropósito ofrecer una descripción sumaria de 
esta ciudad y de las costumbres de sus habitantes. 


La ciudad de San Pablo, que se llama también Paratininga, 
está situada más allá de Río de Janeiro y hacia el Cabo S. Vicente, 
en la extremidad del Brasil. Fueron los portugueses quienes funda- 
ron esta ciudad, pero, apenas establecidos, les pasó lo que ya habí. 
pasado a los antiguos romanos: no tenían mujeres. Se vieron, puez, 
obligados a tomarlas de entre los indios. De estos matrimonios cu- 
riosamente arreglados nacieron chicos con todos los defectos de sus 
madres y quizás también con los de sus padres sin tener ninguna 
de sus virtudes. La segunda generación tenía tanta mala fama que 
las ciudades vecinas se habrían creído deshonradas si hubiesen con- 
tinuado teniendo contactos con gente tan corrupta. Para dar más 
relieve al desprecio absoluto en que los tenían, les dieron el nombre 
de ““mamelucos”, bajo el cual éstos fueron conocidos. 


Desde hace mucho tiempo, éstos se liberaron del yugo de 
Portugal y no obedecen más a los gobernadores enviados por el Rey 
Fidelísimo. Se hakía, pues, formado en esa ciudad una especie de 
república que tiene sus leyes y gobierno particulares. 


Es oportuno señalar también que esta ciudad se formó como 
p q 
la antigua Roma con los deshechos de todas las naciones. Es el asilo 
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de todos los que se han escapado de los suplicios debidos a sus 
crímenes o de los que buscan llevar impunemente una vida licen- 
ciosa. Los negros fugitivos, los ladrones y los asesinos están seguros 
de ser bien recibidos. 


La situación ventajosa de San Pablo y las fortificaciones que 
los habitantes erigieron han hecho perder a los reyes de Portugal 
la esperanza de doblegar a esta ciudad y hasta hoy si los mamelucos 
pagan al Rey Fidelísimo la quinta parte del oro que sacan de sus 
minas, se cuidan mucho de hacer saber que son independientes y 
que lo que dan es sólo un regalo que hacen al rey de Portugal para 
testimoniar el respeto que tienen por su sagrada persona. 


CAPITULO DECIMO SEXTO 


Nicolás I reconocido Rey del Paraguay 
y Emperador de los Mamelucos 


No hay que sorprenderse de que los mamelucos, asombrados 
por las brillantes conquistas de Nicolás, le ofrecieran la ciudad de 
San Pablo y la corona imperial. Estos pueblos, viviendo ellos mis- 
mos del pillaje, estuvieron asaz contentos de tomarse un jefe de 
gran crédito. Los enviados de San Pablo lo encontraron en Ciudad 
Real y le hicieron las ofertas más brillantes y más halagadoras. Ni- 
colás se apresuró en ir a esa ciudad. Encargó a uno de sus grandes 
oficiales la construcción de carruajes en las orillas del Paraná y car- 
garlos con el inmenso botín que había embarcado en balsas o embar- 
caciones de transporte que se usan en ese país. En cuanto a él, salió 
a la cabeza de seis mil hombres elegidos e hizo su entrada en San 
Pablo el 16 de junio de 1754 con toda la pompa de un gran rey 
triunfante, después de haber terminado una guerra justa y legítima. 
Se dice que el 27 de julio siguiente fue coronado emperador de los 
mamelucos en la principal iglesia de San Pablo (porque hay muchos 
religiosos en esa ciudad así como hay muy poca religión) y que to- 
dos los habitantes le prestaron juramento de fidelidad. Se sabe tam- 
bién que hace preparar un código de leyes apropiadas sin duda a 
las costumbres y al carácter del soberano y de los súbditos. Por lo 
demás, como no se saben más detalles sobre Nicolás 1, y como se están 
esperando incesantemente nuevas informaciones, se publicará la con- 
tinuación de esta historia cuando éstas sean recibidas. 
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Apéndice 2 


INFORME DETALLADO DEL MARQUES DE VALDELIRIOS 
DEL 2 DE ABRIL DE 1755 DIRIGIDO 
AL MINISTRO RICARDO WALL 


Archivo General de Simancas, Sección Estado, Legajo 7380, fol. 111 (es original) 


1. Muy Señor mío. Por el Navío nombrado Nuestra Señora de 
Aranzázu, que salió de este Río para el Puerto de Cadiz á fines de 
Agosto de 1753: Por el Aviso de el cargo de D. Roque Fernandez, 
que salió casi a mediado de Febrero de 1754: Por la via de Lisboa en 
Cartas de siete de Abril de el mismo año: Por el Navio nombrado 
la Concepción, apellidada de D. Lorenzo de el Arco, su Dueño, que 
marchó á fines de Julio: Y por la Fragata de D. Antonio de Arriaga, 
que executó lo mismo el dia veinte, y nueve de Agosto, tengo pari- 
cipado á el Excelentisimo Señor D. Joseph de Carvajal, Ministro de 
Estado antecesor de Vuestra Excelencia, todos los progresos 
que há ído teniendo el Negocio á que vine destinado, haste 
la salida de este Gobernador, que juzgué la ultima diligencia decissive, 
y que no ofrecería la materia otros nuevos embarazos, yá porque 
entrásse facilmente en los Pueblos, si se verificaban las aserciones 
de los Padres Alonso Fernandez, y Roque Ballester, ó yá porque 
con la vista, y encuentro de los Indios, quedabamos enterados de la 
superioridad de sus fuerzas, y de su verdadera resistencia, si á ella 
se movían voluntariamente, si eran solos siete los tumultuados, ó 
si concurrían los demás de las Misiones á seguir el mismo detestable 
atentado: quedando de este modo tan claras las cosas, que pudiesse- 
mos aplicar despues seguramente el remedio contra un mál conocido 
en su calidad, y fuerzas. Y assi dixe en mi ultima carta á el Exce- 
lenticsimo Señor D. Joseph de Carvajal, que esta era la unica noticia 
favorable que podia comunicar á Su Excelencia, despues que conocí, 
que quantos passos, y diligencias havía practicado en la materia, fueron 
inutiles, como lo havrá reconocido Vuestra Excelencia”por las cita- 
das cartas, y por las que antecedentemente havía escrito á Su Exce- 
lencia. 
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2. Pero esta diligencia tuvo efecto que jamás esperé, que fué 
el de retirarse el Gobernador por falta de pastos. Y haviendose pues- 
to en situación de que no podría proseguir su marcha sin nuevos 
auxilios; y no haviendolos dexado prevenidos para este caso, ú otro 
qualquiera que pudiesse acontecerle, era difícil que pudiesse rehacerse 
con la brevedad, que pedía aquel estrecho. Y aunque este sucesso, 
que me puso en el ultimo desconsuelo, hizo malograr uno de los dos 
efectos que yo esperaba, nada me causó mas extraña novedad, que 
el haver escrito á el General Portugués, cuya Carta llevó un Oficial, 
refiriendole el sucesso que havía experimentado, que esperaba le 
previniesse yo, con consulta de el Padre Altamirano, lo que él de- 
biesse executar. 


3. Esta especie, el hecho de su retirada, y otras expressiones 
que contiene dicha Carta, cuya copia me envió el mismo tiempo que 
me comunicó la noticia, me parecieron, que llevaban armado el fa- 
tal golpe que íba á arruinar el Tratado, que con tantas dificultades 
por nuestra parte, havía sostenido hasta entonces, sin queja, ni 
reconvención de el Comissario Portugués, á quien havía asegurado 
en las Conferencias que tuvimos en Castillos, que para qualquier 
embarazo que se ofreciesse en la entrega de los pueblos, tenía en mi 
poder un Pliego, que á su tiempo entregaría á este Gobernador. Y 
haviendo executado esta diligencia, por ser la ultima que hacer, de 
que se siguieron los pactos hechos en la Isla de Martin García, como 
Vuestra Excelencia havía reconocido, v en que se hizo visible, que 
todas las operaciones de la Guerra, las fiaba el Rey justamente á 
D. Joseph de Andonaegui, como á su Gobernador, y Capitán General 
de esta Provincia, y que por el dilatado tiempo que há que las 
manda, estaría instruido de la fuerza que havía en ellas, y que podría 
sacar de nuevo, como de su situación, y demás conocimientos necessa- 
rios, que no podría tener otro que posteriormente huviesse venido 
para hacerse cargo de esta operación militar: temí juzgasse D. Gomez 
Freire, que toda nuestra conducta era entretenerlo, hasta lograr la 
idéa que podiamos tener escondida; pues no podría menos que 
recelar, que el camino que tomó fué expressamente, quando por otra 
parte iría sin el inconveniente con que tropezó; y que supuesto que 
en aquel caso tenía que consultar con migo, y con el Padre Altami- 
rano, podría yo todavía tener algunas mas facultades para detener 
el curso de la Expedicicn, que era todo contra lo pactado y en per- 
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juicio de la maxima más recomendada, que de parte de el Rey me 
encargó en la Instruccion secreta el Señor Carvajal, de que en todo 
probasse la buena fé de Su Majestad, y la sinceridad con que havía 
concluido el Tratado; y sin dár ocasion á que por nuestra parte hu- 
viesse embarazos, ni dilaciones, pero que si los huviesse, procurásse 
allanarlos. Y aunque D. Gomez Freire, por sus juiciosos conceptos, 
discerniesse los que podrían ser motivos falsos, ó verdaderos de estos 
hechos, sabiendo quanto passa en esta Ciudad puntualmente, deade 
la Conducta de el Gobernador há sido notada como dudosa, hacizndo 
cada qual el juicio que le placía, tenia bastante material paraque, si 
en su Corte susistiesse la tentacion deque no tuviesse efecto el Tra- 
tado, se aprovechásse de él, y quedássemos en peor estado que antes. 


4. Para cubrir estas faltas, y arruinar aquellas sospechas, me 
pareció conveniente escribirle la Carta con fecha de dos de Septiem- 
bre, que Vuestra Excelencia podrá reconocer, en que le pedí en 
nombre de el Rey, que yá que D. Joseph de Andonaegui havía tenido 
el trabajo, y precission de retroceder; y hallandose Su Excelencia en 
estado de aprovechar su viaje, se havía de servir de tomar uno, ó 
mas Pueblos que pudiesse, interin que nuestro General se reforzaba 
para ír á socorrerle. Esta suplica se dirigía, no solo á aquellos fines, 
pues siendo los Pueblos, y su territorio el compensativo de la Colo- 
nia: franqueandoselos á su arbitrio aún antes de que llegásse 
el punto de las mutuas entregas, parece, que debía convencerle de 
la buena fé con que procedía, nuestra Corte; y que no podía haver- 
me comunicado, ni tampoco á este Gobernador, ordenes secretas, 
que solo tirássen á fatigar, y á entretener á los Portugueses, entanto 
que se lograban otras diferentes ideas suyas, como lo hán dicho 
muchos de sus Oficiales, siendo esta la persuasión de el común de 
esta Ciudad; y también, porque, si el General Portugués lograba el 
lanze de hacerse Dueño de los Pueblos, 6 a lo menos de uno, para 
cuyo logro juzgaba estuviesse en mejor proporcion, assi por la calidad 
de sus Tropas, como por haverme escrito, que distaba solo treinta 
leguas de el primero de los Pueblos, se havría cortado este nudo, 
que tan imposible há sido desatarlo con la maña; pues estoy segu- 
ramente persuadido á que un sucesso de estos derribaría este Gigante 
de oposicion de los Indios, y de la resistencia á dexar sus tierras; 
porque una vez que viessen havían entrado en posesion de él los 
Portugueses, y yá no lo cobrarían jamás, les haría esta desesperacion 
abrazar el partido de su trasmigracion, y puede ser que este desen- 
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gaño hiciesse, que tuviessen más eficacia las exortaciones de sus Curas, 
que hasta ahora dicen, que hán sido vanas, e inutiles. 


5. Esto mismo representé muchas vezes á este Gobernador 
antes que saliese 4 Campaña, persuadiendole, que aprovechásse todo 
el més de Mayo, que es uno de los tres del otoño de este Emispherio, 
para entrar en San Borja, cuya posesion facilitaría la entrega de los 
restantes; y no dudo, que si huviera tenido este logro, y tomado las 
medidas para subsistir en él, se huviera conseguido este fin; porque 
no hé concebido, que los Indios sean capaces de resistir á nuestras 
fuerzas, por más que se haya ponderado su numero, su manejo en 
las Armas, y alguna pericia militar, como se hizo manifiesto en la 
pequeña accion, á que provocaron, en su retirada, á la Tropa de el 
gobernador, en que solo escaparon poco más de doce, haviendo que- 
dado, de más de trescientos que eran, muertos, ó prisioneros, como 
reconocerá Vuestra Excelencia por el Informe de el Gobernador. 


6. La Carta en que D. Joseph de Andonaegui avisaba de su 
retirada á D. Gomez Freire, llegó tres días antes que la mia; y el 
Teniente Coronel D. Martin de Echauri, uno de los Oficiales nues- 
tros que acompañaron á aquel General, comunicó á D. Francisco 
Arguedas la noticia de el desabrimiento que havía causado á todos 
esta noticia; porque les pareció, que era una prueba convincente de 
nuestro engaño. Y añade, que á el recibo de la mia, cessó en parte 
este rumor, quedando solo los cargos de las mál tomadas medidas 
de el Gobernador, que no disimuló D. Gomez á D. Phelipe de Mena, 
que fué el Oficial que condujo su Carta. 


7. Entretanto gue esta, y la mia caminaban á -el Campo de 

aquel General, respondí á D. Joseph de Andonaegui la Carta de 30 
de Agosto que remito á Vuestra Excelencia. Y en la suposición de 
haver asegurado á D. Gomez Freire, que luego que se repusiesse el 
Gobernador, passaría á socorrerle, le insté paraque lo executásse. Pero 
no haviendo despachado á el Intendente hasta tres meses despues de 
el aviso de que lo enviaría, paraque proveyesse á su Tropa de todo lo 
necessario; y haviendo hecho su retirada de un modo lento por donde 
no havía pastos, interin recibía la respuesta de D. Gomez Freire, se 
fué anihilando la Cavallada de suerte, que quedó imposibilitado de 
_ poder rehacerse con sus propias reliquias, despues que encontró 
terreno de pastos, por la mortandad que se experimentó en ella. 
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8. Recibió, pues, la respuesta de aquel General por mano 
de el mismo Oficial D. Phelipe de Mena. á quien acompañó otro 
que embió D. Gomez Freire, paraque promptamente le llevásse la 
respuesta; y le pedía, que se la diesse cathegorica de lo que debería 
executar, si era mantener un lugar fuerte que havía ocupado en las 
orillas de el Rio Jacuí, cuyo terreno havía ganado á los Indios, y en 
cuyo sitio le halló Mena, pues creía que era lo más conveniente, en 
la consideración de que, yá repuesto el Gobernador, podría continuar 
la empressa á que iba destinado, ó si se havía de retirar. Para res- 
ponderle, juntó Consejo de Guerra, como lo hizo para escribir la 
primera carta, haviendo dado á cada Oficial que havía de asistir una 
copia de la que yo le escribo. Estos Oficiales, que solo fueron consul- 
tados en estos dos casos, reconocían la imposibilidad; y assi no pu- 
dieron dictar remedio alguno que pudiesse aprovechar promptamente, 
reconociendo, que desde sus principios havía sido errada esta accion; 
y assi difirieron hasta Agosto de esse año el que se repitiesse la 
entrada á los pueblos rebeldes, añadiendo la circonstancia de que era 
necessario de contar sobre todos los de las Misiones, por la muerte 
que dieron á D. Bernardo de Casajús, que se ofreció de llevar Cartas 
de el Gobernador á el Cura de el Pueblo de Yapeyú, que está á la 
orilla occidental de el Rio Uruguay; y por consiguiente, de los que 
no son comprehendidos en la entrega á la Corona de Portugal. Y 
el Gobernador, embiandole estos mismos dictamenes, vino á pedirle 
lo proprio que yo, que era el que aprovechásse de sus fuerzas, si 
cómodamente podía tomar uno, ó más Pueblos. 


9. A el mismo tiempo que D. Joseph de Andonaegui, recibí 
también la respuesta que dió á mi Carta D. Gomez, quien desen- 
tendiendose de la posibilidad, ó imposibilidad que tenía para tomar 
un Pueblo, y sin decirme si estaba satisfecho de nuestra sinceridad, 
me aseguraba que estaba solo á las ordenes de D. Joseph de Ando- 
naegui, y que esperaba su respuesta para saber lo que debía executar. 
El silencio que noté guardaba en su Carta sobre el punto principal 
de mi ruego, me pareció, que era recargarse sobre la imposibilidad 
de poder continuar D. Joseph de Andonaegui con su Expedicion; 
y que tomaría este pretexto para retirarse, é informar á su Corte. En 
esta inteligencia le repetí otra Carta con el mismo encargo, haciendole 
conocer, que en quanto á mantener lo estipulado en el Tratado, me 
pertenecía á mi el conservarlo; y que en este punto debía atender 
á mis insinuaciones más, que á las de D. Joseph de Andonaegui. 
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10. Recibida, pues, su Carta, y la mia, que coincidían en un 
mismo punto, resolvió el General Portugués hacer una capitulación 
con los Indios, que contiene las capitulaciones que Vuestra Excelen- 
cia reconocerá; y persuadido á que con más seguridad podrían obrar, 
juntandose las Tropas de las dos Naciones, propuso, que para todo 
este mes de Marzo, se hallásse la nuestra en el puesto de Santa Tecla, 
sitio donde salieron los Indios á impedir el passo á la primera Parti- 
da; y que sinó, retiraría su Tropa, fatigada con tres años de trabajo, 
á sus antiguos quarteles, y gue se participásse la noticia de lo suce- 
dido á las dos Cortes, pero que en todo caso tenía dadas pruebas 
incontestables de que las infracciones que havía padecido el Tratado 
no havían estado de su parte. 


11. En el tiempo que tardaron en ír estas Cartas, y venir sus 
respuestas, procuré que el Intendente D. Martin de Altolaguirre, 
que llegó á esta Ciudad á 11 de Noviembre, repusiesse el Exercito 
de Cavallos, quien por la dificultad que ofrecen este Rio, y el de el 
Uruguay, resolvió passar hasta mil de ellos embarcados, paraque con 
este remplazo estuviesse la Tropa en disposicion de socorrer á D. 
Gomez Freire, por si admitía la propuesta que le reiteré. Y trope- 
zando en este mismo tiempo el Gobernador en muchas dificultades, 
yá por el corto numero de Tropa que le havía quedado, quel solo 
estaba reducido á el de seiscientos hombres, yá por la desconfianza 
que tenía de sus Oficiales, resolvió embiar la Lancha en que se 
condujo, pidiendome, que pasásse á su Campo con los dos Comissa- 
rios D. Juan de Echávarri, y D. Francisco de Arguedas, y el Padre 
Altamirano; porque quería, con nuestra consulta, saber lo que po- 
dría executar, y hacernos testigos de el estado que tenían las cosas. 


12. Bien conocimos, que no podía conducir á nada esta dili- 
gencia; y principalmente el Padre Altamirano se hallaba exempto de 
esta Junta, porque en punto de Guerra no podía dár dictamen alguno. 
Pero por si pudiesse producir alguna utilidad este viage, me ofrecí 
luego á executarlo, como también lo hicieron los dos Comisarios. 


Quando llegué á el Campo ví verdaderamente las cosas en un 
estado irremediable. Hallé á D. Joseph de Andonaegui, que es sep- 
tuagenario, ciego de un ojo, por una catharacta. A los Oficiales, 
aunque pacientes, desabridos con el mál exito de la Campaña; y á 
los soldados, desnudos, é impacientes por la inacción, y duracion, 
pues estando los más casados en esta Ciudad, y faltando de sus 
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Casas más havía un año, desseaban dár una vista á ellas. .lo obstante, 
por si podía hacer algun esfuerzo, propuse los motivos que ocurrían 
para no dexar retirar á D. Gomez Freire, y la obligacion en que esta- 
bamos de cumplirle lo ofrecido, que era lo mismo que darle señales 
de nuestra buena fé, y legalidad. Fué tambien llamado á este mismo 
fin D. Joseph Joachin de Viana, Gobernador de Montevideo. Pro- 
puso D. Joseph de Andonaegui en la primera Junta que hizo de sus 
Oficiales este asumpto, pidiendoles dictamen, y los medios de ha- 
cerlo: esto es, passar á Santa Tecla, aunque fuesse con un Desta- 
camento de quinientos hombres, entretanto que volviendo él á llamar 
á las Milicias de Santa Fé, y Corrientes, y con alguna más Tropa 
que reclutasse, iba á incorporarse con ellos. Propusieron varios in- 
convenientes paraque se tomásse esta resolucion; pero considerando 
la necessidad, no tenían otra cosa que hacer, sino obedecer lo que les 
mandásse ciegamente, hasta sacrificar sus vidas. 


13. No haviendose tomado resolucion alguna en esta Junta, 
espuse en un papel á el Gobernador las razones que ocurrían, paraque 
en su vista diessen sus pareceres por escrito, pues assi podría tomar 
una resolucion acertada. Executólo assi; y en vista de lo que expu- 
sieron, tomó el partido de pedir á D. Gomez Freire, que quisiesse 
continuar con su auxilio; esperando hasta el més de Septiembre, 
para cuyo tiempo podría estar repuestos los Cavallos, de que tenían 
tanta necessidad, y en disposicion de que, unidas las dos Tropas 
puedan hacer la entrada en los Pueblos rebeldes. A mi me fué precisso 
hacer la misma suplica, como el que D. Francisco Arguedas, Comi- 
sario de la segunda Partida, fuesse el Conductor de mi Carta, pa- 
raque, en caso de que el General Portugués intentásse retirarse que- 
joso de nuestra conducta, le persuadiesse, estando instruído de los 
asumptos de el Tratado y de el modo con que se há gobernado desde 
el principio, que no havía padecido las infracciones que él yá havía 
supuesto en su ultima Carta; y por todo acontecimiento me pareció 
actuada esta diligencia autentica, parague nos sincerásse de nuestra 
buena fé. Y en vista de mi determinación resolvió D. Joseph de An- 
donaegui encargar la suya á el Gobernador de Montevideo, para el 
verbal informe de los justos motivos de la demora. 


14. Esta diligencia la executaron con la brevedad que se les 
encargó, haviendo hecho el camino de más de doscientas leguas, casi 
despopladas, que distaba la villa de San Pedro de el Rio Grande, 
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de el Campo de el Gobernador, en muy pocos días, de modo, que 
tuvieron que esperar el espacio de cinco días á el General Portu- 
gués, que aún no havía llegado á aquel parage. 


15. Luego que leyó nuestras Cartas, convino sin reparo al- 
guno en la proposición, y suplica que se le hacía, como lo verá 
Vuestra Excelencia por su respuesta, que la traxo D. Francisco de 
Arguedas á los ocho días de haver partido de el Rio Grande, quien 
me expressó de palabra la instancia con que le manifestó la precission 
de abocarse con migo, para cuyo efecto resolvió, que nos juntásse- 
mos en el Chuy, que es una Guardia que tiene á 15 leguas de el 
lugar que ocupamos para las Conferencias en Castillos Grandes, y 
que dista de esta Ciudad 120 leguas. Y diciendome, que no escusa 
este trabajo, por ser conducente á el Negocio que tratamos, tengo 
resuelto hacer este viaje luego que haya despachado el Jasón, no 
rehusando la navegación de este Rio tan tormentoso, en que tengo 
hechas yá quince, para el mismo efecto de el Tratado. 


16. Estos son, Excelentisimo Señor, los hechos que hán acae- 
cido en estos siete meses que hán corrido desde la fecha de mi ulti- 
ma Carta, y que en lugar de haver adelantado este Negocio, iba á 
imposibilitarse por nuestra parte, sin que con el crecido gasto que 
há hecho el Gobernador en esta Expedicion, hayamos logrado des- 
cubrir el mysterio que hán encerrado las Missiones. Y verdadera- 
mente este efecto calificaría el imposible que se havía emprendido, 
como expusieron los Padres, á no aparecer unos probables indicios 
de que á sus influencias se pueda atribuír la causa de todo. 


17. Yá estará Vuestra Excelencia instruído de que el Señor D. 
Joseph de Carvajal zeló mucho el descubrimiento de el Tratado, porque 
comprehendió justamente, que se declararían contra su execución las 
Potencias Comerciantes de el Norte, y también todos los que en este 
País pudiessen depender de el clandestino Comercio de la Colonia de 
el Sacramento. Y sin embargo de lo mucho que guardó este Secreto: 
no haviendo tenido este mismo el Ministerio de Lisboa, transcendió 
acá la noticia, casi un año antes de mi venida, tan puntualmente, 
que apareció en Portugués una copia de el Tratado. Con su vista, 
los Padres de esta Provincia ocurrieron á las Audiencias de Charcas, 
y Lima, representando quince inconvenientes, paraque los hiciessen 
presentes á el Rey, y viesse los errados dictamenes conque se havía 
hecho, y lo remediásse en el modo posible. 
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13. Igualmente dispusieron, que passásse á esta Corte el Padre 
Pedro Logu, paraque con sus personales diligencias, é informes, diesse 
más valor á esta persuasión. Pero no tuvo efecto su viage, pues 
haviéndose embarcado en la Colonia, y passado á el Rio de Janeiro, 
dió bastante ocasión con lo que dixo, y obró en aquella Ciudad, 
paraque su Gobernador D. Gomez Freire hallasse motivos para im- 
pedirle el pásso, obligándole á que se restituyesse á esta Ciudad, 
de cuyos hechos me há instruido el citado D. Gómez. 


Después de este sucesso passaron á essa Corte los Padres 
Procuradores, Pedro Arroyo, y Carlos Gervasoni, quienes se hallaban 
yá en el Puerto de Santa María quando yo passé por esta Ciudad 
para embarcarme en Cadiz; y aunque en todas partes se ignoraba 
el verdadero destino de mi viage, estos Padres lo sabían yá, y antici- 
paron á el Señor D. Joseph de Carvajal, ó supo Su Excelencia el 
material con que iban á combatir el Tratado, sin que bastásse á 
detenerlos el hecho de verme embarcar paraque tuviesse efecto. 


19. Aqui me tenian asestada la misma bateria; y viendo el 
poco efecto que havía causado, me cargaron con las representaciones 
de el Gobernador, y Obispo de el Tucumán; con la de el Cabildo 
Eclesiástico de la Asumpcion de el Paraguay, que suprimió el Padre 
Altamirano; y con la de el Gobernador de esta Provincia, á quien 
igualmente vencieron. En todo el mundo catholico goza la Religión 
de la Compañía la estimación que merece por su Santo Instituto, 
y por la politica, y discreción con que generalmente se caractheriza, 
haciendose en esta parte muy distinguida de las demás que adornan 
el Cuerpo de la Iglesia. Pero en estas tres Provincias, no solo gozan 
esta estimación con ventaja, sino que, por la copia de Colegios que 
tienen en ellas, y por la possession de las Missiones, logran de una 
cierta authoridad, que todos generalmente la respetan; y aún los 
Gobernadores, y Obispos casi se someten á ella, porque saben, que 
de este modo saldrán, los primeros, acomodados, y con buena opi- 
nion, y los segundos ascendidos á otros mejores Obispados. 


20. D. Joseph de Andonaegui, que havía seis anos que go- 
bernaba esta Provincia quanto llegué aquí, seguia esta maxima, 
como la de que fuesse dirigido el espiritu de su muger por uno de 
los Padres de este Colegio, siendo uno de los mas principales Deposi- 
tarios de el mas que competente caudal que se asegura le há producido 
el tiempo que gobierna en esta Ciudad, á cuya solicitud há contri- 


197 


buido principalmente su muger; logrando todos la estrecha comuni- 
cacion de ambos. ¿Es dudable, Excelentisimo Señor, que estos 
Padres, que hicieron tan eficaces diligencias en el Perú, y en estas 
Provincias, dexássen de aplicar las más activas en esta parte, sa- 
biendo, que de la mano de este Gobernador pendían las mas princi- 
pales providencias para la execución de el Tratado? Aseguro á 
Vuestra Excelencia, que en los tres meses que estuve en esta 
Ciudad previniendome para el viage de Castillos, no me desveló esta 
sospecha, porque no havía ofrecido la materia asumpto en que inter- 
viniesse él con propria disposicion, y porque en las Conferencias 
que tuvimos con el Padre Altamirano, y el Provincial, en que 
quedamos, que el primero se hiciesse cargo de la evacuación de los 
Pueblos por parte de su Religión, noté que hablé con empeño: 
cuyo reparo, y la consideracion de el grado, y de el empleo en que 
se halla, me hacian parecer injustas mis reflexiones, y mas viendo 
que ostentaba zelo de el servicio de el Rey: calidad que no podia 
conocer entonces ser pura ostentacion. 


21. Todavia parece que dudaban los Padres, por las materia- 
les con que me cargaron, por los dictamenes que me dió el Provin- 
cial en su Carta, y por el tiempo de tres años que pedia el Padre 
Altamirano, que yo pudiesse concluír cosa alguna con el Comissario 
Portugués, y estaban en expectacion de lo que sucediesse en las 
Conferencias. Terminaronse estas contra lo que esperaban; y para 
hacer conocer aún más, que este Negocio estaba absolutamente re- 
suelto, singue huviesse apelacion, porque assi lo tenia ajustado el 
Rey, propuse á el Comissario Portugués, estando aún pendiente la 
duda que se ofreció sobre por donde debía correr la Linea desde el 
lugar de el primer Marco, que este se pusiesse de contado, porque 
assi me parecia que convenciera eficázmente de que el Tratado se 
havía de cumplir sin remedio. Y después de vencidas las primeras 
dificultades, en conseguencia de esta idea embié los Comissarios de 
la segunda, y tercera Partida á esta Ciudad, para que viniessen á 
tratar de la compra de Embarcaciones para la demarcación de el 
terreno que á cada uno correspondía respectivamente, porque siem- 
pre juzgué, que los hechos convencerían más que las persuaciones 
de la verdad de este Negocio, y de la voluntad de el Rey. 


22. Todo el asumpto que quisieren hacer creer los Padres, 
era: lo primero, que en virtud de la Linea, vendria á perder el Rey 
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la America Meridional, porque los Portugueses, ansiosos natural- 
mente de la usurpación de nuestras tierras, se internarían por ellas, 
sin respeto, ni atencion á los limites, por correr estos muy inmedia- 
os á nuestros establecimientos; y lo segundo, que no procedía con 
justicia, queriendo despojar á los Indios de las tierras, en que sus 
antepassados, y principalmente Phelipe V de gloriosa memoria, havian 
ofrecido mantenerlos, defendiendolos de sus enemigos, que hán sido 
los portugueses de San Pablo, y que estaban persuadidos á que este 
Tratado se hizo sin consentimiento de el Rey, y que si lo prestó, sería 
en obsequio de la Reyna, de cuya mano se valió el Rey su hermano 
para haver hecho un Negocio de tanta ventaja, y utilidad á su Co- 
rona. 


23. Puestos estos asumptos en la boca de unos Religiosos 
estimados en el País, literatos, y los unicos que podían dár alguna 
noticia geographica de los parages por donde corría la Linea, ¿qué 
no podrían convencer? Sea lo que fuere, la primera falta que noté 
en D. Joseph de Andonaegui fué, que haviendole pedido me despa- 
chásse un Áviso de dos que havía en esta Ciudad á el tiempo que 
partí á Castillos, prefirió para el viage á el que podía detenerse 
más, que á el otro que estaba prompto; y mientras que se disponía, 
le previne, que el Gabarra de la Compañía de Sevilla, que sabía 
estaba para salir, podría conducir mis Pliegos. Esta se fué sin entrar 
en Montevideo, donde los dexé, porque no le dió orden de que lo 
executásse, haviendome escrito, que se la havía dado estrechamente, 
y despues virifiqué haver sido incierto; y el Aviso vino á habilitarse 
á el cabo de seis meses, con lo que se retardaron las noticias impor- 
tantes que daba á la Corte. 


24. A mi vuelta á esta Ciudad, me quejé con él de este hecho, 
de que procuró sincerarse. Y como aún no havía llegado el caso de 
que metiesse la mano en este Negocio, se mantenía de el mismo 
modo que antes, hasta que con el justificado hecho de la retirada 
de D. Juan de Echávarri tuve suficiente motivo para entregarle 
el Pliego de el Rey que reserbaba. 


25. Lo que tengo entendido, Excelentisimo Señor, es que, 
luego que los Padres vieron, que yo no me havía embarazado en 
cosa alguna, y que llevaba á debida execucion el Tratado, toda su 
pretension se reducería á que se fuesen dilatando por acá las cosas, 
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interin venian las resultas de las diligencias que por parte de ellos 
se hacian en essa Corte, con seguras esperanzas de que lograrían el 
que no corriesse el Tratado, ó a lo menos no se verificásse la entrega 
de los Pueblos, para cuya probabilidad manifestarían los apoyos en 
que hacian estrivar estas esperanzas. Creo que las tendrian bien 
fundadas, pues haviendo comunicado á el Provincial, por medio de 
el Padre Altamirano, quantas ordenes tráxe eficasissimas, y convenci- 
das todas sus dudas el mismo Padre, nada há sido capáz de persua- 
dirlo, ó, por mejor decir, á los Padres consultores de Cordova. Yo 
supe, que, en el tiempo de mi ausencia de esta Ciudad, emparentó 
la muger de D. Joseph de Andonaegui con el Provincial: con que 
tacil es de comprehender quanto podría inspirarle. Y siendo aún joven, 
y de buena capacidad, quanto tendrá ganado el corazón de su ma- 
rido! Esto se hace conocer, sin embargo de que manifiesta un varonil 
desembarazo; pero se vé, que en su edad, que es más que septuage- 
naria, há passado á valentía de la lengua la que yá es flaqueza de 
animo. 


26. Despues de haverle entregado el Pliego, y se hizo publica 
la orden de el Rey, paraque se evacuássen los Pueblos con las Ar- 
mas, ocurrió el Provincial con una larga representacion, á fin de 
que se detuviesse este hecho, hasta que se diesse cuenta á Su Ma- 
jestad. Yá havrá visto Vuestra Excelencia, que la resolucion que 
debía tomar, la consultó con migo, sin que en nada haya querido 
proceder en virtud de la orden que se le da en aquella Cedula sin 
esta circunstancia, cuya maxima pudo ser producida por los Padres 
en aquel tiempo, para cargarme entonces la indignacion de el Rey, 
sino me hicieron fuerza las causas que exponía el Provincial, y Su 
Majestad las hallásse fundadas. 


27. Como la resolucion que se tomó fué, que entrásse el Go- 
bernador en los Pueblos: creyendo yo que dicha representacion 
fuesse yá efecto de el temor de los Padres; le persuadí, que hiciesse 
todo el mayor aparato en sus prevenciones, pues de este modo podría 
ser, que el Padre Alonso Fernandez, que se hallaba en las Missiones 
con ordenes de el Padre Altamirano, lográsse el fin de que la mu- 
danza de los Indios se hiciesse pacificamente; porque siempre juz- 
gué, que, desenganados los Padres, se seguiría este favorable efecto. 
Pero esto há sido lo que no hé podido lograr, haviendo sido sus 
esperanzas superiores a toda máxima, o desengano. 
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28. Haviendo, pues, escrito á el Gobernador el Padre Alonso, 
que no havía más remedio que el de las Armas, le hablé eficazmente 
á fin de que tomásse sus medidas de un modo, que el Rey quedásse 
bien servido, y con el desengaño de que los Indios de las Missiones 
no eran bastantes á oponerse aún á las cortas fuerzas que tiene en 
este País: que en Junta con sus Oficiales, que los hay experimen- 
tados en el modo de hacer la guerra á los Indios, y acostumbrados á 
estas Campañas, consultásse los medios de hacerla seguramente; y 
que en lugar de levantar Compañias sueltas de Milicias, hiciesse com- 
plementar las diez, y seis de la dotación de esta Provincia, de In- 
fantería, y Dragones. Respondióme, que él sabía lo que hacía; y que 
en quanto á los Oficiales no juzgaba muy bien de ellos, porque 
muchos gozaban conveniencias, y lo más amaban la quietud de sus 
Casas: que la recluta para complementar la Tropa arreglada, era 
ponerse en la precission de haverlos de vestir; y que él haría las 
cosas como las tenía meditadas. 


29. Bien sabía yo, que aquellas advertencias á un Oficial 
General de sus creditos, estaban de más en mi, quando no eran de 
mi profession. Pero me pareció hacerlo assí, paraque conociesse, 
que la falta de sus providencias podian dexarse notar, quando estas 
no fuessen bien tomadas. El ocupó el espacio de un año en sus 
prevenciones, llenando este tiempo con unas diligencias, que, siendo 
de mucho aparato, tenian poca substancia para el caso; y obraba 
de un modo, que parece iba á exasperar más las gentes, que á 
tenerlas gustosas; y tál vez querria, que de esta conducta naciesse 
algún embarazo que fuesse disculpa de su tardanza, y assi se embe- 
biesse el tiempo que era necessario para el logro de la solicitud de 
los Padres. 


30. Pero todo este arte me pareció que duraría entanto que 
no se pusiesse en Campaña; y no haviendo venido hasta entonces 
resulta alguna de essa Corte, y siendo D. Gomez Freire, y sus 
Oficiales, que se hallaban en la Colonia, impacientes testigos de 
estas demoras, de que no reclamaba D. Gomez, por la orden que 
por mi mano tuvo de su Corte, paraque no instásse en la materia 
con las condiciones de el Tratado, como lo hizo á el principio: lo 
conduxe á Martin Garcia, donde se prescribieron los terminos de 
su salida; y despues que volvimos á esta Ciudad, por anadir mayor 
fuerza á su Tropa, y que hubiesse testigos de sus operaciones, me 
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pareció, que D. Juan de Echávarri passásse, con los demás Oficiales 
de Marina, en las Lanchas que tengo prevenidas para su demarca- 
ción, y las de D. Francisco de Arguedas, quienes, no solo le ayuda- 
rian en los passos de los Rios, sino que interpuestas en el Rio Uru- 
guay. embarazarian el socorro que podrian ministrar á los seis Pue- 
blos rebeldes, los restantes de las Missiones, de que los sepára este 
caudaloso Rio, que solo tiene el inconveniente de un Salto de pie- 
dras, que entonces no se tenia noticia sino de uno. Esta proposicion 
que hice á el Gobernador, la admitió forzadamente, dexando que 
todo corriesse á mi disposición, y sin entender, que este era un 
miembro de su Tropa, que debia ir debajo de sus ordenes. Para este 
consentimiento, y hacerle combrehender, que de su mano pendia el 
logro de este Negocio, le cité á mi possada á una Junta, en que 
concurrieron los dos Comissarios D. Juan de Echávarri, y D. Fran- 
cisco Arguedas, y el Padre Altamirano. Á nuestros encargos contestó 
con el zelo con que servia, y que no perdería ocasión de dár un dia 
de gloria á el Rey. Pero el Padre Altamirano le habló con más de- 
sembarazo, haciendole presente quanto se decia en la Ciudad de su 
conducta, pues se creía iría á el Real que tenia formado en el 
Rincón de las Gallinas, para no salir de allí. 


31. Salió finalmente de esta Ciudad el dia dos de Mayo de el 
año passado; y juzgué, que antes que lo hiciesse del lugar de la 
Asamblea, celebrásse algunos Consejos con sus Oficiales, y sus Te- 
nientes de Santa Fé, y Corrientes, no solo par:. deliberar la derrota 
que debian tomar, sino para prevenir los remedios á los accidentes 
que debian ocurrir. Lo más que hizo fué, que el Teniente de Santa 
Fé juntásse los Practicos, paraque resolviessen el camino que se debia 
tomar. Hecha la derrota por estos, en que fué desechado el mejor, 
que ofrecía conducir la Tropa sin tropezar con Rios, y Cenagales, se 
emprendió la marcha, que se terminó con el retrocesso de el Go- 
bernador, no haviendo visto la cara á un Indio; y sino huviessen 
seguido sus passos aquellos con quienes se tuvo la pequeña acción, 
de que solo escaparon diez, ó doce de trescientos que havria, ni aún 
este corto triumpho se huviera tenido: de modo, que con el hecho 
de el Gobernador, quedaba aún en duda si los Indios eran mag 
fuertes que los nuestros, y calificados los imposibles de que no son 
conquistables estos Pueblos por su situación; y por consiguiente, haver 
sido nécia, y temeraria la resolución de haver cerrado los oídos á 
los dictamenes de el Provincial, que es lo que se há intentado pro- 
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bar, como el dár tiempo á que viniesse la determinacion de lo que 
dessean los Padres. 


32. Estas mis sospechas, y congeturas las hé confirmado de 
verdaderas con dos cosas que hé sabido posteriormente. Escribiendo 
el Provincial á este Señor Obispo en un particular asumpto de 
negocio; y sabiendo el caso de la mortandad que hizo en los Indios 
la Tropa de el Gobernador, impropera esta accion, como una de las 
mas barbaras que se hayan hecho en el mundo; pero halló que este 
fué un justo castigo de Dios, porque havían faltado á la obediencia, 
y respeto de su Cura, y no se hace cargo de el daño que venían á 
causarnos, faltando á la obediencia, y respetó de el nombre de el 
Rey. Despues exclama diciendo: Valgate Dios por tardanza de Na- 
vio de Hespaña, paraque salgamos de estos trabajos! Esta especie 
me la há comunicado este Prelado, que es muy zeloso de el servicio 
de el Rey; y aunque me encargó sumo secreto, no puedo dexar de 
participarlo á Vuestra Excelencia. 


33. Estando yo en el Campamento de el Gobernador, y dur- 
miendo la siesta en una enramada el Gobernador de Montevideo, 
y el Coronel D. Thomás Hilsón, entró á conversar con ellos D. 
Joseph de Andonaegui; y haciendo reflexion de el estado de las 
cosas, dixo: Yo no sé quando vendrá un Aviso que concluya con 
esto, porque yo tengo Carta en que me dicen, que esto está com- 
puesto. 


34. En Carta de D. Gomez Freire de (...?) de (...?) no- 
tará Vuestra Excelencia, que este engano trascendió hasta los Indios: 
no pudiendo ser persuasible, que el Padre Confessor les escribiesse, 
ni á ninguna otra persona, con tales esperanzas. Y lo que admira 
es, cómo los Indios, que ignoran absolutamente nuestras costumbres, 
y politica, saben que es Jesuita el Confessor de el Rey? Esta há sido 
la regla de estos Padres en el presente Negocio. 


35. De todo lo dicho inferirá Vuestra Excelencia dos cosas: La 
una es, que las dilaciones, gastos, y molestias que há trahido consigo 
este Negocio, hán dependido precissamente de las falsas esperanzas 
con que hán estado estos Padres; pues desde el principio se huvieran 
allanado las cosas, si se huvieran desenganado de que era precisso que 
el Tratado se cumpliesse en todas sus partes: Y la otra es, que con 
estas mismas esperanzas hán alucinado á muchos, principalmente á 
el Gobernador, y á su muger, que puestos en la firme persuasión de 


203 


que vendria de un dia para otro la noticia de estár deshecho el 
Tratado, se prevenia á marchar, no como que verdaderamente lo 
havia de hacer, sino para satisfacer á el publico. Y assi, en la pre- 
cissión en que se vió de executarlo, es natural que todo saliesse 
mal; porque es cierto que manejó la parte que le tocaba, con tales 
reglas, y dió tál aspecto á este Negocio, como que el Rey no lo qui- 
siesse eficazmente, y como que tuviesse comunicadas ordenes secretas 
de esta su determinación. Yo no hé podido hacer creer lo contrario 
con quanto hé dicho, y hé obrado. Ni el Padre Altamirano, de cuya 
recta intención estoy cierto, ha podido convencer á los suyos, que 
lo miran como á un enemigo común de ellos. Solo hecho menos el 
que no haya acreditado su conducta con algun hecho publico; pero 
bastante se disculpa, como lo hizo con el Señor D. Joseph de Carvajal. 


36. Naturalmente D. Joseph de Andonaegui tratará de discul- 
par, ó justificar su conducta en esta ocasión, y quizá producirá algu- 
nas de cinco razones que há dexado asomar. La primera es, que 
yo hé manejado este negocio sin mucha dulzura. Es verdad que 
caminé con sumo tiento mientras no tenia pruebas inegables de la 
resistencia de los Indios; hasta que con el retrocesso de la primera 
Partida huvo motivo de que yo le entregásse el Pliego de el Rey, 
en que le manda evacuar los Pueblos: ni tampoco podía seguir 
otra conducta, por si conseguia con la maña lo que havia de obrar 
la fuerza. Despues acá há corrido todo por su mano, sin que yo 
haya tenido que hacer cosa alguna. Con que facilmente juzgará 
Vuestra Excelencia si tiene fundamento para tál apelacion. 


37. La segunda es, que á mi me toca resolver, porque soy 
Comissario Principal, lo que él debe executar. Vuestra Excelencia 
verá en una de mis Cartas lo que sobre esto le tengo dicho, y creo 
que en esta parte está manifiestamente errado, y no necessito molestar 
á Vuestra Excelencia con descargos. 


38. La tercera es, que há descubierto estár todos los demas 
Pueblos unidos con los siete: que esto no lo sabia antes de salir á 
Campaña: que para sugetarlos 'á todos, llevaba poca Tropa; y assi 
fué precisso que se retirásse, El juicio de que todos los demas Pue- 
blos estaban unidos con los siete, lo infiere de un caso que sucedió 
á el Teniente de Corrientes, y de la muerte de Casajús, que ambas 
constan en los documentos que me embió, y remito á Vuestra Exce- 
lencia, los quales sucedieron marchando acia los Pueblos. Si enton- 
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ces reconoció, que no llevaba bastante gente, porqué prosiguió la 
marcha; pues era temeridad, é imprudencia el ir á sacrificar á el 
Rey tanta gente, sin la menor esperanza de vencer, y con probabi- 
lidad de empeorar el Negocio? Con que no puedo alegar esta razon 
para cubrir su retirada. Pero mucho menos puede alegar el que no 
sabía, antes de salir á Campaña, el estado de los demas Pueblos, 
yá porque están dentro de su Provincia, yá porque tenia motivos 
para dudar de ellos, y en la Junta que hé dicho á Vuestra Excelencia 
tuve en mi Possada sobre embiar las Lanchas, se le aseguró, que 
debía precaverse de el Pueblo de Yapeyú, aunque por entonces no 
huviesse noticia alguna de su rebeldía, á que respondió íba con 
essa atención; y yá porque un General debe mirar si á la Nacion á 
quien va á hacer la Guerra, ayudarán sus vecinas, sus Parientes, y 
todas las que tengan con ella algunos vinculos. 


39. La quarta es, que no hay bastante gente en este País, 
y que no es buena, ó que no le ayuda. Este seria un informe injusto, 
é injurioso. El País está bastantemente poblado. Los naturales son 
dociles. Aman, y respetan el nombre de el Rey supremamente. Todos 
quantos intentó alistar para su empressa, los tuvo juntos con poco 
trabajo en cortissimo tiempo. Que no sean aproposito para esta es- 
pecie de Guerra, ó es no conocerlas, ó querer obsurecer su valor, 
y pericia, en que, sino exceden, a lo menos no se quedan atrás á 
los Europeos, que no se acostumbrarian facilmente á estos usos. 
Que no le ayuda, es injuriar á unos buenos Vasallos. Aqui juntó 
ocho Compañías en breve tiempo. Las Ciudades de Santa Fé, y 
Corrientes, embiaron á Campaña á el primer aviso suyo toda la gente 
que pudieron. Ambas me hán rogado, que ponga en noticia de Su 
Majestad este servicio; y suplico á Vuestra Excelencia se sirva exe- 
cutarlo, pues me parece que conviene en el estado presente, vean 
alguna sena de su Real agrado: pudiendo anadirle, que ahora se hán 
ofrecido otra vez para la nueva salida. Lo que necessitan los natu- 
rales de este País, por su docilidad, y amor á el Rey, es otro genero 
de trato, no el que les dá D. Joseph de Andonaegui: esto es, una 
boca dulce, y cortesana, cuyas palabras alhaguen, sin dexar de obligar 
á el respeto; y no una que á todos irrite, tratandolos de picaros, y 
traydores. Assi se há portado en su Gobierno, y en el Exercito, 
cuya conducta há producido el mal efecto de haver digustado de tál 
modo á todos, que solo el amor á el Rey, y la obediencia puede 
hacerlos servir debajo de su mando. 
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40. Y la quinta es, que no tiene Oficiales de quien valerse, 
ni fiarse; y este es otro agravio manifiesto. Los mas de los Oficiales 
son Hespañoles, que sirvieron en Europa antes de venir acá; y aun- 
que no todos sean iguales en capacidad, y talentos, pero con seis, ó 
siete que supongamos que hay, sobran; porque nadie mejor que 
Vuestra Excelencia conocerá que multitud de Gefes subalternos sean 
necessarios para un exercito de mil, y doscientos hombres. No se 
vale de ellos. Todo lo quiere hacer solo, sin consultarles, y aún los 
despide con desabrimiento, si alguno, movido de su zelo, se tóma la 
libertad de representarle lo que le parece conducente á el servicio 
de el Rey; y por esto havrá muy pocos, ó ninguno, que no se alegre 
de que yerre. 


41. Puede sér que tambien haga merito de haverse retirado 
poco á poco, paraque no cargássen todos los Indios sobre D. Gomez; 
pero Vuestra Excelencia juzgará de el valor que tuviesse esta accion, 
pareciendome, que mejor huviera logrado esta idéa, detendendose 
fortificado en alguno de los parages que supone en sus Cartas haver 
pastos, y embiando á pedir socorro de Cavallos, que no huviera tar- 
tado mucho á tenerlos. 


42. Yá veo, que Vuestra Excelencia necessíta ahora saber 
qué juicio hago yo de esta nueva Expedicion que está disponiendo 
D. Joseph de Andonaegui. Pero no puedo prognosticar cosa alguna 
cierta. Las razones que hay paraque trate de desempeñarse, bien 
conoce Vuestra Excelencia que son fuertes; bien que, en mi juicio, 
no hay otra tan poderosa, como la de verse precissado á operar 
á la vista de D. Gomez, sin cuya circunstancia, aún temería yo el 
caer en la tentación de desconfiar de el acierto; pero mediando tales 
circunstancias, sería en mi tanta la temeridad, como en él la culpa 
.sino procediesse con el debido zelo. Ahora está dando su provi- 
dencia para la proxima salida; y toda la dificultad que yo hallo 
es, que las tenga promptas para el tiempo prescripto; porque en lo 
demás soy de parecer, que luego que llegue á ponerse en Cam- 
paña, y á la vista de D. Gomez, cumplirá con su obligación. Pero 
siempre me parece, que viniesse de parte de el Rey un sério desen- 
gaño, yá sea enviando Tropa, pues creo la havía prometido el Mar- 
quez de la Ensenada á este Gobernador para guarnecer las Plazas 
desesta Provincia, guardar sus puestos, y completar las diez, y seis 
Compañías que hay aqui, la qual vendria ahora muy aproposito 
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para hacer el servicio en esta Ciudad, y aliviar á los vecinos, y 
forasteros de el gravamen de hacer Guardias, Patrullas, y Rondas, 
por estár la Tropa en Campaña; Ó yá sea repitiendo nuevas ordenes 
eficaces, pues esto bastará paraque todo tóme un diferente aspecto; 
porque, Excelentisimo Señor, no hay, cosa en toda la America que 
resista á el nombre de el Rey, quando sus Ministros, y Gobernadores 
saben hacer cumplir sus ordenes. Y assi se vé el milagro de que 
una parte de el mundo tan remota de su presencia, se mantenga sin 
fuerza alguna que la sugete. Y si se vén estos casos, es porque la 
misma distancia ofrece medios paraque, por algunos particulares 
intereses, vestidos con la mascara de que son de el Rey, ó de el 
Publico, hagan que las cosas aparezcan allá de el modo que no son 
en sí, como há sucedido en el caso presente. 


Vuestra Excelencia disculpará lo difuso de esta Carta, que no 
hé podido, (aún omitiendo muchas cosas dignas de no dexarlas en 
silencio), ceñirla Á terminos mas estrechos, por referrir sucessos 
de mucho tiempo, y porque la distancia pide alguna mas lata 
explicación. 

Quedo á la disposición de Vuestra Excelencia con la mas 
resignada afectuosa obediencia, rogando á Nuestro Señor guarde 


su vida muchos años para augmento de la Monarchia. Buenos Ayres 
2 de Abril de 1755. 


Excelentisimo Señor Besa los manos 
de Vuestra Excelencia su mas rendido 
y mas seguro servidor. 


El Marqués de Valdelirios 


Excelentisimo Señor D. Ricardo Wall. 
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Apéndice 3 


NICOLAS PATRON TRANSMITE INFORMACIONES SOBRE 
LOS PREPARATIVOS DE GUERRA EN LAS REDUCCIONES 


'Archivo General de Simnacas, Sección Estado, Legajo 7381, fol. 37 (es 
copia), Corrientes, 13 de septiembre de 1753; al final sigue la respuesta 
de Valdelirios, Buenos Aires, 27 de setiembre de 1753. 


(Copia de carta que me escribe el Teniente de Corrientes). 


Señor Marques de Valdelirios. Muy Señor mio. El día 12 de 
este presente mes como á las once de la mañana despaché este Chas- 
que con los pliegos, que á Vuestra Señoria, y mi Gobernador escriví. 
Este mismo dia 12 como á las 8 de la noche tuve la noticia, que el 
Capitan Juan Antonio Rodriguez Cabrera, havia llegado de las Doc- 
trinas de Guaranís, y referia algunas novedades, por lo que le 
mandé llamar; vino á essa misma hora á mi Casa, y en presencia 
de los que en ella havia, que eran D. Pedro Cabral, que el año 
passado casó en Santa Fee, despues de haver sido vecino de esta 
Ciudad 25 años, y lugarteniente de Gobernador Dn. Ciprian de la 
Graña vecino de esta Ciudad, el Sargento Mayor D. Joseph de 
Añazco, vecino también, y D. Manuel de Llain de Saravia residente; 
este es Primo de D. Joseph de Villanueva Pico que Vuestra Señoria 
há de conocer: pregunté á dicho Juan Antonio Rodriguez Cabrera 
lo que havia de nuevo en Missiones pues acabava de llegar, y oyda 
su relación: me pareció conveniente actuarla en toda forma y en 
presencia de los expressados la actué, y saqué los testimonios necessa- 
rios, y despacho á Vuestra Señoria un testimonio, otro queda en 
este Juzgado, y el original remito á mi Gobernador. 


Por lograr la oportunidad de este Chasque le mande alcanzar, 
y que parasse en donde le alcanzassen afin de despachar este pliego. 


Yo juzgaba azertadamente en que no se levantarian los Pueblos 
del Paraná, sino havia un influxo tal como el que palpamos. Encargué 
á los circunstantes guardasen secreto en este punto, tanto porque 
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el declarante lo pidio á causa de tener un hijo en dicho Pueblo de 
la Concepción, y sabida su declaracion, seguramente lo harán matar; 
quanto por que no se corrompa esta materia, y sea tenida (en deni- 
gracion mia, y de los testigos) por dicha razon, de la enojosa malicia 
contra la Compañía, dictado de alguna fatua temeridad, ó sacrilega 
ignorancia: Que esta fortuna hán corrido quantas actuaciones de 
este linage á ofrecido el acasso; por que buscar las el intento, jamas 
le há ocurrido á nadie que no se aya visto hecho victima de un agra- 
viado poderio. Portadas estas razones cassi me hé retraido de remitir 
dichas diligencias 4 mi Gobernador, y á Vuestra Señoría pero reflec- 
tando lo importante que podia sér los despacho. 


Aunque no tengo el honor de haver visto á mi Gobernador, 
por algunas Cartas que tengo de su letra, juzgo será muy conveniente 
le insinue Vuestra Señoria el modo con que debe tratar este negocio; 
no era que el grande zelo azia el Real servicio le precipite á algun 
desentono, con el que se vicie el fruto, que puedan subministrar 
estas noticias. 


Vuestra Señoria haga que el Chasque me traiga la Polvora 
que pido pues no tengo un grano, y la orden para sacar las Balas 
de esta Real Caja. Pronostican ahora nuevamente los Padres de la 
Compañía que los tapes se aliaran con los Infieles, y Catecumenos 
del Valle. Y en el Valle ay tres Pueblos de Abipones con Curas 
Jesuitas, y uno de Mocobis con Doctrinero también: Vuestra 
Señoría saque la consecuencia a vista de lo presente. Tambien afir- 
man que se aliaran con los Bayas, nacion que imbade al Paraguai: 
todo esto ocasiona la demora. El original de estas diligencias des- 
pacho al Capitán General, y un testimonio á Vuestra Señoría y otro 
queda en mi Juzgado. Que sea la polvora buena (Señor) y perdone 
la repeticion. Es quanto ocurre. Nuestro Señor guarde á Vuestra 
Señoria muchos años. Corrientes, y Septiembre 13 de 1753. — Señor. 
Besa los manos á Vuestra Señoria su seguro servidor Nicolas Patron. 


Posdatam. 


Dicen los Padres que lo que los Correntinos saqueasen en 
esta Campaña, á fuerza de Excomunicaciones se havrá de restituir: 
En fin no hay titere que no se toque entre el vulgo, y el que no lo 
es. El adjunto pliego para el Gobernador es el que incluye el origi- 
nal que expreso. 
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(Al margen: testimonio que embia dicho teniente de lo que 
há declarado el sugeto que expressa). 


En la Ciudad de San Juan de Vera de las Corrientes á doze 
de Septiembre de mil setecientos, cinquenta y tres años, el Maestre 
de Campo D. Nicolas Patron lugar teniente de Gobernador Justi- 
cia Mayor, y Capitán á Guerra de ella, y su Jurisdicion por Su Ma- 
jestad que Dios guarde etc. Porquanto hé tenido extrajudicial noticia, 
de como el Capitan Juan Antonio Rodriguez Cabrera há llegado 
recientemente de las Doctrinas de los Guaranis, y que este dá al- 
guna noticia del estado y sublebacion de ellas en punto de resistirse 
á la entrega de los Pueblos que por orden del Rey Nuestro Señor 
(que Dios guarde) se há de hazer. Por tanto, y a fin de averiguar 
lo cierto por lo que pueda importar al Real Servicio, y bien de 
esta Ciudad mando parezca el susodicho en este Juzgado, y que de 
bajo juramento, y so la pena de el, diga abiertamente lo que en el 
particular supiere al thenor de las preguntas que. se le hicieren y 
combengan. Ássi lo proveo, mando, firmo y authorizo, con testigos 
por falta de escrivano, y en este papel por la del Sellado. — Nicolas 
Patron — testigo Pedro Cabral — testigo Joseph Añasco. 


(Al margen: declarazion). Incontenenti yo el citado Justicia 
Mayor, y Capitán á Guerra en virtud del auto antecedente hize pa- 
recer anti mi al Capitan Juan Antonio Rodriguez Cabrera, vecino 
de esta Ciudad, aquien certifico que conozco, y en presencia de los 
testigos que se hallaron presentes que lo son el General D. Pedro 
Cabral Sargento Mayor, D. Joseph de Añasco, D. Ciprian de la 
Graña, y D. Manuel de Saravia le recivi juramento, que hizo por 
Dios Nuestro Señor, y una señal de Cruz segun forma de derecho 
so cuio cargo prometio decir verdad de lo que supiere y se le pre- 
guntare, y siendole diga, de qual Pueblo de las Missiones viene 
directamente: dijo que de la Estancia del de la Concepcion donde 
está un hijo suio de capataz. Preguntosele, que noticia tuve en 
dicha Estancia de la entrega de los Pueblos mencionados en el 
auto: dixo: que un Indio de dicha Estancia llamado Marcos Payre 
le contó al que declara, que en aquellos dias havia llegado el pro- 
curador del Pueblo citado de la Concepcion de las tolderías de los 
Minoanes, y Bohanes de combocarlos para la Guerra, para cuio fin 
le havia llebado de orden de su Cura el Padre Sexismundo Asperg, 
lienzo de Algodon, Pañete, vayeta, cuchillos y otros presentes; y 
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aviendole repreguntado el declarante si el Cura, ó Corregidor avian 
embiado a dicho Procurador, repondio, que el Cura. Y que assi 
mismo le dixo su hijo, que está alli de Capataz, que el citado Padre 
Cura le avia expressado, que era mui factible, que despues que de 
esta Ciudad saliesse la gente á la expecion de las Missiones viniessen 
á hazer daño á esta Jurisdicion los Indios Tapes del Pueblo de la 
Cruz con los Charruas, y otros Infieles, y que los dichos Tapes es- 
taban muy sentidos por mandarles dexar sus Pueblos, y Casas. Todo 
lo qual passaria por el mes de Julio de este ano: digo el mes de 
Agosto, como á quatro, ó seis de el, y luego despues de lo dicks 
salió el que declara de la dicha Estancia del Pueblo de la Concep- 
cion el dia diez de Agosto. Y añadio, que le expresó dicho Indio 
Marcos Payre, que havian respondido los Minoanes á la Comboca- 
toria, que si savian los Tapes, y los Curas, que havian de necesitar 
de ellos para que en los años passados havian muerto sus hijos, que 
esos mas tendrian oy en su ayiida; pero no obstante dixesse al 
Padre, que se fiasse de ellos, que le ayudarian en todo, y que esta 
Combersacion passó en presencia de un Indio llamado Carlos Ca- 
yurí regidor de dicho Pueblo de la Concepcion, el qual advirtio el 
declarante que se recelaba de hablar: y solo dixo que sentia mucho 
todas las cosas que estaban pasando en su Pueblo por que tenia 
por cierto segun las Demostraciones del Correxidor D. Nicolas Ñeen- 
guirú se levantaria dicho su Pueblo como los demas, y que esta es 
la verdad de lo que save, y pasa encargo del Juramento que tiene 
fecho en que se afirmo, y ratifico aviendosele leido su declaración, 
y dixo ser de mas de sesenta años y lo firmo con migo, y los cita- 


dos testigos etc. —- Nicolas Patron — Juan Antonio Rodriguez 
Cabrera — testigo Pedro Cabral — testigo Joseph de Añasco — 
testigo Manuel de Llain Saravia — testigo Ciprian de la Graña. 


(Al margen: auto). Haviendo visto la declaracion antecedente 
devo de mandar, y mando, que havida por conclusa, se saquen de 
ella dos copias authorizadas con los mismos testigos, la una para 
remitirla al Señor Marques de Valdelirios Comissario Principal para 
la division de la America meridional, y otra para que quede en este 
Juzgado, y se remitan estas diligencias originalmente al Señor Go- 
bernador y Capitan General de esta Provincia por lo que importe 
al Real Servicio, assi lo proveo, mando, y firmo con testigos ut 
supra. — Nicolas Patron — testigo Pedro Cabral — testigo Joseph 
Añasco — Concuerda con las diligencias originales de este contexto, 
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que pot oy para en mi poder, y remitiré al Señor Gobernador, y 
Capitan General como se manda, y en virtud del auto de arriba se 
sacó, corrixió y concordo esta copia en presencia de los mismos tes- 
tigos con quienes lo authorizo en el mismo dia de su fecha — Ni- 
colas Patron — testigo Padro Cabral — testigo Joseph de Añasco 
— testigo Juan de la Graña — testigo Manuel de Llain Saravia. 


(Al margen: Respuesta). Muy Señor mio. Hé recibido la Carta 
de Vuestra Merced de 13 del Corriente con el testimonio que se 
sirve embiarme de lo que há declarado Juan Rodríguez Cabrera. La 
advertencia de Vuestra Merced de que conste por declaración, con 
juramento, y testigos, es muy util, porque para probar especies de 
la misma naturaleza nunca sobrarán solemnidades. Por esta razon 
es necesario que quando Vuestra Merced averigue otras semejantes, 
atienda á justificarlas de manera, que no quede camino alguno por 
donde se pueda atribuír que es diligencia inquirida de la pasion, como 
Vuestra Merced lo há notado tambien. Y porque D. Joseph de An- 
donaegui satisface á todo que Vuestra Merced participa, solo me 
queda el dár á Vuestra Merced las gracias por su buen celo, y cui- 
dado, y repetirme á la disposicion de Vuestra Merced con segura 
voluntad, deseando que Nuestro Señor le guarde muchos años. Bue- 
nos aires 27 de septiembre de 1753 — Besa los manos de Vuestra 
Merced su mas seguro servidor. El Marques de Valdelirios — Señor 
D. Nicolas Patron. 
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Apéndice 4 


ARGUMENTOS QUE LOS INDIOS DEBEN 
PRESENTAR A LOS ESPAÑOLES 


Archivo General de Simancas, Sección Estado, Legajo 7410, fol, 8 (es 
copia); el original de este documento, así como muchos otros que se 
conservan en el mismo legajo, cayó en los manos de las autoridades 
después de la ocupación de la Reducción de San Lorenzo en 1756. 


Para los Indios que han de avistarse con los Españoles, les 
ponga a la vista que han de decir los Indios, para que lo oigan todos 
los Caciques y Cavildos. 


Razones que han de decir los Indios. 


¿Qué buscais en estas nuestras tierras entrando contra nues- 
tra voluntad? ¿Porqué no haveis echo lo que manda Dios a todos? 
ya de antemano deviais avisarnos para que entrarais en nuestras 
tierras. A donde teneis la crehencia en Dios, y lo que siempre 
haveis guardado en sus Santos Mandamientos? Segun vuestra 
capacidad, pareze que en vosotros está mui muerta la fé, y lo 
que haveis observado en sus Santas palabras, buscando las cosas 
inutiles de la tierra, y por eso siguen esta miserable vida. Caminais 
por estos caminos, sin havernos hablado primero haveis entrado en 
estas nuestras tierras. 


Puede ser que responda el Español esto. 


Acaso no os han dicho vuestras Curas los que os cuidan en 
los siete Pueblos y vuestros Corregidores que veniamos yá. Estas 
tierras son las que nos han dado los Padres Curas, y los Corregido- 
res de los Pueblos por lo que hemos pedido al Rey, y por eso ve- 
nimos como que han de ser nuestras tierras, y también teneis ya 
paga de ellas, pudiera decir esto etc. 


Razones que han de decir los Indios. 


Pensais que estas tierras por donde andan los Padres, que no 
tienen Dueño, te las han de dar? Acaso no saveis que los Padres solo 
son para darnos los Sacramentos, y esplicarnos lo que Dios dize por 
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todas partes? Esto solo es lo que les toca, y es de su oficio. Nosotros 
si somos lo que há criado Dios en estas tierras. Las tierras de vuestros 
Abuelos estan lexos del otro lado del mar; de allá si há de venir el 
Padre traiendo la palabra de Dios, por eso no tenemos tierras que 
daros segun su voluntad, y la de todos Superiores de los Indios 
Caziques que dizen: No con la voluntad sola de uno solo se han de dar 
estas nuestras tierras, quanto y mas, que no hemos visto dar nada de 
lo que teneis a los Superiores de los Indios en paga de las tierras, 
y de los Pueblos, ni aun a los Padres que se mantienen en todos 
nuestros Pueblos. No nos han dicho los Españoles aqui teneis esto 
en paga de vuestras tierras y de vuestros Pueblos, ni aun a los 
Superiores nuestros, por esto no puede ser verdad lo que dezis y 
por que no haveis hablado con los Superiores de los Indios, como 
a escondidas y a hurto lo queriais. No queremos vuestra palabra, 
fueron vuestros Abuelos los que a traición y a escondidas al Gran 
Superior de los Indios, al Rey, segun dizen que se llamaba, Inga, 
lo mataron el año de 1530. Aqui teneis el nombre de los que le 
mataron: Alexo Comietes, y Jorge Cedonio. Estos fueron que anti- 
guamente mataron al Gran Superior de los Indios a traicion, y por 
el interes de un plato de plata, y un vaso de plata. Ya tenemos los 
sacramentos de los Padres, y los mandamientos de Dios que son 
mexores que la plata, y son los que nos la han de dar, y con esto 
estamos mui contentos. Si quisieramos la plata, aqui en estas tierras 
en que estamos la pidieramos a Dios, y nos la diera, y la sacaramos 
trabaxando. 


No somos nosotros solos los que vosotros inquietais con vues- 
tro querer mal intencionado sino tambien a los Padres Jesuitas hijos 
de San Ignacio los andais inquietando con vuestra mala intención 
queriendoles echar a perder sus buenas obras, y diciendoles que es- 
condan de nosotros las Cartas que referian vuestras intenciones; 
por donde Dios y el Espiritu Santo nos guió, y enseñó dimos y 
cojimos todas vuestras Cartas, despues que lo haveis savido, lo 
haveis sentido mucho, por eso desde ese día, aun que querais enga- 
fñiarnos, como aquel que a Jesus le arrimó la boca al rostro humillan- 
dose, aun que embieis algun Chasque, ya no lo hemos de creer. 


Solo quando embiares al Señor Obispo lo hemos de recivir 
en nuestro Pueblo, y lo hemos de creer, y lo hemos de obedecer 
en todo, pero no lo hemos de dexar salir mas en quanto viva para 
que nos continue la Santa Doctrina, aun que tambien el Padre Cura 
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lo haze. Aora bolberemos a ver, por qué delitos que hemos cometido 
vengais aborreciendonos tanto. Hemos ido en vuestras tierras a buscar 
algo de lo que teneis para hurtaros, o por gana que tengamos de 
hurtar. Por la voluntad de nuestro Superior, despues de havernos 
examinado, no hemos hallado nada de esto. Vosotros por vuestro 
querer andais buscando que Dios os dé juicio por nuestra mano, 
esponiendoos a algun travajo, o a la muerte por eso por vuestro 
querer, aun quando os entregueis a la muerte que se cumpla vuestro 
querer, aun que con sentimiento nuestro, o si quereis volved por bien 
esas vuestras vidas a vuestra tierra, antes que Dios permita que las 
perdais, y querramonos no mas bien, como siempre hemos vivido, 
y si de este modo vivimos, Dios Nuestro Señor se desenojará con 
nosotros. Nosotros nunca os hemos aborrecido. En dias pasados el 
Señor Governador deseando nuestro bien, dandoles sus preceptos a 
los corregidores, les dijo, desde este dia cuidan bien de vuestras 
Estancias, que no entre ningún español, mulato, ni negro, quanto 
mas en la Estancia algun Portugues, nos dijo que se mudasen los 
soldados, y se mantubiesen siempre corriendo los Campos etc. Por 
eso, por executar lo que nos mandó, no mas, también hemos venido 
aora a ver, y saver lo que buscais. Ya os hemos dicho mui bien para 
que os bolbais por bien; esto no mas os digo a vosotros, que noso- 
tros no venimos para mucha Combersacion. Hijos de San Francisco 
de Borxa. 


Corregidor Joseph Tiarayú. Pax Christi. Dios te dé mucha 
vida, y la Virgen Santissima os cuide, y cuide de todos nuestros 
hijos, y a todos dadles muchos recados, los Capitanes que guarden 
bien los Mandamientos de Dios en guardar tus Ordenes: Ésto os 
pido en nombre de Dios hijos mios los Capitanes para que andeis 
segun lo que ordenare vuestro Superior. De este modo Dios nuestro 
Señor há de cuydar de nosotros, que se cumpla esto Amen. 


Esto si que es otra cosa, el Marques há llamado al Governador 
de Buenos ayres dize el Padre Capitan, y por eso juzgamos que ay 
algo de nuevo, y nos há dicho que el gran Superior el Rey lo há 
llamado. Esta novedad sola sé. Capitan solo esto poco te escrivo. 
Dios nuestro Señor los acompañe a todos como siempre. De San 
Miguel y Junio 16 de 1755 años. Quien les ama. Pasqual Yaguapó. 


Concuerda con su Original. 
Pedro Medrano 


Apéndice 5 


EL OFICIAL TESORERO DEL EJERCITO DE CEVALLOS 
INFORMA SOBRE LOS EXTRAÑOS METODOS 
DE INTERROGATORIO QUE SU GENERAL HA ORDENADO 


Archivo General de Simancas, Sección Estado, Legajo 7409, fol. 19 (es 
original), Martín de Sarratea al ministro Ricardo Wall, San Borja, 17 
de enero de 1761. 


Excelentisimo Señor 


Señor. Con pretexto de cumplimentar al obispo del Paraguay, 
que se hallaba visitando los Pueblos sugetos a su Diocesis, pasó por 
el mes de Septiembre de mil setecientos y cinquenta y nuebe, el 
Theniente Coronel y maior General del Exercito Dn. D:zgo de Salas, a 
practicar con los Indios de las Doctrinas de la parte occidental del Rio 
Uruguay que están a cargo de los Padres Jesuitas de esta Provincia, 
las diligencias que le encargó su Gefe, como conducentes á hacer 
constar que los expresados Religiosos no havian tenido el menor 
influxo en la notoria revelion de los referidos Indios. 


Finalizada su comision se restituió inmediatamente a este 
Quartel, trahiendo consigo la informacion recivida con intervencion 
de dos interpretes nombrados para este fin, y el concurso de algunos 
Padres, que tambien asistieron á todas las diligencias, pero queriendo 
este Gobernador comprovar, y authorizar plenamente las deposicio- 
nes de aquellcs miserables de que se componia toda la obra de lo 
actuado hasta entonzes, se propuso interesar en este empeño unica- 
mente a los Oficiales de la Tropa antigua que se hallavan en este 
Pueblo, dexando de incluir a los que estavan en los demas Destaca- 
mentos, sin duda por evitar el riesgo de que se relaxase el secreto 
que a todos tanto encargava. 


A este yntento hizo las propuestas con separación a cada uno 


de por si, llamando para ello á algunos al quarto de su avitacion, y 
valiendose para con otros de persona que les hiciese saver su volun- 
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tad, y allanada la resistencia que en muchos reconoció, logró á expen- 
sas de su authoridad todo el progreso que no hubiera conseguido á 
no estar las gentes generalmente athemorizadas, y recelosas de verse 
atropelladas de su Gefe, si con el conocimiento de la pasion de que 
estava, y está posehido en favor de los expresados Religiosos, no 
hubieran prestado su condescendencia. 


Con migo no procedio ningun antecedente de los que ponde- 
ravan con la amargura de sus quejas algunos deponentes, porque 
se contentó solamente con enviarme una Copia de la Declaración 
dada por el Capitan de Infanteria Dn. Antonio Catani, previniendo- 
me, que siendo la mas ceñida de las que hasta aquella fecha havian 
producido los officiales, podia formar la mia arreglado a ella. Pero 
noticioso de que las personas principales del Quartel no havian po- 
dido escusarse al hallanamiento en que contra su propio dictamen 
convinieron, y considerando por otra parte que seria inutil qualquiera 
resistencia, teniendo yá afianzadas las demas deposiciones, deter- 
miné seguir su exemplo, disponiendo al instante la minuta de mi 
declaracion en los terminos mas ambiguos que entonzes me ocurrie- 
ron, y haviendosela llevado a su Excelencia, se la entregó al citado 
maior General, en cuia casa firmé efectivamente una del Thenor 
de la adjunta copia, ignorando que este Gobernador hubiese enmen- 
dado de su puño la que yo puse, como despues supe, y podrá infor- 
mar el Theniente Coronel Dn. Diego de Salas, quien para su defensa 
conserva en su poder este documento. 


Este és (Excelentisimo Señor) el hecho de lo que pasó con 
migo, y teniendo los vicios que no se le pueden ocultar a primera 
vista, á la alta penetración de Vuestra Excelencia, quise desde luego 
dár á Vuestra Excelencia quenta de ello en los Navios que a la sazon 
estavan promptos a regresar de Buenos Ayres, pero fueron tantas 
las precauciones que se aumentaron á las que antes estavan en prac- 
tica para embarazar nuestra comunicazion con aquella Ciudad que 
no dejaron avitrio de escrivir que no fuese mui peligroso: Portanto 
aprovecho ahora la ocasión de una persona de satisfacion que se 
restituie a la expresada Ciudad, suplicando á Vuestra Excelencia con 
el mas profundo rendimiento, se digne poner en noticia del Rey el 
modo de proceder que intervino en la referida ynformacion paraque 
asegurado Su Majestad de los reparos que me obligaron á compro- 
meterme a lo mismo que los demas por livertarme de una injusta 
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violencia, pueda graduar el merito de ella, y reputarla como de nin- 
gun valor, puesto de que de suio está enteramente derogada, por las 
razones que dejo ynsinuadas, y las que tienen para su defensa los 
demas a quienes se les precisó a declarar contra su dictamen. 


Nuestro Señor guarde la persona de Vuestra Excelencia mu- 
chos años como deseo en su maior grandeza. San Borxa y Henero 
17 de 1761. 


Excelentisimo Señor 
Señor. Besa los manos de Vuestra Ex- 
celencia su mas rendido servidor 
Martin de Sarratea 


Excelentisimo Señor 
Dn. Ricardo Wall 
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OTRAS ACTIVIDADES DE LOS JESUITAS EN LOS 
OBISPADOS DE BUENOS AIRES, ASUNCION Y TUCUMAN 


Colegio Máximo de Córdoba del Tucumán, 

Universidad Pontificia y Regia: 

3 cursos de filosofía, dos cátedras de teología escolástica, 

una cátedra de Sagrada Escritura, una cátedra de Sagrados Cánones, 


una cátedra de teología moral, una cátedra de gramática 
y una cátedra de humanidades. 


Colegio de Asunción: 

un maestro de gramática y otro de leer y escribir y enseñar la 
doctrina a los niños, cursos de filosofía, dos cátedras de 
teología escolástica. 


Colegio de Buenos Aires: 
un maestro de gramática y otro de leer y escribir y enseñar 
la doctrina a los niños, cursos de filosofía. 


Otros siete Colegios más, todos con un maestro de gramática y otro 
de leer y escribir y enseñar la doctrina a los niños, un Noviciado, 
tres Residencias y un Convictorio. 


“Los demás sacerdotes se ocupan incesantemente en los Colegios 
en ministerios de confesor, predicar, ayudar a moribundos, componer 
discordias, reconciliar desavenidos, resolver dudas y casos de con- 
ciencia y salir cada año dos de cada Colegio a hacer Misiones por 
las estancias, alquerías o haciendas del distrito de cada ciudad, donde 
vive innumerable gente pobre de toda condición...” * 


* Pastells S. J. y Mateos S. J. (eds.), Historia de la Compañía de Jesús en 
la Provincia del Paraguay, vol. VII, p. 790 s. 
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de (supuesto instigador del aten- 
tado contra José 1), 14. 


Balda, Lorenzo, S. J. (misionero), 95, 
99, 110, 118, 130. 

Balenchana, Teodoro, S. J. (Superior 
de las Reducciones * guaraníes). 
1754-56, 108, 114. 

Ballester, Manuel, S. J. (oponente de 
Pombal), 12. 

Ballester, Roque, S. J. (misionero), 
189. 


* Este índice se refiere a las páginas 1 a 218. 
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Barba, Enrique M. (autor), 83 s., 
136 s 

Barbara de Braganza (esposa de Fer- 
nando VI), 24, 67, 70, 82-84. 

Barreda, José Ísidor, S. J. (Provincial 
de la Provincia Paraguaya de la 
Compañía de Jesús, 1751-57), 
88 s., 93 s., 103, 107, 109, 116, 
130, 145, 160. 

Barreto, Abeillard (autor), 137 

Baruarí, Pedro (indio de la Reducción 
de San Miguel), 114. 

Batllori, Miquel, S. J. (autor), 163. 

Baumgartner, Jakob, SMB 
(autor), 162. 

Baur, Sigismund, S. J. 
(misionero), 120. 

Benedicto XIV (Papa, 1740-58), 
12, 96. 

Botelre, Andreas, S. J. 
(misionero), 120. 

Brabo, Francisco Javier 
79, 136. 

Brou, Alexandre (autor), 71. 

Bruno, Cayetano, S. D. B. (autor), 132. 

Bruxel, Arnaldo, S. J. (autor), 159. 

Bucareli y Ursua, Francisco de Paula 
(gobernador de Buenos Aires, 
1766-70), 45, 104, 106, 118, 
132, 136. 

Burriel, Andreas, S. J. (corresponsal 
de Escandón), 160. 

Burrus, Ernesto, S. J. (autor), 163 s. 


(autor), 


Cabral, Pedro (vecino de Santa Fe), 
208, 211. 

Calderón, Sebastián (secretario de An- 
donaegui), 31. 

Campomanes, cf. Rodríguez de 
Campomanes. 

Caracará, Alberto (indio de las Re- 
ducciones guaraníes), 105 s.,114. 

Cárdenas, Bernardino de, O. F. M. 
(obispo de Asunción, 1641-44), 8. 

Cardiel, José, S. J. (misionero y au- 
tor), 44 s., 48, 56 s., 87, 96 s., 
104, 108, 116-118, 124, 126, 
131 s. 


Cardozo, Efraím (autor), 7, 34, 142. 
Carlos 111 (rey de España, 1759-88), 
15-19, 29, 66, 69, 74, 135, 138, 


155-157, 159. 

Carrió, Francisco, S. J. (misionero) 
131, 136. 

Carvajal y Lancaster, José de (minis- 
tro de Estado, 1746-54), 24-28, 
38, 50 s., 86 s., 90, 93, 119, 


124 s., 132, 134, 146, 153, 189, 
191, 196 s., 204. 
Cattani (Catani), Antonio (capitán de 
infantería), 135, 217. 
Centomani, Gaetano (agente de Ta- 
nucci en Madrid), 15 
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Compañía de Jesús, 1755-57), 
31, 125, 127. 
Céspedes, Pedro de, S. J. (asistente 


de España en el generalato de su 
Orden), 90. 

Cevallos (Ceballos), Pedro de (general 
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se, 1776-78), 43, 69, 83, 92 s., 
96, 102, 104, 106, 118, 127-138, 
145-147, 161, 216. 

Charlet, Luis, S. J. (misionero), 105, 
108, 114 s., 130. 

Charlevoix, Pierre Francois Xavier, 
S. J. (autor), 54, 62 s. 
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120, 130. 
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1, 154. 
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69-72, 74. 
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Felipe V (rey de España, 1700-46), 
9, 16, 20, 50, 99, 148, 154, 199. 

Ferder, Philipp, S. J. (misionero), 120. 
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55. 
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rim de Carvajal), 29, 50-53, 69. 
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Kratz, Wilhelm, S. J. (autor), 84 
90, 96, 98 s., 108, 112, 115, 
118, 139, 145, 150. 


Lafóes, Duque de (oponente de 
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122, 124, 130. 
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ción de San Miguel), 114. 
Malagrida, Gabriel, S. J. (oponente de 
Pombal), 10-12, 14, 53. 

Mañalich, Fray Jaime de, O. P. (ene- 
migo de la S. J.), 46 s., 66 s., 
69-75, 143, 

María Ána de Austria (esposa de 
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Mariana, Juan de, S. J. (autor), 18. 

María Teresa (emperatriz, 1740-80), 
77, 80, 125. 

Mateos, Francisco, S. J. (autor), 84 
98, 100, 148. 

Mbaegué, Ignacio (indio de la Reduc- 
ción de San Miguel), 101, 113. 
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Medrano, Pedro (escribano), 215. 

Mena, Felipe de (oficial de ejército), 
192 s 

Mendosda, Diego de (ministro por- 
tugués de Ásuntos ultramarinos), 
14. 

Mórner, Magnus (autor), 84 s., 162. 
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pedente), 33, 38, 56, 75. 

Montesquieu (autor), 9 

Moraes, Rubens Borba de (autor), 
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Murr, Christoph Gottlieb von (au- 
tor), 50 s., 53, 57, 74, 79, 


Nagy, Arturo (autor), 57-61. 

Neenguirú, Nicolás (cacique de la Re- 
ducción de la Concepción y 
supuesto rey del Paraguay), 45, 
47 s., 55-57, 75 s., 91, 95-98, 
100-107, 110, 113-115, 117, 
131, 142-144, 147, 149. 

Nusdorffer, Bernhard, S. ]. (superior 
de las reducciones guaraníes, 
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1743-47), 81, 109, 116, 117, 
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Ontañón, José de, S. J. (confidente 


de Cevallos), 137. 

Orosz, Ladislaus, S. J. (misionero), 
28, 125-147. 
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ducción de San Miguel), 113. 
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110-113, 115, 118, 124, 130. 
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102 s., 131 s., 134-136, 216 s. 

Salvatierra, Manuel (licenciado), 67, 
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112 5, 115, 130. 

Southey, Robert (autor), 49, 57 s. 
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Tupayú (indio de las Reducciones), 

106, 


Unger, Joseph, S. J. (misionero), 79, 
91, 106, 123, 
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Yaguapó, Pasqual (indio de las Re- 
ducciones guaraníes), 215. 
Ybapotí, Miguel (indio de la Reduc- 
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portugués), 67, 73. 


Notas prefacio 


1) Búhmer, Die Jesuiten, p. 233. — En las notas las obras citadas aparecen 
en forma abreviada; los datos completos se encuentran en la biblio- 
grafía. 


2) Bibliotheque de la Compagnie de Jésus. 
3) Los autores son René Fiilóp-Miller y Alexandre Brou respectivamente. 


4) Esta versión no aparece ni en la bibliografía sobre la historia de la 
Compañía de Jesús ni en la bibliografía sobre el Paraguay, pero aparece 
en Palmer, German Works, p. 329. Doy mis gracias a Martín Domnick 
que me indicó esta referencia. Un ejemplar de esta edición se encuentra 
en la Wirttembergische Landesbibliothek en Stuttgart. 


5) Historia Paraguaya. Anuario de la Academia Paraguaya de la Historia, 
vol. XVII (Asunción 1980), pp.' 233-237. 
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Notas del Capítulo 1: 


1) La Orden fue fundada el 15 de agosto de 1534 por Ignacio de Loyola y 
consiguió la aprobación papal por la Bula Regiminis militantis Ecclesiae 
(27 de septiembre de 1540) de Pablo 111. Para obtener una rápida in- 
formación sobre la historia y el carácter de la Orden así como sobre la 
bibliografía básica, consúltese Lexikon fiir Theologie und Kirche, V. cols. 
912-922, y Die Religion in Geschichte und Gegenwart, III, cols, 612- 
618. Una visión de conjunto ofrece la obra de Búhmer, Die Jesuiten. 
Polgár S. J., Bibliography of the History of the Society of Jesus, que 
contiene los datos bibliográficos más importantes sobre la historia de la 
Compañía de Jesús, ordenados según criterios temáticos. 


2) Kratz S. J., El Tratado, 1. 

3) Título completo en la bibliografía. 

4) Véase al respecto Búhmer, Die Jesuiten, 223 ss. 

5) Véase al respecto Pastor, Geschichte der Pápste, XVI, passim. 


6) Una breve síntesis de esta amplia problemática en Schalk, “Die 
europáische Aufklárung”. 


7) Véase la introducción a Krauss y Kortum (eds.), Antike und Moderne, 
y Koselleck, Kritik und Krise. 


8) Véase Búhmer, Die Jesuiten, 203 ss. 
9) Véase al respecto ibid, 208 ss. 


10) Lettres édifiantes et curieuses, écrites des missions étrangéres par quel- 
ques missionaires de la Compagnie de Jésus; Der neue Welt-Bott. Mit 
allerhand Nachrichten dern Missionariorum Soc. Jesu; datos bibliográfi- 
cos detallados en Polgár S. J., Bibliography, 133-137 (núms. 599-602). 


11) En lo relativo a los prognósticos revolucionarios véase el estudio de 
Koselleck, Kritik und Krise, 105 ss. 


12) Fassbinder, Der Jesuitenstaat, 152. 


13) La literatura al respecto es tan abundante que nos tenemos que limitar, 
en principio, a la bibliografía de Streit O. M. I., Bibliotheca Missionum, 
II y II, y a E. Cardozo, Historiografía paraguaya. 
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14) La literatura más importante al respecto está resumida en Konetzke, 
América Latina, 205-226. 


15) Con la noción “Paraguay” se designaba originalmente un vasto territo- 
rio que iba desde la línea de Tordesillas y el Atlántico al este, hasta 
Nueva Castilla (Perú), Nuevo Toledo (Chile) y el Mar Pacífico al 
oeste, y desde la cuenca amazónica hasta el estrecho de Magallanes; más 
tarde, con la división administrativa de 1617, pasó a utilizarse este tér- 
mino para la provincia encabezada por la ciudad de Asunción. La Pro- 
vincia “Paracuaria” de la Compañía de Jesús incluía el territorio de los 
actuales Estados de Argentina, Paraguay, Uruguay, Chile, el sur del 
Brasil y partes adyacentes de Bolivia. En 1625, Chile fue separado de 
la Provincia Paracuaria y transformado en Viceprovincia de la Provincia 
peruana. 


16 


= 


La institución de la reserva misionera, en la cual los indios “ad ecclesiam 
et vitam civilem reducti essent”, tiene su origen en el pensamiento y la 
actuación del padre Bartolomé de las Casas. 


17 


= 


Tan sólo en los años de 1628 a 1630, 60.000 indios cayeron en las manos 
de los bandeirantes, según Fassbinder, Der Jesuitenstaat, 24. 


Véase R. I. Cardozo, El Guairá, 85 ss. 
Véase Mórner, The Political Activities of the Jesuits, 89-96. 


18 
19 
20 
21) Fassbinder, Der Jesuitenstaat, 82 ss. 
22) Konetzke, América Latina, 254 ss. 


23) La literatura básica sobre la encomienda está resumida en Konetzke, 
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de los jesuitas de los dominios portugueses, fue impedida por la muerte 
del autor. El vol. VIT de la História da Companhia de Jesús no Brasil 
de Serafím Leite S. J. compensa, en parte, esta laguna. 


Pastor, Geschichte der Pápste, XVI/1, 341 ss.; véase también Duhr S. j., 
Pombal. 


Murr,Geschichte der Jesuiten in Portugal. 
Pastor, Geschichte der Páspte, XVI/1, 596. 


Véase Pombal. Obra commemorativa; Scháfer, Geschichte von Portugal, V; 
Fitzler. Die Handelsgesellschaft, cap. 1 y II. 


45 


46 


47 
48 
49 


SA 


234 


50) Bóhmer, Die Jesuiten, 84 s.; Scháfer, Geschichte von Portugal, V, 16 ss. 


51) Véase Freitas Branco, “Uberblick iiber die portugiesische und bra- 
silianische Aufklárung”, en: Krauss, Die Aufklárung: 236-242; y Oli- 
veira Marques, História de Portugal, 542 s. 


52) Véase Livermore, History of Portugal, 213 s.; Maxwell, Conflicts, 4. 
53) Livermore, History of Portugal, 213 s.; Maxwell, Conflicts, 3 ss. 

54) Konetzke, Geschichte des spanischen und portugiesischen Volkes, 323. 
55) Scháfer, Geschichte von Portugal, V, 254. 


56) Pastor, Geschichte der Pápste, XVI/1, 594; Livermore, History of 
Portugal, 225. 


57) Livermore, History of Portugal, 221. 
58) Pombal. Obra commemorativa, 1, 106. 


59) Véase Konetzke, Geschichte des spanischen und portugiesischen Vol- 
kes, 320. 


60) Livermore, History of Portugal, 219; Maxwell, Conflicts, 24. 


61) Maxwell, Conflicts, 24; Scháfer, Geschichte von Portugal, V, 261, 
Varnhagen, História geral, IV, 139. 


62) Pombal. Obra commemorativa, I, 109. 
63) Maxwell, Conflicts, 24. 

64) Ibid., 10 ss. 

65) Ibid., 9. 

66) Ibid., 28. 

67) Ibid., 28, nota 4. 

68) Ibid., 15. 

69) Pombal. Obra commemorativa, II, 41 ss. 


70) El decreto del 7 de junio de 1755 está publicado en Baumgartner (ed.), 
Kurtze Nachricht (trad. de la Relacáo abbreviada), 96-107; en 1758, la 
decisión se extendió al Brasil entero; véase Varnhagen, História geral, 


IV, 138. 
71) Baumgartner (ed.), Kurtze Nachricht, 23 ss. 
72) Véase b. ei. Pastor. Geschichte der Pápste. XVI/1. 350. 


235 


73) Pombal. Obra commemorativa, 1, 173 ss.; Maxwell, Conflicts 29. 
74) Livermore, History of Portugal, 223 s. 
75) Véase ibid, 227. 


76) Véase Krauss, Die Aufklárung, 7 ss. Las más importantes obras sobre 
el siglo de la Ilustración en España son: Sarrailh, L”Espagne eclairée; 
Herr, The 18th Century Revolution; Palacio Atard. Los Españoles de 
la Ilustración; Domínguez Ortiz, Sociedad y Estado en el siglo XVIII. 


77) Véase Palacio Atard. Los Españoles de la Ilustración, 29 ss. 


78) Véase al respecto el excelente” estudio de Góngora sobre “The Enligh- 
tenment, Enlightened Despotism and the Ideological Crisis in the 
Colonies” en sus Studies in the Colonial History, 159-205; en lo refe- 
rente al jansenismo véase Saugnieux Le Jansénisme espagnol. 


79) Pastor, Geschichte der Pápste, XVI/1, 723. 
80) Cit. en Herr, The 18th Century Revolution, 233 s. 


81) Véase Ibid., 201 ss., sobre la oposición conservadora en la Ilustración 
española. 


82) Una breve biografía de Rábago en Pérez Bustamante (ed.), Correspon- 
dencia reservada de Rábago. A Astrain S. J. debemos la monumental 
Historia de la Compañía de Jesús en España; el vol. VII trata del siglo 
XVIII. 


83) Cit. en Ferrer del Río, Historia del Reinado de Carlos III, TI, 122. 


Véase ibid., 135 s.; y también Pastor, Geschichte der Pápste XVI/1, 
761, nota 5. El extravío de este documento decisivo está compensado 
parcialmente por los documentos publicados en Danvila y Collado, 
Reinado de Carlos 111, 111 (apéndice) así como por el Dictamen fiscal 
de Campomanes, recientemente publicado por Cejudo y Egido. 


85) Véase Mórner (ed.), The Expulsion, 


86) Geschichte der Pápste, XVI/1, 700; Pastor se refiere al Conde de Aran- 
da y, posiblemente, también a Pablo Olavide. Véase también Herr. 
The 18th Century Revolution, 209. 


87) Riffel, Die Aufhebung des Jesuitenordens, 175 s. Pastor, Geschichte 
der Pápste, XVI/1, 800, subraya la inconsistencia de tales rumores. 


88) Véase Ferrer del Río, Historia del Reinado de Carlos III, 11, 137 ss. 
89) Véase Krauss, Die Aufklárung, 7 s. 
236 


84 


90) Ferrer Benimeli, Masonería, TII, 268, obra basada en una abundante 
documentación. 


91) Véase Eguía Ruiz, Los Jesuitas y el Motin de Esquilache. Juretschke (ed.), 
Berichte der diplomatischen Vertreter, 1, 352 s., 368, 406. 


92) Krebs Wilckens, El pensamiento de Campomanes, 154. 
93) Ibid. 

94) Ibid., 151 s. 

95) Sarrailh, L”Espagne eclairée, 190 ss. 

96) La formation des grands domaines, 314 ss. 


97) Mundwiler S. J., “Deutsche Jesuiten”, 650 ss. Campomanes destacó el 
peligro procedente de la presencia de numerosos jesuitas extranjeros en 
la América hispana, la cual correspondía, en su opinión a una política 
consciente de la Orden; porque “el amor nacional en tales misioneros 
es ninguno y el interés de la Compañía es el único estímulo de sus accio- 
nes”; véase Cejudo y Egido (eds.), Dictamen fiscal de Campomanes, 
445-520 y especialmente 460. 


98) Véase Góngora, Studies, 190 ss; Mórner, “The Expulsion”, 160 s. 
99) Góngora, Studies, 178 ss. 


237 


Notas capítulo II: 
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3) Sobre los problemas jurídicos que resultaron de la expansión ibérica 
existe una abundante bibliografía; aquí nos limitamos a remitir al exce- 
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5 


5) Cit. en Rein, “Zur Geschichte der vólkerrechtlichen Trennungslinie”, 
537. Fisch Die europáische Expansion, 75 ss., no concuerda con esta 
interpretación tradicional. 


Véase Taunay, História das bandeiras; Cortesáo, Jesuitas y bandeirantes 
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drid 8-VI1-1755. 


Véase Pérez Bustamante, (ed.), Correspondencia de Rábago, 194 ss.; 
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Jesús en América entera; véase Pastor, Geschichte der Pápste, XV1/1, 
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Lodge (ed.), The Private Correspondence of Keene, 427 s. No he podido 
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respecto Alcázar Molina, Los virreinatos, 384-387; Mendiburú, Diccio- 
nario histórico-biográfico del Perú, II, 157-168; López, The Revolt of 
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21) Cit. en Duhr S. J, Jesuitenfabeln, 237. 


22) E. Cardozo, Historiografía, 382. Véase también en lo referente a las 
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23) E. Cardozo, Historiografía, 382. 

24) Véase 1. M. Zavala, Clandestinidad y libertinaje, 340 s. 

25) Streit, Bibliotheca Missionum, IIT, 188. 

26) Buarque de Holanda (ed.), Historia de Nicolás I, 20. 

27) Ibid., 21. 

28) Ibid., 22, y E. Cardozo, Historiografía, 382. 

29) Holanda (ed.), Historia de Nicolás I, 20. 

30) Backer, Sommervogel, Bibliothéque, XI, col. 1352, No. 38 a. 


20 


242 


31) Tengo en mis manos una copia de un ejemplar de la Wiirttembergische 
Landesbibliothek Stuttgart. Esta edición alemana no aparece en la ver- 
sión alemana de mi libro; doy las gracias a mi atento alumno Martín 
Domnick por descubrirla. 


32) E. Cardozo, Historiografía, 382. 


33) Ibid. y Streit, Bibliotheca Missionum, III, 201. 
34) E. Cardozo, Historiografía, 382. 


35) Nótese que a perturbateur en francés resp. perturbator en latín corres- 
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36) Apocalipsis 22,15. 
37) Histoire, 3 


38) Por pura curiosidad quisiera llamar la atención a una rara coincidencia. 
Un siglo después de la publicación de la Histoire de Nicolás 1 surgió otro 
personaje —éste sí existente— con características muy similares a las 
de la picaresca figura de Nicolás Rubiuni. Este fue el padre Agustín 
Fischer, S. J., jefe del gabinete de Maximiliano de México en 1866. 
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éste llevó una vida disipada antes de entrar en la Orden de los jesuitas; 
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de Maximiliano llamaron “el ángel malo del Imperio”. Véase la carac- 
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de Manon Lescaut del Abbé Prévost o los cuentos de Voltaire que 
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Paucke, Zwettler Codex. El capítulo VI lleva el título “Von dem After- 
Kónig Nicolao” (Sobre el Rey bastardo Nicolás); véase vol. 1, 167-178. 


41) Ibid., 1, 167. 
42) Ibid., I, 168. 
43) Ibid., 1, 168. 
44) Ibid., 1, 168. 
45) Ibid., I, 169. 
46) Ibid., 1, 171 s. 
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48) Ibid., IL, 655. 

49) Ibid., IL, 655 s. 
50) Ibid., 1, 167. 

51) Ibid., 1, 168 y 177. 


52) Dobrizhoffer escribió su obra a instancia de la emperatriz María Teresa 
y la publicó en tres vols. en Viena en el año de 1783; para este tema, 
las páginas 31-40 del vol. 1 son de especial interés. 


53) Paucke dice, que ha visto las monedas en el Paraguay; véase más arriba. 
54) Dobrizhoffer, Historia de Apibonipus, 1, 33. 


55) Cit. en Furlong S. J. (ed.), Cardiel y su Carta-Relación, 47. Esta edición 
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60) Furlong S. J. (ed.), Peramás y su Diario. El manuscrito original lleva el 
título: “Narración de lo sucedido a los jesuitas desde el día de su arresto 
hasta la Ciudad de Faenza en Italia, en carta de 24 de Dic. 1768, escrita 
en Turín a un Señor Abate de la Ciudad de Florencia”. Más tarde, 
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61) Furlong S. J. (ed.), Peramás y su Diario, 155-157. 
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65) Ibid. 
66) Southey, History of Brazil, TIT, 499. 
67) Ibid. 
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68) Ibid., 473 ss. 

69) Gothein, Der christliche-soziale Staat der Jesuiten, 57. 
70) Drujon, Les livres á clef, 1, col. 444. 

71) Ibid, 

72) Ibid., vol. II, col. 1069. 

73) Véase también Moraes, Biblicgraphia Brasiliana, 1, 341. 


74) Journal zur Kunstgeschichte, IX, 221 s. “Ex litteris ad Reverendissimum 
D. de Klinglin, 12. Februar, Roma datis: Fiant esta palam, cupient et in 
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tra Regem concripti principem zuctorem, et fabulae Nicolao 1. Paraquariae 
Rege, inventorem fuisse, monétamque nocturni huius fungi typo a se 
procusam, ac in Hispania dispersam fuisse etc. Seque singula haec cum 
adiutoribus suis, insigni calumnia Societatis Patribus impegisse, ut Regem, 
ad eos exturbandos, provocaret”. 


75) Véase Ozanam, La diplomacia de Fernando VI, 9 s. 
76) Kratz S. J., El Tratado, 124-126. 

77) Journal zur Kunstgeschichte, IX, 222, nota a. 

78) Histoire de la Compagnie de Jésus, V, 163. 

79) Vol. II, 129, nota 1. 

80) Los jesuitas y el Motín de Esquilache, 161, nota 4. 
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en Venecia, enero de 1756. 
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83) Ibid., 164. 

84) Die Aufhebung des Jesuitenordens, 75 ss. 
85) Ibid., 77. 

86) Ibid., 78. 
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Ibid., 256. 
Ibid. 


Véase Pastor, Geschichte der Pápste, XVI/1, 332 ss. Murr se refiere 
a la siguiente fuente: La vie due fameux Pére Norbert Ex-Capucin, con- 
nu aujourd'hui sous le nom de 1'Abbé Platel. Par Pauteur du Colporteur 
(M. de Chevriéres). London 1762, 8*. 

(Eds. anón.), Nicolás 1. Rey del Paraguay y Emperador de los Mamelucos. 
Ibid., 6. 

Ibid., 7. 

Publ. en 3 vols., Paris 1756. 


Remontrances, 23: “Du Roy du Paraguay le négre craint la foudré “... 
Messieurs les Chanoines du Sépulchre de Paris regurent de Rome des 
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Pradere (ed.), Historia de Nicolás I., 3-10. 

Ficgáo completa, TII, 226 ss. 

Nagy y Pérez Maricevich (eds.), Historia de Nicolás 1, 66 s. 
Histoire, cap. XI (44 ss.). 
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Encyclopédie, XXTV, 548 ss. 

Les oeuvres complétes de Voltaire, vol. 101 (Corr. XVIT), 144 s. 
Véase Histoire, cap. IV. 

Ibid., cap. XI. 
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Notas Capítulo IV 


1) Organización social, 1, 28 ss. 


2) Ferrer Benimeli, La Masonería española, 272, nota 35, (La obra de Ti- 
rado y Rojas, La Masonería en España, se publicó en Madrid en 1893). 


3) Cevallos, 61 s. 
4) Misiones, 649, 
5) Ibid., 650. 
6) Ibid., 651. 


7) Véase Mateos S. J., “El Tratado de Límites” y “La Guerra Guaranítica”; 
Kratz S. J., El Tratado. 


8) Mórner, Actividades políticas, 133 ss.; Cortesáo, Guzmáo e o Tratado, 
TI y ss. 
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9) Cortesáo, Gusmáo e o Tratado, 11, 134 s. 
10) Barba, Cevallos, 33-64, cit. 59. 

11) Véase arriba, cap. 11/3. 

12) Véase Kratz S, J., El Tratado, 46. 


13) Sobre la acogida del Tratado por los jesuitas paraguayos véase Kratz 
S. J., El Tratado, 49 ss. 


14) P. Quiroga al ministro Carvajal, Buenos Aires, 14-1V-1751, AGS, Est. 
Leg. 7374, fol. 10; publ. en Anais, LII, 6169. La opinión de los PP. 
Massala, Orosz, Cavallero, López y Lonzano, Córdoba del Tucumán, 
12-111-1751, sigue la misma línea de argumentación, AGS Est. Leg. 
7426, fol. 2. 


15) Barba, Cevallos, 42 s. 


16) Véase Barreto, Bibliografia sul-riograndense, 1, 291; una reproducción 
del mapa de Cardiel en Torre Revello, Mapas, no. 6. 


17) Véase Kratz S. J., El Tratado, 87 ss. 


18) Véase arriba, cap. 11/3. 
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AGS, Est. Leg, 7400, fols. 1-4; el acta contiene diversas “Reales Cé- 
dulas en favor de las Doctrinas”, la Real Cédula de Felipe V del año 
1743, una carta del Obispo de Buenos Aires, y cartas del Rey al P. 
Provincial del Paraguay. La primera hoja lleva la noticia: “Los Jesuitas 
publican en Roma el Decreto de Phelipe V sobre ... acusaciones ... 
contra los Jesuitas del Paraguay ... para justificación de la Compa- 
fía y demostrar lo injusto del Tratado”. 


AGS, Est. Leg. 7410, fol. 22 (cartas confiscadas en la Reducción de 
San Lorenzo). 


AGS, Est. Leg. 7381, fol. 11; publ. en Pérez Bustamente (ed.), Corres- 
pondencia de Rábago, 196. 


Véase Kratz S. J., El Tratado, 34 ss. 


AGS, Est. Leg. 7380, fol. 111, Valdelirios a Auzmendi, Buenos Aires, 
2-1V-1755. Este informe de Valdelirios con sus 40 puntos pone en 
duda todas las exposiciones de jesuitas antiguos y modernos sobre 
los sucesos paraguayos que son objetos de nuestro estudio. Por eso nos 
parece conveniente reproducir el documento entero en el apéndice del 
presente libro. 


Andomaegui ya había pasado los setenta años; véase el informe de 
Valdelirios, punto 12. 


Informe de Valdelirios, puntos 20 y 26. 


AGS, Est. Leg. 7380, fol. 119, Blas Gascón (Secretario de Valdelirios) 
a Auzmendi, Buenos Aires, 21 - IV - 1755. 


Ibid., fol. 90, Andonaegui a Arriaga, 14- IV - 1755. 
Véase Barba, Cevallos, 42 s. (reproduce el texto de la carta). 
Véase Román, “Sobre Alcaldías mayores”, 32 ss. 


Pietschmann, “Alcaldes Mayores”, contiene una lista de ventas de cargos 
administrativos para Nueva España que permite una apreciación análoga 
del valor de la Gobernación de Buenos Aires (¿12.000 pesos fuertes?). 


AGS, Est. Leg. 7381, fol. 16, Reducción de San Tomé, 20 - XI - 1752; 
publ. in Anais, LTI, 209-222. 


Kratz S. J., El Tratado, 85. 


AGS, Est. Leg. 7410, fol. 20 (correspondencia confiscada de los Padres 
de las reducciones, entre ellos los Padres austríacos Unger y Limp; 
los informes económicos y políticos bajo nos. 18 y 20). 


Informe de Valdelirios (véase apéndice), punto 2. 


35) AGS, Est. Leg. 7382, fols. 9 y 10, minuta de una carta del ministro 
Wall a Valdelirios, Madrid, 7- X- 1755, publ. in Anais, LIL, 315-319. 


36) AGS, Est. Leg. 7383, fol. 10, minuta de la Instrucción para Cevallos, 
Buen Retiro, 31-1-1756; publ. en Campaña del Brasil, II, 157-163. 


37) AGS, Est. Leg. 7384, fols. 7 y 8, Valdelirios a Wall, Buenos Aires, 
Febrero de 1756. 


38) AGS, Est. Leg. 7426, fol. 370, Nicolás Patrón a Andonaegui, Corrientes, 
22 - VII - 1753. 


Ibid,, fols. 381 y 382, Valdelirios a Patrón, Buenos Aires, 6 - IV - 1755; 
y Patrón a Valdelirios Corrientes 12 - II - 1755. 


AGS, Est. Leg. 7385, fol. 6, Valdelirios a Andonaegui, Buenos Aires, 
7-11- 1756; y Andonaegui a Valdelirios, Campo Ibacacy, 8 - 111 - 1753. 


AGS, Est. Leg. 7381, fol. 39, Buenos Aires, 25 - VII - 1753. 


Ibid., Valdelirios, resumiendo una carta del P. Provincial al Obispo 
de Córdoba: 


“Al mismo tiempo he visto ahora tres días una carta de el Provincial, 
que se mantiene retirado en Cordoba, escrita á este obispo en que le 
hace precente la obligación que tiene, para defender a los Indios como 
su Pastor de la tempestad que vá á caer sobre ellos, obligandoles por 
fuerza á que se muden, y que para evitar este caso se interpusiese con 
migo áfin de que se suspendiese la guerra que se intenta contra ellos, 
interin que se daba noticia ál Rey, preveniendome de que sí se prosedi2 
á ella, se formaria un exercito de 30 mil hombres en la Misiones qu 
lexos de sugetarse, causarian muchos trabajos y ruina en nuestras Pobla- 
ciones, corriendo esta ciudad aun el riesgo de ser atacada”. 


43) Véase Torre Revello, Mapas, Núm. 6. 

44) AGS, Est. Leg. 7381, fol. 37 (véase Apéndice 3). 
45) AGS, Est. Leg. 7381, fol. 37 (véase Apéndice 3). 
46 


39 


40 


41 
42 


Sigismund Asperger nació en Innsbruck en 1687. Su padre Juan Enrique 
ejercía el cargo de camarero en la Corte y director de Banco. En 1703 
recibió un título de nobleza. Sigismund llegó al Río de la Plata en 
1717. En 1726 hizo su profesión de 4 votos y pasó luego a las misiones. En 
el momento de la expulsión era tan anciano y moribundo que se le dejó. 
Murió en 1773 en el Paraguay. Adquirió gran fama por sus conocimientos 
medicinales. Véase Sierra, Los Jesuitas Germanos, 390. 


47) AGS, Est. Leg. 7426, fol. 369, a Andonaegui, 12-1X-1753. La Cruz y 
Concepción no estaban directamente afectadas por el Tratado de permuta. 


48) Véase Kratz S. J., El Tratado, 95 ss. 
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49) Paucke S. J., Zwettler Codex, II, 656. 
50) Historia de Nicolás 1, 3-10. 

51) Kratz S. J., El Tratado 122. 

52) Ibid. 


53) Pérez Bustamante (ed.),Correspondencia de Rábago, 102, sin indicación 
de fuente. 


54 
55 


AGS, Est. Leg. 7380, fol. 93, protocolo del interrogatorio. 


Ibid., fol 93 y fol. 101, cartas. confiscadas que se encontraron junto a 
los indios de Yapeyú después de la batalla del Arroyo de Daimar; traduc- 
ción del Guaraní por Joseph de Añasco, 6-X-1754. 


56 


nd 


Ibid., fol. 101. Otros documentos relacionados con Paracatú en AGS, 
Est. Leg. 7425, fols. 145 y 146, relación del oficial Thomas Hilson 
a Valdelirios sobre los sucesos del Arroyo de Daimar y el papel de Para- 
catú como comandante; de contenido similar fol. 431. Varias referen- 
cias a Paracatú también en Pastells S. J. y Mateos S. J. (eds.), Historia 
de la Compañía de Jesús, VIII, 139 s., 182, 198. 


57) Véase arriba, cap. 111/3, a. 

58) Colección general, 1, p. XLVI. 

59) Causa jesuítica, Prólogo (sin paginación). 

60) Kratz S. J., El Tratado, 73-161; Mateos S. J., “El Tratado”, 346-377. 


61) Por ejemplo, el “Relatório” del P. Nusdorffer, publicado en Teschauer, 
Historia, III, 191-509, y el escrito del P. Juan de Escandón, “Sucesos 
de los jesuitas en las Misiones del Paraguay en los años de 1750 y 
siguientes”. 


62) Kratz S. J., El Tratado, 98. 

63) Ibid., 99. 

64) Ibid., 102; declaración de los PP. Angulo, Robles y Ballester. 
65) Mateos S. J., “Cartas de indios”, 549 s. 

66) Publ. en Hernández, Organización social, 1, 466-495. 

67) Mateos S. J., “Cartas de indios”, 549 s. 

68) Ibid., 569. 


69) Ibid., 549. — “Era muy respetado de los indios como corregidor, y 
también por ser descendiente de otro Nicolás Neenguirú, que había 
sido de los primeros en recibir la fe cristiana y proteger a los misioneros 
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jesuitas en el siglo XVII, cuando las reducciones tuvieron principio, 
y efectivamente, de 1754 a 1756 fué uno de los jefes del ejército indio 
durante la guerra guaranítica”. 

Ya durante las luchas contra los Bandeirantes en los años 40 del siglo 
XVII se destacó un Nicolás Ñeenguirú al que los Padres habían con- 
cedido el mando sobre las tropas indígenas; véase Sierra, Historia de 
la Argentina, II, 256. 


AGS, Est. Leg. 7380, fol. 99, protocolo del interrogatorio de indios 
prisioneros; véase también Kratz $. J., El Tratado, 122. 


AGS, Est. Leg. 7426, fol. 378, cit. en Kratz S. J., El Tratado, 122; 
de similar contenido ibid., fol. 386, Patrón a Valdelirios, Corrientes, 
6-V-1755: “Don Nicolás Ñeenguirú que se llama Rey”. 


AGS, Est. Leg. 7410, fols. 17 y 18, declaraciones tomadas a indios pri- 
sioneros, 11-11-1756. 


AGS, Est. Leg. 7385, fol. 15; interrogatorios por Patrón, 15 y 20-11-1756. 
La carta de Ñeenguirú está publ. en Kratz, El Tratado, 159 s. 


Resumen del documento en Pastells S. J. y Mateos S. J. (eds.), Historia 
de la Compañía de Jesús, VIII/1, 502-614. 


AGS, Est. Leg. 7426, fol. 386, Patrón a Valdelirios, Corrientes, 6-V-1755. 
Véase la carta a Andonaegui, en Kratz, El Tratado, 159 s. 
Furlong S. J. (ed.), Peramás y su Diario, 155-157. 


Brabo (ed.), Colección de decumentos, 176. (Carta de Bucarelli al Conde 
de Aranda, dándole cuenta de lo ocurrido en su viaje al Salto Chico 
del rio Uruguay, y de la entrevista que había tenido con el famoso 
cacique Nicolás Neenguirú, 4 quien los jesuitas tenían desterrado por no 
haberse prestado a secundar sus planes; 1-X-1768). Sobre la Colección 
de Brabo véase el estudio de Leonhardt S. J., Papeles de los antiguos 
jesuitas, 12 ss. 


Brabo (ed.), Colección de documentos, 176 s. 


Ibid., 277-289; (Carta del Gobernador de Buenos Aires al Conde de 
Aranda, remitiéndole el testimonio de las declaraciones recibidas del 
cacique D. Nicolás Neenguirú, y a otros dos indios de los Pueblos 
Guaranís sobre las hostilidades cometidas por los jesuitas en las misio- 
nes.) 


82) Cañón fabricado can una especie de bambú grande al que una envoltura 


de cuero da la solidez necesaria. 


83) Brabo (ed.), Colección de documentos, 280. 
84) Véase Pastells S. J. y Mateos S. J. (eds.), Historia de la Compañía de 


Jesús, VIII/1, 135 s. 
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Ibid., 155. 
Brabo (ed.), Colección de documentos, 289, nota 1 (31-V-1771). 


En la documentación archivada y en la bibliografía se encuentran otras 
referencias más al cacique Neenguirú. Como no sirven para precisar 
la imagen hasta ahora delineada, prescindimos de citarlas enteramente. 


AGS, Est. Leg. 7410, fol. 20, documentos confiscados en San Lorenzo. 
La carta de Barreda, Córdoba del Tucumán, 19-111-1754; está bajo 
núm. 23. 


P. Estellés al P. Nusdorffer, Yapeyú. 29-X1-1752; AGS, Est. Leg. 7426. 
fol. 76. Véase también Kratz, El Tratado, 88. 


Ibid., fol. 380. Balenchana era superior en este momento. 
Ibid., fol. 383, 2-1V-1755, a Valdelirios. 


AGS, Est. Leg. 7410, fol. 21, cartas confiscadas en San Lorenzo y 
trad. del guaraní; carta núm. 2 de Miguel Arayechá, 7-V-1756. 


Ibid., fol. 18, declaración de Ignacio Aracacay de San Juan, interrogado 
por Patrón, 7-V-1756. 


Véase más arriba, cap. 1V/2. 
Véase Kratz S. J., El Tratado, 131. 


AGS, Est. Leg. 7381, fols. 16 y 17, Altamirano a Visconti, 20-X1-1752, 
acompañado de la carta de Pasino; véase también Anais LIT, 209 ss. 


AGS, Est. Leg. 7403, fol. 21, el P. Provincial Barreda al P. Fabra, 
exigiendo una explicación, Córdoba, 30-V-1753, y respuesta del P. Fabra, 
Buenos Aires, 24-V1-1753. 


AGS, Est. Leg. 7387, fol. 32, Henis a Altamirano (copia sin fecha y 
lugar); publ. in Anais, LI, 388 s. 


AGS, Est. Leg. 7403, fol. 22, Informe al Rey del Padre Barreda, Cór- 
doba, 10-V1-1753. 


AGS, Est. Leg. 7426, fols. 372-374, Patrón a Valdelirios, Corrientes, 
13-1X-1753, acompañada de las declaraciones de los capataces. 


Ibid. 
Ibid., fol. 265, Patrón a Andonaegui, Corrientes, 16-V11-1754. 


AGS, Est. Leg. 7424, fol. 167, copias de cartas confiscadas, todas con 
fecha de diciembre de 1752. 


Véase e! ejemplo reproducido en el Apéndice, AGS, Est. Leg. 7410, 
fol. 8; de contenido similar, AGS, Est. Leg. 7385, fol. 12. 


105) AGS, Est. Leg. 7410, fol. 3, 9-11-1756; ibid., fol. 9 (copia sin fecha y 
nombre); de contenido similar AGS, Est. Leg. 7385, fol. 14. 


106) AGS, Est. Leg. 7410, fol. 7, 13-111-1756. Los documentos citados en 
esta nota y las dos anteriores igualmente hacen evidente que los indios 
de las reducciones se habían aliado con los infieles. Todos estos papeles 
fueron confiscados en las reducciones. 


107) AGS, Est. Leg. 7424, fols. 107-108, Viana a Valdelirios, Montevideo 
11-V-1753, con protocolo de las declaraciones. 


108) Véase Kratz S. ]., El Tratado, 79 s. 

109) Ibid., 201. 
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siguientes párrafos se encuentran en AGS, Est. Leg. 7387, fol. 29 (co- 
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Los apellidos entre paréntesis se deducen de otras fuentes y de la 
bibliografía. 


112) Kratz S. J., El Tratado, 156. 
113) AGS, Est. Leg. 7387, fol. 30; publ. en Anais, LIT, 422-431 (sin fecha). 
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documentos, IV, 226-266, y en Anais, LII, 473-544. Otra crónica de los 
sucesos paraguayos relacionados con el Tratado de Límites la debemos 
al Padre Juan de Escandón, que ocupó durante diez años la función de 
secretario de los Padres Provinciales Quirini y Barreda. En 1757, se le 
dio el cargo de Padre Procurador en la metrópoli a donde llegó en 1758. 
Dos años más tarde redactó su relación que recientemente, en 1983, 
se ha publicado por primera vez en traducción portuguesa y que lleva 
el título História da transmigragáo dos sete povos orientais, Como esta 
fuente no estaba a mi alcance cuando redacté la versión alemana de la 
presente investigación, le dedico algunas lineas en el epílogo de esta 
edición castellana. 


115) AGS, Est. Leg. 7410, fol. 20 (No. 28), San Carlos, 4-111-1756. 
116) Angelis (ed.), Colección, IV, 240 s. 
117) Ibid., 263. 


118) Véase Pastells S. J. y Mateos S, J. (eds.) Historia de la Compañía de 
Jesús, VII, 619, carta del P. Nusdorffer al Rey, 30-1-1746. 
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120) El Tratado, 201. 
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123) Ibid. 


124) Ibid. 
125) Véase Kratz S. J., El Tratado, 73 y 81 s. 


126) AGS, Est. Leg. 7381, fol. 14, a Pedro Ignacio Altamirano S. J., 22-VI1- 
1753. 


127) Ibid., fol. 23, Córdoba, 2-11-1754. 
128) AGS, Est. Leg. 7409, fol. 5, San Nicolás, 9-1-1760, a Cevallos. 


129) El informe de Querini está publicado en Pastells S. J. y Mateos S. J. 
(eds.), Historia de la Compañía de Jesús, VII, 777-791; Sierra, Los 
jesuitas germanos, 390-401; Storni S. J., Catálogo, 1 passim. 


130) Véase Apéndice. 
) Los jesuitas germanos, 390-401. 
32) Ibid., véanse las listas en 402 ss. 

133) Kratz S. J., El Tratado, 81 s. 

134) Ibid. 

135) Ibid., 121 

136) Ibid., 122, nota 34. 
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137) Pastells S. J. y Mateos S. J. (eds.), Historia de la Compañía de Jesús, 
VIII, 81. 
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140) AGS, Est. Leg. 7404, fol. 33, Córdoba, 23-X-1753. 
141 
142) 2 e Biographisches Lexikon des Kaiserthums Oesterreich, IV, 61 


Sierra, Los jesuitas germanos, 390. 


143) AGS, Est. Leg. 7381, fol. 59, Roma, 31-V-1756. 
144) Ibid., fol. 72, minuta de Auzmendi. 

145) Ibid., fol. 73, Wall a Auzmendi, Aranjuez, 8-V-1756. 
146) Ibid., fol. 74. 
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147) Véase Kratz S. J., El Tratado, 63. 

148) Véase Soder, Suárez, 71 ss. 

149) Ibid., 87 s. 

150) AGS, Est. Leg. 7382, fol. 18, Wall a Valdelirios, 30-X11-1754. 

151) Minuta de Arriaga, AGS, Est Leg. 7383, fol. 9, Buen Retiro, 20-11-1756. 
152) AGS, Est. Leg. 7381, fol. 75, Wall a Auzmendi, 13-V-1756. 

153) Ibid,, fol. 55, “Extracto de las Cartas de Gómez Freire”, sin fecha. 
154) Ibid., fol. 56, “Extracto de Cartas y Papeles de Lisboa”, sin fecha. 


155) Cortesáo, Guzmáo e o Tratado, V, 113-116 (doc. LIT), “Representa- 
cáo incompleta de Unháo”, Julio de 1755. 


156) Ibid., 90-94 (doc. XLIII), 25-V1-1755. 
157) Ibid., 101 ss. (doc. XLII), Pombal a Unháo, 27-V1-1755. 


158) AGS, Est. Leg. 7387, fol. 47, instrucción para el embajador español en 
Lisboa, Conde de Maceda, Buen Retiro, 16-111-1756. 


Cortesáo, Gusmáo e o Tratado, V, 104 ss. (doc. XLVITI) y 109 ss. 
doc. LI), “Carta de Unháo para o Secretário de Estado [Pombal]”, 
“Representacio de Unháo a Reinha Católica”, 8-VIL y [?]-VIL-1755. 


En ocasión del bicentenario de la fundación del Virreinato del Río de 
La Plata se publicaron los estudios de Gammalsson, El Virrey Cevallos, 
y Barba, Don Pedro de Cevallos. Para conocer el enjuiciamiento del 
primer Virrey en la historiografía jesuita véase Mateos S. J., “Cevallos”. 


161) Barba, Don Pedro de Cevallos, 77. 


162) AGS, Est. Leg. 7381, fol. 64, P. Gervasoni al P. Celle, Madrid, enero 
de 1756; Anais, LIT, 235-240. 


163) AGS, Est. Leg. 7383, fol. 10, Buen Retito, 31-1-1756, minuta de Wall. 
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159 
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Sobre la instrucción para Cevallos véase también Kratz S. J., El Tratado, 


164 s.; “...como los Padres jesuitas solo pueden tener Reducciones, 
y asistir a Misiones vivas, pero no en Curato formados y Doctrinas” 
(Wall). 


165) Cit. en Furlong S. J. (ed.), Cardiel y su Carta-Relación, 41. 
166) Ibid., 40 
167) Ibid., 44 
168) “Documentos inéditos de Lozano”, 370. 
169) Bruno S.D.B., Historia de la Iglesia en la Argentina, V, 260 - 262. 
170) Ibid., 261 s. 
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173) Ibid., 260. 

174) Gammalsson, El Virrey Cevallos, 48. 

175) Gil Munilla, El Río de la Plata, 80 s. 


176) Véase Kratz S. )., El Tratado, 216 ss., y Barba, Don Pedro de 
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177) Gil Munilla, El Río de la Plata, 82. 
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180) Ibid., fol. 7, E. Wall, a R. Wall, 26-XI-1760; fol. 8, E. Wall a 
Cevallos, 25 - XI - 1760. 


181) Ibid., fol. 16, San Borja, 28 - XI - 1760. 
182) Ibid., fol. 17, San Borja, 19 - XII - 1760. 


183) Ibid., fol. 33, San Borja, 21-11-1761; relacionados con el mismo 
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184) Ibid., fols. 19-21, San Borja, 17-1-1761 (véase también Apéndice). 
185) Ibid., fol. 47, San Nicolás, 31-X- 1759, fol. 49, 31-X-1759. 
186) Ibid., fol. 4, San Borja, 28 -1-1760, Cevallos a Valdelirios. 

187) Cit. en Pastor, Geschichte der Pápste, XVI/1, 770, nota 3. 

188) Cit. ibid. 


189) Pastells S. J. y Mateos S. J. (eds.), Historia de la Compañía de Jesús, 
VIIM/1, 238. 
190) Barba, Don Pedro de Cevallos, 223. 
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196) Brabo (ed.), Colección de documentos, 75, nota 1. 
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1) Kratz S. J. y Mateos S. J. 
2) Kratz S. J., El Tratado, 197 ss. 
3) Ferrer Benimeli, Masonería, 11I, 268. 


4) También en otras partes de América los trabajos de demarcación se 
complicaron por la intervención de jesuitas tanto españoles como portu- 
gueses; véase Cortesáo, Gusmáo e o Tratado, V, 463 ss. 


5) Duhr S. J., Jesuitenfabeln, 234-239. 
6) Konetzke, América Latina, 259. 
7) El Paraguay colonial, 138. 
8) Cit. en Kratz S. J., El Tratado, 122, nota 37. 
9) Wahrhafte Urkunden, 11. 
-10) Kratz S. J., El Tratado, 209. 


11) AGS, Est. Leg. 7388, cartas del año 1757; AGS, Est. Leg. 7404, fol. 
92 Valdelirios a Wall, San Nicolás, 10-X11-1757. 


12) Véase Barba, Don Pedro de Cevallos, 111 ss. 

13) Cit. en Fassbinder, Der Jesuitenstaat, 132. 

14) Pradere (ed.), Historia de Nicolás 1, 3-10. 

15) Véase Dell” Oro Maini (ed.), Presencia y sugestión de Suárez, 81-86. 
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Pastells S. J. y Mateos S. J. (eds.), Historia de la Compañía de Jesús, 
VIL, p. XXIOI 


17) Ibid., p. XV-XXV. 

18) Véase Kratz S. J., El Tratado, 189. 

19) Véase 8 ss. 

20) Zwettler Codex, II, 495 ss. 

21) La Compañía de Jesús contra el Estado y la Iglesia. 
22) Véase Búhmer, Die Jesuiten, 211 ss. 

23) Kritik und Krise, 30. 
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Notas Epílogo 


1) Véase también lo expuesto, al respecto, en el Prefacio y los ejemplos 
allí citados. 


2) Véase cap. III, nota 24. 


2) Mestre Sanchis (ed.), Historia de la Iglesia en España, IV: La Iglesia 
en España de los siglos XVII y XVIIL, pp. 745-792. 


3) El Dictamen fue editado por Egido y Cejudo; datos completos en la 
bibliografía. 


4) Mestre Sanchis (ed.), Historia de la Iglesia, IV, p. 791 s. 

5) Ibid., p. 749 s. 

6) Ibid., p. 762 s. 

7) Ibid., p. 760 s. 

8) Ibid., p. 778. 

9) Ibid., p. 763. 

10) Ibid., p. 763 s. 

11) Egido y Cejudo (eds.), Dictamen, p. 172. 

12) Ed. por Pérez Picón S. J.; datos completos en la bibliografía. 
13) Mestre Sanchis (ed.), Historia de la Iglesia, TV, p. 780. 


14) La obra de Escandón fue editada en la serie Pesquisas del Instituto 
Anchietano de Pesquisas de Sáo Leopoldo. Las palabras citadas apa- 
recen en la p. 9. 


15) Ibid., p. 8. 
16) Ibid., p. 9. 


17).Ibid., p. 12, trad del latín. 
18) Escandón y Nusdorffer S. J., Geschichte von Paraguay, pp. 19-93. 
19) La versión de Escandón, p. 285, reza así: 


“Por fim, deduz-se do reinado de Nicolau I, que tanto se badalou aqui, 
no Europa, e naquela América parece táo ridículo. De fato, lá provocou, 
gargalhadas sem conta a notícia, que daqui se levou para lá, a propósito 
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daquele reinado, em que aqui tanto se acreditou. Deveras náo se sabia 
de que mais se houvesse de rir: se de tal reinado, ou se dos bons traga- 
deiros daqueles que aqui táo piamente o criam e publicavam”. 

Con respecto a Paucke véase el cap. III, nota 43, que remite al texto 
original alemán. 


20) Véase el cap. IV, nota 114; y Escandón, Historia, pp. 335-339. 
21) Escandón S. J., Historia, p. 285. 


22) 


23) 


24) 


25) 


Menciono como tales: Lorenzo N. Livieres Banks, en: Historia Para- 
guaya. Anuario de la Academia Paraguaya de la Historia, vol. XVII 
(Asunción 1980), pp. 233-237. (“...sorprendentes y profundas refle- 
xiones”... “brillante ejemplo de comprensión histórica...”); Warren 
Schiff, en: The Americas XXX VIII, 4 (1982), p. 540 s. (“*.. . perspectives 
are challenging... writing style is attractive... clever detective work”); 
Hans-Otto Kleinmann, en: Das Historisch-Politische Buch, XXVIII, 11 
(1980), p. 138 (**...estudio de ...mano maestra...”); Peter Fuchs, 
en: Zeitschrift fiir Historische Forschung, año 9, (1982), núm, 4, pp. 
502 y 503 (Fuchs critica, que las recapitulaciones en la exposición son 
demasiado extensas, estando conforme, sin embargo, con los resultados 
y con la opinión del autor de que hay que revaluar la historia de la 
Compañía de Jesús, para “lo cual Becker aportó una contribución inte- 
resante. Creo que con ello la imagen histórica de la Orden no puede 
sino profitar, ya que a lo largo en la historiografía la apologética sirve 
tan poco como la polémica”); N. Pl, (Plumat ?), en: Nouvelle Revue 
Théologique, 115éme année, tome 105 (1983), p. 316 s. (“...Ses 
analyses manifestent un sens critique aigu, auquel aucune des subtilités n'a 
chance d'échapper. Peut-étre lui arrive-t-il de créditer de trop de' finesse 
les jésuites intéressés, tout en montrant á quelles illusions ils céderent, 
si vraiment ils voulaient user d'astuce >”); J. Serra, en: Revue Histo- 
rique, CCLXIX/2 (1982), p. 500 s. (“... Méme [si Pouvrage] pose de 
problémes [langue allemande], il est indispensable de le connaítre et d'en 
tirer avec profit, tous les éléments qu'il contient, Ce n'est pas un 
compliment qu'on adresse volontiers á tous les livres qui sont pu- 
bliés. ..”); Hans-Joachim Kónig, en: Mundus. A Quarterly Review of 
German Research Contributions on Asia, Africa and Latin America, 
vol. XX, núm. 2 (1984), p. 96 s. (“...Becker's detailed examination 
represents an important contribution on the history of the Jesuit state 
in Paraguay as well as on the history of the Jesuit Order itself... .>”). 


Historische Zeitschrift, vol. 233 (1981), pp. 448-450; no me ha sido 
posible traducir completamente las frases decisivas de la reseña de 
Mórner, ya que en parte son ininteligibles. 


Actividades políticas y económicas, p. 138. 
Neue Zeitschrift fiir Missionswissenschaft, 37-1981/4, p. 312 s. 


261 


26) 


2 
28) 


= 


29 


= 


262 


El Papa Juan Pablo II ha tenido que enfrentarse a los problemas plan- 
teados, por una parte, por las actividades de algunos jesuitas en Lati- 
noamérica a favor de los pobres y que a juicio de muchos son demasiado 
revolucionarias o carecen de la aprobación de los obispos, y por otra 
parte, a las acusaciones a la Compañía de Jesús por su falta de disciplina 
y a la crítica sobre la Iglesia y el Papa que algunos jesuitas, al parecer, 
en aumento ejercen (Frankfurter Allgemeine Zeitung, 26-2-1982). El 
30 de septiembre de 1981, el jesuita Padre Luis Pellecer, supuestamente 
secuestrado, culpó en Guatemala a la Compañía de “colaborar con los 
movimientos subversivos en Nicaragua, El Salvador y Guatemala”. El 
P. Pellecer confesó ser miembro del Ejercito Guerrillero de los Pobres 
y dijo haber organizado él mismo su secuestro (AFP, dpa, 1-10-1981; 
Frankfurter Allgemeine Zeitung, 2-10-1981). 


Archivum Historicum Societatis Jesu, vol. 49 (1980), p. 477. 


Hispanic American Historical Review, vol. 61 (1981), núm. 3, p. 522 
s.; véase también la “Correspondence” en la misma revista, vol. 62 
(1982), núm. 3, p. 551 s. 


Véase el cap. V. Ya en 1911, Juan Pradere como editor de una traduc- 
ción castellana de la Histoire de Nicolás 1 (Buenos Aires) calificó al 
cacique Nicolás Ñeenguirú de héroe luchador por la libertad. Conocida 
es la discusión de las raices escolásticas del movimiento emancipador 
hispanoamericano y de la participación de jesuitas exilados en este mis- 
mo. Aparentemente, el P. Burrus quiere situar la Guerra Guaranítica 
en esta línea de interpretación. Queda por indicar que el P. Burrus S. J. 
o carece de suficientes conocimientos del idioma alemán o que no ha 
leido atentamente el libro criticado antes de redactar su reseña, pues 
escribe: “The title page of the printed version of the legend [repro- 
ducida en facsímile] contains the vilest and most viciows 

against the Jesuits that I have ever read”. Hasta aquí es correcto, pero 
cuando continúa se pierde: “I cannot believe, in the absence of con- 
vincing evidence, that the Jesuits or their friends wrote them against 
the order and then broadcast them to the world”. Burrus ni ha 
comprendido mi interpretación de la Histoire, ni ha leido mis anota- 
ciones respecto a la portada (compárese cap. III, 2). 


FUENTES DOCUMENTALES Y BIBLIOGRAFICAS * 


Fuentes inéditas 


Archivo General de Simancas, Sección Estado. 
Legajos: 7380, 7381, 7382, 7383, 7384, 7385, 7388, 7393, 7400, 7403, 
7404, 7405, 7406, 7407, 7409, 7410, 7424, 7425, 7426. 


Archivo General de Simancas, Sección Gracia y Justicia. 
Legajo: 688. z 


Bibliotheque Royale Albert ler. Bruselas, Section des Manuscrits, Fonds 
general. 


Fuentes documentales publicadas y bibliográficas 


'Abadie Aicardi, Aníbal 
La idea del equilibrio y el contexto geopolítico fundacional del Virrei- 
nato Rioplatense, en: Jahrbuch fiir Geschichte von Staat, Wirtschaft 
und Gesellschaft Lateinamerikas, vol. 17 (1980), pp. 261-296. 


Alcázar Molina, Cayetano 
Los Virreinatos en el siglo XVIII, Historia de América y de los pueblos 
americanos, ed. por Antonio Ballesteros y Beretta, 2a. ed. revista X1II. 
Barcelona 1959. 


Almeida, Fortunato de 
História da Igreja em Portugal, vol. 111. Nueva ed. corrigida y ed. por 
Dami¿o Peres. Porto y Lisboa 1970. 


Anais... 
Anais da Biblioteca Nacional do Rio de Janeiro, publicados sob a ad- 
ministragáo do diretor Rodolfo Garcia, vols. 52 y 53 (1930-1931). 
Documentos sobre o Tratado de 1750. Rio de Janeiro 1938. 


Angelis, Pedro de (ed.) 
Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y mo- 
derna de las provincias del Río de la: Plata, vols. 111 y IV. 2a. ed. 
Buenos Aires 1910. 

Appolis, Emile 
Les Jansénistes espagnoles. Burdeos 1966. 


* La bibliografía de esta edición castellana ha sido ligeramente aumentada. Artículos 
de revistas y capítulos de obras colectivas aparecen en letras negras. 


263 


Astráin, Antonio, S. J. 
Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de España, vol. VII. 
Madrid 1925. 


Bacigalupo, Mario Ford 
Bernardo Ibáñez de Echávarri and the Image of the Jesuit Missions 
of Paraguay, en: The Americas, vol. XXXV, 4 (1979), pp. 475 - 494. 


Barba, Enrique M. 
Don Pedro de Cevallos, 2a. ed. aumentada. Buenos Aires 1978. 


Barreto, Abeillard 
Bibliografía sul-riograndense. A Contribuigáo portuguesa e estrangeira 
para o conhecimento e a integracáo do Rio Grande do Sul, 2 vals. Rio 
de Janeiro 1973-1976, 


Baumgartner, H. 
Kurtze Nachricht von der Republique, so von denen R.R.P.P. der 
Gesellschaft Jesu in der Portugiessisch— und Spanischen Provinzen in 
den úber Meer gelegenen diesen zweien Máchten gehórigen Kónigreichen 
aufgerichtet worden. Und von dem Kriege welchen gemelde Patres 
Jesuiten wider Spanien und Portugall gefiihret und ausgehalten haben. 
Lissabon 1760. Ed. por H. Baumgartner. Wiener-Neustadt 1892. 


Bauza, Francisco 
Historia de la dominación española en el Uruguay, vol. TIT. (Colección 
de Clásicos Uruguayos, vol. 97). Montevideo 1965. 


Becher, Hubert ] 
Die Jesuiten. Gestalt und Geschichte des Ordens. Munich 1951. 


Becker, Jerónimo 
Diario de la primera partida de la demarcación de límites entre España 
y Portugal en América. Precedido de un estudio sobre las cuestiones de 
límites entre España y Portugal en América. Boletín de la Real Sociedad 
Geográfica, vols. 62-68. Madrid 1920-1928. 


Becker-Donner, Etta (ed.) 
Zwettler Codex 420 von P. Florian Paucke S. J. Hin und her. Hin 
siisse, und vergnúgt, Her bitter und betribt, Das ist: Treu gegebene 
Nachricht durch einen im Jahre 1748 aus Europa in West-Ámerica, 
nahmentlich in die Provinz Paraguay abreisenden und im Jahre 1769 
nach Europa zurukkehrenden Missionarium. 2 vols. Viena 1959-1966. 


Besterman, Theodor, et al. (eds.) 
Les oeuvres complétes de Voltaire, vols. 100. 101 y 104. (Correspon- 
dances XVI, XVII y XX). Oxfordshire 1971. 


Bicentenario... . 
Bicentenario del Virreinato del Río de la Plata, ed. por Academia Na- 
cional de la Historia, 2 vols. Buenos Aires 1977. 


264 


Boehmer, Heinrich 
Die Jesuiten. Edición preparada por H. Leube y publ. por K. D. 
Schmidt. Stuttgart 1957. 


Borges Morán, Pedro 
El envío de misioneros a América durante la época española, (Biblioteca 
Salmanticensis, Estudios 18). Salamanca 1977. 


Boxer, C. R. 
The Golden Age of Brazil, 1695-1750. Growing Pains of a Colonial 
Society. Berkeley y Los Angeles 1962. 


Brabo, Francisco Javier (ed.) 
Colección de documentos relativos a la expulsión de los jesuitas de la 
República Argentina y del Paraguay en el reinado de Carlos 111. Madrid 
1872. 


Branco, Freitas 
Uberblick úber die portugiesische und brasilianische Aufklárung, in: 
Werner Krauss, Die Aufklárung in Spanien, Portugal und Lateinamerika, 
pp. 236-242. Munich 1973. 


Brou, Alexandre 
Les Jésuites de la légende. Seconde partie: De Pascal jusqu' a nos jours. 
París 1907. 


Bruno, Cayetano, S. D. B. 
Historia de la Iglesia en Argentina, vol. V. (1740-1778). Buenos Aires 
1969. 


Bruxel, Arnaldo 
¿Bicentenario de um Rei gaucho em 19562, en: Revista do Museu Julio 
de Castilhos e Arquivo Histórico do Rio Grande do Sul, año VII, 
núm. 9 (Porto Alegre 1958), pp. 103-143. 


Buarque de Holanda, Sergio 
véase Holanda, Sergio Buarque de 


Campaña del Brasil... 
Campaña del Brasil. Antecedentes coloniales, vol, TI (1750-1762). Do- 
cumentos del Archivo General de la Nación referentes a la Guerra de 
la Independencia y emancipación política de la República Argentina y 
de otras secciones de América. Segunda Serie, dirigida por Carlos Correa 
Luna e Ismael Bucich Escobar. Buenos Aires 1939. 


Capdeville, Bernardo 
Misiones jesuíticas en el Paraguay. 2a. ed. Asunción 1923. 


Cardiel, José, S. J. 
Breve relación de las Misiones del Paraguay, en: Hernández, Misiones 
del Paraguay, vol. TI, pp. 514-614 (cf. Hernández). 


Caraman, Philip 
The Lost Paradise. An Account of the Jesuits in Pao, 1607-1768. 
Londres 1975. 


Cardozo, Efraím 
Historiografía paraguaya. México 1959. 


Cardozo, Efraím 
El Paraguay colonial. Las raíces de la nacionalidad. Buenos Aires y 
Asunción 1959. 


Cardozo, Ramón Indalecio 
El Guairá, POR de la antigua provincia, 1554-1676. Buenos Aires 
1938: 


Causa Jesuítica... 

Causa Jesuítica de Portugal, o documentos auténticos, bulas, leyes 
reales, despachos de la Secretaría de Estado, y otras piezas originales, 
que precedieron á la reforma, y motivaron después la expulsión de los 
jesuitas de los dominios de Portugal. En que se halla la República del 
Paraguay, y Marañón, que contiene la relación de la guerra que susten- 
taron los jesuitas, contra las tropas españolas, y portuguesas, en el 
Uruguay y Paraná. Traducidas del Latín, y Portugues, é * ilustradas en 
esta edición española. Madrid: 1768. 


Cejudo, Jorge, y Teófanes Egido (eds.) 
Pedro R. de Campomanes. Dictamen fiscal de expulsión de los jesuitas 
de España (1766-1767). Madrid 1977. 


Charlevoix, Pierre Frangois Xavier 
Histoire du Paraguay, vol. 3 París 1756. 


Charlevoix, Pierre Francois Xavier 
Geschichte von Paraguay, und den Missionen der Gessellschaft Jesu. 
Nach dem Franzósischen des P. Fr. de Charlevoix, 2 vols. 2a. ed. Viena 
1831-1834. 


Chateaubriand, Francois R. de 
Génie du Christianisme et Défense du Génie du Christianisme, 2 vols. 
Nouvelle édition, Garnier Fréres. París 1891. 


Chevalier, Francois 
La formation, des grands domaines uu Mexique. Terre et société aux 
XVle — XVIle siécles. París 1952. 


Colección general... 
Colección general de documentos, tocantes a la persecución, que los 
Regulares de la Compañía suscitaron y siguieron tenázmente por medio 
de sus Jueces conservadores, y ganando algunos Ministros seculares 
desde 1644 hasta 1660 contra el Tlmo. y rmo. Sr. Fr..D. Bernardino 
de Cárdenas, Religiosos antes del Orden de S. Francisco, Obispo del 


266 


Paraguay, expeliéndole tres veces de su Obispado á fuerza de armas, 
y de manejos de dichos Regulares de la Compañía, por evitar que este 
Prelado entrase ni visitase sus Misiones del Paraná, Uruguay, é 
Itatí. Van añadidos en esta edición muchos documentos inéditos, y un 
Prólogo que sirve de Introducción, 4 vols. Madrid 1768. 


Cortesáo, Jaime 
Alexandre de Gusmáo e o Tratado de Madrid, 9 vols. Río de Janeiro' 
1950-1963; vols. 1, 1 y 1, 2: 1695-1735 y 1735-1753; vols. IL, 1 y 
TI, 2: Obras várias de Gusmáo, Documentos biográficos (fuentes); 
vols. 111, 1 y TIL, 2: Antecedentes do Tratado (fuentes), vols. IV, 1 y 
IV, 2: Negociacóes (fuentes) vol. V: Execucáo do Tratado (fuentes). 


Cortesáo, Jaime (ed.) 
Manuscritos da Colegáo de Angelis; vol. l: Jesuitas e Bandeirantes no 
Guairá (1549-1640), Rio de Janeiro 1951; vol. II: Jesuitas e Bandei- 
rantes no Itatim (1596-1760), Rio de Janeiro -1952; vol. V: Tratado de 
Madri. Antecedentes — Colónia do Sacramento (1669-1749), Rio de 
Janeiro 1954. 


Coxe, William y 
L'Espagne sous les Rois de la Maison de Bourbon ou mémoires rela- 
tifs á P'histoire de cette nation, vol. IV. París 1827. 


Crétineau-Joly, Jacques , 
Histoire religieuse, politique et littéraire de la Compagnie de Jésus, 
componé sur des documents inédits et authentiques, vol. V. París 1845. 


Cunninghame Graham, R. B. 
A Vanished Arcadia, being some Account of the Jesuits in Paraguay, 
1607-1767. Londres 1901. 


Danvila y Collado, Manuel 
Reinado de Carlos III, vol. TIT. Madrid 1894 


Davenport, Frances Gardiner (ed.) 
European Treaties Bearing on the History of the United States and 
its Dependencies, 4 vols. Washington 1917-1937. 


Dell'Oro Maini, Atilio (ed.) ] 
Presencia y sugestión del filósofo Francisco Suárez. Su influencia en la 
Revolución de Mavo. Publicaciones de la Fundación. Vitoria y Suárez, 
3. Buenos Aires 1959. 


Díaz, Adolfo 
El tratado de permuta de 1750 y la actuación de los misioneros del 
Paraguay, en: Estudios 60 (Buenos Aires 1938), pp. 743-782. 


Disandro. Carlos A. y Jorge L. Street 
La Compañía de Jesús contra el Estado y la Tglesia. 
Documentos americanos. Siglo XVII. La Plata 1970. 


267 


Dobrizhoffer, Martin, S. J. 
Geschichte der Abiponer, einer berittenen und kriegerischen Nation in 
Paraguay, vol. 1. Viena. 1783. 


Domínguez Ortiz, Antonio 
Sociedad y Estado en el siglo XVIII español, Barcelona 1976. 


Drujon, Fernand 
Les livres 4 clef. Etude de bibliographie critique. et analytique pour 
servir á l'histoire littéraire, 2 vols. París 1885-1888. 


Duhr, Bernhard, S. J. 
Jesuitenfabeln. 4a. ed. Friburgo 1904, 


Duhr, Bernhard, $. J. 
Pombal. Sein Charakter und seine Politik nach den Berichten des 
kaiserlichen Gesandten im geheimen Staatsarchiv zu Wien. Ein Beitrag 
zur Geschichte des Absolutismus. Friburgo 1891. 


Duhr, Bernhard, S. J. E 
Ungedruckte Briefe zur Geschichte des sogenannten Jesuitenkrieges in 
Paraguay, en: Zeitschrift fiir katholische Theologie, año XXII, (Inns- 
bruck 1898), pp. 689-708. 


Egido, Teófanes 
La expulsión de los jesuitas de España, en: Historia de la Iglesia en 
España, vol, IV: La Iglesia en la España de los siglos XVII y XVIII, 
dirigido por A. Mestre Sanchis (Biblioteca de Autores Cristianos). 
Madrid 1979, pp. 745-792. 


Eguía Ruiz, Constancio, S. J. 
Dispersión total de los papeles jesuíticos en España, en: Hispania XI 
(Madrid 1951), pp. 679-702. 


Eguía Ruiz, Constancio, S. J. 
España y sus misioneros en los países del Plata. Madrid 1953. 


Eguía Ruiz, Constancio, $. ]J. 
Los jesuitas y el Motín de Esquilache. Madrid 1947. 


Eguía Ruiz, Constancio, $. J. 
El Marqués de la Ensenanda según un confidente. Madrid 1922. 


Encyclopédie ou Dictionnaire raisonné... 
Encyclopédie ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et des 
métiers, par une société de gens de lettres. Mis en ordre et publié par 
M. Diderot..., vol XVIII, (voz Jésuite, pp. 258-265), (vol. XXIV) 
(voz Paraguay, del Chevalier de Jaucourt, pp. 548-550), 2a. ed. 
Ginebra 1778. 


268 


Escandón, Juan de, S. J. 
História da transmigragáo dos sete povos orientais. Tradugáo do espanhol 
por Arnaldo Bruxel, S. J., revisáo e apresentacáo por Arthur Rabuske, 
S: J. Pesquisas. História núm. 23 (1983). Sáo Leopoldo 1983. 
Sáo Leopoldo 1983. 


Escandón, Juan de, S. J. y Bernhard Nusdorffer, S. J. 
Geschichte von Paraguay. Aus spanischen Handschriften iúibersetzt, nebst 
dem Criminal-Process wider die Jesuiten in Spanien. Francfort del Main 
y Leipzig 1769. 

Fassbinder, Maria 


Der “Jesuitenstaat” in Paraguay. (Studien úber Amerika und Spanien. 
Vólkerkundlich-geschichtliche Reihe, núm. 2.) Halle 1926. 


Ferrer Benimeli, José Antonio 
La Masonería española en el siglo XVIII. Madrid 1974. 


Ferrer Benimeli, José Antonio 
Masonería, Iglesia e ilustración. Un conflicto ideológico — político — 
religioso, 4 vols. Madrid 1976-1977. 


Ferrer Benimeli, José Antonio 
Masonería e Inquisición en Latinoamérica durante el siglo XVIII. 
Caracas 1973. 


Ferrer del Río, Antonio 
Historia del Reinado de Carlos 111 en España, vols. 1 und 2. Madrid 
1856. 


Fisch, Jórg 
Die europáische Expansion und das Vúlkerrecht. Die Auseinander- 
setzungen um den Status der úúberseeischen Gebiete vom 15. Jahr- 
hundert bis zur Gegenwart. Beitráge zur Kolonial— und Uberseege- 
schichte, ed. por Rudolf von Albertini y Heinz Gollwitzer, vol. 26. 
Wiesbaden 1984. 


Fitzler, M. A. H. 
Die Handelsgesellschaft Felix v. Oldemburg 8 Co., 1753-1760. Ein 
Beitrag zur Geschichte des Deutschtums in Portugal im Zeitalter des 
Absolutismus. Stuttgart 1931. 


Fiilóp-Miller, René 
Macht und Geheimnis der Jesuiten. Eine Kultur— und Geistes— 
geschichte. Berlín 1929. 


Furlong, Guillermo, S. J. 
Domingo Muriel y su Relación de las Misiones (1766). Buenos Aires 
1955. 


269 


Furlong, Guillermo, S. J. 
Francisco Suárez fue el filósofo de la Revolución Argentina de 1810, 
en: Atilio Dell'Oro Maini (ed.), Presencia y sujestión del filósofo Fran- 
cisco Suárez. Su influencia en la Revolución de Mayo. Publicaciones de 
la Fundación Vitoria y Suárez, 3, Buenos Aires 1959, pp. 75-112. 


Furlong, Guillermo, S. J.. 
José Cardiel y su Carta-Relación (1747). Buenos Aires 1953. 


Furlong, Guillermo, S. J. 
José Manuel Peramás y su Diario del Destierro (1768). Buenos Aires 
1952. 


Furlong, Guillermo, S. J. 
Misiones y sus pueblos de Guaraníes. Buenos Aires 1962. 


- Gammalsson, Hialmar Edmundo 
El Virrey Cevallos. Buenos Aires 1976. 


Geschichte Nicolai des Ersten... 
Geschichte Nicolai des Ersten, Kónigs von Paraguai und Kaysers der 
Mamelucken. s. 1. 1756. 

Gil Munilla, Octavio 
El Río de la Plata en la política internacional. Génesis del Virreinato. 
Sevilla 1949. 

Góngora, Mario 
Studies in the Colonial History of Spanish America. 
Cambridge 1975. 


Gothein, Eberhard 
Der christlich-soziale Staat der Jesuiten. (Staats— und Sozialwissenschaf- 
tliche Forschungen, ed. por G. Schmoller, 1V,4). Leipzig 1885. 


Hafkemever, Jia Briz Je «(Edra) 
Geschichte der  Jesuiten in Portugal unter der Staatsverwaltung des 
Marquis von Pombal. Aus Handschriften herausgegeben von Christoph 
Gottlieb von Murr. Nueva ed. revisada. Porto Alegre 1909. 


Handelmann, Heinrich 
Geschichte von Brasilien. Berlín 1860. 


Harenberg, Johann Christoph 
Pragmatische Geschichte des Ordens der Jesuiten, vol. 2. 
Halle und Helmstedt 1760. 


Henis, Thadeus Xaver, S. J. 
Diario histórico de la rebelión y guerra de los pueblos Guaraníes, situados 
en la costa oriental del Río Uruguay, del año de 1754. Versión castellana 
de la obra escrita en Latín. En: Angelis, Colección IV, pp. 226 - 266; 
también en: Anais 52, pp. 473-544. 


270 


Hera, Alberto de la 


El regalismo borbónico en su proyección indiana. Madrid 1963. 


Hernández, Pablo, S. J. 
El extrañamiento de los Jesuítas del Río de la Plata y de las Misiones 
del Paraguay por decreto de Carlos III. Madrid 1908. 


Hernández, Pablo, $. J. 
Organización social de las Doctrinas Guaraníes de la Compañía de 
Jesús, 2 vols. Barcelona 1913. 


Herr, Richard 
The Eighteenth-Century Revolution in Spain. Princeton 1958. 


Histoire de Nicolas I. ... 
Histoire de Nicolas 1. Roy du Paraguay et Empereur des Mamelus. 
A Saint Paul. 1756. 88 pp. 


Histoire de Nicolas I. ... 
Históire de Nicolas 1. Roy du Paraguay et Empereur des Mamelus. 
A Saint Paul 1756. 117 pp. 


Histoire de Nicolas I. ... 
Histoire de Nicolas 1. Roy du Paraguay et Empereur des Mamelus. 
A Saint Paul. 1756. 78 pp. 


Hoffmann, Hermann 
Schlesische, mihrische und bóhmische Jesuiten in den Heidenmissionen. 
(Zur schlesischen Kirchengeschichte, hg. v. Hermann Hoffmann, núm. 
36.). Breslau 1939. 


Holanda, Sérgio Buarque de (ed.) 
História de Nicolás 1 Rey del Paraguay y Emperador de los Mamelucos. 
Santiago de Chile 1964. 


Horn, David Bayne 
The British Diplomatic Service, 1689 - 1789. Oxford 1961. 


Horn, David Bayne 
Great Britain and Europe in the Eighteenth Century. Oxford 1967. 


Huonder, Anton, S. J. 
Deutsche Jesuitenmissionáre des 17. und 18. Jahrhunderts. Ein Beitrag 
zur Missionsgeschichte und zur deutschen Biographie, en: Stimmen aus 
Maria Laach. Katholische Blátter. vol. supl. XIX, cuad. 73-76. Friburgo 
1900, pp. 193-422. 


Ibagnez (i.e. Ibáñez de Echávarri, Bernardo) 
Jesuitisches Reich in Paraguay durch Originaldocumente der Gesellschaft 
Jesu bewiesen von dem aus dem Jesuitenorden verstossenen Pater 
Ibagnez. Aus dem Ttalienischen úbersetzt. Colonia, Ed. Peter Marteau, 
1774. 


271 


Ibáñez de Echávarri, Bernardo 
El reyno jesuítico del Paraguay, por siglo y medio negado y oculto, 
hoy demostrado y descubierto, en: Colección general de documentos..., 
vol. IV. 


Isla, qe Francisco de, $. J. 
P. José Francisco de Isla: Anatomía del Informe de Campomanes. 
Introducción y notas del P. Conrado Pérez Picón, S. J. León 1979. 


Jesuit op den Thron... 
De Jesuit op den Throon: of de gevallen van Nicolaus I. Koning van 
Paraguay en Keizer der Mamelukken. Leeuwarden 1758. 


recek, Josef (ed.) 
Paul Jos. Safariks Geschichte der siidslavischen Literatur. Aus dessen 
handschriftlichem Nachlasse herausgegeben. Praga 1865. 


Juretschke, Hans (ed.) 
Berichte der diplomatischen Vertreter des Wiener Hofes aus Spanien in 
der Regierungszeit Karls IIT., transcritas y comentadas por Hans-Otto 
Kleinmann, vols. 1-IV. Madrid 1970-1973. 


Kahle, Giinter : 
Grundlagen und Anfánge des paraguayischen Nationalbewusstseins. 
Tesis doctoral, Colonia 1962. 


Kobler, A., S. J. 
Pater Florian Baucke, ein Jesuit in Paraguay (1748 - 1766). Nach dessen 
eigenen Aufzeichnungen. Ratisbona 1870. 


Koch, Ludwig, S. J. 
Jesuiten-Lexikon. Die Gesellschaft Jesu einst und jetzt. Paderborn 
1934. 


Konetzke, Richard 
América Latina 11: La época colonial. Historia Universal Siglo Vein- 
tiuno, vol. 22. Madrid — México 1971 (traducción de “Die Indianer- 
kulturen...”, revisada y puesto al día para la edición castellana por 
el autor). 


Konetzke. Richard 
Geschichte des spanischen und portugiesischen Volkes. (Die Grosse 
Weltgeschichte, vol. 8). Leipzig 1939. 

Konetzke, Richard 
Uberseeische Entdeckungen und Eroberungen, en: Propylien Weltges- 


chichte, ed. por Golo Mann y Alfred Heuss, vol. 6, pp. 535-634. 
Francfort - Berlín 1976 (edición de bolsillo). 


Koselleck, Reinhart 
Kritik und Krise. Eine Studie zur Pathogenese der biirgerlichen Welt. 
Franfort 1973. 


272 


Kratz. Wilhelm. S. T. 
El Tratado hispano-portugués de límites de 1750 y sus consecuencias. 
Estudio sobre la abolición de la Compañía de Jesús. (Bibliotheca 
Instituti Historici S.T., vol. 5). Roma 1954. 


Kratz, Wilhelm, S. J. 
Zwei Quellenpublikationen zur Geschichte des Paraguaykrieges, 1750 - 
1756, en: Archivum Historicum Societatis Jesu, X (1941). 


Krauss, Werner 
Die Aufklárung in Spanien, Portugal und Lateinamerika. (Aufklárung 
und Literatur. Texte und Untersuchungen zu Kunsttheorie und Dichtung 
des 18. Jahrhunderts, ed. por Fritz Heuer, Armand Nivelle y Alois 
Wielacher, vol. IV). Munich 1973. 
Krauss, Werner und Hans Kortum (eds.) 
tike und Moderne in der Literaturdiskussion des 18. Jahrhunderts. 
Berlín 1966. 
Krebs Wilckens, Ricardo 
El pensamiento histórico, político y económico del Conde de Campomanes. 
Santiago de Chile 1960. 
Laboulaye, Edouard (ed.) 
Oeuvres complétes de Montesquieu, vol IV. De PEsprit des lois. París 


1876 - 1877. 
Leite, Serafim, S. J. 
História da Companhia de Jesús no Brasil, vol. VII, séculos XVII - 


XVIII (assuntos gerais). Río de Janeiro 1949. 
Lennhoff, E. y O. Posner 
Internationales Freimaurer-Lexikon. Viena 1932 (reimpresión, Viena 
1975). 


Leonhardt, Carlos, S. J. 
Papeles de los antiguos jesuitas de Buenos Aires y Chile. (Publicaciones 
del Instituto de Investigaciones Históricas, Facultad de Filosofía, y 


Letras, XXXIV) Buenos Aires 1926. 
Levene, Ricardo (ed.) 

Historia de la Nación Argentina desde los orígenes hasta la organizaci 

definitiva en 1862, vol. IV. El momento histórico del Virreinato «' 
Río de la Plata. 2a. ed Buenos Aires 1940. 


Lexikon fiir Theologie und Kirche... 
Lexikon fiir Theologie und Kirche. Ed por J. Hófer y K. Rahner. 11 
vols. 2a. ed. Friburgo 1957-1967 (voz Jesuiten en vol. V, 1960, cols. 


912-922). 
Livermore, H. V. 
A New History of Portugal. Cambridge 1966. 
273 


Lodge, Sir Richard (ed.) 
The Private Correspondence of Sir Benjamín Keene, K. B. Edited with 
Introduction and Notes by Sir Richard Lodge. Cambridge 1933. 


López, Adalberto 
The Revolt of the Comuneros, 1721-1735. A Study in the Colonial 
History of Paraguay. Cambridge, Mass. 1976. 


Lugones, Leopoldo 
El Imperio jesuítico. 3a. ed. Buenos Aires 1945, 


Lútge, Wilhelm, Werner Hoffmann y Karl Wilhelm Kórner 
Geschichte des Deutschtums in Argentinien. Buenos Aires 1955. 


Macedo, Jorge de 
A situacáo económica no tempo de Pombal. Alguns aspectos. Porto 1951. 


McLachlan, Jean O. 
Trade and Peace with Old Spain, 1667-1750. A Study of the influence 
of Commerce on Anglo-Spanish Diplomacy in the First Half of the 
Eighteenth Century. Cambridge 1940. 


Mariana, Juan de, S. J. 
Del Rev y de la Institución Real, 2 vols. Madrid 1961. 


Marías, Julian 
La España posible en tiempo de Carlos III. Madrid 1963. 


Marques, A. H. de Oliveira 
História de Portugal desde os tempos mais antigos até ao governo do 
Sr. Marcelo Caetano, vol. TI. 2a. ed. Lisboa 1973. 


Martínez Albiach, Alfredo 
Religiosidad hispana y sociedad borbónica. Burgos 1969. 


Masson, A. (ed.) 
Oeuvres complétes de Montesquieu, vol. II (Pensées, Spiciléges, Geo- 
graphica, Voyages). París 1950. 


Mateos, Francisco, S. J. 
Cartas de indios cristianos del Paraguay, en: Missionalia Hispanica, 
año IV, núm. 16 (1949), pp. 547-572. 


Mateos, Francisco, S. J. 
La Guerra Guaranítica y las misiones del Paraguay. Primera campaña 
(1753-1754), en: Missionalia Hispanica, año VII, núm. 23 (1951), 
pp. 241-316. 


Mateos, Francisco, S. J. 
La Guerra Guaranítica y las misiones del Paraguay. Segunda campaña 
(1755-1756), en' Missionalia Hispanica, año IX, núm. 25 (1952), 
pp. 753-121. 


274 


Mateos, Francisco, S. J. 
Pedro de Cevallos, Gobernador de Buenos Aires y las misiones del 
Paraguay, en: Missionmalia Flispanica, año X, núm. 29 (1953), pp. 
313-375. 


Mateos, Francisco, S. J. 
El Tratado de límites entre España y Portugal y las misiones del 
Paraguay (1751-1753), en: Missionalia Hispanica, año VI núm. 17, 
pp. 319-378. 


Maxwell, Kenneth R. 
Conflicts and Conspiracies: Brazil and Portugal, 1750-1808. Cambridge 
1973. 


Mendiburú, Manuel de 
Diccionario histórico-biográfico del Perú, vol. II. 2a. ed. Lima 1932. 


Mestre Sanchis, Antonio (ed.) 
Historia de la Iglesia en España, IV: La Iglesia en la España de los 
siglos XVII y XVIII. (Biblioteca de Autores Cristianos). Madrid 1979. 


Mórner, Magnus 
The Cédula Grande of 1743, en: Jahrbuch fir Geschichte von Staat, 
Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, vol, IV (1967), pp. 489-505. 


Mórner, Magnus (ed.) 
The Expulsion of the Jesuits from Latin America. Nueva York 1965. 


Mórner, Magnus 
The Expulsion of the Jesuits from Spain and Spanish America in 1767 
in Light of Eighteenth-Century Regalism, en: The Americas XXIII, 2 
(Okt. 1966), pp. 156-164. 


Mórner, Magnus 
The Political and Economic Activities of the Jesuits in the La Plata 
Region. The Hapsburg Era. Estocolmo 1953. 


Mórner, Magnus 
Actividades políticas y económicas de los jesuitas en el Río de la Plata. 
La era de los Habsburgos. Buenos Aires 1966. (Traducción de l: 
versión inglesa, aumentada por un “Post scriptum: La era borbónica”) . 


Montesquieu 
c. Laboulaye (ed.) y Masson (ed.). 


Monumenta... 
Monumenta Ordinis Fratrum Praedicatorum Historica, tomus XIV: Acta 
Capitulorum Generalium Ordinis Praedicatorum, vol. IX. Ab anno 
1723 usque ad annum 1844  Tussu rev. Patris Ándreae Frúhwirt 
recensuit Fr. Bénedictus Reichert. Roma 1904. 


275 


Moraes, Rubens Borba de 
Bibliographia Brasiliana. A Bibliographical Essay on Rare Books about 
Brasil published from 1504 to 1900 and Works of Brazilian Authors 
published abroad before the Independence of Brazil in 1822, 2 vols. 
Amsterdam - Río de Janeiro 1958. 


Moraes, Rubens Borba de y Augusto Meyer (eds.) 
Histoire de Nicolas 1. ... Ed. facs. Rio de Janeiro 1944. 


Mundwiler, J. B., S. J. 
Deutsche Jesuiten in spanischen Gefángnissen im 18. Jahrhundert, en: 
Zeitschrift fiir Katholische Theologie, núm. 26 (Innsbruck 1902), pp. 
621-672. 


Muratori, Ludovico Antonio 
Il cristianesimo felice nelle Missioni de” Padri della Compagnia di Gesú 
nel Paraguai, descritto da Ludovico Antonio Muratori. Bibliotecario del 
Sereniss. Sig. Duca di Modena. Presso Giambatista Pasquali. Con Li- 
zenza de” Superiori, e Privilegio. In Venezia 1743. 


Muratori, Ludovico Antonio 
Das glickliche Christentum in Paraguay unter der Gesellchaft Jesu, 4 
vols. Viena - Praga - Trieste 1756-1758. 


Murr, Christoph Gottlieb von 
Geschichte der Jesuiten in Portugal unter der Staatsverwaltung des 
Marquis von Pombal, 2 vols. Nurenberg. 1787-1788. 


Murr, Christoph Gottlieb von 
Historia persecutionis Societatis Jesu in Lusitania, en: Journal zur 
Kunstgeschichte und zur allgemeinen Litteratur. Parte novena, Nurenberg 
1780, pp. 113-254. (La “Historia” está seguida por un “Catalogus Religio- 
sorum mortuorum in persecutione... captivorum in Lusitania...”). 


Nagy, Arturo y Francisco Pérez-Maricevich (eds.) 
Historia de Nicolás Primero, Rey del Paraguay y Emperador de los 
Mamelucos. Asunción 1967. 


Nick, Fr. 
Das komische und groteskkomische in Schaudarstellungen verschiedener 
Zeiten und Nationen, Narren— und Eselsfeste, nárrische Lustbarkeiten 
und lustige Possen, Gecken und Narren-Orden, auch andere komische, 
weltliche und kirchliche Belustigungen, Curiositáten u. s. w. Stuttgart 
1861. (Contiene: Jesuiten-Regiment in Paraguay. Ein sehr merkwúrdiges 
Aktenstiick, pp. 645-652). 


Nicolas... 
Nicolas — Premier —- Jésuite et Roi du Paraguay. A Buenos Aires — 
Aux dépens de la Compagnie — Avec permission du Géneral et du 


Gouvernement. 1761, 28 pp. 


Ss] 
a 


Nicolás 1... 
Nicolás 1. Rey del Paraguay y Emperador de los Mamelucos. Bue. 
Aires 1904. (Tirada aparte de la Revista del Paraguay). 


Nikola Plantic... 
Nikola Plantic nazovi-kral; paragvajski, en: Zagrebacki Katolicki Li:. 
núm. 27 (5.7.1856), pp. 209-212. 


Noticias... 
Noticias del Paraguay, y de Nicolao 1. En Salamanca, por Antonio Villa- 
gordo. s. a. 


Nuevas Noticias... 
Nuevas Noticias del Paraguay que contienen un Decreto expedido por 
el Rey Nicolao 1., Frayle Lego de la Compañía de Jesús, en que concede mu- 
chas mercedes, y gracias a cuantos quisieren pasar a las Indias, y servir 
en sus Exercitos, sin exceptuar a Sastres, ni Zapateros, ni a ningún Lego 
de cualquier Religion, que sca, con tal que no haya sido casado tres 
veces. 


Nusdorffer, Bernhard, $. ). 
Beytrag zur Geschichte von Paraguay und denen Missionen der Jesuiten 
daselbst, in cinem Sendschreiben des P. Bernhard Nusdorffers, der 
Gesellschaft Jesu Mitglied, nebst dem Criminal - Process wider die 
Jesuiten in Spanien. Aus dem Spanischeniibersetzt. Francfort del Main 
y Leipzig 1768, 


Olachea, Rafacl, S. ]. 
Las relaciones hispano-romanas en la segunda mitad del XVIII. La 
Agencia de Preces, 2 vols. Zaragoza 1965. 


Oliveira Marques, A. H. de 
Véase Marques, A. H. Oliveira de. 


Otruba, Gustav 
Der Jesuitenstaat in Paraguay. Viena 1962. 


Ozanam, Didier (ed.) 
La diplomacía de Fernando VI. Correspondencia reservada entre D. José 
de Carvajal y el Duque de Huéscar, 1746-1749. Madrid 1975. 


Palacio, Ernesto 
Historia de la Argentina, 1515-1835, vol. I. Buenos Aires 1965 


Palacio Atard, Vicente 
Los Españoles de la Hustración. Madrid 1964. 


Palmer, Philip Motley 
German Works on America, 1492-1800. Berkeley — Los Angeles 1952 


277 


Pantaleáo, Olga 
A penetracáo comercial da Inglaterra na América espanhola de 1713 a 
1783. (História da Civilizaqio Moderna e Contemporánea, N* 1, Boletim 
LXII da Universidade de Sáo Paulo, Faculdade de Filosofía, Ciéncias 
e Letras.) Sáo Paulo 1946. 


Pastells; Pablo, S. J. y Francisco Mateos S. J. (comps.) 
Historia de la Compañía de Jesús de la Provincia del Paraguay según 
los documentos originales del Archivo General de Indias, vols. VII y 
VIII, 1 y 2. Madrid 1958-1959. 


Pastor, Ludwig Freiherr von 
Geschichte der Pápste seit dem Ausgang des Mittelalters, vol. XVI, 
1-3. Geschichte der Pápste im Zeitalter des fúrstlichen Absolutismus 
von der Wahl Benedikts XVI. bis zum Tode Pius” VI (1740-1799). 
Friburgo 1931-1933. 

Paucke, Florian, S. J. 
Hin und Her. Hin sússe, und vergnúgt, Her bitter und betrúbt. 


Zwettler Codex 420, ed. por Etta Becker-Donner, 2 vols. Viena 1959 - 
1966. 


Peramás, José Manuel, S. J. 
La República de Platón y los Guaraníes. (Título del Original: “De admi- 
nistratione guaranica comparate ad Rempublicam Platonis commentarius”, 
traducido por Juan Cortés del Pino). Buenos Aires 1946. 


Peramás, Josephus Emmanuel, S. J. 
De vita et moribus tredecim virorum paraguaycorum. Faventiae (i. e. 
Faenza) 1773. 


Peres, Damiáo y Angelo Ribeiro 
História de Portugal. Edicio monumental comemorativa do 8% cente- 
nario da fundagáo da Nacionalidade, vol. IV. Barcelos 1934. 


Pérez Bustamante, Ciriaco (ed.) 
Correspondencia reservada e inédita del P. Francisco de Rábago, con- 
fesor de Fernando VI. Madrid s. a. 


Pfotenhauer, J. 
Die Missionen der Jesuiten in Paraguay. Ein Bild aus der álteren 
rómischen Missionsthátigkeit, zugleich eine Antwort auf die Frage nacb 
dem Werte romischer Mission, sowie ein Beitrag zur Geschichte Siid- 
amerikas, 3 vols. Giitersloh 1891-1893. 


Pietschmann, Horst 
Alcaldes mayores, corregidores und subdelegados. Zum Problem der 
Distriktsbeamtenschaft im Vizekónigreich Neuspanien, en: Jahrbuch fir 
Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, vol. 
IX (1972), pp. 173-270. 


278 


Polgár, László, S. J. 
Bibliographie zur Geschichte der Gesellschaft Jesu. Roma, St.Louis 
1967 (título también en inglés). 


(Pombal, Sebastiáo Carvalho e Melo, Marqués de) 
Kurtze Nachricht... (cf. Baumgartner, ed.) 


Pombal... 
O Marquéz de Pombal. Obra commemorativa do centenário da sua morte, 
mandada publicar pelo Club de Regatas Guanabarense do Rio de Janeiro, 
2 partes en un vol. Lisboa 1885. 


(Pombal, Sebastiáo Carvalho e Melo, Marqués de) 

Relacáo abbreviada da República, que os Religiosos Jesuitas das Provincias 
de Hespanha, « Portugal, estabeleceráo nos Dominios Ultramarinos das 
duas Monarquias; e da Guerra, que nelles tem movido, e sustentado 
contra os Exercitos Hespanhoes, e Portuguezes; formada pelos registos 
das Secretarias dos dous respectivos Principaes Commisarios, e Plenipo- 
tenciarios; e por outros Documentos authenticos. Lisboa 1757, 85 pp. 
(datos bibliográficos indicados por Streit, Bibliotheca Missionum ITI, 
p. 194). 


Pombo, José Francisco da Rocha 
História do Brazil, vol. TV. Rio de Janciro s. a. 


Porto, Aurélio 
História das Missóes Orientais do Uruguay, 2 vols., 2a. ed. revisada 
ed. por Luís Gonzaga Jaeger, S. J. Porto Alegre 1954. 


Pradere, Juan A. (ed.) 
Fistoria de Nicolás 1. Rev del Paraguay y Emperador de los Mamelucos. 
San Pablo, 1756. Tirada aparte de la Revista de Derecho, Historia y 
Letras. Buenos Aires 1911. 


Puy, Francisco 
El pensamiento tradicional en la España del siglo XVIII (1700-1760). 
Introducción para un estudio de las ideas jurídico-políticas españolas en 
dicho período histórico. Madrid 1966. 

Randa, Alexander 
Ocsterreich in Ubersee. Viena - Munich 1966. 


Rein, Adolf 
Zur Geschichte der vólkerrechtlichen Trennungslinie zwischen Amerika 
und Europa, en: Tbero-Amerikanisches Archiv 4 (1930), pp. 530-543. 


Religion in Geschichte und Gegenwart... 
Die Religion in Geschichme und Gegenwart. Ed. por K. Galling 3a. ed. 
6. vols. Tubinga 1957-1962 (voz Jesuiten en vol. 1II, 1958, cols. 612- 
618). 


279 


Remontrances. ... 
Remontrances au Parlement. Avec des notes 8: ornées de Figures. Au 
Paraguay. De l'Imprimerie Royale de Nicolas ler. s.1. 1761. 31 pp., 8 


Riffel, Caspar 
Die Aufhebung des Jesuiten-Ordens. Eine Beleuchtung der alten und 
neuen Anklagen wider denselben. Maguncia 1845. 


Rodrigues, Francisco, S. J. 
História da Companhia de Jesús na Assisténcia de Portugal, vol. IV, 1. 
Porto 1950. 


Rodríguez Casado, Vicente 
La administración pública en el reinado de Carlos III. Oviedo 1961. 


Rodríguez Casado, Vicente 
La política y los políticos en el reinado de Carlos 111. Madrid 1962. 


Rodríguez Diaz, Laura 
Reforma e Ilustración en la España del siglo XVIII. Pedro Rodríguez 
Campomanes. 1975. 


Rodríguez Villa, Antonio 
Don Cenón de Somodevilla, Marqués de la Ensenada. Ensayo biográfico 


formado con documentos en su mayor parte originales, inéditos y desco- 
nocidos. Madrid 1878. 


Román, Alberto Yalí 
Sobre Alacaldías mayores y corregimientos en Indias. Un ensayo de 
interpretación, en: Jahrbuch fiir Geschichte von Staat, Wirtschaft und 
Gesellschaft Lateinamerikas, vol. IX (1972), pp. 1-39. 


Saint Priest, Comte Alexis de 
Histoire de la chute des Jésuites au XVIlle siécle, 1750-1782. Nouv. 
éd. París 1846. 


Sarrailh, Jean 
L'Espagne éclairée de la seconde moitié du XVIlle siécle. París 1954. 


Saugnieux, Joél 
Le Jansénisme espagnol du XVIIIe siécle, ses composantes et ses sources. 
(Catedra Feijoo, Textos y Estudios del siglo XVIII, núm. 6). Oviedo 
1975. 


Scháfer, Heinrich 
Geschichte von Portugal, vol. V. Von der Absetzung Affonso's VI. 
bis zum Ausbruch der Revolution im Jahre 1820. (Geschichte der 
europáischen Staaten, ed. por A. H. L. Heeren und F. A. Ukert.) 
Gotha 1854. 


280 


Schalk, Fritz 
Die europáische Aufklárung, en: Propyláen Weltgeschichte, ed. por Golo 
Mann y Alfred Heuss, vol. VII, pp. 467-512. Francfort del Main - Berlín 
1976 (edición de bolsillo). 


Schiller, Friedrich 
Jesuitenregierung in Paraguay, en: Sámtliche Werke, e vol. IV (Histo- 
rische Schriften), pp. 985-987. (Edición del Hanser Verlag), Munich 
1958. 


Schmitt, Carl 
Der Nomos der Erde im Vólkerrecht des Jus Publicum Europaeum. 
Colonia 1950. 


Sierra, Vicente D. 
Historia de Ja Argentina. Consolidación de la labor pobladora (1600- 
1700). Buenos Aires 1957. 


Sierra, Vicente D. 
Los jesuitas germanos en la conquista espiritual de Hispano-América. 
Siglos XVIL-XVIII. Buenos Aires 1944. 


Soder, Josef 
Francisco Suárez und das Vólkerrecht. Grundgedanken zu Staat, Recht 
und internationalen Beziehungen. Francfort del Main 1973. 


SoldeviJa, F 
Historia de España, vols. V y VI. Barcelona 1956-1957. 


Sommervogel, Karl, S. J, (ed.) 
Bibliothéque de la Compagnie de Jésus, 11 vols. Nouv. éd. Bruselas — 
París 1890 — 1927. vols. X y XI ed. por Pierre Bliard; los editores de 
la primera edición fueron P. Aug. y P. Aloys de Backer, S. J. 


Southey, Robert 
History of Brazil, vol. TIT. Londres 1819. 


Storia de Niccolo 1... 
Storia de Niccolo 1, Re del Paraguav e Imperatore dei Mamelucchi. 
Traduzione dal Francese. S. Pablo del Brasile 1756. Si vende in Venezia 
da Francesco Pitteri. 


Storia di Niccolo Rubiuni... 
Storia di Niccolo Rubiuni detto Niccolo Primo re del Paraguay ed impe- 
ratore dei Mamelucchi. Tradotta dal Francese; Aggiunte ricavata dalle 
lettere del Paraguay. In Lugano. L'Anno MDCCLVI. Sie vende in Pisa 
da Gio Pado Giovanelli e Compagnia, e in Firenze, da Felice Buono juti. 


Storni, Hugo, S. J. 
Catálogo de los jesuitas de la Provincia del Paraguay (Cuenca del Plata), 
1585-1768. Subsidia ad Historiam S. 1. Bibliothecae Instituti Historici 
S. I. Series Minor. Roma 1980. 


281 


Streit, Robert, O. M. I. 
Bibliotheca Missionum, 3 vols, Americanische Missionsliteratur 1700- 
1909. Aquisgrán 1927. 


Taunay, Affonso d'Escragnolle 
História das Bandeiras Paulistas, 3 vols. Sáo Paulo 1961 


Teschauer, Carlos, S. J. 
História do Rio Grande do Sul dos dous primeiros séculos, 3 vols. 
Porto Alegre 1918-1922. 


Torre Revello, José 


Mapas y planos referentes al Virreinato del Plata, conservadas en el 
Archivo General de Simancas. Buenos Aires 1938. 


Uriarte, J. Eug. de, S. J. 
Catálogo razonado de obras anónimas y seudónimas de autores de la 
Compañía de Jesús perteneciente a la antigua Asistencia de España, 
5 vols. Madrid 1904-1916. 

Válgoma y Díaz Varela, Dalmiro de la 


Noticias genealógicas sobre D. Cenón de Somodevilla, 1. Marqués de la 
Ensenada. Burgos 1943. 


Varnhagen, Francisco Adolfo de 
História geral do Brasil antes da sua separagáo e independencia de 
Portugal, vols. 11 y IV 7a. ed. Sáo Paulo 1962. 

Veríssimo, Erico 
Ficcáo completa em cinco volumes. Vols. III - V: O Tempo e o Vento. 
Rio de Janeiro 1967. 

Voltaire 
Correspondances... (cf. Besterman, Theodor, et al. eds.). 


Voltaire 
Candide ou POptimisme. Edition critique par René Pomeau. París 1959. 


Voltaire 
Oeuvres complétes de Voltaire, vol. 12 (Essai sur les moeurs et Pesprit 


des nations, 11) und vol. 30 (Commentaire sur L'Esprit des Lois) 
2a. ed. París 1878 y 1880. 


Wahrhafte Urkunden... 


Wahrhafte und schon in mehreren Sprachen in Druck erschienene 
Urkunden. Von dem Jahre 1751 bis auf das Jahr 1759. Sowohl was 
die Affairen von Paraguay als die Verfolgungen der PP. Socierár Jesu 
in Portugal anbetrift (sic). Mit nóthigem Vorbericht, und Anmerkungen. 
Si do 9 2. 20: pp: 


282 


Weld, Alfred, S.J. 


The Suppression of the Society of Jesus in the Portuguese Dominions. 
Londres 1877. 


Winter, Eduard 
Der Josefinismus. Die Geschichte des ósterreichischen Reformkatholizis- 


mus, 1740-1848. (Beitráge zur Geschichte des religiósen und wissenschaft- 
lichen Denkens, 1). Berlín 1962. 


Wurzbach, Constant von 
Biographisches Lexikon des Kaiserthums Oesterreich, enthaltend die 
Lebensskizzen der denkwiúrdigen Personen, welche seit 1750 in den 
ósterreichischen Kronlándern geboren wurden oder darin gelebt und 
gewirkt haben, vols. IV y XXII. Viena 1858 y 1870. 


Zarandona, Antonio, $. J. 
Historia de la extinción y restablecimiento de la Compañía de Jesús, 
vol. 1. Brevemente anotada y aumentada por Ricardo Cappa $. J. Madrid 
1890. 


Zavala, Iris M. 


Clandestinidad y libertinaje erudito en los albores del siglo XVIII. 
Barcelona - Caracas - México 1978. 


Zavala, Silvio A. 
La encomienda indiana. Madrid 1935. 


Zinny, Antonio 
Historia de los gobernadores de las Provincias argentinas, vol. 1, 2a. ed. 
Buenos Aires 1920. 


Zwettler — Codex... 
(cf. Paucke, Florian, S. J.) 


283 


PROLOGO por Gunter Kablev.. 2050035 00404 FUGA RE es v 


PREFACIO A LA EDICION CASTELLANA ......ooooomoooom».. vil 

Lo ESCENARIO: cms ar ina mo ela ro ye eaines e Iá cir 1 
Ea. Compañía, de Jesús: eiimic mirar ains qa sa 

2: El “Estado jesuita” del. Paraguay cmo soii rs uri ños 3 

3. La expulsión de los jesuitas de Portugal ................ 10 

4. La expulsión de los jesuitas de España ........<.......... 15 

TI. EL TRATADO DE LIMITES DE MADRID (1750) .......... 21 
« El problema :de: las: ¡Éronteras: sous coimas a cars 

2 ¡El Tratado de MAdrid qe y wee graneros tea an 24 

3. La oposición al Tratado de Límites .......oooooommmo.... 26 
III; EL REY NICOLAS ] DEL PARAGUAY: HISTORIA Y FIC- 


:284 


(0 on mu 30 


« Noticias sobre Nicolás Y conmover e mesos rca e ia 


a) Informaciones periodísticas ...........o.oooooomoo... 

b) Comentarios CONteMporáneos ......o.ooooocccccccncco oo. 32 

. La “Historia de Nicolás 1”: Biografía ficticia ............. 34 
a) Datos bibliográficos 2: 92004250 Lars sas 

b) La ficción: ys SU: SIGNILICADO: ccoo só: 5: sarna 0 cani Ron ica có 39 

. Las discusiones en to. .o a Nicolás 1 .................... 41 
a) Recuerdos y explicaciones de testigos oculares jesuitas..... 

b) Nicolás a juicio de la posteridad: un fruto de la polémica... 48 

c) Resultados y contradicciones de la discusión ............ 55 
d) Nueva interpretación de la “Historia” y de los rumores 

sobre el rey: ¡Nicolás si soc sarao es 58 

. La acuñación de monedas de Nicolás Í .................. 65 
a) Informaciones transmitidas ..........00c0oooooroooooo.. 
b) “Memorial dado al Rey Don Carlos III ...”, confesión 

relacionada con la acuñación de monedas ............... 66 

c) Evaluación del documento .......oooocooooomocmmooo.. 72 


. De la ficción a la realidad: Nikolaus Plantich S. J. y Matthias 


StrobeliSh Di it sar a ae 75 


IV LA IMPLICACION DE LOS JESUITAS EN EL CONFLICTO 


PARAGUAYO: DE LA OPOSICION A LA REBELION ..... 82 
1. La responsabilidad de la Guerra guaranítica a juicio de la histo- 
HORTA. ¿pta LO Er o St aa a aca e aa 
2. Protestas, influencias políticas y amenazas .......oo.o....o.. 85 
IT O 95 
a) El “rey” Nicolás Neenguirú y los indios rebeldes ...... 
b) Los padres jesuitas y los indios rebeldes .............. 107 


c) El papel especial desempeñado por los “jesuitas germanos” 118 
d) El juicio de las autoridades de Madrid y Lisboa sobre los 


acontecimientos del Río de la Plata ................- 125 
4. Don Pedro de Cevallos - Deus ex machina ........o....... 129 
V. SINTESIS Y DICTAMEN DEFINITIVO .....o.ococcccooco.. 139 
EPÍLOGO. ¿vairrstaaa 21 A  a a a 155 
INDIGE ¡ONOMASTICO e 2 asirio oras Y is, atea tuapira ia eRA 224 
APENDICES. 

1. Historia de Nicolás 1, Rey del Paraguay y Emperador de los Mame- 
TUCOS" a estancia bro ERRE E AA e E O a 167 

2. Informe detallado del Marqués de Valdelirios del 2 de Abril de 1755 
dirigido al ministro Ricardo Wall .......oooooroocoorrrror.o... 189 

3. Nicolás Patrón transmite informaciones sobre los preparativos de 
guerra en las reducciones ....ooooooocrorcrorrn rr rrcr ro 208 
4. Argumentos que los indios deben presentar a los españoles ........ 213 

5. El oficial tesorero del ejército de Cevallos informa sobre los extraños 
métodos de interrogatorio que su General ha ordenado ........... 216 

6. Actividades de los jesuitas en los obispados de Buenos Aires, Asunción 
y TUCUMÁN ges as o 0 E IR ria ol queria (E duna 20 222 
FUENTES DOCUMENTALES Y BIBLIOGRAFICAS ......o.ooo.o.... 263 
INDICE se aa aria taa Pr tao e io ER 284 
285 


285 


A 


'' 1 
0 7 lA 


| pl 
E A 


